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LAS GENÉSIS DE LAS CIVILIZACIONES 


(Continuación) 


D. LA CADENA DE LA INCITACIÓN Y LA RESPUESTA 


IOXAALEMA TA KAMA 
El Regreso de la Naturaleza 


A hemos estudiado la acción de [ncitación-y-Respuesta y hemos 
intentado examinar el Lio que las incitaciones y respuestas 
las civilizaciones. AY embarcarnos en 


Esta opinión goza de aceptación popular, o par lo menos está 
lamente difundida en el mundo occidental moderno, aunque 
rebatida tanto por la teoría de buestra moderna dencia fisica 
idental como por la más profunda intuición de la humanidad, 
presada en la mitología de diversas sociedades y de épocas diversas, 1 
el curso del examen que acabamos de efectuar hemos pasado por 
to este falso punto de vista; pero podemos Encontramos con que, 
emás de rechazario implicitamente, lo hemos también refutado en 
indirecta al descubrir el sofisma en el cual se basa. 
Este sofisma surge pot la imposibilidad de concebir la génesis de 
civilización como un acto de cresción que implica un proceso 
cambio en el tiempo. Irreflexivamente sc considera el aspecto úl- 
o de la cuena, tal como aparece cuando se ha representado hasta 
final el drama de la génesis, idéntico al aspecto primitivo que la 
a sscoma tenía en la época prehistórica, antes de que el lugar 
lese adoptado por el hombre para que sirviese de esceñario a una 
acción humana. Por ejemplo, 


tamos acostumbrados a considerar a Egipto como un paraíso, como 
país más ¿éctil del mundo, en el cual, con sólo rusguñar un poco 
suelo y desparramar semilla, no tenemos más que esperar y recoger la 

a. Los griegos hablaron de Egipto como de lugar más adecuado 
Ls primeras generaciones de bombres, porque, decían, allí el ali 
to estaba siempre listo a mano y no costaba trabajo alguno procurarse 
aburdante provisión,” 2 


Para exa weitemcbareeg que se opone a Le ciencia y a da mitología, véase 
y LEC oy (b) 1, vol. £, pose. 
Norbeiry, ep. ct. ca 1 C (u) (b) a, sap7, vol. £ pág. 342. 
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El sufisma de esta opinión ha sido señalado por el distinguido 

sólogo que la ha expuesto en esos términos para refutaria. Su 

utación aparece ca la Última parte de un je ya citado más exten- 
samente en el capítulo anterior de este Estudio. 


"No cabe duda - de que el Egipao de boy es um logar say 
difesente del Egipto de tiempos astenoses 1 la agricolra... El 
Egipto agrícola de los tiempos modernos es un don tanto del hombre 
corpo del Nilo.” 1 


En realidad, la ¡lógica opini ar presciade por eto 
del esfuerzo e a e e cad 
marañada marisma prehistórica del valle del Nilo inferior en la tierra 
de Egipto de la historia, sino también haber impedido continuamente 
que esta magolfica pero precaria obra de la mano del hombre vol- 
viese a 5u primitivo estado de naturaleza, 

Ya hemos señalado cómo era este estado de naturaleza en los casos 
de la tierra de Egipto y de la tierra de Sennaar, citando 2 descripcio- 
nes directas del estado actual de otros determinados sectores del valle 
del Tigris-Eufrates que han permanecido hasta el día de hoy en el 
estado primitivo del cual fué sacado Egipto, en el valle del Nilo 
inferior, por los padres de la Civilización Egipciaca, y Senmaar por 
los padres de la Civilización Sumérica en lo que cra el valle del Tigris” 
Eufrates inferior, antes de que sobre el golío Pérsico se formaran, 
por el depósito progresivo de aluvión durante los últimos cinco o 
seis mil años, las actuales provincias de Basrah y Arabistán. El estado 
actual del sector de Bacalljabal del valle del Nilo 3 y del triángulo + 


la opinión de que las civilizaciones se engendran co contornos 
cuyas condiciones son extraordinariamente fáciles cs insostenible cuao- 
do comparamos esas selvas mgientes, que reproducen en su estado 
lo q de hoy el primitivo estado de Égipto y Sennaar, con el es- 
o actual de Egipto y Sennaar, tal como lo vemos hoy en la región 
próxima a Babr-al-Jabal, y con los pantanos en los cuales el Tigris y 
el Eufrates se pierden abajo de Amarah y Nasiriyah. Al mismo tiem- 
po, precisamente porque la obra mediante la cual el hambre ha bo- 
rrado el primitivo estado de naturaleza en el valle del Nilo interior 


1 Newberrp, 0). ch. en vol. a , supra, Para el célebre aforlimo 
de Resodoto a el Pel Res ld el segundo párrafo aquí 
Citado, véase a. 2, pág. 283, en 1. C (2) (2) a. en vol, L /Mpra. 

3 Za 1. C (u) (5) a, vol. £ págs. 342-43 y 5349-32, 29pra 

3 Véase vol. t, págs. 342-453, ¡apra * Véase vol. L pági 34951, S8Pra. 
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y en el valle del Tigris-Eufrates inferior es todavía una “empresa en 
marcha”, no podemos observar aquí directamente el primitivo estado 
de naturaleza, Debemos conformarnos con los reflejos que podemos 
percibir en los espejos de agua de Bahr-al-Jabal y del triángulo de 
Ararah-Nasiciyab-Basrah; y el hombre de ciencia, aunque en su inte- 
rior se siente moralmente seguro de que estos reflejos sobrevivientes 
dan una imagen justa de los origi borrados hace tiempo, tiene 
que estar preparado pera encontrarse con cl profano, que afisma, 
como Tomás cuando dudaba, que sólo la vación directa lo 
COnvencer. 

¿Existen acaso otros teatros de civilización, aparte de Egipto y 
Sennaar, que puedan suministrar a] profano ja prueba directa que 
reclama y que ni Egipto mi Sennaar pueden suministrarle? Sí, los 
has, porque la hazaña del hombre que sostiene 2 Egipto y Sennaar 
como "empresas en marcha" —bazaña sólo menos notable que la ori- 

inal de creerlos— es algo excepcional. En general, es verdad que 

naturam expellas furca, tamen usque recurret”,! En diversas é 

y lugares la recalcitrante naturaleza, ya sujetada por el heroísmo hu- 
mano, se desató nuevamente porque las generaciones prsteriores, por 
alguna razón, dejaron de realizar los eslleris constantes requeridos 
para la conservación del domiajo que había sido ganado para ellas y 
que les había sido transmitido por Jos promeers. En tales casos de 
reversión, el primitivo estado de la naturaleza, tal como era antes 
de que el hombre la tomase en sus manos, 2un puede verse hoy, y 
no solamente en el reflejo de alguna porción similar de naturaleza 
$e haya permanecido cn su estado virgen, sino también observando 
mismo paraje que temporariamente fuera escenario de alguna no: 
table proeza humana, Semejantes espectáculos, en los cuales el pri- 
mitivo estado de la naturaleza, la boga obra del hombre y la 
iguiente reversión de la naturaleza a su estado primitivo se mues- 
tran e en un mismo punto como estratos geológicos, llaman 
más la atención, como pruebas visuales, que el espectáculo —de suyo 
sorprendente— del contraste entre el estado actual de Egipto y el de 
Bahr-al-Jabal, caso, éste, en que los dos objetivos que es menester 
enfocar simultáneamente están a mil millas de distancia. Allí donde 
efectivamente ha reafirmado su poder sobre un paraje que fuera 
algunz vez cuna de una civilización o escenario de alguna otra notable 
== humana, resulta imposible, al contemplar la ostentación que 
la naturaleza hace de su triunfo definitivo sobre la obra del hombre, 
seguir dudando de que allí, al menos, las condiciones en las cuales 
esas obras se llevaron a cabo no fucron excepcionalmente fáciles sino 
exteaordinariamente dificiles. Por ello, trataremos de reforzar nuestra 

argumentación analizando algunos ejemplos de tules reyersiones. 


1 Horacio: Epirtolas, libro 1, Fp. X, v. 34 
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En América Central 

El estado actual del lugar de orígen de la Civilización Maya es 
un ejemplo notable. Muy diferente de las represas y campiñas de 
Egipto y Sennaar, que todavía son conservadas cuidadosamente por 

hombre y que todavía sirven debidamente a sus fines asegurándole 
subsistencia, la obra de los mayas ya no es una "empresa en marcha”, 
Sus únicos monumentos sobrevivientes son las ruinas de los inmensos 
edificios públicos, magníficaricate ornamentados, que se levantan, le- 
jos de todo lugar habitado hoy por el hombre, en las profundidades 
del bosque tropical. Como una selvática boz contrictor, el bosque, 
literalmente, los ha devorado, y ahora los va destiyendo despacio- 
samente, separando con sus retorcidas raíces y zarcillos las piedras 
bien cortadas y apretadamente unidas. El contraste entre el as 
actual de la región y cl que debió ofrecer cuando la Civilización Maya 
existía es tan grande que escapa a lo imaginable.1 Estos inmensos 
edificios públicos debieron alzarse otrora en el centro de grandes y 
populosas ciudades, y en esa época las ciudades debieron estar situadas 
en medio de vastas extensiones de tierras cultivadas que las 2bastecian. 
Las obras maestras de la arquitectura maya, que ahora están abo- 
qe por la selva, deben de haber sido co. das con el excedente 
le una energía que en varias leguas a la redonda ya había transfor- 
mado la selva en campos productivos. Eran trofeos de la vktoria del 
hombre sobre la naturaleza; y, en el momento en que fueran alzados, 
la línea de reticada del vencido y desbaratado entmigo selvirico tal 
vez fuese escasamente visible en el horizonte, aun desde las más 
elevadas plataformas de los palacios o desde las cúspides de las pi- 
rámides-templos. Para los seres humanos que entonces miraban al 
mundo desde esas posiciones dominantes, la victoria del hambre sobre 
la naturaleza debió parecer absolutamente asegurada; y el carácter 
transitocio de las realizaciones homanas y le vanidad de los humanos 
deseos se revelan crudamente en el retorno final de la selva, que 
devoró primero las campos cultivados, luego las asas y por último 
hasta los palacios y los templos. Sin embargo, no es €sa la lección 
más significativa ni tampoco la más evidente que debe deducirse del 
estado actual de Copán, Tikal o Pal e. Las ruinas hablan, con 
mayor elocuencia aun, de la intensidad de la lucha que con el contorno 
físico deben de haber sostenido en su época los creadores de la Ci- 
vilización Maya. Hasta en su venganza, que la muestra en todo su 
horrible poder, la naturmieza tropical atestigua, sin proponérselo, el 
coraje y la fuerza de los hombres que antiguamente consiguieron 
hacerla batirse en retirada y mantenerla a raya, aunque fuese sólo 
durante un tiempo.2 

1 El esfuerzo de fantaro signi expresar ras este contaste ha 
tido ¿reiliado por iRaiyaca ¡plis esa pk Cold Lats”, imagi- 
macia ciudad hindó que la jungía ha devorado. (Véase el cuento “Kes' Hunting" 
en Tór Jergís Boch.) 

1 El docror Elisworth Huntington sogiere que la naturaleza que en otro tiempo 
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En Cerlán 


Con la misma elocuencia muda, las ruinas cubiertas de enredaderas 
de Angkor Vat atestiguan la proeza de los hombres que tiempo atrás 
extendicron la Civilización Hindú sobre suelo conquistado a la selva 
tropical de Cambodge; y la hazaña iguslmente laboriosa de conquistar 

la agricultura lis resecas llancras de Ceilán es recordada por 
los bancos protectores y los fondos cubiertos de plantas de los depó- 
sitos que los cingaleses convertidos a la religión indica del hinayana 
construyeron antiguamente en colosal escala, en la zona Huviosa del 
sector montañoso. 


“Para comprender cómo llegaron a construirse tales depósitos, bag que 
saber algo de la historia de Lanka. La idea fundamental del sistema 
era tumple pero grandiosa. Los reyes que construyeron los depósitos se 
propusieron que ls lluvia, que tan abundantemente caía en las montañas, 
no llegase al mar sín que cn su camino pagase tributo al hombre, 

“En ed centro de la mitad sur de Ceilán hay una zos montañosa, pero 
hacia el gorte y el este les llanuras secas cubren miles de millas cuadra- 
das y están actualmente poco pobladas. Durante la culminación del moa- 
vón, cuando ejércitos de nubes berridas por la tormenta se precipitan 
días tras día para unir su fuerza contra les mootañas, hay una línea 
trazada por la naturaleza que las lluvias no consiguen traspasar... Hay S- 
tios donde la línea de demarcación entre las dos zoo25, la Muviosa y la 
sea, es tan estrocha que basta recorrer una milla para que parezca que 
se colra en otro país, pues el aspecto del bosque varía por completo, y el 
tamaño, la especie y la distribución de los árboles difiere en forma total 
de los que todavía pueden verse más atrás. 

"Las flores silvestres cobran nucvas formas y colores; son pájaros di- 
ferentes los que cantan en las ramas; los cultivos cambisa bruscamente, 
y se acaba la abundancia. La línea describe una curva de mur a mar y 
parece set estable y no modificarlo por los trabajos que el hombre realice, 
tales como el desmonte.” 1 


, Sin embargo, los misioneros de la Civilización Iodica en Cecilio 
realizaron en otro tiempo el tomr de force de obligar a las tierras 
tas azotadas pot el moazón —en donde “ce en un mes más lu- 
ia que la que cac en Londres en todo un año muy lluvioso” 2.— 
que diesen agua, vida y ciqueza a las llanuras que la naturaleza habia 
denado a permanecer secas y desoladas. 


padres de la Civilización Maya pusicioo en foga era uo antigonista diferente 
mesos formidable) que ía tururalera que desde entonces fué sacando ventaja 
deseadienta de esos hombres precisamente en la misma región. Pare ln bipó- 
deb doctor Huntington sobre los cambios periódicos de las zonas cimmóticas, 
más adelame 11. D (vn), Anejo Ll, supra, 

A Sell, John: The Joagls Tide (Edimburgo 1930, Blackwocd), págs. 743. 


E Siúll ep. cít, pág 79. 
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"Las corrientes de agua de la montaña fueron reunidas mediante con- 
ductos y guiadas hacia los depósitos gigantes de abajo, algunos de los 
cuales tenfan una extensión de cuatro mil acres; y desde estos últimos 
corrlan canales hasta otros grandes depósitos más alejados de las mon- 
tañas, y de éstos a otros aun más remotos. Debajo de cada depósito 
grinde y de cada gran canal, hebta cientos de pequeños depósitos, cada 
uno de los cuales era el núcleo de una aldea. Todos, en su largo recorrido, 
eran alimentados por la zom2 luviosa de la montaña Así conquistaron 
los antiguos cingaleses toda o casi toda la llanura que ahora está tan vacía 
de hombres.” 1 


La dificultad de la empresa de conquistar, primeto, y de conservar, 
luego, para una civilización estos llanos naturalmente estériles y deso 
lados resulta evidente en los dos rasgos sobresalientes del paisaje 
actual de Ceilán. pS ig es la recalda de esta región, antaño irri- 
gada, cultivada y poblada, en su primitiva esterilidad y desolación a 
causa de la interrupción de los continuos esfuerzos humanos que 
habían sido necesarios para lograr y mantener esa maravillosa trans- 
formación de la faz de la naruraleza.7 El segundo es que los actuales 
plantadores de café, té y caucho, que han ido últimamente a Ceilún 
a haces fortuna, evitan estas llanuras abaudonadas que otrora fueran 
asiento de una civilización. 

Acerca del primero de estos dos puntos, los testigos oculares ocd- 
dentales que ya hemos citado dan el siguiente testimonio: 


"La era de los depósitos duró más de quince siglos y luego la marea 
de la jungla se alzó sobre ellos y todo rastro o recuerdo de los depósitos 
desapareció... En la selva que cubre el antigno remo, lejos del tumul- 
Dan e jeza con los bancos protecinres de los tanques, 
ahora completamente ol ados, en los que las represas han desaparecido 
y los cauces se han convertido en una especie de pantanos naturales en Jos 
que pacea los venados... 

"Conozco [una] ciudad... [que] pace bajo el bauco protector de un 
enorme depósito cuya superficie bicn puede haber sido de miles de acres, 
porque el tiene vasias millas de longitud. Pero ahora se he perdido 
hasta el nombre de depósito, porque el banco protector se rompió hace 


probictores, como pricba cxpoditiva de deciones militeses;, y cwegonalmente la 
volanad de dosiruir superó a La voluntad de reparar. Por ello, let llanuras mo sólo 
dejaran de cultivaspe a cau de le interrupción del abestccicaiénto de gra, 5100 
que se cevirticros en focos de muleria al estancerse 165 5guas y formarse chajcos 
Muy pocos profundos pars que ea ellos pudiesea wrvic los peres goe se comen las 
larvas de los mosquitos avoleles (Still, op. su., pig. 89-92.) Para el papel de 
guerra en el detumbe de las civilizaciones, vénse Parte IV, passóne, en vol. TY 
PT IV. C (mu) (b) 35 TV. C (mu) (e) 2 (rd; y 1W. C (my ( 
, . 
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cientos de años y su lecho es sólo una región baja en medio del bos 
inexplorado, una superficie más hundida ca medio del mar de árboles. 
Altora sólo tiene un nombre tamil que significa "Depósito de la Gran 
Abertura”. En un chasco de agua existente en una roca del fondo de ese 
depósito, wi un oso que se ioclinuba pars bebes; y resultaba extraño pensar 
que buscabu ese pequetto hoyo de agua estancada, como raro tesoro, en 
un lugar que durante siglos estuvo en el fondo de un mar interior, en el 
ruaj rompian las ofas y por sabre el cual los pelicanos viajabas en ban- 
dadas. Más que cuelquice otra cosa, me hizo considerar muy vivamente 
cuán breve habla sido la época de los depósitos en la larga historia de 
L jungla. Durante un millón de años, los animales bebían en ese estrecho 
boyo; Juego, durente mil años, la roca, el hoyo y todo estuvo debajo de 
las olas; y shora la jungla vuelve a beber donde los animales bebían 
cuando el hombre usiba puntas de flecha de picdra, y aun antes de que 
ls inventasa, y antes de que la naturaleza lo inventars ¿ él.” 1 


La unda característica del paisaje actual de Ceilán que pone de 
bnacificato la dificultad de la huma cumplida poc las aniigas cinfa: 
leses que construyeron los bancos es el hecho de que los modemos 
agricultores occidentales —que se han interesado por Ceilán no para 
propagar una civilización sino para hacerse ricos rápidamente— evi- 
fan los llanos abandonados. 


“Es un hecho curfoso que durante los cuáitro siglos de dominación 
ruropea... el grueso de li población y la mayor parte de la quezz hayan 
estado del lado Muvioso de la Jínez... Para hacer dinero, hay que que- 
darse por lo general del lida lluvioso; pero para ver las reinas de los 
templos y monasterios, de los palecios y de Las cbras de iogenierta, hay que 
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imposible contestar sin establecer antes qué significa la palabra “civili- 
xación',* 1 


El testimonio irrefutable del retorno de la naturaleza se repite ¿un 
donde no hay ninguna estupenda ruina que estimule nuestra imagi- 
nación. Podemos percibirlo también en la agonía final de Ja pobre 
aldea de la jungla. Sirva de prueba el siguiente pesaje de una modennz 
obra och , €n la cual el marco de Radibe e ¡guild Ceilin: 


“Los años habían traído más daño, muerte y destrucción a la aldea... 
La cofermedad y el hambre la visitaban año tras año. Parecía haber sido 
olvidada por los dioses y los trombres, como deca el jefe. Año tras año, 
las lluvias del noroeste pasban cerca de ella, peru el sol la golpeaba 
más despiadadamente, y el viento rugía a través de la jungla, Las pe- 
queñas parcelas de mijo que los aldeanos tramban de cultivar se marrhi- 
tabao tan pronto como los retoños asomaban a for de ticrra. Ya nin- 
gún bombre, viajero, jefe mi comerciante, venía a la aldea. Ya nadie se 
molestaba co limpiar el camino que llevaba hasta clla: la jungla lo cubrió, 
y aisló la aldeas... 

“Lucharon duramente emmtra la sueste que les había tocado, pegindose 
el Jugar co que habían nacido y vivido; al familis espacio cercado de 
su choza y a las estériles plantaciones de mijo que habian sembrado. 
Ya no les nacían hijos en $us chozas; sus mujeres eran tan cstéciles como 
la tierra; los hijos que les bablan nacido antes murieron de indigencia 
y de fiebre. Por fin, se rindieron a la jungla. Juntaron lo poco que te- 
nían y abandonaron para siempre la aldea... 

“Trataron de convencer a Punchi Menika de que se fuera con ellos; 
pero se negó a hacerlo... Lo único que le quedaba era el terreno de su 
choza y la jungla que conocía. Se afertó a ella apasionada, ciegamente... 

“La jungla tué avanzando; borró la aldea y llegó hasta las paredes de 
su choza. Punchi Menika ya no limpiaba el terreno ni componía la cerca, 
y la jungla se cerraba sobre ellos como se había cerrado sobre otras chozas y 
tercenos, sobre los caminos y senderos. Su aliento era cálido y pesado 
hasta en la choza, ahora aprisionada por la espesura que se extendía sin 
internupción millas y millas. Todo, excepto esa pequeña choz2 de paredes 
que se padrían y de techo destrozado había caído ante ella. Con sus 
arbustos y malezas y árboles, con el impenetrable desorden de 5us espinas 
y enredaderas, se iba cerrando sobre los arrorales y los depósitos. Sólo 
una pequeña depresión del suelo, en la cual los árboles, cuando llovía, 
quedaban en medio del agua, y un largo terraplén que las lluvias iban 
borrando y los clefantes pisoteaban, indicaban el lugar donde antes estuviera 
el depósito y sus tierras, La aldea fué olvidada, desaparoció en la ¡ongla 
de la que había surgido. y con ella fué encerrada Punchi Mevils, y olvi- 
dada, Éra como si ella bubiera sido la última persona que quedaba en el 
reundo, un muado de árboles sio fin sobse los cuales rugia siempre el viento 
y resplandecia el sal... 


X Súill, 09. ci, págs, 756, 77 y 92 
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"Pero la vida es emy breve, en Ja selva. Punchi Meniks cra muy vieja 
ya antes de cumplir los cuarenta años. Nunca más sembró grano: wivía 
sólo de las raíces y hojas que recogía El hambre continua la fué consu: 
miendo lentamente; y, cuando vinicron les Uuvias, estaba tendida en la 
choza, temblando de fiebre. Pos fin llegó un momento en que le faltarán 
las fuerzas: se quedaba acostada en la chora sin poder arrastrarse hasta 
afuera para buscar alimento. El fuego de) rinc ue dorante tato Henmpo 
babía ardido entre las (7es grandes piedras, se hb apagado. Durante el 
día, el aire remolmaba adiente en la choza, bisviente pas el respiro del 
wiento que soplaba eo la inmensa juogla abrasida. De noche, temblaba 
= causa del helado rocío. Se estaba muriendo, y la jungls lo sebia; le 
jmuzla está siempre esperando; apenas puede esperar a la muerte. Cuando 
se xceraba el fio, un2 gn sombra negra se deslizó por la puerta, Dos 

eños ojitos Le miraban fijamente, centelleantes; y des enormes colmi- 
Dos blancos se corvaban brillando en la oscuridad. Se sentó; el terror se 
eró de ella, el terror de la jungle, terror ciego. agonizante, 

" '¡Appochciú, Appodkchi —gritó—, ha venido, el demonio del matosral ! 
Ha venido poc mi, como dijiste. ¡Ay!, ¡sálvame!, ¡sálvame! ¡Appochdi:"" 

"Cuando Punchi Menika capó, e] coorme jabalí gruñó biendamente y se 
deslia5 hacia ella, como una sombra, dentro de la dhoza.” 3 


AL cerrar el libro, el lector reflexiona sobre el sentido del cuento 
que asi termina. A lo largo de le narración, el escritor nos ha pintado, 
a por pincelada, su visión de ix jungla como una sinrestra 

estia de prese que sólo vive su vida para destruir la vida humana; 
contraparte selvática del esqueleto animado que es nuesira imagen 
de la ¡a 


Haud igitur leti praeclusa cst janua caelo 
nec soli terraeque neque altis aequeris undis, 
sed patet immane el vaste tespectat hiatu.2 


Bajo la sombra de este monstruo inhumano, que acecha y espera 
siempre con una mirada de soslayo en su semblante asqueroso, hasta 
que encuentra la oportunidad de arrojarse sobre su victima, la vida de 
los pobres aldeanos parece insoportablemente desgraciada. Sus des: 
ventajas son tantas, la presión que sienten tan agobiadora, que quizá 
fuese mejor para ellos no haber nacido. Y, sin embargo, la historia 
de sus vidas, tal como la cuenta el autor de esta penosa escena, es sin 
dude digna de ser contada, Leemos el relato hasta el final y sentimos 
que, aunque la juegla acabe por aniquilarles, esas vidas no han sido 
vividas en vana, 

¿Cuál es su sentido y su interés? Tal vez sea el de que lz fucha 
cruel e incesante con la jungla, que A primera vista parece Casi des- 

1 Woolf, LS: The oillego in ¿de jengle (Locodres 194) Edward Armald), 


CIA. OL PARE 307. 
2 Locreno: De Rerasa hatara, Lila Y, YE 3733. 
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pojarlos de su humanidad —degradarlos hasta el nivel de las bestias 
que perecen ? a de los reptiles que se van arcastrando sobre la tierra *—, 
los muestra sutilmente, bajo una Juz diversa, a la mirada interior. Si 
la jungla es una maligna bestia de presa, entonces los habitantes de la 
al ja a lo cOn sus manos desnudas son héroes 
historia es una epopeya. Sino iz jungía, la aldea difícilmente hubiera 
Megado a dar tema a la Íteratura, Y cuando Ja jungla se traga a da 
aldea, retrospectivamente nos danos cuenta de que hemos estado Jeyen- 
do un relato de hazañas homanas que sobrepasa al relato de las rui- 
nas de Angkor Vat. 


En el Desierto del Norte de Arabía 


Un célebre y hasta manido ejemplo para nuestro tema es el del es- 
tado actual de Petra y Palmira, espectáculo que ha inspirado en Occi- 
dente toda uns serie de modernos ensayos filosóficos e históricos, 
desde Ler Rwínes 3 en adelante. Estas antiguas moradas de la Ciwilt- 
zación Sirfaca se hallas hoy en el mismo estado que lis antiguas mo- 
radas de la Civilización Maya de Copán y Tikal, y sus monumentos 
sorprenden y confunden al espectador por la misma razón. El paralelo 
es, pues, exacto, excepto que la hostil paturaleza está representada 
aquí por la estepa afrasiática en lugar de por la selva tropical.* 

También en este caso os ver las minas inmensas y espién- 
didas de los edificios públicos igualmente desoladas, e igualmente 
aisladas, por varizs leguas de desierto, del lugar más cercano que 
habita en la actualidad el hombre..., el desierto efrasiático de Erfz 
tocz y grava y arena, que mo es menos inhóspito que la selva tropical 
de tupida y comarañada vegetación. El desierto se ha tragado a Po 
ta y Palmira como la selva se ha tragado a Tikal y Copán; y 2quí, 
otra vez, sobreviven [as minas para señalar un contraste tan grande 
que sesalta casi inimaginable. 

Las ruinas nos dicen que estos trabajados templos, pórticos y hum- 
bas deben de haber sido, en SS es E se esgulan intactos, 
ornamento de ciudades que tivali con mayas en 2kpueza y 


2 Salmo ALI 11 y 20 

2 Levitico 2u. 29. 

3 Volnoy, E E, Conde de: Loi Ridar! ox Méduration sur des Réveluitons des 
Empires (1% edición, París 37390). Para un interesante informe general acerca de 
lus ciudades de las coravenas, bosado en investigeción erqueológica cociente y de 
prifoera meno, en especial en Dura, var Rostovizeff, M.: Carasar Cirer (Dutord 
19312, Clarendon Press), Para Perro vénse también Kammerer, A.: Pesra et la Maba- 
Téte (París 1929-30, Geuthoer, 1 vol, + atlas). Para Palmira vésse también Fdwrbar, 
3 6. Ental sur FEisioirw Politógue «3 Écowomogae de Pajeyrs (Pasis 1933, Veto) y 
Paresch. J.: Paleepra: Ése historicch dlrmaticcha Siadie, Siruogstencire Ale Leprig 
Lx (1322). 

4 El doctor Ella Hunimgron zotence explicar el anrgimicnto y la caída de 
Porra y Palmira, lo mitmo que el y la cafás de Copín y TiksL, perdia 
h hipótesis de una traadación periódica de 19 zomas <limicoss. Para su spiicación 
de la hipótesis al ceso de Paiccira, vée Paleriae and ii Traarjormas 
dres 1913, Coustable), cap, 5v. Pera la exposición peocaal de su aplica 
hipótess a la historia de las civilizaciones vés 11, D (vi), Aumo 1 
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población. Y aqui las conclusiones basadas en ia Ea. ye que 
seo los únicos medios coa que contamos pera componer cl cuzdmo 
de la Civilización Maya, resultan reforzadas par los testimonios escri- 
tos de los documentos históricos. Las buses económicas en que se 
apoyaban la abundancia y población de Petya y Palmira no son mate 
ma de conjetura. Sabemos que los pronetrs históricos de Ja Civilización 
Siriacz que hicieron surgir estas ciudades en el desierto poseían la 
magia que la mitología sirlaca atribuye un Moisés. 

Estos magos sabían sacar agua de la árida roca y sabían orientarse 
a través del yermo sia huellas. En su origen, Petra y Palmira se lo- 
vantaban en medio de jardines irrigados como los que todavía hoy 
rodean a Damasco o como los que el profeta Mahorna describe en el 
Corán cuando desea suscitar en el espliits de los fieles la imagen 
del Paraiso; pero Petra y Palmira no vivían ni siquiesa entonces, 
como tampoco vive la Damasco de hoy, exclusiva ni principalmente 
de los frutos de los estrechos oacis ciremndantes.: Los hombres ricos de 
esas ciudades no eran los hortelanos, sino los mercaderes, que mante- 
oían en comunicación oasis con oasis y continente con continente por 
medio de un activo tráfico de caravanas que iban de un punto 2 
coro a través de las regiones intermedias de la estepa y el desierto: 
el puijoso hamad y el arenoso nmafud. Los nabateos ES Petra, que 
operaban en fa ruiz transdesértica desde jos puertos mediterráneos 
de Siria hasta los puertos oceánicos del Yemen, competían con los 
marinos griegos de Alejandría en el intercambio entre el Imperio 
Romano y Ja India; 2 los de Palmira, que operaban en la ruta trans» 
desértica que va desde Siria hastz Irak, monopolizaban virtualmen- 
te el comercio entre el Imperio Romano y aquellas regiones que se 
bailaban al este de la zona que fué sucesivamente dominada por los 
arsicidas y los sasinidas.3 El control pr de las qutas comer- 
cales trajo consigo el poderío politico; y el Reino Nabateo, que se 
extendió desde Simaj hasta a y desde Teima hasta Beershehz, 
se distinguió como uno de los principales estados-clientes de Roma 
antes de que Trajano lo anexases En cuanto a Palmira, durante 
aquellos decenios del siglo m de la era cristiana en que el Impe- 
rio Romano se vió debilitado por una parálisis que hacía presentir 
su próxima disalución, Ja reina Zenobia logró momentántamente, 
antes de que Aureliano Ja llevase cagtiva, gobernar desde el oasis de 
Palmira un “estado-sucesor” prematuro y abortivo que se anticipó 
en cuatro siglos a la soberanía del califa Muzwiyah.£ 

1 Rostortreff hace le misra observación a propóuito de Gerasa en les pips. 578 
de la obra citade. 

2 Vése Rotorizcót, 0p. sit, págs 567. 

E Vénse Restorirít, op. cil, PG roza 

£ El régimen nibatso duró aprorimedamense ves siglos ea ena tego, comen 
aupdo cirra 164 4. de E (Rosortríf, op. ef. pig 8) 

E Se cha por primera vea a Palmira e cl año 41 4. de € (Romorzell, 05 cir, 
(pis 230) La inscripoón más abtigua este en Palmirz fué grabata en el 

Bo Ba de €, dFowrier, op. sit. pís $) 
2 Vénse val. 1, pig 99, 2 3 Debe haterse notar que mientras el emudo osbarro, 
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Tales fueron las proezas de la Civilización Sirfaca bajo el estimulo 
del desierto. Y las ruinas de Petra y Paímira, al dar testimonio, con 
su estado actual, de la victoriz final del desierto sabre el hom- 
bre, atestiguan también la victoria previa del hombre sobre el desierto, 
Desde el día en que la Sociedad Siriaca, subyugada poz la presión de 
ese contorno humano que asumía la forma del Imperio Ramano,! 
aflojó el puño que habla apretado sobre el contomo físico en estos 
dos puntos y permitió que el desierto se saliese nuevamente con la 
suja co Petra y Palmira, ninguna otra sociedad ha tratado de repetir 
las hazañas de los pioneer; siriacos haciendo volver a la vida a cual- 
quiera de estas dos ciudades muertas, Ni siquiera los occidentales 
lo han intentado, hasta el presente, aunque en nuestros días dispon- 
memos de adelantos técnicos con los que no soñaron nunca ni los 
nabateos ni los arameos: pozos artesianos que permiten llegar a depó- 
sitos de egua subterráneos que están fuera del alcance de los picos, o 
de las vaniilas de los rabdomantes; automóviles de seis medas, movidos 
4 gasolina, que pueden atravesar en un día un trecho de desierto que 
para un camello representaria un viaje de una semana? Así los mo- 


chente del Imperio Romano, se cimentaba ¿inicamente eo cl cuño de Petra, y el 
“etado-mesos” abortivo de Zenobia en el osss de Paímira, el “estado-suensor” 
biuafante que cuableció, o usurpó, el califa Muewiraly tenla so bir en dor asis: 
el de Medina y el de la Mecz L2 unión política de estos dos cars fol la suprema 
hazaña política de Mahoma, Al lograzía, poso Jos cimientos de un estado qme se 
convirtió primero en “estado-sucesor” del Imperio Romabo en les provincias sirio, 
y Juego en una ceiotegración o ressunción del estado universal sirleco que había 
sido fundida por los aqueménidas y derribado por Alejandro Magno. (Véme L 
C (1) (b), vol. 1, págs, 97-101.) 

1 Petra y Palmira, cada una a su turno, elcanzaron su podería haciéndose lugar 
en los intermici 


los de los territocios de les grendca potencias mulunmente hostiles 
cuya hostilidad era demasiado grande para permitirles entenderse directamente entre 
af, pero no lo suficientemente grande como para Mevaclan 4 renunciar a [as ventajas 
de negoclar vna con otra indirectamente, por vía de mediadores comerciales que 
servían también de valle política. Petca surgió asi en un interstício entro el estado 
seléucida y el estado injemaico, sucesor del Imperio Aqueménida; Palmirn surgió 
en un intersticio entre el Imperio Romano y la nación arsácido, Petra se arruinó 
cuando el Imperio Romano suplantó tanto ul poder de los seléucidas como nl de 
los tolomeos; Palmira se ecruiod cuendo la decadencia de los arsdcidas dejó a Roma 
momentáneamente sin rivales en esta región, en tuto que los sasánidas se Jevan- 
taban. (Para mús datos vésic Rostovtzelt, op. cit, págs. 26-33.) 

2 En el año 1930 de la erz cristiana, el mutomóvil y el qlo Artesiano erao utili. 
zado por un gras hombre, que no era occidcotal sino ámmbe —el rey Abd al Aziz 
Al Saud, de Arabia Saudira=—, pare volver a afirmar el ssccodiento del hombre 
sobre la naturaleza en uno de Jos seciores mis inhóspitos de la emepa Afrasiática, 
D ses en Armbia central Coon la ayuda de ua réenico occidental, Iba Saud suscitibe, 
en una región que habla sido prevismente utilizada por lor nómadas neda menos 
que para pestoreo, ua nuero mundo de irrigados asis enlazadod por rus tranp 
desbrticas que serian al dodie propósica del emmercio y del gobierno. El imperio 
regido por el rey webabita de Reyad, si perduraba, prometía reproducir por fia, en el 
riglo xx de ta era críxtisra, une imagen de hos tmperos que otrora foerto regidos 
por el rey Marith de Perra y por la reina Zenobia de Paícuira. 1Vésre Bibeni, Amern: 
lbe S£vsl af Arabia: His Peopie and bu Led (Loodios 1928, Conwable); 
Philby, H. St. J, B.: Arebca of be Fablabrs (Londres 1932, Coostable), y Arabia 
(Londres 1930, Benn ).) 
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numeatos en cuinas, y los secos oasis, y las zutos de caravanas abando- 
nadas de Petrá y Palmira ponen de manifiesto de modo inconfundible, 
para el observador ae los consideza, un hecho que no se cevela 
en los hermosos jaz todavía segados por los rios de Damasco: el 
hecho de que el contorno físico en el cual nació la Civilización Siriaca 
no fué para el hombre extraordinariamente fácil de dominar, sino, 
por el contrario, extraordinariamente difícil, 


En la bla de Pasco 


En ua media diferente, podemos, otra ver, sacar conclusiones sí- 
milsres en lo que a dos orígenes de la Civilización Polinesia, 
observando el estado actual de la isla de Pascua.2 En el momento de 
ser descubierta por los modernos exploradores occidentales, la isla 
estaba habitada por dos razas: una raza de carne y hueso y una raza de 
piedra; una población humana aparentemente primitiva, de ca: 

lioesjos, y ura población, absolutamente perfecta, de estatuas. 

bitantes vivos de ess generación no poscián aj el arte de tallar 
estatuas como aquéllas, 0 la ciencia necesaria para navegar las mil 
illes de alta mar que separan la isla de Pascua de la mis próxima 
isla hermana del archipiélago polinesio, Antes de que la descubriesen 
los náv tes occidentales, la isla de Pascua había estado aislada del 
resto del mundo durante un lapso cuya duración ignoramos. No obs: 
tante eso, su doble población de carne y de pitdrá es testimonio, 
tan claro como las ruinas de Palmira o de Copán, de un pasado 
desvanecido que debe de haber sido absolutamente diferente del 
presente. 

Los navegantes polinesios que en us tiempo atravesaron el Pacífico 
hasta la islo en endebles canoas abiertas, sit cartas, brújula 0j cronó- 
metros y sin más fuerza motriz que el viento que impulsaba sus velas y 
la fuerza muscular que impelís 5us remos, deben de haber engendrado 
a esos seres humanos y deben de haber tallado esas figuras, Y aquella 
travesla dificilmente puede haber sido una aventura aislada que, por 
un capricho de la suerte que no volvió a repetirse, llevó ua carga: 
meúto de pioneers palinesios a la isla de Pascua; pues, si se supone 
tal cosa, resulta en verdad imposible explicar tanto la presencia de 
la población de estatuas como la incapacidad de la población de los 
últimos tiempos pazz tallartas. El arte de la escultura tene que haber 
sido llevado a la isla de Pascua por los pioneers, y sus descendientes 
deben de haberlo perdido juntamente con el arte de la navegación. 
El descenso del nivel cultural de estos lejanos colones, con colación al 
de la Sociedad Polinesia de Ar yd otro punto, tiene que haber sidn 
motivado por la intermipción del contacto con el resto de Polinesia. 
Por otra lado, la población de estatuas es tan numerosa que han de 
haber sido necesarias muchas generaciones para producirlas; y 2 lo lar 


3 Para hi detenida Civilización Polinesia, vésse más adelante, Parte ML A 
E Vis Resiledga, 5: Tde Mjirera af Easter Eslád ( Loodra 1919, Subt Praec); 
y Biomn. ]. Msccillan: Tos Ridiie of ide Parsiic [Looders 1914. Eisber Unwim). 
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20 de eses generaciones, el arte de la escultura, que se ha perdido en 
esta última época de aislamiento, debe de haberse mantenido vivo 
en la isla pos una continua comunicación ultramacina. Tomadas eb 
conjunto, estas consideraciones indican un estado previo de cosas 
en el cuz! la navegación a través de esas mil millas de alta rar se 
Iteyó a cabo regularmente durante un largo periodo, Con el tiempo, 
par alguna razón que sigue siendo un misterio para nosotros, el mar 
Que antes fuera victoriosamente atravesado por el hombre se cerró 
airededor de la isla de Pascua como el desierto se cerró alrededor de 
Paimira y la selva alrededor de Copán. Y, sin embargo, también aquí 
la ressunción del poder por parte de la naturaleza implica el testimo- 
nio de la proeza del hombre que la superó una vez, e indica, pres, 
que cn el contorno físico donde nació la Civilización Polinesia se 
dieron ciertas condiciones extraordinariamente dificiles, 

La verdad que de esta menera Pasado y Presente procismas al uni- 
somo en la isla de Pascua está, desde luego, en abierta contradicción 
con la populae imagen occidental que hace de las islas de los mares 
del Sur un parsiso terrestre, y, de sus habitantes, hijos de la naturaleza 
en el legendario estado eo que se hallaban Adin y Eva antes de la 
Caída. Tal vez esta imagen provenga de la equivocada suposich 
de que una parte del contorno polinesto constituye la totalidad de éste. 
El contorno físico de la Sociedad Polinesia está constiuido en cenlidad 
por agua tanto como por tierra: aguz que presenta un formidable 
destfio 4 cualesquiera seres humanos que se propongan atravesaria sio 
poseer mejores medios de vavegación que los antes mencionados, y 
que fueron los únicos a disposición de los navegantes polínesios. Los 
pionesrs conquistaron los puntos de tierra firme —esparcidos en el 
extenso desierto de agua del océano Pacifico casi tan rarificedamente 
como la están las estrellas en las profundidades del espacio— res- 
pondiendo intrépida y exitosamente a este desafio del mar distancia- 
dor, y cumpliendo, con sus midimentarios medios de navegación, el 
torr de force de establecer un tráfico marítimo regular a través de las 
aguas entre isla e isla, Aun dando por sentado que estos lugares de 
desembarco, que constituyen fracción tan infinitesimal de la Poline- 
sia, ofrezcan uo paraíso terrenal au Jos seres humanos que logren nl- 
canzarlos, ha de tenerse en cuenta que jos polinesios los alaanzaton 
por su propio esfuerzo luego de exponer sus vidas en el mar, en tanto 
que el Adán y la Eva de la mitología sisiaca fueron puestos en el 
Edén por un acto de su Creador, y no comenzaron a esforzarse espiri- 
tual ni físicamente, ni a arriesgar sos vidas, hasta que fueron arrojados 
del jardía y obligados a permanecer afuera por el ángel de la espada 
tameante.1 

Es posible que en el cantormo donde nació la Civilización Polinesia 
hubiese un contraste violentamente acusado entre la dificultad de le 
primera prueba por la que había que pasar y las fáciles condiciones 

1 Pasa el significado de este evito del Edta y la Caidz, vézse 00944, [LC (0) 
(0) £ vol £ plga 5123. 
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de vida con que se jaba una respuesta exitosa a aquel primer 
desafío. Los afanes y peligros de la navegación polinesia en el Pa- 
cifico eran tan formidables y la dulzura del en las islas era 
tan seductora, que Jos descendientes bien pueden haberse sentido tenta- 
dos de abandonar ese gran mundo oceánico de tierra y agua que sus 
antepasados descubrieron para ellos, para entregarse a una vida de 
pa paz y aislamiento, cada uno en su isla, heredada gracias 2 
los esfuerzos de sus antepasados. Ésa parece haber sido la historia 
de la declinación y caída de la Civilización Polinesia en la isla de 
Pascua: isis que debía conquistarse y retenerse a costa de la más larga 

las travesías. Los colonos de la isla de Pascua tienen que 
haber sido la flo y nata de los piomeers polinesios, y su espicta 
no sólo los llevó a través de los mil millas de alta mar,! sino que 
también les permitió, antes de desaparecer, conmemorar su hazaña 
para siempte, en el final de su largo viaje, mediante lz crea- 
ción de de las más bellas obras maestras que ha producido 
el arte polinesio. La historia de la Civilización Polinesta en la isla de 
Pascua puede dar la clave de la historia de la Civilización Polinesia 
en su totalidad. Ese es un problema que ocupará nuestra atención 
más adelante.2 Aquí nos corresponde únicamente señalar que la opi- 
nión corriente en Occidente acerca del contormmo polinesio es equivo- 
cada, y explicar cómo ha surgido; y la explicación resulta ser muy 
sencilla. Los observadores occidentales que la han difundido sólo han 
tenido ojos para la tierra, prescindiendo del mar que lo cubre todo 
menos una fracción de la superficie sobre la cual se extendió en 
otros tiempos la Civilización Polinesia. Posiblemente no hubieran pres- 
cindido de él si hubiesen tenido que atravesarlo en las embarcaciones 
de los navegantes polinesios, en Jugar de viajar, como lo han hecho, 
como pasajeros de modernos vapores occidentales y dejando que los 
pilotos occidentales profesionales asumiesen, con cl auxilio de la brú- 
Jula y los cartas, la responsabilidad de la travesía, 


En Nueva Inglaterra 


Antes de terminar este examen de las reversiones al estado de 
naturaleza, el autor puede permitirse citar dos casos —uno un tanto 
marginal y otro demasiado obvio— que tuvo oportunidad de observar 
personalmente, 

Cierta vez viajaba yo por una zonz rural del estado de Connecticut, 
en Nueva A cuindo tropecé con una aldea desierta, lo cual, 

ún se me dijo, mo era espectáculo fuera de lo común en esta 
de los Estados Unidos; pero era, con todo, un espectáculo forzosa- 
mente sorprendente y aun desconcertante para un europeo en América. 

1 “La berra más cercana a Pascua que ené en ls acmalidad habiteda, coa Excep- 
ción de la ¿ola Pitcairn, se balía en les aslas Gambiz, alrededor de 1.200 allas eo 
dircoción O; la pequeña formación coralina de la pla Docie, que se encuentra 
catre arcbas, está < as 900 miltas de Pascua y 00 ties moradores.” (Routledge, 5.5 
Tóe Mysrery 0f Easter Eslsad (Lood:es 1919, Sitino Prard), plg 391.) 

2 Se tati nueramente en la Pare OL A, vol mm, exfra 
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Esta singular aldea, que se ilumaba Town Elill, babía estado situada, 
evidentemente, como muchas otras aldeas de Nueva Inglaterra aún 
habitadas, en una de las regiones más fértiles del miso estado 

e yo alravesara ese día, Durante unos dos siglos, tal vez, Town 
é se había alzado, con su iglesia georgiana hecha de tablones en 
medio de la piaza, con las casas alrededor de la iglesia, los huertos 
en el fondo de las casas y los sembrados de malz que se extendiag 
a lo lejos bajo los frutales, En 1925 quediba oún la iglesia (la 
estaba restaurando, como anti monumento, la Sociedad Nacional 
de Arqueologia); las cusas fan desaparecido, aunque todavía po 
día prerisarse, por los testos de sus <imieotos, el lugar que habían 
ocupado; los frutales se habían convertido en á silvestres y 
se hallaban ocultos por la maleza que resurgía, En cuanto a los sem- 
brados, se hablan desvanecido poz completo y en su lugar estabas 
las rocas y el monte al pie de la estéril ladera, 

Mientras me entretenía en aquel paraje, dejando que mis pensa- 
mientos vagises en tomo a los extraños cuadros que se me ofrecian, 
me amic co primer ténmino una visible paradoja, Durante los cien 
2505 que con Ée de 1925 sc cumplizo, aquella gente de Nueva Lopla- 
testa había arrebatado a lá naturaleza Le ampistud de un continente. 
En esas pocas penctaciones se habían extendido desde el jugar donde 
yo estaba, sobte el declive hacia el Atlántico, hasta las costas det 
Pacifico. Y, sin embargo, al mismo tiempo habían permutido que l2 
naturaleza reruperase para sí esta aldea que se encontraba en el corezón 
de la patria, aldea que sus antepasados habjan fundado casi al poner 
el pie en suelo americano; aldea en la que el ascendiente del hombre 
sobre la naturaleza parecia haberse impuesto, tal vez dorante los 
doscientos años anteriores a “la Conquista del Oeste”, tan firmemen- 
te como en cualquier aldea de Europa 

Estos fueroo mis primeros pensamientos; pero, reflexionando me- 
jor, empecé a comprender el significado de lo que miraba, La rapidez, 
la maestria, el abóndon coa que la osturaleza, en cuanto el hombre 
cedió, habia vuelto a afirmar su dominio sobre el solaz de Town Hill, 
segoramente daban la modida de bos esfuerzos hechos por el hombre 
cá otros tiempos, primero itárle ese puesto a l2 naturaleza, y 
luego para conservarlo. ¡e deben ser exteemados; y, al 
se medita sobre ellos, se comprende que sólo uni energía tan inten: 


sa como la que se puso en juego hacer nacer a Nueva Englatersa 
pudo biber basada para la a labor de abrirse en todo 
un continente. Asi, en vez de que "la Conquista del "hiciese 


inexplicable la pérdida de Towo Hill, la verdad eza que en la per 
dida de Town Hili se descubrla el secreto de “la Conquista del Oeste”, 
Eu aldez de Connecticut, desierta, preamuncizba y explicaba el 
mr las grandes ciudades de Ohio, de Ulinois, de Colorado y 
de Califomía, que habían sergido de la moche a la mañana. En ese 
contorno poco Pi de Nueva Ingiaterra se hubía hecho el apren- 
dizaje para la dura tarea de formar los Estados Unidos. El aprendiz, 
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cuando huba sentido suficientemente adiestrado su soúsculo, su tem- 
ple y su pericia, abandonó el lugar que fuera su campo de aprendizaje 
y se dirigió hacia donde hebíu de people la tarea de su vida. La 
deserción de Town Hill no era, después de todo, una paradoja; se 
compadecia muy bien con la gran empresa humana que había fundar 
da y poblado Cincinnati y Chicago, Denver y San Francisco, 


En la Campaña Romana 

Consideraciones similares resuelven la paradoja del estado actual 
de la Campaña romana. No hay por qué asombrarse, como Tito 
Livio, de que una innumerable multitud de guerreras-hacendados haya 
podido subsistir antiguamente en una región que en su tiempo, como 
en el nuestro! era un yermo de minerales volcánicos y de verdes 
pantanos infestados de fiebre en donde las frágfiles chozas de unos 
pes pastores miserables constituían los únicos vestigios de moradas 

umanas.2 Es más lógico pensar que este yerno nuestens días 
reproduce el estado pristino del hosco paisaje que en otro tiem: 
fuera transformado por los pioneers fatinos o volscos ea una campi 
“cultivada y pes y que la energía generada en el proceso de 
penetración de esta estrecha parcela de duro suelo italiano era la ener- 

ía que luego conquistaría el mundo «o un radio que se extendía 


Juego de an intervalo de vríore años, eoconó que esc afirmeciones debían ses 
aleocadís. En 1911, como extuditote que hacía el pecegrinzje de la Via Appla Antics, 


los muros de ja crudzd por la Por Sus JÉnO hasta e MOMPEOO en que 3€ 
aprocioó » las iomediacionas Albano. Comndo cepitió la perginación, el 1931, 
se encontró con que en el el horbee hab emente 20 

todo el trecho que hey entre Roma y Castelis Bora. La Via Appa 


de Oe a enpur 
psimerá vez desde fines del siglo tu a. de E, en el cusl, durance la seguoda puente 
púnica, expeaó sm derhnación hacia el nivel minimo co que percató dejame 
la diciuncre primeros uglos de la ess orimicos. 

2 “Imnotacden pulijudinen diberoraza cepirors io sis Fuitse locie qua ment, 
wi seminario culitun tapes relicio, servia Romina ab solirodine vindicant" 
(Tio Limia, ideo YE ap. 12). 

X Éste es el tea del profesor Tennep Fienk en Vós Eromcmie History ej 1be 
Rorar Republic (3% ed, Balviciore 3927. John Hopkins Univecity Pres). 
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sobre todos los reinos de la Tierra? Sin duda, más sorprendente hu: 
bicra sido que la Campaña hubiese continuado dando todavía rendi- 
miento al agricultor y soldados a los instructores, en aquellos últimos 
tiempos, cuando el ejército romano guardaba las fronteras del im- 
perio y labraba las prata Jegionsom allá lejos, al borde de la estepa 
afrastitica, y sobre las márgenes del Rin y del Danubio, 

Ya Lemos pasado revista a una cantidad de lugares —en los tró- 
picos americano y asiático, en la estepa afrasiótica, en el archipiélago 
dei Pacifico, en Norteamérica, en el Mediterrineo— que han retro- 
cedido a su pristino estado de naturaleza después de haber sido es- 
cenarios de notables hazañas humanas que ahora son conmemoradas 
por ruinas desiertas. En esta revista se advirtieron las mapores dife 
rencias en cuanto a la índole del contormo fisico local y a la forma 
de yugo que otrora les impuso el hombre; sin embargo todos estos 
tugares concuerdan en confirmar unánimemente una condición esencis] 
para el éxito de la acundad humana: 


Nur der verdient sich Freikcit wis das Leben 
Der tiglich sje erobera muss.1 


Aun cuando el empeño de los pioneers logre conquistar alguna po- 
sición a la naturaleza, el suelo conquistado debe ser retenido, por parte 
de los pioneers sucesores, a costa de esfuerzos continuos contra los 
continuos contraataques de la naturaleza. Los sembrados de Egipto 
o los jardines de Damasco, que a primera vista parecen brindar auto- 
máticamente sus frutos a cualquiera que rasguñe la tierra,? en realidad 
sólo se sostienen como “empresas en marcha” a fuerza de trabajo 
constante y tenaz. ¿Cuánto más trabajo habrá costado entonces a los 
padres de la Civilización Egipciaca y de la Siriaca hacer surgir de la 
primitiva jungla pantanosa y del primitivo desierto la tierra de Egipto 
y la Ghutah de Damasco? Quizás ahora podamos considerar demos- 
(rada la proposición que primeramente dimos por concedida, Parece 
evidente que las condiciones ofrecidas al hombre por los contornos 
donde han nacido las civilizaciones mo han sido excepcionalmente 
propicias sino excepcionalmente difíciles. 

Perfida Capra 

Ya estudiadas las caracteristicas de algunos contornos que han sido 
efectivamente escenarios de las génesis de las civilizaciones o de otras 
notables hizañas humanas, y habiendo descubicto emplricamente 

ue Las condiciones que los mismos ofrecieron al hombre no fueron 
avorables sino más bien todo to contrario, pasemos 4 un estudio 
complementario. Examinemos algunos otros contornos en los cuales 

1 Fanora, vs, 11 ciuado fs vol ob. 

- o a E acta del Bed Cea Y] afable dicha Gocnene cone 
las brauleños: “Dusanse doce hores del día bebejamos la tierta do MBA que po- 


demos: pero durante les ocas doc boras dormumos, y entonces Dios y la tierra 
arreglan las comas” 
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las condiciones ofrecidas al hombre han sido realmente propicias, y 
estudiemos el efecto que tales contomos hao producido. Al abordar 
este estudio debemos distinguir dos situaciones diferentes. La prime- 
ra se du cuando los pueblos penetran en un contorno favorable des 

és de haber vivido en alguno de los coatornos difíciles que ya 
comos examinado. La segunda situación es la de los pueblos que 
nunca, que se sepa, han estado expuestos a otros contornos desde 


que sus an prehumanos se convirtieron en hombres. Dicho 
€A otras ras: tenemos que distinguir entre los efectos que el ha- 
llarse ante un contomo fácil uce sobre la humanidad en proceso 


de civilización y los que produce sobre el hombre primitivo, respec- 
tivamente, Tratemos las dos situaciones por separado, en ese orden, y 
sigamos una vez más el método empírico de investigación que hemos 
empleado hasta aquí, 
emos con un ejemplo clásico de contorno fácil que mos es 
sugetido e el último ejemplo de contorno dificil que ocupó nuestra 
ateoción. En la ttalia clásica, Roma encontró su antítesis en Capua, 
otra ciudad grande y famosi cuyo destino fué tan diferente del de 
Roma como sus edares lo fueron de los de esta última. La Cam- 
ña Gápuana era tan favorable al hombre como hostil lo era la Campa- 
romana; | y mientras los romanos salíso fuera de su inhóspito 
país para conquistar a un vecino tras otro, los campañoles esperaban 
en su sonriente patria que un vecino tras otro los conquistar. Por la 
intervención de Roma, que accedió a una invitación suya, Capua 
fué liberada de sus últimos conquistadores, los samnitas de los 
Abruzzos. Y luego, eo el momento más crítico de la guerra más criti- 
ca de la historia de Roma, ul día siguiente de la batalla de Cannas, 
Capua Je pagó a Roma abriendo sus puertas a Anibal con la esperanza 
de recobrar su libertad mediante el cambio de un amo por otro2 
En lo que se refiere a Capua, la futilidad de esta esperanza estaba 
claramente escrita en su historia previa; pero a Anibal, en su gue- 
rex contra la primera ciudad de Halia, le pareció de indudable prove- 
cho que la segunda ciudad de Italia desertara del lado de Roma para 
pasarse al suyo, En verdad, Aníbal y sus opositores romanos colnci- 


y el nombre ha submisrido en un uerritocio al cual fuera artificiommente aplicado 
> de haberse botado del termisorio cu el cual Dacoera. 
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dían en la creencia de que el cambio de bando de Capua era la 
consecuencia inmediata más importante de la batalla de Cannas y tal 
vez el acontecimiento decisivo de la guerra Aníbal respondió a 
las propuestas de los campañoles restaurando Capua e i do alif 
sus cuarteles de invierno, después de lo cual sucedió algo que de- 
fraudó las expectativas de todos. El invierno pasado en Capua desmo- 
ralizó 2 las tropas que acababan de aniquilar al mayor ejército ro- 
mano que hasta entogces babía salido a luchar. 


“El ejército cartaginés que [Aníbal] albergó allí [en Capua] durinte 
la mayor parte del invierno, se habla hecho a todos los males que pueden 
sobrevenir al hombre; pero en cuanto a los bienes, los soldados no es- 
tban acostumbrados a ellos y carecían de experiencia. De modo que esos 
héroes que habían vencido los mayores choques de la adversidad, se 
corrompieron con el exceso de prosperidad y de goce; y se desplomaron 
porque Ja larga abstinencia los hizo entregarse totalmente a cllos, El sueño, 
la comida, la bebida, lz lujuria, los baños y el ocio se les hicieron más 
gratos a medida que se les arraigaba su hábito, y, como consecuencia, 
les enervaron el cuerpo y el alma de tal modo que en adelante su segu- 
ridad llegó a descansar más en las victorias pasadas que cn la fuerza pre- 
sente de sus diestras. Según opinión de los expertos en arte militar, el 
jefe cometió, al permitirles llegar a esa situación, un error aun mayor 
que el de na haber marchado sobre Roma inmediatamente después de la 
batalla de Cannas. Puede sostenerse que su dilación después de Canas 
simplemente postergó la hora de la victoria final, en tanto que su error en 
Capus lo privó de la fuerza para ganar la guerra.” 1 


El fatal error de Anibal no fué cometido jamás por el gobierno ro- 
mano hasta el fin de sus días. Cuando Roma prescindió del ejército 
reclutado por conscripción, en el que se alistaban ios labariosos agri- 
cultores de su campaña —ejército con el cual había conquistado el 
mundo—, a fia de poner las tierras conquistadas bajo la vigilancia 
de un ejército de profesionales, no cometió el error de alojar este 
nuevo ejército modelo en Capua, ni tampoco en ninguno de esos de- 
liciosos parajes situados a lo largo de la Riviera,2 doode los niños 
mimados de muestra moderna Sociedad Occidental establecen hoy sus 
cuarteles de invierno. Roma cuidó que los soldados del Imperio fuesen 


Y Tito Livio, libro XXIM, cap. 18. [En muchos casos el Autor de este Esrdio 
ofrece una traducción propia de los parajes de autores clásicos o modernos que cita. 
Como al traducir procede con un criterio muy personal (por ejemplo: traduce dropá 
con la palabra italiona prexxa; o emplea, traduciendo a Aristóteles, la expresión 
francesa eji-dmwi1), ha pido occesario atenerse a ese criterio y troduciy fielmente 
al castellano su traducción inglesa, auaque teniendo a la vista el texto original de 
los pasajes citados, Para las cliua homécicas que el Autor hace de acuerdo com 
traducciones ajenas, se ha recurrido a la traducción castellana de Segalá, salvo en 
los casos en que expresamente aparezca indicada ora N. del R.] 

3 La Ruviera, que constitula entonces la principal suta terrestre entre lenlía y la 
Europa trassalpina, hubiese ofrecido, desde un punio de vista exclusivamente geo- 
gráfico-esteségico, ius posición cooweniente pars les uopar imperizles. 
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templados por un contorno físico que no era menos severo que aquel 
que había producido los temibles soldados de la República. Los le 
gionarios que ya 609 tenían que ejercitarse en la Campaña deenando 
$us pantanos y araado su párumo fueren apostados a lo largo del Rin 

del Danubio, en medio de los bosques trausalpinos y las lluvias y 

las heladas, de modo que este muevo desafío de la naturaleza Jos 
epercitara su guerra fronteriza contra las bárbaros del norte de 
a hecho de que Augusto evitase caer en el error de Anibal 
prolongó la vida del imperio unos cuatrocientos años. ! 

A adivinó la incompatibilidad entre l2 eficiencia militar y 
¿Los contamos fáciles, y se propuso reformar a la soidadesca desherha 
¡e insubordinada que hercdó de las guerras viles, confisándols en 
el parte más fria de Jos Albes para que guardara las fronteras. Mien- 

tras Hevaba a cabo esta dificil política, ¿el gran estadista romano fué 
¡tal vez fortalecido en su decisión algunas reminiscencias de ja 
literatura griega eo la cual había sido educado? 

Ne El Lem ie7 que regía la política militar de Augusto habia sido 
tema de una fábula del historiador griego Herodoto, que lo precedió 
en cuatro siglos. La fábulas era famosa, ya que el historiador griego 
la había destacado poniéndole como epilogo de su obra; 2 y era 
también adecuada, ya que Herodoto la contaba de los persas, pueblo 
guerrero que alguna vez, en otro tiempo, había cumplido una ha- 
zaña que según luego pudo verse estaba más allá del genio de Anibal 
y que habia sido simplemente terminada por el poder sobreviviente 
Eos romanos: la hazaña de fundar, por la fuerza de las armas, un 
estado universal. $ 

De acuento a como Herodoto cuenta la historia, fué un persz noble 
Mamado Artembares, de la generación de la conquista, 


quien primero sugirió a sus compatriotas persas un arbitrio, que adopta- 
00 y expusieron 2 Ciro con el siguiente fin: 

“ "Ya que Zeus ha derribado a Astiages y ha dado el imperio a los per- 
5 como pueblo y a tí, ob Ciro, como individuo, ¿poc qué no emigrmos 
ol estrecho y rudo país que ahora poseemos, y ocupamos otro mejor? 

muchos próximos y otros distantes; y nos basta elegir, para ejercer 


Es claro que las condiciones de esudista de Augusto elo pudieron demora lo 
de Roms pero 00 impedirla es farma definitiva Pera la posterior transferencia 
poder militar y político del Imperio Remaso de manos de las romanos propis- 
te dichos a manos de los bárbaros transalpinos, véase TL. D (v), págt. 1645, IMP7A. 
Herodoto, libro JX, cap. 132. 
El estado universal sirlaco bubla tomado la fowoa de Imperio Persa, La verda: 
consecuencia de lu segunda guerra púnica iba a ser la forma que cobrara 
ximo estado universal hciénico: ser un imperio Carteginés o un imperio 
Do; 


omnia cum bell trepido concussi tumultu 
horrida conteemuere sub altis actheris oris, 
in dubioque futre uborum ad regna codesdumn 
omnibus bumanis riset termique marique, 


(Lucrecio: De Reran Natura, libto 11, vs. 834-7.) 
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una mayor influencia en el mundo. Esa es la política natural de un pueblo 
impecial, y nunca eacontraremos una oportunidad más propiciz para cum- 
plisla que abora que bemos establecido nuestro Imperio sobre tantas Mar 
ciones del entero continente de Asia. 

“Ciro, que había escuchado sin impresiocarss, dijo a mus peticionantes 
que hicieran como quisiesen; pero aclaró 5u consejo diciéndoles, en la 
mismas conversación, que pirparasen el Úoimo para cambiar su situación 
con la de sus actuales súbditos, Las comarcas agradables, les infoemó, 
crian hombres delicados, y € imposible que una misma comarca pro- 
duzca cosechas espléndidas y soldados valientes, Los persas se rindieroa 
ante la alta inteligencia de Ciro, confesaroa su error, desistieron de su 
proposición y prefirieron vivir como un pueblo imperial en una cOnIca 
dura, a cultivac las lHamuras como esclavos de otra nación.” 2 


Las Tentaciones de Odiseo 


Esta fábula de la elección de los persas, cumo la historia vetda- 
dera del ejército de Anibal en Capua, muestra que cuando a los 
seres humanos que han vivido prestonados se les dan comodidades, 
sus energías no se liberan sino que más bien se relajan en virtud 
de ese agradable cambio en las condiciones de vida, La misma con- 
cepción aparece en una obra de literatura clásica más antigua y famosa 
que las historias de Herodoto y Tita Livio, Ese es el tema que tratan 
los cuatro cantos de la Odisea * en los cuales el héroe cuenta a Alcínoo 


1 Cualquiera sa el valor histórica de esto fábula, es un becho históricamente 
cierto que la dura comarcz de Persis (la actual peovincia de Fazs y la aotigua patria 
de “los peras” en la acepción más resningida del nombre que luego se extendió 
a todos los pucbias hermanos del bin) siguió siendo, a diferencia del Lacio, viera 


E á la juóa del helenisino intruso de has últimas posi- 
ciooes del mundo siríaco (vézse 5, C (3) (b), vol L págs 99-100, sapra]. As, eu 
Jos persas acineron rejas que los romanos o que los bhabulantes de Nuera 
inglaterra. Se ingeniaroa pare emplee: tus grandes eserglal en us admirable baraña de 
expansión y al mismo tempo no perdes su dominio subre la dura comarta desgo 
de cuyos confines ac habian generado exar energias. Aunque los soldados persas del 
Gran Rey cumpliera su tiempo de perricio en les gaarmciones del Impriio Aque- 
ménida, hasta Egipto y Anatolia, a sos beredades de les segona montañosas de 
Fara no les sucedió lo miuno que a Town Hill, Congecticot, o la Ulubres Intima 
(Juvenal: Sdriras, X, v. 103) y por eso fué ea vano que Alejandso mancillase £u 
Joria incendimado el palacio del Gran Rey de Persépolis. Los terrenos socaros y las 
dan praderas en medio de las cuales se levanteba, y se levanta hoy, el palacio 
en ruinas, no dejaxoa de dar guerreros, Al mismo Alejandro le impresionaran ten 
profundarmcate las virtudes EA de lu nación imperial que acababa de vencer, 
que alistó en sus propias filas a los persas vencidos, en igualdad de condiciones con 
los tnacedonios victoriosos. Herodoto, ai hubiese vivido un siglo más terde y hubiese 
hecho Jlegne su relato del conflicto secular entre los mundos sislaco y helénico hasta 
el fin de la dramática intervención de Alejandro en la historia, hubiera podido 
coronar sa fábula com uña profecía (en eu veo irónica): que la dura comarca que 
había dada soldados a Ciro y a Alejandro contiauaría fructificando en tinto el car 
pesino permaneciese su terruño para sembrar la semilía de diemim de desgón, 
3 Odisoa, 1X-XIL 
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la historia de sus aventuras desde el día en que zarpó de Troya coa 
sus compañeros hasta el día en que, último sobreviviente, fué arrojado 
a las costas de la isla de Calipso. 

or esa larga pene TES, 0 ss poi is con 
dificultades 4 ir las baquetas estrigones, 
oa il Ckciope, o al abrirse paso entre Escila y Ca- 
a, o al mi fracaso en su lucha por 
volver a ftaca Por el contraria, esas pruebas le hacen apresurar su 
marcha hacia la meta y resvivan su audacia y su ogenio, Su cesisten- 
cia y su inventiva! o e e al fracaso cuando su 
resolución Je perserverar en la difícil y peligrosa marcha hacia el fin 
¿de su viaje tiene que luchar contra los atractivos de una tranquilidad 
segura e inmedizta. 

Así, cuando los tres compañeros a los cuales había enviado a se- 
conocer el país de los jotófagos se encontraran con sus habitantes, 


"los lotófagos... mo tramarón ciertamente la perdición de nuestros ami- 
gos; pero les dieron a comer loto, y cuantos probaban este fruto, dulce 
como la miel, yu no querían llevar noticias ni volverse; antes deseabao 
nr con los lotófegos, comiendo loto, sin acordarse de volver a 

patria. Mas yo los llevé por fuerza a fas cóncavas naves y, aunque llo- 
¿raban, los arcastré e hice ótar debajo de los bancos, Y mandé que los 
restantes ficles compañeros emtrasen luego en las veloces embarcaciones: 
eN fuera que alguno comiese loto y no pensara en la vuelts"”.2 


Y, nuevamente, cuando la mited de la Eipulación de la nave aceptó 
la invitación de Circe 1 entrar en su palzcio, 


“Jos hizo sentar eo sillas y sillones, confeccionó un potaje de queso, ha- 

riña y miel fresca con vino de Pramojo, y edhó en 4 drogas petniciosas 

¡para que los mios olvidaran por entero la tierra patria Dióselo, bebie- 
, y. de contado, los tocó con una varita y los encerró en pocilgas. Y 

Pena a aber la voz, las cerdes y el cuerpo como los poefcos,$ pero 
mojentes quedaron tan enteras como antes”.1 


Se necesitó no solamente la espada humana de Odiseo sino tembién 
¿la hierba divina de Hermes pará rescatar a estos pobres necios de la 


magia de Circe: 
acuerdo con elio, el mismo Odiseo hubiera hallado deliberada- 
1 


*Evdav 3 rpordoro rider detuvo: dio 
dopayor dee Gerrároco, hOasz bboavres balpauz 
(Oditra, YX, vs. 62-3 y 365-6.) 
A Oditca, 1X, vs. ga-roa, Un incidente histórico, semejente a éste legendario, fué 
tlecto soporifero que tuvo robes lor navegantes polinesios la dulzura del reposo 
en, les islas del mar del Sur, (Véose págs. 27:9, 1Xpro.) 
Campirese con la descripción de la "Ciudad de los Cerdos”, en La República, 
d, citada, mjea, en Parte 21, B, rol L pág. 220. A 1. 
Ed TÉ, 23340, 
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mente la muerte en las garras de la Sirena, cuando llegó a sus ojdos 
el embeleso del canto, si de antemano no bubiese tapado con cera los 
oídos de sus compañeros y no hubiese hecho que éstos lo amarraran 
de pies y manos al mástil, y si no les hubiese ordenado que reforzasen 
las ataduras si intentaba librarse de ellas.: 

El héroe se muestra menos heroico, tal vez, cuando, náufrago y 
solitario, es arrojado por las olas en la ista de Calipso, y la diosa? 
fmás bella que Penélope 3 le ruega que se quede con ella en su paraiso 
terrestre 4 y le promete la inmortalidad y la juventud 5 Se 
salva cuando la ninfa deja de gustarle, cuando como amante involun- 
tario empieza a las noches cn los brazos de ella, que lo desea, 
y sus días pu al borde de la playa (como se lo presenta en su 
primera aparición en el poema) con fos ojos siempre humedecidos 
por las lágrimas y consumiendo su vida en el ardiente deseo del re- 
greso,5 Esta rebeldía —en el octavo año de su cautiverio pasivo 1— 
contra ese estado de ocio melancólico en que podía haber continuado 
indefinidamente, es la liberación interior que encuentra su contra» 
parte externa co la intercesión de Atenea ante el trono de Zeus y 
en la misión liberadora de Hermes.1 Cuando Calipso, a último mo- 
mento, le suplica que se quede, Odiseo contesta: 


"¡No te enojes conmigo, vencranda deidad! Conozco muy bien que la 
prudente Penélope te es inferior en belleza y en estatura; siendo ella mor- 
tal y tú inmortal y exenta de la vejez. Esto no obstante, deseo y snhrlo 
continuamente ¡eme a mi casa y ver lucir el día de mi vuelta. Y si al- 
guno de los dioses quisicra aniquilarme en el vinoso poato, lo sufriré 
con el ánimo que llena mi pecho y tan paciente es para los dolores; pues 
ha padecido mus mucho así en el mar como en la guerra, y venga este 
emal tras de los otros.” 9 


Al pronunciar estas palabras, Odiseo ve dzro, y es indomablemente 
él mismo otra vez; y nada, ni aun el último rasgo de malicia de Po- 
sidón que el héroe ya había previsto, puede entonces impedir su E 
so a ftaca. Además, como lo sabe ya por boca de la sombra de Ti- 
resias, no descansará tun cuando haya recnperado su casa y matado 
2 los pretendientes de Penélope. Otto viaje le espera, en el cual de 
berá cargar sus remos sobre los hombros y trocar los afanes y pelígros 
del mar por los de la tierra. 10 


1 Odisea, XII, vs, 39-34 y 133-200. 

2 Odisea, VIL, vs. 255-7. 

A Odirea, V, v3. 2313-18, 

$ Véase la hermosa descripción de éste, como lo vió Hermes, en Od,, V, va. 63-74. 
B Odisea, V, v. 209, y VIL v. 957. 

O Odises, Y, vs. 151:8. 

Y Odiseo, VI vs. 15961. 

E Odiira V, vs, 1-143. 

9 Odisea, Y, v5 21324. 

39 Dáisea, Xl, v8, 119-34. 
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Las Ollas de Carne de Egipto 


Este tema de la historia griega del regreso de Odiseo desde Troya 
a Ttaca aparece, en forma diferente, en la historia siefaca del éxodo 
det Puebio Elegido desde Egipto hasta Ja Tierra de Promisión. Lo que 
atrae 3 los i5rzelitas, socavando su voluntad durante el viaje a través 
del desierto, no es el encanto de la tierra del loto o de la isla de 
Calipso sino la ansiedad por las ollas de came de Egipto,! que, con 
sólo volver atrás, podrían tener otra vez mañana. Ni bien ban atrave- 
sado el mar a pie enjuto, y han visto perecer al Farzón y su hueste en 
las aguas que volvieron a cerrarse, ya empiezan a rourmurar en el de- 
slesto contra Moisés y Aarón: 


“Ojalá hubiéramos muerto por mano del Señor en la tierra de Egipto, 
cuando nos sentábamos a las ollas de las carnes, cuando comlamos pan 
en hartura: ¿por qué nos habéis sacado a este desierto, para matar de 
hambre a toda la multitud ?” 2 

“¿Por qué nos has hecho salir de Egipto para matarnos de sed, pa 
nuestros hijos, y a las bestias?” A 

“¿Quién nos dará carne para comer? Nos acordamos de los peces que 
de balde comíamos en Egipto; se nos vienen al pensamiento los cohombros, 
y los melones, y los puerros, y las cebollas, y los ajos. Nuestra alma está 
fa seca, ninguna cosa registran nuestros ojos sino maná.” +4 


Ya han cruzado el desierto tan Felizmente como habían cruzado el 
mar, se encuentran por fin en los imbrales de Caosán, y sus pensa- 
mientos vuelan hacia Egipto cuando escuchan los malos informes de 
los esplas: su visión de los hijos de Anar, rara de gigantes ante cuya 
presencia los espias parecian Lengostas y tales se sentían, 


“Por Jo que toda le multitud Moró aquella noche, 

"Y pusmuraroo contra Moisés y Aarón todos los hijos de Jstael, di- 
diendo: 
"Ojalá hubiéramos muerto en Egipto, y ojalá perezcarnos en este vasto 
desierto, y que el Señor no nos introduzca en cesa tierca, pata que mo 
perezcammos a espada, y nuestras mujeres e hijos sean llevados cautivos, 
fPor ventura no es mejor volvernos a Egipto? 

"Y se dijeron el uno el otro; establezcamos paca nosotros un caudillo, 
f volvámonos 2 Egipto.” 5 

Y Retrospectivamente, Egipto parece a los ¡orselitas un paraíso lerrenal, cuando el 

uecdo de su pasada estancia óctúa como un impedimento en ta experiencia de su 
rueba presente en el desierto. Sin emborgo, cunndo vivieron y trabajaran en Bgipto, 
de ladrillos sin paja bajo el lótigo del encargado, se habían dado cuenta tan 


Citamente como los mismos campesinos egipcios, y los de los otros palses, de que 
Embre se gana siempre ón el sudor de la frente el pon que come. 
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El Pueblo Flrgido es incapaz de entrar en posesión de su herencia 
mientras este obsesivo y enervante recuerdo de las ollas de carne no 
se borre; y no ye borra hasta que cuarenta años de purgatorio —pasar 
dos en peregrinaciones en el desierto que acaban de dejar atrás luego 
de una marcha directa riego han llevado a la tumba a la 
generación más vieja y kecho hombres a los más jóvenes, 1 


Los Hazlogwegrieras. 


Estos pasajes tomados del mito y de la historia coinciden induda- 
blemente; y demuestran que cuando los pueblos son transportados, ya 
sea en la vida real o imaginariamente, de condiciones opresivas a 
condiciones favorables, el electo sobre su conducta es desmoralizador. 
Quizás pueda replicarse que esto es una perogrullada y que hubiéra- 
mos podido ahorrarnos el trabajo de demostrar el hecho y presciodir 
de tan obvia explicación. Puede argiiirse que el efecto mocivo es con- 
secuencia del proceso de transición y no consecuencia de las condicio- 
nes en que desemboca este transición. "De los ejemplos que nos ha 
presentado infiere usted que las condiciones fáciles son en si mismas 
enemigas de la civilización. También podría sostener que un estó- 
mago lleno es enemigo de la salud, basándose en que se sabe que 
una comida pesada le resulte fatal a un hombre pesado de hambre. 
A o: e el tratamiento ad del hambre no 


consiste ni en al paciente el vaclo, mi 
en mantenerlo A sy > punto de A sino 
en reacostumbrarlo a que tome una cantidad normal de alimento, 
aumentándole gradualmente la ración. El desastroso efecto de la co- 
mida pesada sobre la salud del hombre pasado de hambre se debió 
no a un error en cuanto 3 la cantidad de la ración total, sino solamente 
a la imprudente ptecipitación con que le fué administrada,” Con el 
fin de refutar esta crítica, debemos volver a la segunda de las dos 
situaciones que anteriormente hemos distinguido: la situación de los 
pueblos que viven en un contorno fácil y nunca, que se sepa, se han 
visto expuestos a otro contorno desde que sus antepasados prehumanos 
se convirtieron ea hombres. En este caso queda eliminado el factor 
transición y tenemos la posibilidad de estudiar los efectos de las con- 
diciones fáciles en sí mismas. 

He aquí un auténtico cuadro de esos efectos en Nyasalandia tal 
como lo vió un observador occidental, bace casi medio siglo, ea 
Los primeros días del “descubrimiento de África”: 


“Las pequeñas aldeas de los nativos están escondidas en estas selvas 
sin fin, como nidos de pájaros en el bosque, temiéndose mumamente y 
temiendo a sas enemigo cormún, el negrero; y alli mora el hombre primitivo 
Eo aL virgen sencillez, sio ropas, sin Gvilización, sin instrucción, sin re- 
ligión: hijo genuino de la patoraleza, que n0 piensa, no se preocupa y 

1 Números xiv. 2695 Pera este pooto, véase tambico 11. C. (u) (5) 2, vols 
PÁG 36970, smpra 
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se siente satisfecho, Este hombre es, aparentermente, bastante foliz; prácti- 
camente, no tienc necesidades, Uín palo de punta afilada le proporciona 
una lanza; dos palos, frotados el uno contra el otro, le proporcionan fue- 
Bo; cincuenta palos, alineados unos junto a otros, le proporcionan casa. 
Con la corteza que les quita, se bace la ropa; los frutos que cuelgan de 
ellos constituyen qu alimento. Asombra, realmente, pensar lo que la natu- 
raleza puede hacer poe el hombreanimal; y vet cómo en definitiva el ser 
humano puede pasar por el mundo coo un reducidisimo bagaje. Una vez vi 
el entierro de un africano. De acuerdo con la costumbre de la tribu, todos 
sus bienes terrenales —y se trataba de un simple plebeyo— fueron en- 
terrados con él, Después del cadiver, fué bajada 3 la tumba la pipa 
del muerto, luego un tosco cuchillo, después tuna vasija de barro, y por 
último sus flechas y 51 arco —éste con la cuerda partida por la mitad, 
símbolo patético de que su misión estaba cumplida—, Eso etz todo, Cpa- 
tro artículos, como diria un rematador, constituían todo lo que aquel ser 
homano había poseído en medio siglo de vida, Ningún hombre sabe lo 
que es va bombre en tanto no baya visto lo que ége puede no tener 
sin dejar de ser, a pesar de todo, un hombre, Que es lo mismo que 
decic que niogún hombre sibe cuán grande es el hombre en tento no baja 
visto cuán pequeño ha sido alguna vez. 

“A menudo se acusa de haragán al africano, pero la palabra está mal 
empleada. El africano no nocesita trabajar, teniendo a su alrededor una 
Daturalera tan generosa, estaría de más hacerlo, Por eso, lo que se llama 
su indolencia es ten una parte de él mismo como su nariz achatada, y 
tiene de ella tanta culpa como la que de su lentitud tiene la tortugz. 
El hecho es éste: África es un país de desocupados. 

"Sin embargo, esta bolgura será un inconveniente pata su progreso. 
Resulta dificil crearle nuevas necesidades; y cuendo se requiere el traba- 
jo de un hombre y uno ya le ha pagado con una yarda de percal y una 
sarta de cuentas, nada de lo que uno tenga puede sobornaclo para que mue- 
va un dedo, Casi nada de lo que uno tiene puede servirle eo lo más 
minimo... 

' "Gente de aspecto agradable, tranquila y mansa, la historia de sus vidas 
desde la cuna a la sepultura es extremadamente simple. Sin buenas ar- 
jas para la cara, viven casi exclusivamente de productos vegetales. Breve 
atte del año disponen, como los monos, de frutes silvestres y hierbas; 
ro el alimento principal es el pequeño grano insulso de mijo que culti- 
en los huertos, muelen en morteros y revuelven en agua para hacer un 
potaje, Dos veces por día, durante casi todo el año, cada hombre 
me a puñados, y se harta, coa esta pasta ordinaria e insípida, de la que 
£ por vez un mentón del tamaño de un hormiguero. Su ímica 
ión es la de cultivar este mijo, coo un arte que es toda na curiosi- 
L Después de elegir un lugar del bosque, el hombre se trepa 2 un 
l y coa una pequeña hacha de fabricación casera va podindo las ramas 
bras otra, Vadea luego el mar de leña, en dirección al próximo árbol y 
e a bachar, dejando sólo el tronco vertical. Su hacha repite el mismo 
en todos los árboles, dentro de un circulo de treinta O Cuarenta 
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yardas de diámetro, y el suelo queda cubierto de hojas y ramas basta la 
altura del a. En seguida les preude fuego y las quema para reducirlas 
a cenizas. Más tarde, cuando les primeras lMuvias ban humedecido la dura 
tierra y hecbo que los fértiles elementos químicos de la ceniza se filtren 
en la tierra, ataca a ésta con su azada, esparce unos puñados de mijo y 
tcomina así su labor del año. Para estas Dpereciones le bastan, en total, 
imas pocas sernanas. Ya puede echarse 2 dormir basla que pasen las lu- 
vias, seguro de una cosecha que nunca se malogra, que cuna es pobre 
y que le alcanzará hasta que vuelvan las Lluvias. 

“Mientras tanto, no hace más que holgazanear y dormir; su mujer, O 
sus mujeres, son las molineras y panederas: trabajan diligentemente para 
prepararic la comida y él las recompensa haciéndolas comer aparte, porque 
aiogón africano se rebajuría a comer con una mujer. 

“Me he esforzado por pensar qué más hace mormalmente esta gente, 
pero sus vidas vacías BO me permiten agregar nada” 1 


Se ha elegido como cita este testimonio directo del ¿bos y del com- 
portamiento del hombre en un contorno favorable, a causa de la 
notable agudeza de visión y profundidad de criterio que el testigo 
demuestra; pero, desde luego, su testimonio no es el único, Podrla re- 
forzarse, si fuera necesario, con otros testimonios occidentales mo- 
dernos que se escalonan en el tiempo A través de los cuatro siglos 
transcurridos desde que el hombre occidental empezó a considerar el 
munda entero como su campo de acción, y escalonados también en 
el espacio, a través de todas las regiones del mundo donde ha encon- 
trado sociedades primitivas aún ivientes.2 

Del extremo opuesto del Africa tropical podríamos citar descrip- 
ciones semejantes sobre la vida de los dinka y de los shilluk, vida que 
hoy muestra, como ejemplar de un “museo vivo”, las condiciones en 
que vivían los padres de la Civilización Egipctaca antes de que res- 
pondiesen al desafío de la desecación y se introdujesen en la panta- 
nosa jungla del valle del Nilo inferior.3 Además, esta constancia 
acerca del Africa tropical podría ser reforzada con informaciones 
sobre la vida primitiva tropical en longitudes apartadas; en Amazonia 4 

1 reas H.: Tropical Africa (Londres 1888, Hodder upd Stoughton), págs. 
Me RES examen y clasificación de les sociedades primitivas que han caldo bajo 
la obrereación directa de nuesuos modernos exploradores y antropdiogos occideo- 
tales, véase Tie Materiel Culinre end Social lorisusioms of 15e Simpler Peoples: e 
essay la correlasioa, de Hobhoosr, LT, Wheeler, G. C, y Giosbera. N. (Londres 
1915, Chepman y Hall; reimpreso en 1930), que ya ha sido citado en I. C (13) (2), 
vol. L pág. 374 Dn 2. 

M Vésx la explicación de las instituciones sociales de los dinka y de los alulluk 
antes citada ea 11. C (a) (b) 2, vol ) pág. 347, de Chiide, Y. G.: Tós Mor Ancices 
Enri (Londres 1938. Kegan Prul), pigs 20-11. Pasa ena noticia más completa, 
vénse E C6GyBZ: Pager Tribes ef 1m0o Nilotic Sedan (Loadres 1932, 
e 


$ Para la amencia de repuesta e cualquier estimulo del contorno em la cuenca 
del Armeronmss (excepto, claro csi, cn el seborde andico], vésmse las alusiones de 
Mram, P. A, en Arricas Corilisacioas of ¡be Asdes (Nuera York 3931, Soriner), 
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o en Melanesia.1 Todos estos testimonios occidentales modernos son 
fácilmente accesibles; por esta razón no los utilizaremos, y cerrare- 
mos fuestra sintesis sobre el efecto de las condiciones fáciles en sí 
mismas (efecto diferente del de las condiciones fáciles que han su- 
cedido a condiciones dificiles, antes examinado) citando una descri 

ción de origen helénico, aunque se trate sólo de una descripción 
de segunda mano y haya sido evidentemente enriquecida con algunos 
elementos legendarios. He aquí el relato de Herodoto acerca de un 
pueblo llamado de los argipeos, que se encontraba en el extremo 
más lejano de la mirta comercial, tal como era en su época, cuando iba 
desde las colonias griegas de la costa septentrional del mar Negro 
en dirección noreste, basta el interior de la gran estepa eurasiática ? 


“Toda la región que llevo descrita, es una llanura de grueso manto; 
pero desde aquí empieza a ser áspera y peligrosa. Después de pasar 
este fragoso territorio —5 hay de él una gran extensión— se llega al 
pie de unos altos montes; al pie de esos montes viven gentes, que son 
todos calvos de nacimiento, así hombres como mujeres Soa también 
de narices chatas, de barbes tupidas, y hablan una lengua propia, ¿un- 
que visten como los escitas; y se alimentan de los frutos de los árboles. 
El árbol de que wiven se llamz pontico. Es del tamaño de una higuera, 
y da un fruto del tamaño de una haba, pero com carozo; una vez Mar 
duro, lo exprimen y cuelan con sus paños o vestidos, de donde va manando 
un jugo espeso y negro al cual dan el nombre de archy. Chupan el jugo 
o lo beben mezclado con leche; de las heces más grasas del jugo forman 
unas pastas y las emplean en comidas. No tienen mucho ganado porque 
allí no hay ninguna buena pradera. Cada uno vive bajo su árbol. En 
invierno ponen un lienzo blanco compacto, a manera de tienda; en verano 
viven bajo el árbol, al aire libre. Esa gente no es maltratada por nadie, se 
los deja en paz, porque se los considera sagrados; y no tienen armas. 
Los vecinos les llevan sus disputas, para que se las resuelvan; y quienquie» 
Ta que busque asilo entre ellos, se ye libre de ataque.” 3 


Esta descripción helénica de la vida primitiva en Asia central y 
anterior descripción occidental de la vida primitiva en Africa 
tral dan ambas una clara imagen de cómo vive el bombre en los 
Jugares donde no ha estado expuesto al desafío del contorno físico 
E al del humano, Vegeta, bastante cómoda y felizmente, en estado de 
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jetargo; gesto ep cents pola coatinuar apra 
perperus si no se acá en trance de verse esto io 
a un formidable desafío del contoroo humano. ld ES 

El becho mismo de que su fora de vida haya sido mlvertida por 

unk de esa sociedades enérgicas que estio en proceso de civilización 

ia el desafío inminente porque su encuentro can esos extran- 
jeros importenos no terminitá en mera relación platónica, Esos ex- 
tranjeros observan para luego entrar en acción; y una vez que el explo» 
rador ha cruzado el umbral del primitivo, es seguro que el traficante, 
el misionero y el soldada seguirán +us pasos En rápida sucesión. El 
aislamiento del primitivo ba terminado; su paz se ha quebrado; su 
comodidad y su felicidad han sido reemplazadas por la conciencia 
de la opresión y por una sensación de angustia. En realidad, afronta 
un desafío ante el cual es imposible que su letargo persista, Ese le- 
targo puede pasar a ger muerte o puede pasar a ser acción, pero 
eh uno y otro caso pasará, Los posibles éxitos alternativos de Jos 
choques entre sociedades primitivas y sociedades en proceso de civi- 
lización sos examinados en este Estudio más adelante.1 Aquí corres- 
púnde que 005 ocupemos únicamente del estado en que viven las 
sociedades primitivas cuando Gene lugar el primer contacto, Este esta- 
do causa profunda impresión sobre fos iotrusos, porque bay un ex- 
tremado contrate entre 0sos des modos de vida que se chocan: un 
étbos de hombres que hasta entonces han estado protegidos contra 
todo desafío por un contomo fácil y un éfb0r de hombres que habían 
sido desafiados y contestaroo victoriosamente. Esta impresión actúa 
tan fuertemente sobre los sentimientos y la imaginación de los intrusos 
que desemboca en mitología. 

La clásica exposición helénica del mito es le fábula de los lotófa- 
gos que ya hemos citado ia del efecto del fruto del Jota 
sobre los compañeros de Odiseo,2 Uno clásica exposición occidental 
es “The Hisiory of ¡be Great and Pamows Nation of ths Doaryon- 
libes, who cana awey from the countey 0] Herdwvork beraute they 
wanted to play on the jeu?s Harp all day lorg”. En la fbula de 
Kingslez, la gente imprevisora, que insiste en vivir una vida de natu 
talidad primitiva en un paraíso terrenal oscurecido por el codter esup- 
tiva del Etna, paga su culpa degenerando ch gorilas del Afria bopi- 
al. Esta fábula es el complemento de otra occidentel que ya bemos 
talado eo un capítulo auterior: 3 "Historia de la virtuosa y pre- 
visora criamra el Hombre Nórdico, que siguió =l Manto de 
que se cetiraba, porque deseaba endurecer su fibra moral.” En la 
versión occidental del mito que trasmiten estas dos fábulas, la visión 
clara del ¿fbos primitivo en un contorma ficil —que encontramos ta 


l Se los examina de modo general ea Y. € (1) (0) y. vol 7 y es Parte VIII; 
el caso especial de cheques entre sociodades primitivas y nuentra Civilización Ooci- 
se examios además en Parte X1, 


$ Vésse ' 
» Véase Ie (o De vol. 1, pÁga. 243:50, 1Mpr4. 


É 
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los versos de Homero y en la prox de Herodoto— está oscurecida 
pos la niebla de la propia moralidad y el propio interés. Sin embar, 

estos defectos carecen de importancia para muestro propósito actual y 
si eccedemos, por ahora, a ignorarlos, podremos percibir, por debajo 
de ellos, la verdad filosófica que heinos considerado en la fábula si- 
síaca del Edén! La misna verdad filosófica se refleja en la fábula 
de los lotófagos. En realidad la visión objetiva del ¿ber primitivo en 
circunstancias fáciles, resulta ser, si se consigue aislarla,/ sustancial- 
cialmente la misma en li mente de los observadores occidentales y 
en la de los helénicos, Unos y otros ven, del mismo modo, que el con- 


1 Para la exposición de la fábula del Edén y para Jas pertinentes cima de Heslodo, 
Platón, Virglilo, Origenes, Volney, Huatington y Myces, véase 12, € (10) 1, vob í, 
págs. 322+3, supra, Se ndvertirá que estos tren pasajes tomados de obras de eruditos 
occidentales son simples versiones expurgados del mito que la fábula del Hombre 
Nórdico traduce ton crudamente, 

A En todas lar veriones del mito, la visión objetiva, la aprehensión puramende 
ántelecioe! de Jos hechos, tiene que ses liberada de ciertas concomitantes estéticos 
y esvocionales. Lor difereores giros que estas concomimacias toman co las versiones 
pccidentales y belénicas arrojan siguzas interesantes loces mmuginales sobre la dife 
rencia A que dismgce a la Civilización Heléoxa de lo Occidental 
En la de los lotófagos, la imoceocia y la felicidad, co circumtancies Éciles, 
del dedos pomitiva se aprecian en todo su valor estético, y + aprtción tun sutib 
mente que el obserrador helénico erperimenta va treo topos de ser cautivado por 
este encantador modo de vida, de alcargaróe y verse asi rudo de abendocar esos 
peácicos de cuya pessermón depcode su crriluación. El beleno no quiore 
rebacer e su imageo m) lotótago, mi se le ocurre esto idez. 5e conforma con talvarie 
cxrerse él cambio en foóbago; y hasta en esto hay divergencias, Cuando se 
hecho a la vela, vuelve la vista a ls Tierra del Loto cpu cierto enhelente pesar. 
e Tal wex hubiera sido más fela endo lomlago”. La actitud del obser- 
les occidental ea diferente, Por regla general, es ciego pare la belícra de esa 

la 

L 


que está observardo. 

apreciación de Malioowsky de los refimamientos artísticos, rituales y rocioles 
o los «ue los "Argúnautas del Pacílico'” entretienen sus prolongados oclos com» 
ituye la excepción que confirma la regla, Al típico observado: occidental descarta 
tales ocupaciones primitivas, como sí esca juegos de niños, trivialidades y pér 
de tiempo. Entd completamente inmunizado contra la popibilidad de verse 
putivado por ellas, y 50 bey asomo de ese temor eo su ánimo. La emoción que 
pde es fastidio, fastidio porque Jos Harloquequieras hen esmpado del Pals del 
J jo Duro; festidio porque los abilluk y los dinka se han susiraldo nl desilio 
de la desecación al que el virtuoso egipcio contestó convirtiéndose en tallah. Desde 
A punto de vista del occidental este posilánime fingine eufermo e tan despreciable 
Devari a un mal fio a los descemurados que te cncrgan a él Un Harloque- 
Fs, librado a ul memo, esti destinado a coorertirse en gorile. De esto e sigue 
Hombre Nórdico debe imervenir a fin de salvar al Hazloquequierís, a peor 
] ema, de 53 suerte nxtnral y merocida Aforunadimene, en eto coinciden 
ber y el propio iomerés; porque el Elarloquequieras sólo punde 15harne sj se lo 
Er a imagen del Hombre Núrdico, y el promer paso de 51 mosdigutación ma: 
e en hacere seguis eo aprend:zaje pará que corte leña O “aque agus par el 
Nérdico. El Hombre Nórdico se arregla con cualquier castidad de trabajo 
"Y sabernor también que a los que aan a Dios, todas las cosas les conutri- 
a el bien, a aquellos, que según 3u decreto son llamados” (Romanos VIL 28). 
da eá su resolución por este oráculo de los sorfer biblicas, el Hombre Nér- 
a firmemecate en sus manos al pobre Huzioguequieras, y, ea los diversos 
es de maestro de obra, vendedor o evangelista, lo despierto de yu letorgo. Las 
3 consecuencias no son todavía visibles, pero pueden resultar sorprendentes. 
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torno primitiva presenta el mis violento contraste con el suyo; ven 
que hay otro contraste, cl ec a ése, entre el ¿bos que las 
cucunsranciás fáciles han producido en el primitivo y el érbor que la 
vida activa ha producido en ellos; ven que el primstivo no quiere 
ai podrá nunca unirse a ellos para correr la carrera de la civilización 1 
mientras ua contorno fácil continúe protegiéndolo contra la necesidad; 
y finalmente ven que ellos mismos, si sucumben a este contorno ia- 
sidioso, dejarán de correr con paciencia la carrera que tienen ante ellos, 


Il, ÉL ESTÍMULO DE LOS PAISES DUROS 
Pian de Operaciones 


Tal vez hayamos ya establecido decisivamente la verdad de que la 
holgura es enemiga de la civilización. Hasta este momento los resul» 
tados de nuestra investigación parecen autorizar el juicio de 
cuanto mayor es la facilidad del contorno, menor es el estimulo civili- 
zador que ese contorno ofrece al hombre. ¿Podemos seguir adelante? 
¿Podremos formular, en términos igualmente simples y abstractos, la 
proposición inversa de que el estímulo civilizador se hace más fuerte 
cuanto más difícil se hace el contormo? Trataremos de probar esta 
segunda proposición siguiendo muestro eficaz método empltico. Exa- 
minemos primeramente las pruebas en favor de la proposición, luego 
las pruebas en contra, y veamos qué conclusión se desprende de tol 
ello. No resulta difícil suministrar pruebas que muestreo que Ja 
dificultad y el estimulo de un contorno son propensos a crecer pari 
passu. Más bien es probable que nos aturdamos con la abundanciz 
de ejemplos que se nos ocurren. La mayoría de estos ejemplos se 
presentan bajo la forma de cocoparaciones. Empecemos por dividirlos 
en dos grupos cuyos puntos de comparación se refieren al contorno 
fisico y al humano respectivamente; y consideremos primeramente el 
grupo fisico. Este se subdivide a su vez en dos categorias: compera- 
ciones entre los respectivos efectos estimulantes del contorno fisico 
que presentan diferentes grados de dificultad y comparaciones entre los 
respectivos efectos estimulantes del suelo antiguo y del nuevo, aparte 
de la naturaleza intrínseca del terreno, 


El Río Amarillo y el Yangtsé 


Comparemos, por ejemplo, los diferentes grados de dificultad que 
presentan los valles inferiores del sío Amarilio y del Yangsté respec- 
tivamente, partiendo en ambos casos del punto en donde el río sale 
de su última garganta para correr durante el resto de su cauce a 
través de campo llano hasta la costa. 

El estado primitivo del sector más bajo del valle del tío Amarillo 
se halla vividamente descrito en un pasaje de la obra de un célebre 
sinólogo que se ha citado en un capítulo anterior.2 Cuando el hombre 


1 Para sóla metáfora, vésse 11 C (0) (a), vol 1, págr 3623, I5pra. 
2 Véase HC (o) (b) a, vol. 1, . ISP sa pra. 
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tomó ca $us manos por primera vez este caos de ague, el rio mo era 
navegable co niguna estación del año. En invierno, estaba helada, 
u obstruido por los hielos flotantes; el deshiclo de la primavera pro- 
ducía devastadoras inundaciones apuales que repetidamente varizban 
el curso del río cavando nuevos ciuces, en tanto que los anti se 
convertían en fangales cubiertos de maraña, En este estado se hallaba 
el rio cuando el hombre lo encontró por primera vez; y hoy, cuando 
unos tres o cuatro mil años de esfuerzo humano han drenado los 
pantanos y confinado entre diques el cauce principal del cio, la acción 
devastadora de las crecientes no ha sido impedida. Sólo se ha ari 
norado la frecuencia de las inundaciones; peto, cuando ocurten, destru- 
yen la obra del hombre con más violencia y sobre una superficie 
más extensa, 

Las aguas procedentes de la marea del sio Amarillo que en estado 
de naturaleza solízo volcarse anualmente sobre la Hanura, ahora, en 
años nommales, fluyen inofensivas entre diques, desde la salida del 
desfiladero hasta el mar; pero estas marcas, como dioses a quienes 
la impiedad humana les impidicse satisfacer su ansiz destructora, pre- 
paran, a su paso, la venganza futura. Al disminuir su velocidad, en 
su curso inferior, y al deslizarse perezosamente sobre el lecho plano 
del río en el que los diques las confinan, van literalmente acanu- 
lando molestias para el hombre a medida que depositan el sedimento 
traldo desde las montañas, Año tras año, con Ja acumulación del 
sedimento, el nivel del lecho ya sobrepasando al de los carmpos de 
ambas márgenes; año tras año los hombres elevan la altura de los 
diques, para impedir el desborde de las mareas, Pero llega por fin el 
iomento en que el nivel del lecho está tan por encima del nivel 
del terreno circundante que ni la mayor altura o espesor consigue 
que los diques resistan; y entonces, ea cualquier año de mareas altas, 
el aprisionado río rompe birbaramente sus represas y anege toda la 
región, arrasa sembrados, barre edificios y ahoga ganados y habitactes. 
Desde que a a tegutrarse la historia de la región, estas inun- 
daciones periódicas han ocurrido un sinnúmero de veces, y en varias 
pcasiones el río ha variado completamente de curso. Actualmente 
desemboca en el golfo de Tschi-Li cerca del punto medio de su costa 
udoccidental casí frente al extremo de la peninsula de Lian-tung; 
en épocas prehistóricas desembocaba en el recodo nordoriental del 
golfo, luego de correr sobre el actual lecho del río Pai-ho; 1 pero 
nte los tres o cuatro milenios intermedios ha tenido caprichos 
ho mayores. Hace menos de un siglo ni siquiera desembocaba en el 


urvo el sío hacia el golfo desde un cauce que desembocaba directa- 
Mente en el mar Amarillo, al sur de la peniosula de Schantung; y 
ésta no fué la primera vez el rio desvió su curso de un lado de 
P Fselosula de Schantung al otro. 

valle del Yangtsé inferior ofrece un notable contraste con esto. 


Y Véase 1, C (0) (b) 2, vol 1, pgs 3524, A0foA 
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El bajo Yangtsé riega un valle cuya tierra es, virtualmente, tan fértil 
como las lanuras del norie, donde la agricultura mo tiene que des- 
arroliarse, como alli, baja el doble azote de la marea y la sequía 
El Yangtsé mit 2 veces a su hermano del none e inunda los cam 
pos de los vecinos,1 pero nunca se niega a llevarles los barcos sobre 
sus aguas.2 

Tales son los respeclivos caracicres de estos dos grandes rios, tanto 
en un principio como hop. ¿Y dónde nació la Civilización Sínica? 
¿A orillas del benigno Yanguié o del demonlaco H ho? Sabe- 
mo» que nació a orillas del Hwang-ho, y que el valle del Yan, 
inferior no entró dentro del ámbito de la Sociedad Sinica hasta 
pués del desmembramiento de la Civilización Sínica, cuando ésta entró 
en unos tiempos de angusliz que fueroo la primera fase de su de- 
adenda. 

Chimá y Vaiperalso 

Y asimismo, ¿en qué parte de la costa del Pacífico, en Sudamérica, 
nació la Civilización Andinz? No por cierto en el sector chiteno cen» 
tral, que de tan abundantes lluvias y que los exploradores es- 
pañoles saludaron come a un paralso terrenal: Valparaiso, el panas 
de esos verdes valles que les alegraron los ojos después del prolongado 
viaje a lo largo de la costa reseca y quemante que debieron recorrer 
más al norte. La Civilización Andina nació en el sector norte de la 
costa peneana, descrito ea un pasaje antes citado, 3 deade el hombre 


U fína semana després de escritas estas lineas, en el verano de 1931, el Yengtsé 
luvo ama creciente, en la región de Han-kow, que sobrepasó ea magoinud y fuerza 
destructora a lus del mismo do Amarillo. No obstaate ello, el autor crec que cn 
su aspecto geoeral, y roruotindose hasta Jos comicazos de la bistoria local registrada. 
hacia mediados del último milenio a de E, el contoassir aquí traado entiz los comp- 
portamiemos del Vamgimó y el Amarillo coo resperto al hombre exá plenamente 
probado por los hechos 

A En el año 2916 de ln cesa cristiana, “el Vangré esa caveguble. .. poc vapores 
de uliramar... bosta Ja altura de Han-kow... (a unes 370 millas de su desembo- 
cadura).,-", dusante “Jos mescs de *vorsto, cuaado el ¿sudal del río esecía con 
las Ruvias de esa estación y com ies mieves fundidas del Tiber"; y se sabe que "en 
acorazado emuapjcro de 12000 tooeledas de desplummmieren... ” llegó hasta ese 
punto. En las riunas condicions, vapores de consrmcción» ordinario, anique de 
Do mocha toaclaje, podísn asimismo neregar la sección siguiente, de 367 mills 
marina», desde Honmkow hasta Ícbeog. La accción de 400 milles marinas que Ya 
desde [-cheng hasta Chung-king se había abierto en 1917 a la anvegación de vupores 
HHuviales especialmente construídos, de poco colado y con méquinas suficientemente 
potenzes como para poder subir los répidos. Eme buen éxito leyó la nevepación 
2 mipor a Soscbwan, la provincia chica más poblada (se de calculan unos 50.506.000 
de habitantes). El pasaje de dos ripidos ea ia pección de Icbang - Chungdosg 100 
titula ana operación lena, mabajosa y llena de peligros For ora pare, 
semontar el río hasta da altura de Suifu, a 1.344 cullas marinas de la desembo- 
<adura, aproximadamente, o basin la aftura de Pingeshon, unas $3 millas más lejos, 
mientes que Chuoking, límite pera la navegación de los vapores, estaba a unps 
5.337 euilias de la dsembocidua, e Í<hung, lmite pars la 0 són de pequeños 
vapores de construcción corriente, estube a ems 937 miltas (Toyúbee, A |: Furrez 
a] leteraciónnal Affarez. 1926 (Londres 1928, Milford), pígs 302-3.) 

Y Vease 11 C (2) (b) 2, vol. 1, pág. 358, 
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tuvo Peaje constantemente contra el desierto y regar los campos, 
que € cielo no le regaba, a costa de duros trabajos: cavar con la 
azada, y mantener los innumerables canales de riego. Chile no fué 
abarcado en el ámbito de lz Sociedad Andina hasta muy avanzada 
la decadencia de la Civilización Andina. Chile fué una de las últi- 
mas conquistas del Imperio de los Incas —el estado universal 20- 
dino— y aun entonces los incas se conformaron con dejar la mayor 
pl dei fértil Chile fuera de su froatcra sur, trazacon a lo largo 
el rio Maule. Los incas tenían su morada en la meseta andina, has- 
ta la cual se había expandido la civilización de la costa en una época 
temprana de su desarrollo, ¿Y en qué parte de la meseta estableció sus 
primeras posiciones esta Civilización? No en el sector más cercano 
£ su primera patria de los valles costeros de Chimú, ni tampoco en la 
E norte (territorio de la actual República de Colombia), donde 
altura es relativamente poca, los valles abiertos y el clima agra- 
dable. Las ruinas de Tiahuanaco atestiguan que las primeras postcio- 
nes de la civilización de la mescta estuvieron en las tierras altas de 
da cuenca del lago Titicaca, región no más cercana a la primitiva patria 
de la Civilización Andina que el valle del Magdalena superior, y 
evidentemente menos tentadora por la calidad de su suelo y de su 
clima, l 
Tierras Altas y Tierras Bajas de Guatemala 
Asimismo, ¿qué región de América central vió el nacimiento de 
la Civilización Maya? No la del Pacifico, donde una altura relativa: 
mente elevada coopera con una precipitación pluvial relativamente 
escasa para liberar una faja de terreno del manto de la selva tro- 
pical que ahoga las tierras bajas del Atlántico.2 
Los españoles, a su licgada, se establecieron en estas ticrras altas, 
templadas, de América central que daban al Pacífico araiso te- 
frenal eo los trópicos— tan decididamente como se establecieron en 
Valparafso, Chile, en el otro extremo de sus conquistas del Nuevo 
unido. Fué alli donde sentaron sus posiciones centroamericanas, 
riéndose camino por la costa del Pacifico desde el lugar donde 
fan cruzado de un tranco el istmo de Panamá hasta la altura de 
actual frontera entre Guatemala y Méjico, Por otra parte, no hicie- 
n ninguna tentativa seria pera ocupar la costa centroamericana del 
lántico entre sus posiciones del istmo y las de Yucatán, Los des- 
3 Véase la descripción de la cuenca dei Titicaca citada en vol. E, pág. 397, 12pre 
los lugares de ocigca de la Civilioción Andina, y la dirección de su capantión 
vu desarrollo, vés 11, C (1) (hb), vol. x, pio. 1465, 19pra, 
Para el contraste en lo que se refiere al clima y a la vegetoción de las nerras 
del Pacífico y das bajas del Atlintico, véase Huntington, E: Tóe Climatio 
tor as ¿lnsrarid sa Arid America (Washington 1914, Carnegie Inytitation de 
ington, Poblicación n* 192, caps. xvu y xvuz Pera la releción casi inrerta de 
grados de civilización que prevalecieroa respectiramente en laos diversas Bonas 
áficas de América centyal en épocas poscolombinas, comparadas con la situa» 
Pe dona paa la Civibizeción Maya 0sció y alcanzó su madurez, véase 1D 
a JO 4, AMA 
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animaron los bosques tropicales del interior, aunque la costa se vela 
casi desde las poscsiones insulares de las Antillas y aunque el acceso 
a dicha cosla y a la cegión intermedia les hubicra abreviado nota- 
blemente el trayecto entre las colonias españolas del lado del Pacífico, 
ca Centroamérica, y la madre patria. A pesar de ello, los españoles 
abandonaron esa costa atlántica a las wibus indígenas y a los intérlo- 
ingleses 1 y se conformaron coa que las comunicaciones entre 
paña y las colonias españolas de la costa del Pacífico siguiesen la 
ruta que desviaba a través del istmo. La situación no ha cambiado sus- 
cil desde la desaparición del Imperio Español del Nuevo 
Mundo. Aunque cinco de las seis repúblicas que son sus “estados 
sucesores” en Centroamérica tienen su litoral atlántico, los distritos 
más adelantados y los principales centros de población se encuentran 
todavía sobre las tierras altas que miran al Pacífico, donde los es- 
pañoles qe primera vez sus reales. En 1933, no había más 
que dos líneas de ferrocarril que atravesaran América central de 
costa a costa entre el istmo de Panamá y el de Tehuantepec; y 
en 1927 la capital de una república, por lo menos, estaba separada 
de su litoral atlántico por una valla de selva virgen realmente in- 
transitable.z 
El contraste entre el ahinco y la rapidez con que los españoles se 
establecieron ca las templadas tierras altas que dominan lz costa del 
Pacifico, en América central, y el fracaso casi total de los esfuerzos 
de los colonos y sus sucesores, durante un periodo de más de cuatro 
siglos, para hacer accesible la costa del Pacífico y tierras intermedias 
de la selva tropical, da la medida de los diferentes grados de difi- 
cultad que esas dos regiones, vecinas pero muy distintas, oponen al 
hombre cuando éste trata de penetrarlas. ¿Dónde fué, pues, que nació 
la más antigua civilización indígena del Nuevo Mindo? ¿En las 
tierras altas de América central o en los bosques centroamericanos? 
Sabemos que la Civilización Maya nació en los bosques y que aun 
cuando se difundió, su línea de expansión no se orientó hacia el 
Sut, hacia Jas tierras altas adyacentes, sino hacia el norte, hacia 
la peninsula de Yucatán y la meseta mejicana. Fué en estas comarcas, 
y no en las tierras altas del sur, donde en su momento surgieran las 


L En 1630 fracasó una tentutiva para fundar una colocúa puritans en el islote de 
Santa Catalina o en Providencia, cerca de la costa de los Morquitos (véne Newtan, A. 
P.: Tbs Colowramg Activities of the English Peritams (New Haven 1954, Yale Un> 
veni Press)), y el gobierno inglés auuló reclamando el protectorado sobre Jos 
fadios mosquitos basta 1855 Después de la ocupación de Jaenaica, los ingleses se 
asegora;0n vos bes" en otra wruós de esta costa, que abora ha pazido a ses la colo- 
mis imperial de Honduras Brtima 

3 EJ estadista porteamericaoo Henry LL Stimson, cuando tMuro cu DManzgua, c+ 
pal de Nicarsguo, eo 1927, se encoatró con que “ia costa erlánbos de Ni 
deotaba mucho menos de 200 cnillas en líoez recu, pero llevaba más tiempo llegar 
a clta que is desde Norva York hess San Frapowo, y la Émca forma de ir er 
por mar, a través del canal de Panasci, a menos que uno exunese dispacsin 2 visjar 
4 pisa través de la sefra o e bajar por un rlo tropel en uns canos”, (Scimson, HL: 
Amernas Policy iu Nicaragua (Nueva York 1977, Scibac:), plg 47.) 
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dos últimas civilizaciones emparentadas con la de los mayas, Ápaten- 
temente, las tierras altas centroamericanas, fácilmente accesibles, no 
fueron ocupadas por civilización alguna hasta que los españoles liega- 
son, desde el olro lado del Atlántico, a tomar posesión de cilas. Las 
civilizaciones indigenas se sustrajeron a tas tierras altas con la misma 
insistencia con que la civilización intrusa esquivó la selva. ¿Es que 
los mayas fueron ciegos y los españoles de vista ante? Basta 
comparar la respectiva obra de los mayas en America central, por 
ua lado, y por el otro la versión española de nuestea Civilización 
Occidental, para comprender que los ues donde nació la Civili- 
zación Maya superan en dos aspectos a las tierras en las cuales se 

Bó nuestra Civilización Occidental. Las superin no sólo en el 

lo de dificultad que oponen al esfuerzo humano, sino también 
en la magnitud de la respuesta SE han provocado en los seres 

os que hicieron el esfuerzo de trabarse coa eilos,! 


La Costas Egeas y 105 Tierras Continentales 


De la misma manera, la extraordinaria dificultad que ofrece el 
Área egea, donde nacieron sucesivamente la Civilización Minoica y 
la Civilización Helénica, sólo se advieste bien cuando se la examina 
en su ámbito geográfico, contrastándola con las regiones circundantes. 
Por propia experiencia puedo dar testimonio de ello. En mi primera 
visita al Egeo fui y volví por mar; y la travesía marítima tuvo el 
efecto psicológico que siempre tiene: el de ¿brir un gran abismo 
mental entre sus dos extremos. El contraste entre el aspecto físico de 
Grecia y el de Inglaterra era, por cierto, evidente. Pero, tanto en el 
viaje de ida como en el de vuelta, la brusca transición de un país 
a otro impidió que mi imaginación E aa ese hecho evidente, 
En mi segunda visita al Egeo, también | ea por mar; pero esta vez 
interrumpi mi estada en Atenas efectuando tres reconocimientos en 
regiones exteriores al área egea. Primero me dirigí a Esmirna y desde 
allí bice algunas excursiones subiendo por ferrocarril hacia el interior 
de Anatolia; en seguida fuí a Constantinopla y desde esa zona hice 
otras excursiones por Anatolia, y luego, antes de emprender la vuelta, 
me dirigí a Salónica y desde allí hice una excursión por el interior 
de Macedonia. Finalmente, regresé a Inglaterra por vía terrestre, via- 
jando desde Constantinopla hasta Calais en el mismo vagón, sin un 
solo cambio. Así, en el transcurso de esta visita, viajé por tierra, 
lesde el área egea hacia las regiones circundantes, en cuatro diteccio- 

diferentes. adi vez, en cada una de las cuatro direcciones, me 
lé viajando desde una región desnuda, estéril, rocosa, montañosa 
entrecortada por el mar distanciador hacia otra región más verde y 


MO hexho de que los colunce españoles de Amárica comtal oviaraa dl antiga 
de la Cinfisación Mera puede cumpañaiss con la as el, per pere 
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rica y acogedora, donde había unduluntes colinas en vez de cadenas 
de montañas, y amplios vallcs cultivados en vez de golfos y estrechos. 
El efecto acumulado de esos contrastes, sobre la imaginación del ob- 
servador, era muy poderoso. En esta visión comparada, el área epea 
se mostró en su verdadera luz, como una zona llena de dificultades, 
que contrastaba no sólo con Inglaterra o con los otros países trans- 
alpinos de Europa, sino también con todas las regiones que rodean 
dicha área. Vistas asi las cosas, comprendí el profundo significado 
de las palabras que Herodoto pone en boca del desterrado Demasatos 
en un coloquio con el gran rey Jecjes: “La Hélade, señor, tiene por 
hermana de leche a la Pobreza, que nunca la abandona; pero ha 
traído como huésped, bajo la forma de virtud, al hijo de la Szbiduris 
y de la Ley; y con la ayuda de la Virtud, mantuvo a raya tanto a la 
Pobreza como a la Servidumbie”.1 


Ática y Beociá 


Dentro de la misma área egea pueden observarse en el contorno 
fisico contrastes similares, rematados por contrastes correspondientes 
en la diversidad local de la Civilización. Por ejemplo, si se viaja en 
tren desde Atenas, yendo por Salónica —en la línea que lleva final- 
mente fuesa del ásen egea hasta el centro de Europa—, en la primera 
Rp del viaje se a través de una franja de terreno que ofrece 
a europeos del oeste o del centro una visión anticipada de su 
paisaje familiar. Cuando el tren ya ha trepado lentamente, durante 
horas, por la falda oriental del monte Parnes, por un paraje tpt 
camente egco de pinos raquíticos y riscos de Í calizas, el 
viajero se sorprende de verse arrastrado hacia un país bajo, de labra 
dias ondulados y profundos. Podría imaginar que acaba de cruzar la 
frontera austroalemana en el ferrocarril que va de Ennsbrack a Munich; 
el aspecto del noste del Parnes y del ¿Álicotn que ahora se divisa en 
lontananza detrás de las tierras bajas del primer plano podría ser 
el de la cadena más nórdica de los Alpes tiroleses, Por cierto que 
este paisaje es un “encanto”. No volverá a ver otro parecido hasta 
que haya dejado arrás Nish, unas treinta y seis botas más tarde, al 
descender por el vaile del Morava inferior hacia el Danubio medio; 
y eso hace aun más sorprendente esta anticipada parcela de Baviera: 
en-Grecia. 

¿Cómo se llamaba este curioso pedazo de tierra en vida de la Ci- 
wuización Helénia? Se llamaba Beocia; y en las mentes helémicas la 
palabra “beocio” tenía un significado bastante caractesístico, Expre- 
saba un étbos inculto, estótido, falto de imaginación, brutal, un ¿hor 
que no estaba en armonía con el genio preponderante de la cultura 
helénica. Esta discordancia entre el ¿tbos beocio y el helenismo se 
acentuaba por el hecho de que precisamente detrás de la cadena del 


1 Herodoto, Libro ViL ap. 103. El werio griego es: Th “Ed sans ae al 
moms olrrpodós Enri, dpert di Frecró; der, deb Y ln creador nl rs toy 
A A AS 
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Citerón y muy cerca del Parnes, donde h serpentea el ferrocarril, 
se encontraba el Ática, “la Hélade de la Hélade”: el país cuyo ¿bos 
era la quintaesencia del helemismo, codcándose con el país cuyo 
étbos herla como un chirrido la sensibilidad helénica normal. El con- 
traste se resumía en frases mordaces: “puerco jo” y “sal ática”. 
Lo que para el presente estudio interesa cs que este contraste cul- 
tural, tan vivamente impreso en la antiguas conciencia helénica, coin- 
cidía geográficamente con un contraste igualmente chocante en el 
contorno físico, contraste que ya entonces existía y que hoy subsiste 
sa impresionar al viajero occidental que pasa en ken. Pues el 
Ática es "la Hélade de la Hélade” no sólo por su alma sino también 
por su aspecto físico. Es a los otros paises del Egeo lo que esos 
países egeos son a las regiones circundantes. Si se llega a Grecia por 
mar desde el oeste y se entra por el golfo de Corinto, puede uno felici- 
tarse de que sus ojos se hayan ido acostumbrando al paisaje griego 
—hermoso y terrible a la vez— antes de que las costas del canal de 
Corinto intercepten la visión. Sia embargo, cuando el barco sale de la 
- brecha abierta al istmo y surca por fin las 2guas del Egco, uno todavía 
se asombra, en el golfo Sarónico, de la severidad del paisaje para el 
cual no lo había pteparado del todo el aspecto del otro lado del 
istmo. Esa severidad llega al máximo cuando se dobla el recodo 
de Salamina y se ve la tierra del Ática desplegada ante las ojos basta 
pe a las cumbres del Pentélico y el Himeto. 

' Ática —el manto de cuyo suelo es extraordinariamente delgado 
rocoso— el proceso llamado de denudación, del que Beocia se ha 
rado hasta hos, se habla completado ya en tiempos de Platón, como 

lo atestigua el gráfico relato del mismo filósofo “ático, 


“El Ática de hoy puede ser considerada, precisumente, como una simple 
reliquia de la coearca primitiva, como en seguida explicaré. Por su for- 
mua, el Ática consiste enteramente co una larga península que desde la 
mas del continente »e interna en el mas, y la coenca marina que la cireenda 
es en torno a toda la costa muy profunda. De resultas de las sucesivas y to- 

les inundaciones que se produjeron durante los 9.000 años pasados (que 
es el lapso que separa nuestra época de la que estamos considerando), he 


declive de la costa, esa tierra, en vez de depositarse en montículos, como 
otras partes, se fué deslizando continuamente en el profundo mar, 
todo el contomo de la comarca, es decis, se perdió; así que el Ática ha 
ido el proceso que puede observarse en las islas pequeñas, y do que 
su mua quedi es como el esqueleta de un cuerpo enflaquecido por la 
ermedad si se lo compara con lo que fué. Toda li tierra rica y gorda 
dermoronó, dejando un suelo de piel y huesos. En la época £ que nos 
referimos, sin embargo, cuando el Ática estaba aún intacta, lo que ahora 
Fus picos eran altas colinas; las lManuras que ahora llamamos de 
lev estaban cubiertas de uo rico manto, y sus montañas llenas de bos- 
ques, hecho del que aún quedan huellas visibles, Ahora en el Ática hay 
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montañas que sólo pueden alimentar «abejas, pero que en época no muy le- 
jena estaban cubiertas de poderosos árboles que producian madera para 
cubrir los más amplios edificios; y esos techos aña subsisten. Habla también 
muchas grandes plantas cultivades y el país producta abundantes pastos 
para el ganado. El agus de la [luvia no se perdía, como ahora que se le 
perenite Fluic pos ls tierra seca hacia el mar, sico que era recibida abundan- 
temente por la tierra y conservada en se seno, y izada entre ars capas 
de arcillas y, desde las alturas, descargada en dos valles, en foma de 
fuentes y sos de abundante volumen y amplis red de distribución. Los 
semplos que hases hoy sobreviven en los sitios de las antiguas fuentes 
prucban La verdad de a suposición.” 1 


¿Qué hicieron los atenienses con su pobre país cuando éste pesdió 
la Tozanía de su juventud beocia? Sabemos que hicieroo equellas 
cosas que convirtieron 3 Atenas en “ia educadora de la Hélade”.2 
Cuando se secaron los pastos del Ática y se consumieron sus labra- 
dios, los pobladores abandonaron las comunes tareas de aprovisiona- 
miento y cultivo de cercales e inventaron otros recursos due fueron 
típicos de ellos: el cultivo del olivo y la explotación del subsuelo. 
El privilegiado árbol de Átenca no sólo vive sino que también pros- 

ra ra la roca desnuda. Pero el hombre no puede vivir sólo de aceíte 
de oliva, Para A vivir de sus olivares, el ateniense tuvo que 
trocar el aceite ático por el cercal escita. Para colocar su aceite en el 
mercado escita, debió envasarlo, y exportarllo por mar, necesidades 
éstas que dieron origen 2 la alfarería y a la marina mercante áticas,$ 


1 Pate: Criss, 192 2d 

2 A ta reposa ateniense sl desafío del cootoeno ¿nico se aladió ya en 1 E (0), 
vol 1, págs 472, Ma Ñ 

3 En el año 1921, el avtos de este Estudio votó, em el dira rgra, mu comunadid 
ubtianz ortodaa modos ra coja ria el olivo desemporala ptoñor cl miro 
papel qoe ams desempeñasa ea e Anc beiloice Esc moderao esado-cindad 
gg de Aprabyrk (pulabrs tua que mijenoifica “hoerto de los memimille) o 
Xydocib (eu equiralenze en griego modemno) estaba sircado eu vns per 
Eovula que se internaba «a el Egeo desde la costa oriental de Ammtolia, free a a 
isla griega de Mutiftoe (antigos Ledos). El suelo de esia peninsula, con 7u manto 
un delgado y rocoso coma el del Ática, daba una viva impresión de aridez nl viajero 
que llegaba 2 Ayvalyk por herra, procedente del fórtil valide del Caico y que seguía 
viaje a Ábtilene, con ses risuetos jardines y viñedos, del curo lndo del agua. Desde 
la ciudadela de Pérgamo, que domina el valle del Caico, átalos macedonios y 19 
menios turcos tendieron alguna ver sus dominios sabre media Asia Menor. Sia 
embargo, la estécil Apvalyk también había logrado ua imperio: un imperio sár alld 
de los mares, extraido de lo oliva. Los colonizadores de todas partes del Egeo que 
habían fundado Apvalyk duzanto cl último cuarto del slala xcv1ci de la era cristioco 
hablan convertido ca una excelente heredad el árido suelo que len logora em tuétte, 
plantando dos millones de «livos; y un siglo y medio más tarde costas plantaciones 
manteníon €n un alto grado de cisilización a una comunidad de trelote o cuareúta 
mil personas. En Ayvalyk, todo dependía de la olíva. La comunidad se procuraba 
sul provisiones y tada le demás Becezario para la vida exportando la oliva bajo dife- 
senles formas: como Éruto, toma aceite, como jabón (que menufaciuorabao 4 base 
de aceite ca sus propiss fábricas). Los residuos de la oliva —piél, carozo y 
hecoó— se usaban como combustible para mover los prensas y la Ébbrics de 
jabán de Ayvabyk, y también para impulsar los barcos (cupos derños can los 
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y también a la explotación de las minas de plata del Ática, ya que el 
comercio intemaciónal exige unz economía monetaria y por ende 
estimula la explotación del subsuelo para obtener los metales precio 
sos así como también arcilla pera le alfarería. En fin, todas estas 
cosas reunidas —exportaciones, industrias, barcos mercantes y dinero— 
requertzn fa protección de una armada, cuyos gastos a la vez sofraga- 
ban. De este modo, la denudación de su suelo en el Ática incitó a 
los atenienses a conseguir el dominio del mar desde un extremo al 
otro del Egeo, y aun más a8lá; y as! secoperaron, centuplicada, la rique- 
22 que habían perdido. Las consermencias del poder marítimo zte- 
Biense han sido vividamente pintadas por un escritor anónimo de 
Atenas de lz generación anterior a Plat: 


“Las cnalas cosechas debidas a las condiciones atmosféricas producen 
un efecto aplastante hasta eo las más fuertes potencias terrestees, 6n tanto 
que las potencias marítimas las soportan con facilidad, Las malas cosechas 
nunca s0N de alcance mundial, y por lo tanto los amos del mar siem- 

re tienca la posibilidad de dirigirse a segionca en las cunlos la cosecha 

a sido abundante. Si se me permite descender a detalles secundarios, 
puedo agregar que el dominio del mar ha permitido a los atenienses... 
descubrir refínamientos de lujo gracias a sus amplias relaciones con el 
extranjero. Todo lo que de más delicado hay en Sicilia, cn Ttalía, en Chi- 
Par, en Egipto, es Lidía, en el mar Negro, en el Peloponeso o en cualquier 
otra comarca 56 arumuló en un salo sitio gracias al dominio del mat... 
Además, los atenicoses forman la única mación, helénica o no helínica, 
que está es condiciones de acumular siquezas, Un paña que fuese rico en 
madera de bescos, ¿podría encontrar mercado alguno, si na consiguiese 
granjearse 2 los amos del anar? De modo semejante, un país que fuese 
mico en hiesro, cobre, o lino, ¿podría encontrar mercado alguno, si 70 
coosigue el favor de lá misma región? Éstas son peecisimente las materias 
Primas con las cuales construyo mis barcos: madera que procede de mas 


Gpualistas locales y copos tepulaotés bumbién ep del logar) que transporteban 
€ prodacio de los olivares desde el porto de Apralyk bam Rosa y América, y 
traían de vuela, como cares, lo que del extrajero se necesitaba. Esta economía de % 
oli permitió que Ayvalyk viwiese, y que sivic bien, Est comunidad de agricul- 
fosas, fubricanios, cormercientes y embarcadores no descuidabs Las cosas del espiritu. 
Sa cayor gloría era su Acsdemis, uno de los primeros lugares o que bn literatara 
de la notigua Sélade junto con la ciencia ocuidental moderna furron estudiadas r 
enseñadas en lengue griega moderna. 

BI proceso de occidentalización hizo nacer esta ootable comunidad de Avalrk, y 
timbién la hizo dezaporecer cuando se fué extendiendo stn eicrópuleos por el Cercano 
Oriente, Después de haber pido dos veces destruida y vuelta e fundir cn Jo fucha 
Por lo herencia del Emporio Otomano —lucha que el fermento de in occldentalización 
«riginó entre griegos y turcos y demáx pueblos del Cercano Oriente— la Ayvalyk 
poa Fué finalmente evacuada, esto yea quizás para bien, ca cl gren éxodo Priego 

Ánatolia que siguió a la debdche del ejército griego en 1943. Hop ln modema 
Aywalyk griega pertenece al prado tanto «omo le abtigos Atenas. El vistazo que 
En 1932 echó a la localidad —cn vlsperon de su demparición—, le ha permitido ul 
Núsor comprende: por malogía cl papel desempeñado en le vida de lu aotiguz Ático 
Pas el sulogroso árbol venerado y armado como don de la diona tusrlar del Árice 


56 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


primera fuente; hierro, de una segunda; cobre, de una tercera; cáñamo, 
de una cuarta; fino, de una quinta. Con este agravante; que o se niegan 
a permitir la exportación de esos artículos a otros mercados que no ses 
el nuestra 0..., ya que han elegido oponerse a nuestros deseos, serán 
expulsados del mar. Así yo, que no produsco ninguno de esos artículos 
en mi propio territorio, los poseo todos gracias al mar, £o tanto que nin- 
gún otro país posce simuliineamente aquéllos y este último.” 1 


Pero estas riquezas del mar, tiquezas fuera del alcance del labra- 
dor bcocio —cuyo suelo, de manto profundo, nunca le ha defrauda- 
do—, fueron simplemente los cimientos económicos de un2 cultura 

lítica, artística e intelecal que hizo de Atenas “la educadora de 
a Hélade” y de la "sal ática" la antítesis de la animalidad beocia. 
En el plano político, la población ateniense industrial y marina cons- 
titula el electorado de la democracia ateniense, mientras que el co- 
mercio y el poder maritimo atenienses proporcionaban la armazón 
de esa asociación internacional de estados-cindades egeos que bajo los 
pl ad de Atenas adquirió forma en la Liga de Delos. En el plino 
artístico, la prosperidad de la cerámica ática dió al ceramista ático 
oportunidad de crear una nueva forma de belleza; y la extinción de 
Jos bosques de Ática obligó a los arquitectos atenienses a ada; 
la obra de la madera a la piedra, y los llevó así a crear el Partenón 
en vez de conformarse con la vulgar casa de troncos que el hombre 
siempre ha erigido en todos los lugares donde crecen árboles.2 En el 
plano intelectual, para citar nuevamente a nuestro anónimo observador 
ateniense, 


“su familiaridad... con toda lengua hablada bajo cl Sol permitió a los 
atenienses elegir esta expresión de tal lengua y aquéblo de tal otra, con el 
resultado de que, a diferencia de otros helenos que poc regla general 
conservan su dialecto, vida y costumbres Jocales, los atenienses gozan de 
una civilización cosmopolita a la que han contribulda todos los mundos 
helénicos y no helénicos"”,3 


En verdad que esta cultura ática recogió en sí misma toda la cultuta 


1 Srudo-jenofonte: Asdenaión Politicia ("Instituciones Atenienses”), editado poe 
Kalinks, E. (Leipzig 1923, Teubner), cap. 2. 

3 La adaptación de la corriente arguitectuza de modera a la noble arquitectuca 
de piedra —sin precedentes e insupereble— no fué, por cierto, procza exclusivamente 
btica. Fué la consecuencia geoeral de un general sgotarmiento de la provisión de 
madera qn tods el Área egea. Sin embargo, fué en solares atenienses y por las manos 
atemensos que la arquitectura helécica prodajo sus obras maestras Señaluremos, de 
paso, que la carencia de madera para edificación tuvo un efecto estimulante no mlo 
sobre la arquitectura helénica smo tambito tobwe Li sernárica. AÑ sia embargo, 
el elocto fué de otro ocdeo, Mientras al arquitecto helénico pasendu de la madera 
a lk pedos, rod uma poe forma de belleza, el arquibecio iemeno, posando de 
ron Ldailo, imvensó ima poeva tenia. Descubrió al dos principios del 
Y ha 
Op. sis. loc. eh, 
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helénica contemporánea, para transmitirla a la posteridad sazonada 
con la "sal ática” y ennoblecida con el útico selio. 

Calcidia y Beocia 

El contraste entre el Ática y Beocia no es el único ejemplo paca 
nuestro tema que nos ha legado el área egca desde la época en que 
efa tealro de la historia helénica Beocia tiene otro vecino, que €5 
Calcis: vecino más próximo que Atenas, aunque separado de Beocis 
por cl mac. La ciudad de is estaba situada en la costa cubea del 
estrecho que corre entre la Beocia continental y da isla de Eubea, es- 
trecho tam amgosto que en algunas épocas éstuvo ¿travesado por 
un puente, En el interior eubeo hacia la dudad de Calcis y dentro de les 
fronteras del estado calddicense se hallaba la meseta de Lelanton, Y esta 
campaña calcidica no era como las “tierras malas" del Lacio o del 
Ático Era tía boéna tierra de labranza como la taisma Beocia; pero, 
desgraciadamente —o afortunadamente— para los calcidicenses, la me- 
seta del Lelanton era estrecha De ahí que, reientras los agricultores 
beocias, sin buscar mis eliá de 505 frunteras, encontesban siempre 
pera su arado tierta suficiente y hasta de sobra, dos agricultores cal- 
cidicenses, apretados en su isla por las escarpadas ladecas del elevado 
pico de Dirpliys, fueron incitados 2 buscar fuera de su pals nuevas tie- 
rras de fabranzo, Las aguas saladas del estrecho de Euripos, que 
bañaban el pie de los muros de la ciudad, ofreclan 2 los de Caltis 
un pasadizo marítimo para sus viajes de exploración. Asi zarparon 
hacia el Egeo, y más allá, desembarcando dondequiera hallaseo otra 
meseta de Lejanton a la espera del atado calcidicense y cuya población 
nativa fuese incapaz de defender lo suyo contsa los colonos calcidi- 
ccoscs, Novegaron en dirección al norte y al este, y fundaron una 
nueva Calcidia en el costa de Tracia; y navegando hacia el sur y el 
ocste, fundaron otra en Sicilia 

Claro está que la hazaña cumplida por los de Calcis bajo el estí- 
tmulo de la falta de espacio en Eubrea no puede compararse con las 
hazañas de los atenienses estimulados poc la denudación del Ática. 
Mientras los atenienses respondieron al desafío Ático cos un cambio 
cualitativo de su economía, la respuesta de los calcidicenses al desafio 
gubco fué cuantitativa, Simplernente se anexaton un campo tras otro, 
en vez de transformar los campos en minas y olivares. La vida agrico- 
la de las colonias calcidicenses, situadas en sendas llanuras cultivables 
¿«—la Torona tracia o la Lentiai siciliana— fué una réplica de la vida 
2 en la mescta de Lelanton habizo Hevado los antepasados de los co- 
pomos. y de la que todavía vivian aquellos primos cuyos antepasados 
Exblan ido permanecer en le patria Dicho en otras palabras, la 
expansión de Caicis diferíz de lí expansión de Atenas porque era 
extensiva y no intensiva? Ello co obstante, también Calcis, en res 

este a un desafío menos formidable, dejó su huela en la historia 


2A cr toma se ha alodido ye en LB (0), vol L págs. 472, szpre, y lo 
retoma auprarende eo Peste OL B, vol um def 
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helénica, aunque esa lueila haya sido menos profunda que la atenien- 
se. A través de estos agricultores-fundadores de allende los mares, 
los bárbaros de Macedonia y del Lacio fueron atraldos a la Órbita de 
la Civilización Helénica y recibieron su primer baño de cultura helé- 
pica.1 Los calcidicenses rezccionaroo, a su modo, aguijoneados por el 
acicate de la necesidad, en tanto qu" la cómoda Beocía no se interesó 
por minguna de estas cosas. 

Bizancio y Caledonia 

La ampliación del áres del mando belénico crea 725-525 a. de E, 
en la que los calcidicenses desempeñaron ese importante papel, ofrece 
algunos otros ejemplos helénicos para nuestro tema. Entre los bár 
baros que penetraron en el ámbito del movimiento y que reacciona: 
ron convirtiéndose al helenismo en vez de ES suplantar por po- 
bladores griegos, la diferencia, en cuanto al efecto estimulante, entre 
el coatarmo fácil y el difícil se esclaroce con el contraste entre los 
destinos de dos estrados-ctudades italtanos que se levantaron en las cam- 
pañas romana y Capuana vamente, Nos bastari la simple ala- 
sión a esc contraste, pues ya lo hemos estudiado coa otro propósito; * 
7 podemos pasar al célebre ejemplo suministrado por el contraste entre 
a5 dos colonias gricgas, la de Calcedonia y la de Bizancio, asentadas 
a la entrada del mar de Mármara, sobre el lado asiático y el europeo 
del Bústoro respectivamente. 

Aproximadamente un siglo después de la fundación de estes dos 
ciudades, el gobernante persa Mepgabises, a quién Dario habla enco- 
mendado las tierras europeas interiores del estrecho, 


"por un prof que tuvo, dejó entre las gentes del Helesponto memoria y 
fama inmortal. Como estando en Bizancio oyese decir que los calcedonios 
hablan fundado su ciudad dicisiete años antes de que los bizantinos fun- 
dasen la suya, observó: "Entonces los calcedunios han de haber estado 
ciegos. Con ello quería decir que debian estar ciegos para elegir el peor 
sitio cuando tenfsn a su disposición el mejor".3 


La famosa observación de Megabises era más epigramática que aguda; 
porque, después de ocurrido un hecho, no es dificil adivinarlo, y, 
en tiempos de Megabises, los respectivos destinos de Calcedonis y Bi- 
zancio ya estaban rlaros, Calcedonia seguía siendo lo que había sido 
desde el principio; un común establecimiento griego de ultramar, 
del mismo tipo de los que Calcis, Megasa y otra media docena de 
comunidades agrícolas de la antigua Grecia habían fundado en las 
costas del Mediterráneo y sus brazos. Mientras tanto, Bizancio se con- 
vertla en uno de los ¡ca más activos del mundo helénico y se 
habia lanzado bien en la eacrera que culminaria cuando llegara a ser 

1 Yéase roña adelence, TL € (1) (b), Anejo FY, vol LL 

E Viana págs. 103, soda 

% Merodono, Leo TV, amp. 144 


LA CADENA DE La INCITACIÓN Y LA RESPUESTA s9 


la última capital de un estado helénico universal, en la última fase 
de Ja historia helénica. Por lo tanto, en tiempos de Megabises, cual- 
pios comparación entre las respectivas ventajas de las situaciones de 
izancio y Calcedonia tenía que ser referida naturalmente a sus res: 
tivas facilidades como puertos; y en este cotejo Bizancio tenía, 
para ser elegida, probabilidades sin duda incomparablemente mapores 
que su vecino marítimo, Bizancio no poscia sólo el refugio natursl 
del Cuerno de Oro, sin correspondencia en la descubierta y poco 
accidentada costa asiática del Edo opuesto, donde se hallaba Calce- 
dania. Mejor que eso era esto otro: la dirección de la corriente que 
desde cl mar Negro hasta el mar de Márman atraviesa el Bósforo 
es favorable a cualquier navío que trate de alcanzar, desde cualquier 
dirección, el Curro de Oro, en tanto que es contraria a cualquier (1a- 
vio que se dirija hacia la abierta playa de Calcedonia.! Ast, todo 
barco que va y viene del mar Negro al Mediterránco tiene un doble 
aliciente para pasar por el lado opuesto a Caledonia y tocar en Bi- 
saocio. Los fundadores de Calcedonia hubieran sido por cierto ciegos 
si, frente a hechos tan evidentes, deliberadamente Fable: elegido 
Calcedonia en vez de Bizancio como lugar para un puerto. 

Es claro que en realidad los fundadores de Calcedonia hicieron su 
histórica ciección teniendo en cuenta algo bastante diferente. Cuando 
en su viaje de exploración se acercaron a la entrada meridional del 
Básforo, miraron el paisaje y eligieron el sitio con ojos no ciegos, 
pero sí de agricultoces, al fin, y no de marinos; y, desde el punto de 
vista del agricultor, su elección fué admirable, Asentaron su ciudad 
sobre la “riviera” de Bitinia, resguardada franja de costa fértil que 

tce un pedazo de paisaje mediterráneo enclavado en un clima 
más nórdico. En este paraje tan favorecido se establecieron los agri- 
cultores-exploradores griegos para recoger las cosechas y plantar 
los frutales que siempre habían recogido y plantado en su patria. 
No hubieran podido elegir nada mejor para lo que se proponían; 

podemos estar seguros de que así lo juzgó la siguiente camada de 
exploradores griegos que pasó por allí diecisiete años más tarde en bus- 
ca de tierra nueva para sus arados. Podemos imaginar a los fundado- 
res de Bizancio maldiciendo a los calcedonios por su perspicacia y 
4 sí mismos qe su tardanza, al tiempo que ponían las proas de sus 
barcos mirando a la risueña “riviera” bitinica, ahora coronada por los 
muros de Calcedonia, y se dirigían a la costa opuesta de Tracia, 
“¿mucho menos tentadora. En boca de los bizantinos ha de haber co- 
ido algún equivalente hesiódico del proverbio que dice que "el 
ájaro madrugador atrapa el primer gusano”, cuando labraban cl 
lo de su pequeña peninsula tracia... para ver luego que sus cose- 

se las llevaban, año tras año, los bárbaros del interior. 


“El territorio bizantino es un enclave en Tracia que rodez toda la fron- 
tera bizantina y baja por el otro lado hasta el mar, Por ello los bizantinos 


1 Véase ha explicación completa que da Polibio, libro 1V, capa 43 y 44 
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están en continua e insoluble guerra con los tracios. Aun cuando realicen 
un esfuerzo rallirar y venzaa momentáneamente a los traciós, munica pue- 
den verse libres de la guerra, debida a la multirud de hordas y priacipitos 
bracios. Si acaso derroran a uno de priacipes, simplemente despejan 
el camina a Otros tros más poderosos que el pzimero, Aun cuando codan y 
convengan el pago de un tributo, los bizantinos no se hallan por eso mejor, 
porque cualquier concesiña que hagan 2 un enemigo tiene la virtud de 
arrojar súbre ellos nuevos enemigos. Ási que se hallan siempre coredados 
en una guerra imennimable y sin solución en la que $8 Ven expustos 2 
todos los riesgos que resultan de ballame en relación estrecha con un mal 
vecino, y a toda cl horror de usa guerra cootía uh adversario bárbaro. 
Esos son, de maoera general, los males cuntra los cuales tienen que luchar 
en tierra; y. además de los males comunes detivadas de la puctra, tic- 
nen que suírir el legendario suplicio de Tántalo. Poseen un suelo de 
primer orden; lo cultivan intensamente; recogen abundantes y excelentes 
cosechas... y entonces entran en escena los bárbaros y juntan y curgan 
las cosechas, y destrupen lo que no sc llevan. No es sólo la pérdida de 
trabajo y dinero y cl espectácuio de la devastación, sino también la cxxt- 
lencia de las cosechas lo que les parte el corazón.” 1 


Así, Bizancio estuvo inevitablemente expuesta, a través de su his 
tosis, u la periódica calamidad que Atenas experimentó durante quince 
de los veintiocho años de la Guerra del Peloponeso * y Mileto sólo 
durante sus once años de guerra con Lidia, bajo los reimados de 
Sadyattes y Alyattes.3 Su agricultura estaba a merced del invasor, par- 
que Bizancio mo era lo bastante fuerte como para combatirlo en el 
campo de batalla y por ende el invasor tenía plena libertad parz 
llevarse las cosechas, o destruirlas. En definitiva, pues, los agricultores- 
colonos que fundaron Calcedonía no estaban ciegos cuando, pudien- 
do clegir entre ambas márgenes del Bósforo, se establecieron en la 
“riviera” de Bitinia y rehuyeron la inbospitalaria costa tracia; y los 
fundadores de Bizancio no fueron hombres de gran visión. Siguieron 
simplemente la estela de 5us predecesores y recogieron 5us sobras, Sin 
embargo, la verdadera moraleja de esta historia no es la reivindicación 
de la perspicacia de los calcedonios. La verdadera enseñanza es que 
cuando los bizantinos se vieron continuamente sometidos en tierra 
a las desventajas que atenienses y milesios soportaron sólo durante 
algunos años críticos en todo el transcurso de sus respectivas historias, 
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eso los sirvió de estimulo y les incitó más poderosamente que lo que 
ciecunstancias menos desesperadas incitaron a atenienses y fmilesios a 
volver su atención al mar y no a la tierra, y a resarcirse de sus ruino- 
sas pérdidas como agricultores obteniendo grandes ganancias como 
comerciantes y marinos. Con este fuerte estimulo, que Jos prudentes 
labradores calcedonios de la costa opuesta nunca recibieron, los bizan- 
tinos sacaron el mejor provecho a su estrecho y descubrieron, con 
gro sorpiesa, sio duda, de su parte, así como también de sus vecinos, 
que el “Cuerno de Oro” era una commucopia. La riqueza y la pre- 
E que Bizancio, aleccionada por la necesidad, supo hacer 

erivar de su dominio del Bósforo, fueron descritas por Polibio en 
el siglo n 1. de C., en términos que recuerdan el pasaje ya citado! 
de un escritor anónimo de Atenas, del siglo Y, cuando labla de los 
efectos del poderío marítimo, mayor pero menos duradero de su 


propía patria, 


“Los berantinos ocupan un paraje que, desde el doble punto ds vista 
de la seguridad y la conveniencia, es el más favorable de todos los pa- 
mjes del mundo belénico en la parte marítima; y el mis ingrato en 
la parte tertestre. Por mar, Bizancio domina la boca dei mar Negro 
tan absolutamente que ningún mercader puede entrar ni salir contra la 
voluntad de los bizantinos; y los bizantinos fiscalizan así todos los nume- 

productos que provienen del mar Negro y que tienen gran de- 
da. Esos productos incluyen tanto la necesario — ganado y esclavos, 
pues cl litoral del mar Negro es conocido como fuente e dal de ese 
suministro, ya sca en cantidad o calidad— como lo superfluo: miel, 
cera y caviar, que la misma región provee en abundancia. El mar Negro 
ofrece además mercado para el excedente de los a de nuestro Me- 
diterrinco, tales como aceite de oliva y vinos rodas clases, siendo el 
cercal la mercadería con que periódicamente se equilibra Ja balanza co- 
mercia), El mundo hclénico se vería forzosamente privado por completo 
de este comercio, o por lo menos perdería la probabilidad de beneficiacse 
con Él, si los bizantinos los defran a y se asociasen a dos celtas (0 natu- 
ralmente a los tracios), o también si los bizantinos, simplemente, no 
figurasen en el mapa. Los estrechos 500 tan angostos y les vecinas hordas 
de bárbaros tan formidables que ea esas circunstancias el mar Negro que- 
daría sin duda cerrado a la navegación belénica. Los bizantinos, desde 
luego, son quienes sacan ed mayor provecho económico por su situación 
única que les permite exportar todo el excedente de sus mercaderías e 
importar lo que necesitan, fácil y ventajosamente, sin coacción ni riesgo. 
Al mismo tiempo, machos artículos que tienen demanda general llegan a 
destino por intermedio de Bizancio, como ya se ha señaledo. Los bizan- 
tinos son benefactores de la sociedad hasta el punto de merecer no sólo 
Bhatitud sino también ayuda militar efectiva del mundo helénico, en ténmi- 
fm arsplion, cortita la latente amenaza de los bárbaros” A 


E 
al Hb 1V, ap 38 
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Los bizantinos se contentaron con prestar su servicio a la Sociedad 
Helénica, sin recompensa alguna, con tal que hacia tierra adentro 
tuvieran que entenderse sólo con los tracios, que los atormentaban 
sistemáticamente.! No obstante ello, cuando en el curso del siglo m 
a, de C. los tracios de Ja región fueron subyugados por una horda 
migratoria de celtas, los bizantinos sufrieron mucho con este cambio 
de amos en sus tierras del interior. Si los tracios los habían castigado 
con láugos, los celtas los castigaban con escorpioues. Aumnentaron la 
suma del rescate anual de las cosechas bizantinas a una cifra exorbi- 
tante; y en este apuso los bizantinos no recibieron respuesta alguna 
cuando hicieron un llamamiento al resto del mundo belénico a fin 
de obtener ayuda financiera. Como consecuencia de ello, los bizanti- 
nos se vieron obligados a juntar fondos para rescatar sus tierras del 

ler de los celtas exigiendo peaje a toda nave que atravesase el 

oro, y la ejecución de esa medida estorbó ca tal forma el comer- 
cio helénico que ocasionó la a entre Bizancio y Rodas, entooces 
la comunidad maritima más importante del mundo helénico.? 

La enorme divergencia de destinos entre Bizancio y Calcedonia no 
se explica, pues, con el epigrama de Megabises. No fué la ceguera 
de los calcedonios sino la ferocidad de los tracios y de los celtas lo 

ue hizo la fortuna de Bizancio. Quienes efectivamente fundaron 
Plain, si hubiesen sido los primeros en llegar al lugar, seguramente 
hubieran elegido como los pe y quienes efectivamente fun- 
daron Calcedonia, si hubiesen llegado en segundo término y no hu- 
biesen tenido más remedio que fundar Bizancio, inevitablemente hubie- 
ran tenido que enfrentarse, por el desafio de una situación terrestre 
intolerable, con la histórica alternativa de los bizantinos: o moritse de 
hambre como hombres de campo o hacer fortuna valiéndose del mar. 

Egina y Argos 

Otro ejemplo para nuestro tema, tomado de la historia helénica, 
es el del contraste entre la evolución de dos estados-ciudades de la 
Argólida: Argos y Egina. Dueños de una de las mejores llanuras 
cultivables del Peloponeso, los argivos, cuando empezaron a darse 
cuenta de que su llanura argiva les jba resultando estrecha, tuvieron 
una sola idca fija. Se lanzaron, como los calcidicenses, a tomar posesión 
de tierras de cuitivo adicionales, más allá de sus fronteras, pero, 
desgraciadamente para ellos, no miraron hacía el mar sino que al- 
zaron la vista hacia los montes y codiciaron lo que había detrás 
de ellos. Empuñando las lanzas en vez de esforzarje en los remos, 
buscaron las nuevas tierras en la comarca donde era más dificil ob- 
tenerlas: en el territorio de sus vecinos helénicos, también ellos 
guerreros. Los cakcrdicenses hicieron algo mejor que tantear a los vi- 
gorosos beocios: reservaron sus espadas para más fáciles victorias 
sobre los mal armados e indisciptinados tracios y sículos. Los argivos 

1 Polibio, libro TV, cap. 45. 

2 Polibio, Libro TV, caps. 46 7 47. 
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fueron menos prudentes. Luchando por el dominio del Peloponeso, 
chocaron con los espartapos, que habían respondido de igual modo 
al mismo desafio, pero que, militarizando completamente su vida, 
habían hecho frente a lo que es2 respuesta implicaba.! Los argivos 
po eban contrincantes tales guerreros; y éste fué el fin de la 
historia de su ciudad, Hasta el final de la historia helénica, Argos 
no se libró del papel de sival derrotada de Esparta. 

Entretanto, la eña isla El de Epia habia estado des 
empeñando muy diferente papel histórico, de acuerdo con las dotes 
físicas, mucho más pobres, que había recibido de la naturaleza Epi- 
ps, Con $u Cuerno —un pico de montaña solitario y desmudo-— sobre 
las aguas del golfo sarónico, a la vista de Átenas,Í fué sin duda una 
de esas “pequeñas islas” que el filósofo areniense * consideraba. como 
señalado ejemplo de la privación más extremada De hecho, Epi 
fué un Átbca en miniatora, y bajo una presión del contorno físico 
aun mapor que aquella a que estuvieron expuestos los atenienses, los 
eginetas se anticiparon, en pequeña escala, a las hazañas de jos ate- 

ses. Los comerciantes eginetas regian las actividades del esta- 
blecimiento helénico de Naueratis, en Egipto, en la época en que los 
omnerciantes atenienses la visitaban 2odavía com poca frecuencia; * 
los escultores eginetas esculpian estatuas para colocar en dos pedes- 
tales dei templo que los arquitectos eginctas habían erigido 2 la 
os Afaiz, medio siglo antes de que el ateniense Fidias esculpiese 
obras maestras para el Partenón, 


Israelitas, Fenicios y Filísteos 

Si pasamos ahora de la historia griega a la sirfaca, encontraremos 
que los diversos elementos pobladores que penetraron en Siria, o que 
tenían allí su asiento, en la época de la yolterwandersng postminoi- 
ca, se distinguieron entre sí desde entonces en estrecha proporción 
con las respectivas dificulrades del contorno fisico de los diferentes 
distritos en qe habían fijado su hogar, En un pasaje anterior 5 he- 


mos destacado las dificultades que tns población inmigrante había 
XL Para eb militerismo esparteno vóasc E B (1), sol. 1, pág. 47:9, 1072, y IL A, 
vol. 21, fefra. 


2 Ánic asambles ateniense, Egina fué execreda como lag Tupalws ("mal de 
—Bja del Pirro") por el gobermante ateniense Pericles, tuando ésto exhorió a sus 
[rmpetricts m der el golpe decisivo a la s5val maritima del Ática, co le culmineción 

vas prolongada y eocasuizada locha por el imperio del mar, demariado estrecha 
ser compertido entre lu península esiéril y En emtril la 
Vinos la cha Fatón 


la cha de En pág 53, 1upos 
mampon del sey Arucas de Egipto l abres plans e de CJ dos 
emtirdan ua de la tm coloma (ae ea dee las formaba 


a TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


tenido para aprender el arte de regar los jardines de Damasco. Sia 
embargo el Ghutah, aunguec comarca dura comparada con el fabuloso 
Edén, era el más escogido galardón que se ofrecía en Siria a los 
bárbaros que alll llegaban; y es notabie, por ello, que en cl subsi- 
gua progreso de la Civilización Sirfara mo fuesen los ocupuates 
le Damasco quienes tomuran la delantera Tampoco ocuparon el 
rimer lugar los otros arameos establecidos en th para regar 
fértiles márgenes del Oímates con $us ruedas hidráulicas; ni tar- 
poco equellas tribus de Israel que se detuvieron al este del Jordán 
a fia de engordar sus ganados en los campos de pastorca de Galaad.! 
Lo más notable es que la primacia del mundo siriaco no fué retenida 
por los refugiados del Egeo que llegaron a Siria no como bárbaros sino 
como herederos de la Civilización Minoica, y que tomaton posesión 
de los puertos, ciudades y de Sefela, llanura marítima que se ex- 
tiende desde la falda sudoccidental del monte Carmelo haste la fron- 
tera nordoriental de Egipto, 

En lo que 50 refiere al sentido que ha cobrado su nombre, 2 los 
filisteos les ha sido peor aun que a los beocios. En nueslro moderno 
vocabulario o con sus ecos de tradición mar y helénica, 
la palabra “beocio" no significa sino congénita tospeza de visión, en 
tanto que "filisteo” significa ceguera voluntaria y hostilidad mili- 
tante contra “el Pueblo Elegido” que ve la luz, Posibletornte, ni - 
listeos ni beocios merezcan por completo su mal toenbre. Es probable 
que, en general, hayea db. caricaturizados, si se considera que su 
reputación ha estado a merced de vecinos hostiles. Sin embargo, este 
hecho, considerado en sí mismo, nos dice algo. ¿A sia se debe que la 
imagen de estos pueblos nos haya llegado en cuadros pintados por 
sus vecinos y no por ellos mismos? Se debe a que esos vecinos y 
contemporáneos eran más activos, más novelescos, más afortunados 
que ellos, y por lo tanto más capaces de imponer al futuro su vo- 
Juntad y su visión de las cosas, Los atenienses y los calcidicenses, yeci- 
nos de los beocios, ya han ocupado nucstra atención. Nos hemos re- 
ferido a las proezas cumplidas por eltos y que los beocios nunca 
inteataron. Fijémonos ahora en los vecinos de los filisteos y compa- 
remos con su historia la de los filisteos. 

la Civilización Siriacz cuenta en su haber con tres grandes haza- 
ñas.2 loventó un sistema alfabético de escritura, descubrió el octano 
Arliíntico, y llegó a una extraordinsria concepción de Dios que es 
común al judalímo, al zercistrismo, al critizciano y Al islamiano, 
Pero par completo ajena a las corrientes de pensamiento y sentimiento 
religiosos egipciaco, sumérico, indico o helénico,3 ¿Cuiles fueron las 

1N E 1 
2 Vénse LC (a) Cb), vol, págs 207 Y 117, 30brd 

3 E igualmente ajena, parecerie, a las cortientes minvica q hárita, en lo que de ellas 
cobocemos, En tóto catálogo, la excepción que confirmo da regía en la concepción de 
Dios alcanzada por Ekhnstoo (véase IC (13, vol. t, pág. 172, ¿obra y Y. C (1) (d) 
6 (8), Anejo, vol. Y, ¿y]re), El malogrado monoteismo solar de Ekhneton tcoe 
influencia clarmbente siviaca, pero este topo de iluminsción en el alma de un solu 
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comunidades siríacas dentro de las cuales se complicoon scparadumen- 
te estás hazañas? Quizá pueda demostrarse que Jos filisteos fueron 
Jos tezmmisores, ai no los inventores, de los signos alfibéticos, en 
caso de que alguna futura investigación de nuestros arqueólogos 00%- 
dentales llegue a comprobar la supuesta derivación del alfabeto de 
una inscripción minoica.! Ya que eso depende de ulteriores búsquedas 
arqueológicas, por el momento seguirá sin precisarse a quién corres: 
poadr el honor de haber inventado el alfabeto. Sin embargo, cuando 
llegamos a las otras dos hazañas siclacas, cuya historia es asunto de 
conocimiento común, hallamos que en ellas los filisteos no tuvieron 
parte ni participación. 

¿Quiénes fueron esos marinos siríacos que se arricsgaron a nave. 
gar todo el Sr del Mediterráneo hasta las columnas de Hércules 
y aun más alláf No los filisteos, cuyos antepasados minoicos hablan 
sido los pianeers de la navegación de largo alcance en el Mediterrá- 
peo? En las comunidades filisteas de la llanura maritima, la ancestral 
tradición marinera había sido enterrada con el trigo de la siembra 
en los surcos de los extensos labradlos; y asi, los filisteos, cuando 
Megacoa a sentir la necesidad de expandirse, hicieron el mismo erró- 
meo rodeo que hicieran los argivos en el Pelopogeso. Los filisteos 
volvieron la espaida al mar y empuñaron las £2m4s para conquistar 
las áridas tierras bajas de Beersbeba y Los irrigados valles de Es- 
dueloo y Jezzcel; y siguieron igual suerte que los argivos, cuando, 
en su lucha por el dominio de Palestina, entraron en conflicto con 
aun mejores guerreros: los hombres de las tribus de Israel y de Judá, 
de la región montañosa. Ei Atlántico no fué descubierto los 
señores filisteos del Sefela sino por los arrendatarios fenicios def 
abrupto sector medio de la costa siria, 

Estos fenicios eran lo que quedaba de los camaneos, pueblo que 
había ocupado Siria antes de que la vólkermanderung postminoica 
cayese sobre la región como un torrente humano. Una vez que los 
vecinos y los parientes de los fenicios hubieron sido abatidos por 
los filisteos y teucros provenientes del mar y por los israelitas y 
arameos del desierto, dos fenicios sobrevivieron porque $us moradas 
a lo largo del sector medio de la costa siria no eran lo suficiente- 
mente tentadoras como para atraer a los invasores. 

Fenicia, que los fifisteos dejaron en paz, ofrece un notable con- 
baste fisico coo Sefelz, doude se establecieron los filisteos. En este 
secos de lá costa 00 hay llanuras extensas, ol gradación entre la 

«0 lana p la montanoss, En cambio, la cedema montañosa del 
Libano surge del mar casi enbiesta, escatimando a los habitantes de 
k costa la posesión de una llanura propia y separindolos de las ilanw- 
fas del interior. El Líbano y el Mediterráneo se hallan tan estreche- 


ioulividuo, repudiado pur AX sociedad co medio de la cual había macido, dificil. 
IDéote puede incluirme en el haber de Ja Civilización Egipeísca. 

1 Vóse LE 1 SN wol. 1, pág. 72% 0 3, ¿mbr y TL DD (vn), dufras 
Fo Véme LC (1) (b), vol. 1, pág. 127, 0. 4, ImprA. 
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mente pegados que 59 dejan siquiera espacio para un camino ai 
para una vía férrea! Los fenicios se comunicaban entre sí y con el 
mundo exterior por vía marítima, a lo largo de le costa; y de las tres 
principales ciudades Fenicias, Tira, Arad y Sidón, las dos primeras 
Bo estaban situadas en tierra firme sino que se hallaban encaramadas, 
comu nidos de gaviotas, en las rocosas islas a corta distancia de la 
costa. Los aramcos, cuando desde el desierto fueron arrastrados husta 
Siria, se insinuaron en la falda oriental del Líbano sin penetrar más 
alla; ota presumir que cuando la vólberuandermg filistea pasó 
por ailí camino a Egipto desde Anatolia los barcos pavegaron rimbo 
al sue directamente por le peligrosa costa fenicia, hasta el costado 
de la “escala de Tiro”, en tanto lis carretas de bueyes tomaron la 
ruta del interior hacía el este dei Libano, a lo largo del cual se ve trans- 
portado bay el viajero moderno que va de Turquía A Egipto, Los 
filisteos y los teucros, aun cuando fueroo rechazados de la Eronteza 
de Egipto,* no cayeron sobre Fenicia en su retirada. Se fijaron en el 
pd no construyeron instalaciones permanentes al norte del munte 
Carmelo. Así, gracias al Líbano, los fenicios sobrevivieron 21 paso 
de los filisteos; y, también gracias al Libano, hasta tomaron de sus 
nuevos vecinos esa tradición minoica de la navegación a larga distan” 
cia que los mismos filisteos descuidaron entonces. Mientras que los 
filisteos recozaban en el Sefela como ovejas ea el trébol y se iban 
internando peligrosamente en busca de nuevas praderas, los fenicios, 
cuyo horizonte marítimo habia estado hasta enltonoss ceñido al corto 
recorrido del tráfico costero entre Biblos y el delta del Nilo,1 se Lan- 
zaron, a la manera de Jos minoicos, a alta mar y conquistaron, en la 
costa occidental del Mediterráneo y en las costas lejanas del Océano, 
la segunda patria de la Civilización Siríaca, 

De modo que la hazaña maritima de l2 Civilización Siriaca no fué 
loyado a cabo por los filisteos sino por los fenicios. Sin embargo, 


scoinal em Termbolos, para contisuar por el ramal que llevaba al empalme de 
Raya. En Raya tenia qué pasar del treo de boche media al de brocha angosta que 
lo coadocia (por el eogranaje úe commallera y pibde sober el Amtilibeno) hecta 
Damarco, En Damasco eb eneborder mueramentt a Dtro tren de trocha uogort. 
Y licalwentr debía eransbordas pos cuarta vez para tomar el treo de trocha medir 
que cora cone Hasta y El Cayo Estos detalios acerca de do [ctrocarriles modemmos 
muestras, de modo sorpreaderte la dificaltad del tremporic tenmstre a lo largo de 
bi coca fenicia. 

2 Vénse LC (1) (E), voL 2, págs 117 y 1456, t1Pr4. 

2 Véase LC (0) (bh. vol. x, pág 33, 2 po 
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el descubrimiento material del Atlántico fué superado, como hazaña 
humana, por el descubrimiento espiritual del monotcismo; y esta ha- 
zaña fué cumplida por una comunidad siríaca que había sido relegada 
la vólkerumndereng a un contorno físico aun menos atractivo 
que la costa fenicia, o sea el pais montañoso de Efraín y Judi. Esta 
ión era, por cierto, tan poco agradable que, a pesar de su ubica" 
ción en el corazón de Siria y de dar sobre el camino teal entre Egipto 
y Sennzar, parece haber seguido siendo (como el valle divisor del 
Jordán)! una selva virgen durante los más de mil años durante 
los cuales el resto de Siria había sido sucesivamente incorporado al 
qe de Sennaar y Acadia, que fué el estado universal sumérico, 
y luego al de los hycsos, * sucesor” de ese imperio, y más 
tarde el “Imperio Nuevo” de Egipto. Parece que este pedazo de 
suelo moatañoso con una delgada capa de tierra y cubierto de espe- 
sur continuó siendo literalmente tierra de nadie hasta que el “Ln 
rio Nuevo” comenzó a aflojar el puño que había apretado be 
Siria y sobrevino la vó/keruendermag inoica. Entonces, por fin, 
fué poblado por la vanguardia de 105 nómadas hebreos que traspasa- 
son los límites de Siria provenientes de li estepa septentrional de 
Arabia.? La mayoría de estos hebreos se contentaron con detenerse 
en las praderas del este del Jordán y del sur del Hebrón. La región 
montañosa de más allá constituía el limite último de su migración; 
y abi los Pioneer se transformaron de nómadas criadores de ganado 
en sedentarios labradores de un terreno pedregoso que desmontaron 
laboriosamente,3 pero sólo para ver que la tierra ganada a los ár- 
boles eca barrida por las lluvias e iba a espesar los lebradios de Jos 
filisteos en el Sefela, El rigor de la vida que tenían que vivir los agri- 
cultores cuya parcela se hallaba perdida en esta región montañosa de 
Efrain y Judi está explicado en los siguientes pasajes del informe 
de un experto investigador británico que, en el año 1930, observó 
sobre el terreno la vida de los árabes modernos, sucesores de los 
agricultores istaelitas.4 


1 Véme la cita de Edouard Meyer en 31. C (1) (0), £, vol. 1 re 307, Impra. 

X Bata afirmaciones también se becea besáadose co la nutoridad de Edouard Meyer: 
Gorchichre des Alterrumss, vol. U (1), 3% ed. (Stutigart y Berlio 1933, Cotta). pág. 9ó. 

2 Pass lu impronta dejada sobre la tradición israciita por la lubor de deforestación 
de este pals mootafñoso a fin de enconmar lugar pera un pocblo antes nómada que 
habla sido expuisado de la csirpa de Arehia aepeenbiivos] y que no descendió al 
swalle fértil de Jerrcel por su temor a los carros de hierro de los cananeos, véase 

EViL 14:38. 

% Los moderoos csmpesinos iubes de Palesioa, como »us pediros israelitas, 
descleaden en parte de dos nómadas que se introdujeron desde la estepa septentrional 
e Arabia, que eran “cabezas alargadas” de rs afraxlico, y a parte de los “ca- 

mucha”, habitantes de la zona alee de lo montaña (véase vol 1 póg 363), 
Que se abrieron camino hacia les toerras alas de Palestina desde la mercta de Ana. 
Ma. Los extodior aneropomérricos sober la población moderna de Pelestica intican 
Que, en la repetida mezcla de las dos razas que allí tuvo logar, la huella “alpina” 
ba pecvalecido sobre la “mediserrines”. 
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“La tierra cultivada de las montañas varis muchísima tanto en la pro- 
fundidad de su manto como en su calidad, En los valles hay franjas de 
tiersa fértil que produce ajonjolí como cosecha de verano. En las laderas, 
el unto es poco profundo y estéril; y el hecho de que 5 cultive toda 
parocla de tierra aprovechable —aunque sea tin pequeña que no 
emplearse on ella el aredo— prueba hasta qué punto llega la necesidad 
de terreno, Allí se cultiva con pico y azads. La cosecha de cis parcelas, 
aun en años favorables, es extremadamente pobre y en general parece 
dudoso que esc cultivo rinds algo. Poc otra parte, hasta lay laderas mis 
rocosas sestentan árboles, especialmente olivas; y muchos de los que culti- 
van cstas pascelas exiguas y estériles serian capaces, si dispusiesca de 
capital, de ganarse la vida cultivando frutales y olivos. Pero citos agricul- 
tores no cuentac con capital y no podrían prescindir, durante los cinco O 
seis años que se requieren para que un frutal dé ganancia, mi run de las 
escasas cosechas que obtienen. En el caso del olivo, hay que aguardar 
un periodo más largo antes de obtener beneficios, 

“En la región montañosa hay poco ricgo. Existen aquí y allá algunos 
manantiales que suministran agua para el riego de una pequeña superficies 
pero, en general, el pale es seco y depende de las lluvias... 

"En cl mejor de los casos... es imposible que pueda cambiar radical- 
mente cl aspecto general de los cultivos de la región montañosa, salva en 
la medida en que llegue a conseguir que la fruta reemplace al grano... 
Desde el punto de vista de la agricultura, la región mnontiñosa seguirá 
siendo poca satisfactoria. .. 

"La del falluh es una vida de gran lucha y privación... 

"La impresión general es que el cultivo hecho por el fallih es com- 
pletamente inadecuada, y mucho se ha ridiculizado y se ridiculiza la reja 
que se emplez. En la región pedregosa de las mootañas ningúo otro arado 
serviría para nada. Respecto dl uso de ese arado, escribe el doctor Wilicansky 
(un sionista moderoo, experto cn agricultura): "El arado árabe es como 
el antiguo arado hebrro...; desempeña —omy lentamente, co verdad, 
pero muy acabadomento— todas las funciones para las cuales se requeri- 
ría una combinación de máquiass modernas. -. La lebranza del fallah es 
inobjetable, Su campo, ya preparado para la siembra, no cs inferior a 
los preparados con otros implementos más perfectos, y a veces hasta es su 
pextor a todos ellos.' ” 1 


En semejante comarca, y en semejantes condiciones, los israelitas 
siguieron viviendo en la oscuridad hasta que la Civilización Siríaca 
sobrepasó su cenit, En fecha tan avanzada como el siglo y a. de C., 
cuando ya todos los grandes profetas de Israel habían dicho su men- 
saje, el hombre de Bn era todavía desconocido para el gran hise 
toriador griego Herodoto, y la tierra de Israel aún estaba ocultada 
por la tierra de los filistcos en el panorama de Herodoto del mundo 


1 Simpson, Sir J. H.: Pafertino: Repors om Imuigration, Land Sutlemenss and 
Derelopmeni (British Parlamentary Fuper Cid, 3688 of 1930: Londres 1930, 
H. M. Statjonery Office), pdgs 14, 63 y 66. 
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sictaco, Cuando Herodoto quiere designar a la totalidad de los pue- 
blos de Siria, los flama "los fenicios y los sirios de la tierta de los 
Jilisteos”; 1 y “la herra de los filisteos" —Filastins o Palestina—, 
es el nombre bajo el cual siguió conociéndose Eretz lsrael entre dos 
grutiles hasta el día de hoy,2 sin embargo, en estas estériles y ence- 
rradas tercas aftas, que po tenfao la suficiente importancia mundial 
Como para un nombre propio, estaba inmanente (para parz- 
frasear el lenguaje de Platón)9 la inspiración divina que hizo que 
este país poco halagúeño fuese unz fuente de gracia para quienes 
se establecieron en él. Ua telato siríaco cuenta cómo esa divinidad 
probó una vez al rey de Isracl con la procba más penetrante que 
puede Dios destinar a un mortal. 


“Y apareció el Señor a Salomón en sueños de noche, y dijole: Pídeme 
lo que quieras que te dé, Y dijo Salomón: ...Da pues a tu siervo un 
corazón dócil, para que pueda hacer justicia a tu pocblo... Agradó pues 
al Señor esta oración, porque Salomón había podido una cosa como ésta. Y 
dijo el Señor a Salomón: Por cuanto has demandado csta cosa, y no has 
pedido para ti muchos dias de vida, ni riquezas, ni las almas de tus cncmi- 
gos, sioo que has demandado para ti sabiducta para discernir lo justo, 
he aquí que lo he hecho conforme 4 tus palabras, y te he dado un cocuzón 
subio y de tanta inteligencia, que ninguno antes de ti te ha sido semejante, 
ai se levantará después de ti. Y aun esto, que no has pedido, te be dado: 
es x saber, riquezas, y gloria, poc manera que no habrá habido uno pare- 
cido a dh cobre los tepos de todos los tiempos pasados”.+ 


Este relato de la Elección de Salomón es una parábola de la hi" 
toria del Pueblo Elegido. Los israelitas. con la fuerza de su compren 
sión espicitual, superaron lz proeza militar de los filistoos y la hizañz 
marítima de los tenicios. No buscarca las cosas que buscan los ger 
tiles sino que buscaron primero el reino de Dios; y por eso les fueran 
añadidas aquellos cosas! En cuicto a la vida de sus enemigos se 
refsere, los poderosos de entre los filisteos fueron entre en ma: 
nos de Israel para ser golpeados con el filo de la espada. En cuanto 
a la ciquezs, Judea recibió ta herencia de Tiro y de Cartago parz 
negociar, en »na escala no sospeckada por [os sueños de los tenidos, 
en continentes no sospechados por los conocimientos de esos mismos 
fenicios. En cuanto a la prolongación de la vida, los judios —cl 
mismo singular pueblo— siguen viviendo hoy, siglos después de 
que fenicios y filisteos perdieran su identidad corno todas las naciones. 

s antiguos vecinos sirlacos de Israel, colmado ya su tiempo, han 
caído en el crisol y han sido reacuñados con nuevas imágenes y sobre- 


2 Por ejemplo, en el libro fl, cap. 104, p en el libro VII, esp. $9. 


Am Vlokamrbrg es el nombre gelego aaciguo, y ved el nombre Lcade moderno de 
istio, 
E Véese el paseje citedo «o E, € (u) (e) 2, vol. 7, pág. 382, 0. 3, ¿afro 
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inscripciones, en tanto que Israel ha permanecido impermeable 2 esa 
alquimia —cunplida por la Historia en los crisoles de los estados 
universales, de las iglesias nniversalos y en Jos descarrios de las nacio- 
nes— ante la cual todos nosotros, los gentiles, sucumbimos por turmo.! 


El Libano y Jabal Ansarizab 


El contraste entte el papel de los fenicios y el de los filisteos en la 
historia de la Civilización Sirizca se reproduce, en la historia de la Ci- 
vilización Arábica filial, en un contraste correspondiente —y que 

ucde estudiarse cn la vida actuai— entre la actividad de los monta- 
ñeses del Líbano que viven hacia el interior de los antiguos puertos 
fenicios de Sidón, "Tiro y Biblos, y el estancamiento de los montañe- 
ses de Nusayri que habitan la parte septentrional del Nahe-al-Kabir, 
en el interior de Arado. 

En la época moderna, los montafieses del Libano han intentado 
superar las hazañas históricas de los isleños fenicios de Tiro y Ara- 
do, buscando fortuna en el extranjero y vivieado como comerciantes 
y tenderos por todas partes: cn paje en Africa oriental y en el 
Nuevo Mundo.? Los montañescs de Nusapri, en cambio han sido 
tan bogareños como aquellos filisteos contemporineos de los fenicios, 

La extremada y continua inactividad de los nusapries en sus mo- 
radas de la montaña se confirma con el aspecto antiguo que su reli- 
gión ofrece. El Libano es, en su medida, un museo de cas 
religiosas. Los maronites exmonotelitas,3 los jacobitas monofisitas, 
los shites imamies del Jabal Amil y los drusos son otros tantos restos 
“fósiles” de las diferentes fases del prolongado contacto entre la 
Civilización Sirfaca y la Helénica.+ También los nusayries, en su última 
fase, han adquirido un cierto tinte de religión siríaca. Han imitado 
el shiismo ismail que se abrió paso cn el sefugio de sus montañas 
en la época de las Cruzadas 5 desafiando al califa Alí abu Talib; pero 
esta adoración de Alí es sólo un agregado; € en el fondo de gu religión 

rece haber algún culto local más antiguo que el del islamismo y 
que el del cristianismo, y que tal vez sea aun anterior al choque del 
helenísmo con la Civilización Siríaca: origen tanto del cristianismo 
como del islunismo. La violencia del contraste entre nusayries y li- 
baneses, en todos los aspectos de la vida social, es muy notable; y 
hay también un contraste notable entre los respectivos contornos físi- 
«os de ambos pueblos, 

1 Desde el punto de visa de los gentiles, la moderaa judería es el “Hásil” que 
queda de uma sociedad esticta. Para code fenómeno de “fosiliación”, viana 1, B (12), 
vob í pág 58, p1.C (1) (Bb), poro r091b apra y 1D (vi) y Parte IX, rujre, 

2 Vézse TD (vi), pig, 244, tefes, 

2 Exmonotelitas, porque los maroaítas están ca plena comumón com la fglesia 
Católica Ramana dise 1443 d de C, sunooe han conservado $u propia liturgia 
siriaca y su propia disciplina eclescistica. 

+ Wense, tefra, 1 D (vi), págs 2901 y 11, D (vu), pigs. 28991. 

E Véze IL D (vn), pág. 263, infre, 

* Basándose en ello, las autoridades frencesas han llamado a dos musayeles (plural 
aclbigo, ansariyali) "ulouites””, lo cual co un gallcismo poz el alawiym Árabe, 
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El originario contorno físico de los libaneses, aunque tal vez no 
sa tea estimulante como el islote rocoso de Tiro —que no puede, 
en absoluto, ser cultivado—, ofrece al agricultor une incitación más 
severa que la de las montañosas iegiones de Efraín y Judi. En las 
pedr=gosas laderas del Líbano, las cosechas que ken exigirse al 
mezquino suelo tienen uo ¿mite rígido, y ese mismo suelo sólo 
puede ser mantenido y cultreado mediante ua trabajoso rellenamiento,1 
El Jabal Ausariyzb, aunque “ha sido descrito como región estéril”, es 
en realidad "una extensión extremadamente agradable y fértil. Como 
es más baja y menos rocosa, es naturalmente mucho más fértil que el 
Libano”.2 A la luz de los antecedentes locales, parece camo si los 
Jibaneses hubiesen sido incitados por la aridez de su montaña nativa 
a igualarse con los fenicios, mientras que el agradable Jabal An- 
sariyalr sedujo a los nusapries haciéndolos vegetar en una peroza filistez. 


Brandeburgo y Renania 


Cuando pasamos del Egeo y de Siria Y a los escenarios de nuestra 
propia historia occidental, nos llaman la atención contrastes similares, 
pongamos, por ejemplo, que uno se encuentra en la capital de 
cualquiera de los dos grandes imperios centrales curopeos de e 
modemna; el Imperio de los Hohenzollern, de Brandetrargo —Pru- 
sía—, Alemania y la Monarquía Danubiana de los Habsburgo. Basta 
tomar un treo en cualquier terminal, ya sea de Berlla o de Viena, 
para recibir la raisma impresión que secibe el viajero que va en tren 
desde el área eges hacia el interioc de Anatolia o el interior de Euro- 


3 Véase DL. D (vi), pág. 262, tmfra. 

E British Admisaly: 4 Hendrook of Syria (Londrca, H. M. Sratiunery Office), 

£. 339. 

3 No podemos despedicnos del mundo sirfaco sin hacer polar que en la penúltima 
fase de la historia ajelaca el contrasto entre Fenicia y Filístia, que hemos mostrado, 
le reprodujo, en ul Hejaz (región que es ura penetración, hacia el sur, de Sirio y 

a), en un contraste slmilar entos los dos oasis de Le Meca y Medina. "Lo comue 
aidad que se hubía establecido en cl valle de la Meca... cusado lo eligió 09 pudo 
esperar viris de lo que ese lugar prodo¡ces, porque todas los que lo comocta, desde 
el xo del Corán haste nuesiros díay, atestigorn que ex perra es incppaz de pro- 
dicir mada, -. Comirariamente a la Moca, Yethreb [Medios] se levanta en una fyue- 
Hera lluuvars. Viviendas de rouros, campos verdés, agos corriente, todas las bondi» 
fiapes gue puede descar una peeniz oriental, e etevertras all. Y por cierto que la 
dáquera del suelo se halla crpresada en el pombrr Tabah “a zmnable * (Margolenolh, 
D 3: Modena, 3! el, (Loodres 1903, Pumam), págs 74 y 193). Poc ello, 
wemos que los yu como los filisteos, comentaron con cultivar ma japdía 
sin que na manos ni 50 mente Eicieen ct cosa, y sin tesledarse fuera de sos 
Éroenezas, en tanto que los de le Meca imcroa eutimulados, por €l desafío de cos 
pata estéril, a dirigirac a la estepa, como los fenicios, en circunmancias semejantes, 
se dirigieron al mar, y 2 ganarse la vida como cervaneros. Es significativo que el 
de la Mecca y no el d Medins fune el oasis en donde nació y 30 crió el profeta 
hejazí Mahoma. Mahoma tiro contacto con el gn mundo por medie de las expe 

liciones de ler caravanas que iban e dos puertos romanos del desicita sirio, cra 

594 y siguientes d. de E, y ésic fué el embrivalo que lo leyó a embarcarse co la 
cacrera de revolucionario religioso. (Para la caccera de Mahou, vése 17, € (u) 
(b), vol. 15, con Anejo 1L, jefa) 


72 TOYNBELB — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


pa.1 En cualquier dirección dea se viaje, hacía los suburbios y aledaños 
del núcleo del Imperio de los Hohenzollera a de dos Habsburgo, se 

asa de un contorno extraordimariamente difícil a contornos cuya5 
dificultades son menares, 

Tomemos el núcleo del dominio de los Hohenzollecn, los terrilo- 
rios que heredó de su padre Federico el Grande cuando llegó al trono 
de Prusia: Brandeburgo, Pomerania y Prusia Oriental. Cuándo viaja 
a través de esa región tan poco atrayente, situada entre el Havel y 
los lagos Masuríanos, con sus raquíticas plantaciones de pinos y sus 
campos arenosos, usted puede imaginar que atraviesa un extremo 
distante de la estepa curasiática, donde el agresivo desierto empuja 
sus huesos secos bajo la piel del paisaje europeo. Viaje luego desde 
Brandeburgo, en dirección al oeste, hacia la “Renania, o desde Pru- 
sia, en dirección al este, hacia Lituania, o desde Pomerania en di- 
rección al norte, hacia Escandinavia; hacia cualquier lado que 
vaya experimentará una sensación nueva. Cuando las praderas y los 
bosques de hayas de Dinamarca, o la tierra negra de Lituania o 
los vifiedos de la Renania alegren sus ojos, usted dará ua suspi- 
ro de alivio al Megas a un paisaje europeo normal desde un pai- 
saje que hería su sentido estético. "¡Entonces esta tierra al oriente 
del Elba es, después de todo, algo excepcional dentro del contorno 
físico europeo!” Es bastante cierto; sin embargo, no es menos cierto 
que los descendientes de los colonos occidentales medievales, cuyos 
solares se hallaban perdidos en estas "tierras malas”, desempeñaron 
Ban pa importantísimo en la historiz moderna del mundo occiden- 
tal, El legendario “prusiano” tal vez sea tan poco atrayente como su 
patria. (Siempre lay un temblor de llama detrás de una cortina 
de humo y una pizca de verdad detrás de la caricatura más hostil.) 
Sea como fuere, el prusiano se ha ingeniado para hacer que su reino, 
tan poco promisor, sea "el educadoc de Europa” en ciertas materias 
por las que ningún buen europeo puede fingir desprecio. Ha enseñado 
a sus vecinos cómo conseguir que la arena produzca cereales, fertili- 
zándola con abonos artificiales; y nos ha enseñado 2 elevar a un 
nivel sín precedente la economía social de toda una población, por 
medio de un sistema de educación oficial universal y obligatoria, y 
a un nivel también sin precedente la seguridad social, por medio 
de un sistema similar de segutos médicos y contra la desceupación. 
Con estas o al contorno físico, el prusiano ha prestado mayor 
servicio a la humanidad y se ha asegurado un recuerdo más perdura- 
ble que con otras hazañas más notorias, como la instrucción del 
ejército prusiano y la construcción del Reich alemán. 


Austria y Lombardía 


Tomemos, otra vez, el múcleo de los dominios danubianos de Jos 
Habsburgo; estos territorios del Danubio que el emperador Carlos Y 


1 Para esta impresión, como la experimentó el autor de este Estudio, véase 
DÁZ. 51, Jupra, 
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heredó del emperador Maximiliano antes de que se formase la Mo- 
narquía Danubiana en el siglo xv1 de la eca cristiana, y que la Re- 
pública Austriaca heredó a su vez del último emperador austríaco 
Carlos cuando cayó la monarquía en 1918. En la escala de los vato- 
res estéticos, el centro de Austria y el de Prusia se hallan, desde luego, 
en los extremos opuestos, Los Alpes del Tiro! y el Salzkarmmergut y el 
Danubio de la Alta y Baja Austria son tan hermosos como feas son 
las arenas y los bosques de pinos de Brandcburgo y Pomerania, 
No obstante ello, si el viajero que observa es no un attista sino un 
economista, sus prosaicos ojos registrarán la misma impresión cuando 
viaje hacia las afueras de Viena que cuando viaje hacia las afueras 
de Berlín, Si su itinerario lo leva más allá de las montañas tirolesas 
o de Estira, hacia las llanuras de Baviera, de Lombardía, de Croacia o 
de Hungría, o desde las orillas del Danubio austriaco hacia las lanu- 
ras del Elba bohemio, el economista, al observar los cambios de 
paisaje, ignorará la transición de la variedad 2 la monotonía, que el 
artista percibe, y advertirá que ha abandonado una tierra pobre que 
no mana sino leche y miel, y que ha entrado en tiercas ricas donde los 
llanos están cubiertos de viñedos, de sembrados de lúpulo, trigo o 
remolacha, y donde las montañas están cargadas de minerales, Y sin 
embargo, esa tierra pobre de Austria formó a la dinastía 1 que juntó 
las tierras de alrededor y durante cuatro siglos las mantuvo unidas 
contra una multitud de enemigos de fuera y de dentro. 

El contraste entre la relativa pobreza del núcleo de la Dinastía 
de los Habsburgo y la relativa riqueza de las tierras anexadas a la 
corona nos da la explicación material de la génesis de la Monarquía 
Danubiana.2 

Una dinastía formada en un contorno dificil suplantó a las dinastías 
vecinas, más blandamente educadas, El mismo contraste explica la 
estrechez económica a que ha sido reducida Ja ciudad de Viena desde 
la disolución de la Monarquia Danubiana, Un extranjero que, sin 
conocer la historia occidental moderna, visitase Viena después de 1918 
y fuese testigo de la situación de la Viena de hoy, sería incapaz de 
comprender cómo tan magnífica ciudad de aproximadamente dos mi- 
llones de almas pudo haber surgido alguna vez en un país, pobre- 
mente dotado, de unos scis millones de almas co total, ía cierto es 

ue la actual dimensión y magnificencia de Viena se explican, efec- 
tivamente, por la posición ci-devant de la chadad como capital de un 
imperio de cincuenta millones de habitantes y con abundantes recursos 


1 Para hablar con estricto rigor histórico, la Dinastía de Jos Habsburgo se fusmúó 
£n el castillo de los Habsburgo —en el actual eontón sulan de Anrgen— antes de 
que fuese a rejear co Austria. Sin embargo, tembién esto sirve precisamente de apoyo 
a nuestro tesis, ya que, comparada con Aorgan, baste Austria es en país de abundancia, 

2 Para le explicación pumona, véase dl D (v), 1669, ¿nfra Véase espe 
cialmente pág. 191, m. x, donde se hace la distinción entre el dibor del montañés 
tirolés, que en otrú tiempo hizo de Austria una potencia imperial, y el £sb0s del 

gués vienés que refleja la influencia desmoralizadora de un imperio sobre los 
habitantes de su capital. 
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naturales, en tanto que la ubicación de Viena se explica por el ori- 
gen del Imperio Danubiano. La capital de la Monarquía de los Habs- 
burgo munca se salió de la patria austriaca de la Dinastia de los 
Habsburgo, tierra la más vencrable pero joya la menos valiosa de la 
corona habsbarguesa. 


El "Black Commtry" * y los "Home Counties” * 


Cuando pasamos de Europa central ¿ Gran Bretaña, la manifiesta 
ley de correspondencia entre la dificultad y el estímulo del contormo 
físico —Jey ejemplificada por las situaciones geográficas de Viena 
y Berliu— parece 2 primera vista puesta en tela de juicio por la 
situación geográfica de Londres. En tanto que las capitales de los 
eximperios de los Habsburgo y de los Hoheazollera se hallan en 
los distritos más pobres de Blopa central, el valle del Támesis, 
en donde se halla Londres, es uno de los distritos más favorecidos 
del Reino Unido. Sia embargo, esta superficial anomalla desaparece 
en cuanto se procede a observarla más profundamente. En primer 
lugar, veremos que si bien los llamados “home counties” constituían 
ciertamente la mejor parte del contorno físico inglés en la época en 
que la capital de laglaterra fué fijada en Londres, también es verdad 
que Londres no conquistó su posición sin antes haber tenido que 
responder a sigún desafio, En esa misma época, respondió victoriosa» 
mente a un desafío del contorno humano, que estudiaremos más ade- 
lante en esta misma Paste.2 Ésto, dicho de paso. Pará la presente 
cuestión importa más notar que, dentro de la moderna geografía social 
del Reino Unido, Londres no ha continuado siendo en todo sentido 
la capital del país. 

Mnentras Londres retenía su posición en el reino como foco de 
ps y de las finanzas, el centro de gravedad económico se trans- 
ladó, durante la Revolución Industrial, desde cl sudeste hacia el 
noroeste, hasta que, en vísperas de la Guerra Genera) de 1914-18, 
había venido 2 quedar en la parte mis alejada de una linea t 
diagonalmente a través de da isla desde el estuario del Severn al 
estuario del Humber, pasando por Coventry y Leicester. Si fijamos 
ahora nuestra atención sobre la región del noroeste de esta línea y 
elegimos los distritos que compartieron la primacía industrial en la 
Gran Bretaña de preguerra, en seguida veremos que se adaptan per- 
fectamente a nuestra ley. Las ciudades manufactureras del interior 
—Birminghem y Coventry, Leicester y Nosthampton—, que están casi 
montadas sobre esa Jinca divisoria, forman el único grupo situado 
en extensiones cultivables o de pastoreo; y ésta es la excepción que 
prucba la regla. En cada uno de los demás distritos industriales "de 


(1 Distritos centrales de Staffordshire y Northworwickslure, usé Mamados por el 
Vane de las minas de hule y hlerro y de das imdustcios. N. del Y.) 

[% Los dos candados máx cercanos a Londres: Middlesex, Surrey, Kent y Essex, 
y algunas veces también Hertfordahize y Sossec N. del T.) 

A Vénse, íafra, U. € (Y), pbg. 207, con el Anejo. 
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la Grao Bretaña de preguerra, cl contorno físico es tal que, si juz- 
es por el término medio de la isla, ofrece al hombre condiciones 
extraordinaciamente diflciles, Esto también es cierto con cespecto 2 
los valles de Gales del sur, a Trneside y Teeside, y a da parte más 
angostz de Escocia, donde ahora Ciydeside cuenta con Glasgow, la 
ciudad más grende de Gran Bretaña después de Londres. El ejemplo 
más notable de todos es el de la gigantesca zona industrial que abraza 
el extremo sur de los Peninos adoptando la forma de un imán cu: 
yos polos se encuentran en Prestoa y Lerds y cuya curva bordea el 
curso superior del Trent: zona que ioclufe las tejedurias de algodón 
de Lancashire, las fábricas de loza y las minas de carbón de Star 
fordsbire, les múltiples industrias de Nottiogham, los aceros de 
Sheffield y las tejedorias de lana del Riding septratrional, 

El carácter inbhibitorio del contorno fisico en que se halle ubicada 
esta zona industrial de los Peninos fué claramente «dvertido por el 
autor de este Estudio cierta vez que tuvo oportunidad de viajar 
por la carretera desde el sector rutal del este de Yorkshire —donde 
co este momento escribe estas líneas — hasta un lugar de Shropshire 
cercano al Wirekín. Después de atravesar York —ciudad que recuerda 
no menos que Canterbury la 0 medieval— nos dirigimos 
hacia el sudoeste a través de una FÉrtil llanura que todavía no conocía 
más productos que cosechas y ganado, hasta que llegamos a la fron- 
tera de la zona ¿¡odustrial, a vn pueblito famoso por una leyenda. 
La lependa dice que, hace un siglo, cietto prelado anglicano cuya 
diócesis se extendía sobre el Riding occidental, solía fijar la iglesia 
de ese pueblo como lugar de sos citas con quienes en el Riodig oc- 
cidental aspiraban a 5er coofismados, diciendo que, en la dirección 
de aquella fra icoguita de misería industrial, Ése cra el punto 
occidental más remoto hasta donde podía cabalgar! un caballero, 
fuese o no sacerdote. Y en verdad que cuando franquezmos el le- 
gendaria límite del prelado —abora que la miseria de esc más allá 
que €l se negó 2 visitar había dispuesto de otros cien eños ir 
aumentando—, el lado estético de muestra naturaleza se subievó, y 
simpatizó con el prelado que enviara aquel escacdaloso oltimatur 
u bos almas perdidas de su curato industrial. Más allá de ese pueblo 
terminaban las fértiles tierras bajas y abí mismo empezban el pá- 
ramo y Jas fábricas, 

En su aspecto externo, las “oscuras tejedurías satánicas” formaban 
buena pareja con el prisaje gris y helada; y al mismo tiempo, el tom? 
de force de esas monstruosas obras del fombre, erigidas como un 
desafío al yermo, tenía toda la incompatibilidad mora) de un repudio 
Suera de lugar a la desolación. Esa vida pululante, palpitante y es: 
cuálida, en un paraje aborrecible, tenía algo increíblemente absurdo; 
F llegamos al colmo del absurdo cuando nos detuvimos en la cima 
misma de la cordillela penins —un palmo de desierto en estado 
de naturaleza todavía viegen— y miramos hacia abajo, hacía uno y 


[l Juego de palabras cales “ródiag” y rede N. del R.] 
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otro lada, hacia Leeds, justamente detrás de nosotros, y hacia Man- 
chester, enfrente. Cuando al caer la noche pasábamos por Shrewsbu- 
y —otra ciudad agradable como York, situada ca un paraje igual- 
mente amable— nuestra visión del Riding occidental y Lancashire 
del sur empezaba ya a esfumarse en la irrealidad de una pesadilla. 

Y sin embargo este lawr de force industrial realizado es la zona 
industrial de los Peninos no es sólo una violenta injuria al paisaje. 
El portento tiene también un sentido lol el legendario prelado que 
deploraba su aspecto munca sospechó. zon2 ina es por cierto 
un imán, y no sólo en el fantaseoso capricho pr sea sino también 
en la escueta realidad económica Es un imán que ba atraído tan 
poderosamente la productividad y la población de un gra país 
que hasta ha conseguido trasladar el centro de gravedad económica 
de esa nación desplazándolo de la fértil cuenca del Támesis a las 
faldas estériles de los Peninos. Si hoy resucirase, el intransigente pre- 
lado se vería casi obligado por la curiosidad a cabalgar por 2quella 
terra incognita para explorar este horrible país de las maravillas en 
que aquel horrible yesmo se ha transformado. Y ¿quál es el factor 
que ha producido tan sorprendentes efectos? Si miramos bien, vol- 
veremos a encontramos en presencia de un fenómeno social ya cono- 
cido: el mayor estimulo de un contorno más difícil, que prevalece 
sobre el estímulo menos fuerte de un contorno cuyas dificultades 
son Menores, 

En este aspecto psicológico, el contraste entre la sodera Ingla- 
terra rural del sudeste y la Inglaterca industrial del noreste desde 
la Revolución Industrial reproduce el contraste entre Beocia y Ati 
ca, en la Grecia antigua, que hizo trabajar la imaginación de los 
observadores helénicos después que los grandes estadistas y economis- 
tas atenienses (Solón y Pisístrato, Clistenes y Temístocles) hubieran 
terminado su obra. Durante lo que se llama nuestra Edad Media, 
los habitantes de los "home counties” de Inglaterra, al sudeste de 
nuestra línea, dispusieron de ventajas económicas comparables a las 
que los beocios tuvieron en la primera época de la historia helénica, 
Y en verdad, no sólo poseían las mejores tierras cultivables y de 
pastoreo del reino, sino que además tuvieron a su disposición las mi- 
nas de hierro fácilmente explotables de Surrev y Sussex, más los 
bosques del Weald, que les suministraban combustible para las fra- 
guas, y un mercado para sus productos, cercano y accesible, en Londres. 
Favorecidas con estos ricos pero agotables recursos, los sureños, camo 
las Vírgenes Necias de la parábola, quemaron sin previsión su com- 
bostible, hasta consumirlo totalmente. Se dice que las rejas de hierro 
que rodean a San Pablo fué la última obra de importancia hecha por 
los maestros herreros del sur, En el tiempo en que se forjaron esas 
verjas, el Weald ya estaba pelado, y desde entonces la industria 
sureña del hierro se detuvo en un punto muerto. Tas estancadas char- 
cas de martillo, atascadas de juntos, con las que el paseante de hoy 
tropieza en medio de los matorrales de Surrey, ya no son más que el 
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monumento fúnebre de esa industria muerta.l Mientras tanto los 
habitantes medievales de Gales y de las “tierras malas” de Escocia 
e loglaterra septentcional habían sido incitados a ejercitar su inge- 
nio, a causa de la pobreza del contorno, y a sacar de €l el mejor 
ido posible, En Gales meridional y en Durham exploraron el 
subsuelo, con la intención de los antiguos habitantes del Ática, parz 
ver si la naturaleza resultaba abajo menos mezquina de lo que lo erz 
en la superficie; y su curiosidad fué recompensada con el descubn- 
miento de una nueva clase de combustible, En la zona penina, hi- 
lando y tejiendo compensaron los escasos medios de subsistencia ase- 
uibles en los eriales; y aprovechando cun dispositivos la fuerza 
da agua de los arroyuelos de la lidera, hicieron humanamente apro- 
vechables los páramos, demasiado empinados y estériles para que se 
los arase, Y asi, bajo el constante acicate de la necesidad, se pertre- 
charoo, sin saberlo, para cambiar su ¡pel con el de los vecinos del 
sur tan pronto como la imprevisión a vecinos les diera oportu- 
nidad. Cuando se terminó el aceite de las limparas de aqueilis Vir- 
genes Necias, las Virgenes Prudentes del norte estuvieron prontas 
pará coemplazarlas y sorpreuder al mundo con la poderosa aunque 
tristemente vulgar iluminación que eran capaces de producir. En la 
Revolución Industrial, la bulla del norte, con su potencia ¡nsospecha- 
de, y los procedimientos mecánicos, con su insospechada productivi- 
dad, reemplazaron, y eclipsaron, a la madeta usada comúnmente como 
combustible y al tradicional trabajo a sano del sur.2 La moderna 
inglaterra industrial que surgió, como un jinn en el desierto, de 
las “tierras malas" de allende la línea del Severn-Humber, superó 
a la Inglaterra medieval agraria de los “home countics”, como Sa- 
lomón, rey de la región montañosa de Efraín y Judá, superó en toda 
su gloria a la vecina reina del oasis de Saba,3 


1 Pata lu historio de la industria del hierro en el sur, véne Straker, E: endo 
Pron (Londres 193%, Bell). 

2 Resulta gracioso advertir que la escasez de madero, que estimuló a Jos antiguos 
griegos llevándolos a crear las bellezas de la arquitectura helénica, y a los antiguos Sue 
meros, hacicadoles inventar el arco y la bóveda (véase la n. a de la pág, 56), 
estimuló también a los modernos ingleses haciéndoles quemar carbón, 

3 £l desplazamiento del centro de gravedsd tronómico de Gran Bretaña en le 
época de ln Revolución Lodustrial se atribuye a veces en gren e al cambio de 
la corriente del comercio internacional que miguió al descubrimiento del Nuevo 
Mundo. Puesto que los exploraderes occidentales que hicieron el descubrimiento 
Do eran nativos de las ¡olas Británicas, el efecto de pu descubrimiento sobre la vida 
ecooómico de Grón Breña debe ses considerado, desdr cl punto de vista inglés, 
como efecto eccidental de uno causa extraña Eso caoya extraña, en la medida en que 
ha onotribuldo al desplazamicoto del centro de gravedad económico de Gran Bre 
saña, va, poes, coma muestra explicación del desplazarmiento como incidente de la 
hiseoria iorerna de laglitera y como consecucacia de les diferentes relaciones ere 
el bombre y 1u comsormo fisico Jogradas derante la Edad Modin en el sur y en el 
moute de la ¡sls, respectiramente. Se admire, desde Inego, que el efoco del deun- 
brimiento del Nocro Murdo sobre la geografía exombmica de Gran Bretaña fod 
consaderab le”, habiendo sceotuado el eferio de la amecior decadencia del 
Hansa, obró en iio de ls puertos de la costa occidentel, y de la respec 
krre zocs ccomómica interior, y en perjuicio de hom puertos de la costa ono 
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En la actual época de “postguerra”, esta gloria quizá se esté alejan- 
do. Desde el año 1920, más o menos, ha habido indicios de que 
el centro de gravedad económico de Gran Bretaña tiende a desplar 
xarsc, volviendo al sudeste, hacia su Jocwr medieval! e itdicios 
simultáneos de que el centro de gravedad económico del mundo 
se está apartando completamente de Gran Bretaña, y hasta de Eu- 
ropa, y está pasando a Norteamérica. $i estos síntomas se acentúan 
can más fuerza, puede suceder que cl hasta ahora foco industrial de 
Gran Bretaña, ¿iactllnado en medio del desnudo páramo Cr 
llegue a ser un espectáculo tan triste como la excapital a tica de 
la Monarquía Daoubiana, aprisionada en los límites de la pequeña 
república alpina de Austria. El drama de la Joglsterra industrial, 
que en una activa miseria y culminó cn una impresionante 
magnificencia, puede resultar ea su tercer acto una tragedia coo 
un final cruel.? 

El contraste económico entre los dos sectores en que la linea del 
Severa-Humber divide Gran Bretaña uo es el Único ejemplo que la 
isla brinda a nuestro tema. Más conocido aún es el contraste cultural 
existente entre Inglarerra y Escocia, que ha sobrevivido a la unión 
de los dos teinos y que todavía da realidad 2 una frontera que ha 
palos siguificación política y que económicamente nunca lá tuvo. 

notoria diferencia de temperamento y costumbres entre el legen> 
dario escocés, solemne, tacaño, estricto, perseverante, cauteloso, es 


tal. Esta [nen que divide el lado orienta! de Gran Bretaña del occidental en 
modo alguno coiacide, sin embargo, con la línea trazada en disgonál desde el 
Severa al Humber que, dos o tres siglos después del descubrimiento de América, 
vino a dividir el sector agrario de Gran Bretaña del industrial. ejemplo: el des- 
cubrimiento, como eru de esperarse, hizo prosperar m Eos marineros de Devonshire 
y a dos comerciantes de Bristol —disteitos marítimos occidemules menos alejados de 
lus "home counties” y de Londres—, No obsente ello, queda por explicar por qué 
Bristol perdió Juego la primacía eo €l comercio americono con sospecto a Liverpool 
y Glasgow, puertos costeros occidentales en desventaja geográfico en su competencia 
con Bríutol, pucs están separados del Atlántico por una extensión mayor de pguas 
estrechas y peligrosas. Hay que explicar también par qué, en la Revolución Indus- 
trial, la nueva vida surgió no sólo en las comarcas ¡interiores de Merseysido y Cipde» 
side —n Laticushine y Lanerkshire— sino también ea Tonesido y Tecside y en el 
Riding occidental de Yorkshire, servido par el puerto de Hull. Newcanle, Middies- 
brough y Hull, como Jos ho del comercio y la industria ingleses medievales 
de Anglia oricotal, minip hacia el lado opuesto al Atlántico y a América. 
Si la posibilidad de acorso ml mercado americano y u lu fuente de abastecimiento 
uncricana forme en realidad el factor que destrminó, en la época de la Revolución 
Indurtisal, el despiaramiruto del centro de gravedad económico de Gran Bretaña, 
resultaría ieoporible explicar por qué en esc mismo momento decayó Bristol y 
emperó el florecimiento de Newcastle, Todos esos fenómenos 100 explacables, cn 
cambio, al se adoute que la rebición geográfica com América fué tan sólo wn facior 
secundario y que el factor principal del desplaramuento fué la diferencia de grado, 
ya notes estadiada, de los respectivos estimios que les dos pecciones de la isla 
icparadas por mociira disgooz] divisoria proporcimnaros s lan ectividades humanas. 

Y Estos slotomes $e ecraran, bejo otso espérto, en 1. € (1) (d), vol (a, sufra 

2 Estas liness fuerca escrites unzs semanas motes del 21 de septiembre de 1931; 
y. en el momento eu que se las revisó, esa fecha aparecia corno habiendo de ser 
trauendentel ea la hestoria económica y financiera de Inglaterra. 
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crupuloso fectamente bien educado, el legendario inglés, 
Sinolo, pe indefinido, variable, ia. despreocupado 
y de poca contracción al estudio, sigue las mismas líneas, y corres: 
onde al mismo contraste en el contorno físico local, de Ja otra 
diferencia semejante, también Sd ambas partes puntualizada y ca- 
ricaturizada, entre cl prusiano legendario y el Jegendario bivaro, 


La Lucha por Norteamérica 

El ejemplo clásico de la historia occidental, para el tema que es- 
tumos tratando, es el del resultado de la 55 qe por el duminio 
de América del Norte entee media docena de grupos diferentés de 
colonos occidentales. Los de Nueva Inglaterra fueron quienes salieron 
triunfantes en la contienda, y en un punto anterior de este capitalo 
—A propósito de la reversión de Town Hill, Connecticut, a su pri- 
mitivo estado de naturaleza— ya hemos indicado la extraordinaria 
dificultad del contormo local americano que primeramente les tocó 
en suerte a dos amos definitrvos de todo el continente. Comparemos 
ahora ese contorno de Nueva Inglaterra, del cual es una muestra el 
lugar de Towa Hull, con los primeros contornos americanos de los des- 
afortunados competidores de los hambres de Nueva Inglaterra: ho- 
landeses, franceses, españoles; y E en y vecinos —en logla- 
terra— de esos mismos hombres de Nueva Inglatersa, que se estable- 
cieron a lo largo del sector sur del litoral atiántico, 

A mediados del siglo xvu de la era cristiana, cuando todos esos 
pobladores ya hablan tomado sus primeras posiciones en los bordes 
del continente norteamericano, bubiera resultado fácil predecic el fu- 
turo antagonismo por la posesión del intetior; pero el más Ep y 

erspicaz observador de entonces dificilmente hubiera acertado si le 
ubicsen pedido que señalase al triunfador final, Tal vez Iubicse 

tenido tino suficiente para excluir a los españoles a pesar de las dos 
ventajas evidentes de éstos: la posesión, en Méjica, de la única región 
de América del Norte, o lindunte con ella, que había sido explotada 

que se labía desarrollado económicamente, antes de la llegada de 

s colonos europeos, gracias a la civilización indigena; y la primacía 
de España, en tiempos de muestro observador hipotético, entre las 
Brandes potencias del mundo occidental. Nuestro observador hubiera 
podido subestimar el gran desarrollo de Méjico, en vista de su situa- 
Ción en cuanto región distante, aislade como estaba del cuerpo prin- 
cipal de Norteamérica por una ancha cintura de inhospitalaria me- 
seta y de desierto; y ': subestimado la fuerza política de España, 
al leer los síntomas políticos de 12 época, tol como estaban escritos 
entre lineas en el Tratado de Westfalia, 

“El Imperio Español”, hubiera podido decir, “ya es un cadáver a 
cupo ledor se están juntando los buitres. Francia va a suceder 
a España en la Hed militar de Europa; Holanda e Inglaterra 
la sucederán en su supremacía marítima, naval y comercial. Estos 
tres palses lucharán ahora por Norteamérica. Calculemos sus respecti- 


Mo TOYNBHE — ÉSTUDIO PE LA HISTORIA 


vas probabilidades bajo la doble luz de sus posiciones generales en 
el mundo y de sus posesiones locales en América, Á primera vista, 
jas probabilidades de Holanda parecea ser las mis promisoras. Ho- 
Ad es señora de los mares (ya que Inglaterra no es competidor 
para ella en el mar y Francia no es competidor serio); y ea América 
dispone de una espléndida vía de comunicación, por agua, con el 
interior; el valle del Hudson. Mirando un poco mejor, parece más 
robable, sin embargo, que la vencedora sea Francia, porque el San 
Lemezo francés ofrece un medio de comunicación con el interior 
de Norteamérica aun mejor que el Hudson holandés, en tanto que 
Francia tiene en su mano poder suficiente para movilizar y agotar a 
los holandeses llevando contra ellos toda la abrumadora superioridad de 
Francia en el continente europeo, Pero, de cualquier manera —le oímos 
decir—, entre las perspectivas francesas y las holandesas, no me atrevo 
a decidir, Lo único que profetizo coa entera confianza es que los in- 
gleses no entran en la carrera, Es posible que las colonias inglesas más 
meridionales, con su suclo y su dima relativamente gratos, puedan 
sobrevivir, aunque en el mejor de los casos se verán encertadas entre 
los halandeses de junto al Hudson, por el norte, los españoles de 
Florida, por el sur, y los holandeses o franceses, scan los unos o los 
otros quienes cerquen su región por el oeste, procutándose el control 
del Musisipi. Una cosa, sin embargo, es indudable. El Fc mica grupo 
de establecimientos de la desierta y estéril región que Jos colonos han 
bautizado con el nombre de "Nueva Inglaterra” está destinado a 
desaparecer. Están e de los demás establecimientos ingleses 
por los holandeses del valle del Hudson, mientras que los franceses 
del valle del San Lorenzo los empujan por el otto lado, Sea como 
fuere, el destino de estos hombres de Nueva Inglaterra no €s dudoso.” 

Supongamos ahora que nuestro hipotético testigo vive hasta ver el 
siglo siguiente, En x701 se felicitará por la sagacidad con que cin- 
cuenta años antes estimó que eran mejores las perspectivas de los 
franceses que las de los holandeses; porque en el transcurso de esos 
últimos cincuenta años el San Lorenzo venció al Hudson, Los explo- 
radores franceses han avanzado más allá del San Lorenzo, hasta los 
Grandes Lagos, y, transportado sus embarcaciones, hasta la cuenca 
del Misisipl, y, por estas aguas occidentales, hasta el delta del 
gran río, donde han establecido la nueva colonia francesa de Luisia- 
na para hacer juego con la colonia más antigua de Canadá, en el 
ptro extremo de la vía fluvial transcontinental. En cuanto a los holan- 
deses, nuestro observador tendrá que admitir que habia estimado 
con exceso sus posibilidades. Hubieran podido convertirse eo amos 
de los Grarides Lagos antes de que llegasen 211i los franceses. Para los 
barcos de ese siglo que surcaban el océano, ja cabecera de navegación 
se hallaba a menos distancia de las costas del lago Ontario por el 
Hudson que por cl San Lorenzo. Sin embargo, lejos de ello, los 
holandeses tranquilamente dejaron que sus rivales maritimos, los ingle- 
ses, les quitaran el valle del Hudson. Pues bien: los holandeses ya 
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están fuera de concurso €n Norteamérica, y franceses e ingleses han 
sido dejados ¿te 4 séte; pero dos ingloxs difícilmente pueden ser 
considerados rivales serios, Los acontecimientos de la última mitad 
del siglo no hacen necesaria una revisión de los pronósticos sobre 
este asunto, 4 posar del inesperado triunta de los ingleses co el 
valle del Hudson, Por cierto que los de Nueva Inglaterra están 5q- 
cando el mayor provecho posible de esta ganga, Ya están colonizando 
la región más remota de la provincia holindesa, y comunicando Nueva 
Imglaterra cop el resto de las colonias inglesas de la costa atlántica, 
Es posible que los de Nueva Inglaterra se hayan salvado de la extin- 
ión, pero sólo para compartir las modestas perspectivas de sus com- 
patnocas del Sur. Porque la hazaña inglesa de conquistaries el valle 
del Hudson a los blandos holandeses ha sido plenamente superada 
por la simedtinez hazaña francesa de cooquistarle a la formidable 
cegión viegco toda la extensión de la magoífica vía fluvial que se 
encucatra entre Quebec y Nueva Orleáos. Mientras las colonias ingle- 
54 se han consolidado, las colonias francesas las han prácticamente 
encerrado. El foturo del continente está resuelto. Los vencedores 500 
Jos franceses. 

¿Dotaremos de longevidad sobrehumana a nuestro observador, para 
que pueda ver también la situación en el año 18037 Si lo mantenemos 
vivo hasta entonces, se verá obligado a confesar que su talento no 
hz sido digno de su longevidad. Hacia fines de 1803, la bandera 
francesa ha desaparecido por completo del mapa político de Norte- 
américa. Hace cuarenta años que Canadá es poscsión de la Corona 
Británica, en tanto que Luisiana, después de haber sido cedida por 
Erancia a España, y cetrocedida de nuevo, acaba de ser vendida por 
Napoleón, cl 20 de diciembre de 1802, a los Estados Unidos, la 
nueva gran potencia que ba surgido de las trece colonias inglesas 
por la más extraordinaria de las metamorfosis, 

“I'Los Estados Unidos de Américal” ¿Quién lu hubiera profetizado? 
Y, sin embergo, la enérgica denominación está justificada por los 
hechos ucaccidos. En ese año de 1803, los Estados Unidos tienen al 
continente en el bolsillo, y el campo de lo profético se reduce. Falta 
sólo predecir qué sección de esos Estados Unidos se va a embolsar 
la mayor parte de este vasto dominio, de latitud continental, que ha 
pasado a ser 5u propiedad colectiva. Seguramente esta vez no habrá 
manera de equivocarse, Los estados del Sur son evidentemente los 
amos de la Unión y herederos universales, en Norteamérica, de 
Gran Bretaña y Francia. Mirad cómo los sureños van a la cabeza en 
la última vuelta de la prucba, ea esta carrera interamericana por la 
conquista del Ocste. Fuesoo los hombres de la apartada región de Vir- 
ginia quienes fundaron Kentucky, el primer estado nuevo que se 
establecería 2) oeste de esas montañas que durante tanto tiempo cons- 
pireron con los franceses para impedir que Jos colonos de habla in- 
Élesa de Ja costa del Atlántico penetrasen en el exterior. Y fijados 
Én la posición clave que ocupa Kentucky, extendiéndose directamente 


82 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORÍA 


hacia abajo desde la margen izquierda del Obio hasta la confluencia 
del principal aflucate del Misisipí con el mismo Misisipt. El Oeste 
está en lis garras de los sureños, y mirad cómo todas las cosas 
colaboran con ellos. La habilidad de estadista de un Chatham inglés, 
un Franklin de Pensilvania y un Bonaparte corso les ha proporcio- 
nado una inconmensurable porción de tierra; y tan pronto como 
puedan meter ln azada en esta Lierra nueva, las tejedurias moderni- 
zadis de la distante Lancashire les ofrecerán un mercado siempre 
mayor pasa la cosecha de algodón que el suelo y el clima del Sur les 
permite Jevantar. El negro pra el trabajo, y el Misisipi los medios 
para transportas lo producido a los muelles de Nueva Oricáns, don- 
de los barcos de Liverpool lo están esperando para llevarlo a otras 
tierras. Hasta el hombre de Nueva Inglaterra es un auxiliar útil, como 
advierte arrogantemente el sureño, 

“Nuestro primo el yanqui”, observa el sureño, en 1807, “acaba de 
inventar un "barco a vapor que remontará nuestro Masisipi; y ha 
tenido éxito con una máquina para limpiar y cardar nuestros copos 
de algodón. ¡Esos desabridos y desventurados compatriotas nuestros, 
en ese rincón perdido del Este: Sus “chucherías yanquis" son de más 
provecho para nosotros que para sus ingeniosos inventores. Porque 
¿qué probabilidades tiene Nueva Inglaterra? Sus perspectivas na son 
mejores en 1807 de lo que lo eran hace un siglo. Hoy que el vasto 
Oeste se ha abierto por fin a la acción del Sur, permanece todavia 
cerrado al hombre de Nueva Inglaterra Esta se encuentra todavia 
cercada del lado terrestre por la barrera del Canadá, qe al pasar de 
Jos franceses a la Coroma Británica no ha dejado de scr un pats 
extranjero. As] que muestro pariente pobre está todavía sentado en 
su lejano rincón, aprisionado en las “tierras malas' de Town Hill; 
y probablemente seguirá allí sentada hasta cl Día del Juicio. 'Sedet, 
aeternumque sedebitl! ” 1 

Si nuestro infortunado qeits contempla las perspectivas del Sur 
en seguida de la compra de Luisiana al precio dado por los mismos 
sureños, por cierto que estará delirando. Porque ea la última vuel- 
ta del torneo por el dominio del continente nortezmericano, torneo 
que viene durando dos siglos, el sureño estará destinado 2 encon 
trarse con una derrota más pronta y abrumadora que las sufridas hasta 
entonces por españoles, holandeses y fraoceses. No tendremos que 
es tanto coto un siglo para ser testigos de su desconcierto, 
En menos tiempo del que dura una vida humana veremos invertidas 
las posiciones relativas del Norte y el Sur. 

En el año 1865 ya la situación se ha transformado por completo, 
comparada con lo que era en el año 1807. El pioneer sureño ha 
sido aventajado y vencido por su rival del Norte en la conquista 
del Oeste. Después de haberse abierto paso, a través de Indiana, hasta 
los Grandes Lagos y después de haberse aprovechado del negocio 


1 Virgilio; Ercida, Libro Vi, v. 617. 
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en Missouri, el sureño ha sido definitivamente vencido en Kansis 
y no ba alcanzado jamás el Pacifico. Los descendientes de los hom- 
bres que dominaron las dificultades de Town Hill, Connecticut, se 
han convertido ya en señores de la costa del Pacífico a lo largo de todo 
el frente, desde Seznle hasta Los Angeles. El dominio del Misisipi 
no le ha valido mucho al sereno. ía contado coa la ted fluvial 
occidental para someter el Oeste a un sistema sureño de relaciones eco- 
mómicas y políticas; y cuando el yanqui le obsequió com los barcos 
a vapor para que fuese y viniese por los ríos occidentales, imaginó 
que ese yanqui Je habla entregado en las manos cl Oéste. Pero las 
“chucherías yanquis" no se han terminado. El inventor del vapor ha 
llegado a inventar la locomotora; y la locomotora le ha quitado al sure- 
ño más de lo que nunca le dió el buque a vayor, ya que la función 
potencial del valle del Hudson en la geografía humana de América 
del Norte como entrada principal desde el Atlántico hasta el Oeste 
—posibilidad que los holandeses no supieron aprovechar en connivea- 
cia con los franceses—, ha sido por fin convertida en realidad en 
la era del ferrocarril, El tránsito ferroviario ahora circula por 
encima del valle dej Hudson y el valle del 'wk y Juego costea 
el lago para unir Nueva York con Chicago ha reemplazado al trans 
porte fluvial del Misisipi entre Nueva Orleáns y St. Louis, Con 
esto, las lineas intemas de comunicación del continente norteamerica- 
mo se han abierto en Ángulo redo de sur a morte y de este a oeste; 
y el Noroeste ha sida separado del Sur para unir sus imbereses y 
modo de sentir a los del Noreste. En verdad que el hombre del 
Este, que en olro tiempo obsequiara al del Sudoeste con el buque 
a vapor, se ha ganado ahora el corazón del Noroeste con un dable 
regalo: ha ido al agricultor del Noroeste con la locomotora en una 
mano y la segadoraagavilladora en la otra, y así de ha facilitado 
las soluciones para los dos problemas con los que el Oeste se enfrenta. 
Todo el Oeste, necesita de dos cosas para desartollar su posibilida- 
des económicas latentes: transporte y trabajo. Pero el colono del 
Sudoeste, creyendo que con la institución de la esclavitud del negro, 
el problema del trabajo se de ha resuelto definitivamente, ha buscado 
una solución para su problema del transporte, y sólo para él, en el 
talento mecánico del yanqui El agricultor del Noreste se encuentra 
eo una situación diferente, No dispone de la fuerza humana del 
esclavo, y la fuerza del trabajo libre la obtiene, en el fortuito proceso 
inmigratorio de Europa, demasiado lentamente para labrar los cam- 
pos que se van extendiendo con rapidez. Por eso considera que las 
maquinarias agrícolas que salen de las fábricas del Este son tan grande 
fortuna como los ferrocarriles orientales. Estas dos "chucherías yan- 
¿e juntas han decidido la fidelidad del Noroeste; y así lu Guerra 

ivil la perdieron los del Sur antes de pelear, Al tomar las armas 
con la esperanza de reparar sus reveses económicos mediante un con- 
tragolpe filitar, el Sur sólo ha precipitado y consumado una débácle 
ya inevitable, 
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Lz victoria final de los de Nueva Inglaterra en la competencia 
el dominio de Norteamérica —competencia en la que sus adver- 
sarios españoles, bolindeses, franceses y sureños fueron sucesivamente 
derrotados— esclarece el estudio del tema que ahora no ocupa: el 
del efecto estimulante relativo de los diferentes grados de dificultad 
en el contomo físico de la vida humana. Porque aunque el contomo de 
los bambres de Nueva Inglaterca era extriordinariamente dificil, es 
evidente que ninguno de los contornos de los colonos rivales fué 
fácil. Por empezar, todos ellos habían soportado igualmente la prueba 
inicial de arrancar sus raices sociales de Europa, cruzar el Atlántico 
y arraigasse nuevamente en el suelo de un Mundo Nuevo; ! y cuan- 
do lograron restablecerse, no fueron los de Nueva Inglaterra los 
Únicos que en su nueva patria americana chocaron con permanentes 
dificultades a vencer. Los calonos franceses de Canadá tuvieron que 
luchar contra un £río casi glacial; y los colonos franceses de Luisiana 
tuvieron que abrirse paso por un gran río. El Misisipi era tan ca- 
prichosa en los cambios de su cumo y tan devastador en sus inunda- 
ciones como el río Amarillo, o el Nilo, o el Tigris; y ln formación 
y mantenimiento de las festes con las que dos criollos protegieron 
sus campos y sus aldeas después del duro trabajo, mo costó menos 
esfuerzo que los baluartes de la Civilización Egipciaca, Sumérica O 
Sínica. En realidad, las dificultades que pr el coutorao físico 
de Ganadi y Luisiana sólo eran menos formidables que las que 
los hombres de Nueva Inglaterra encontracon en Towo Hill, De este 
modo, el ejemplo de Norteamérica habla en favor de la tesis segín 
la cual la dificultad y el estímulo de un contomo tienden a aumentar 
pari passw. Y nos dirá lo mismo si lo extremamos aun más, 

¿Podemos extremarlo aun más? ¿Podemos aventurarnos, en 1933, 
a profetizar quién tendrá en sus manos cl dominio de Norteamérica 
de aquí un siglo? ¿Albergaremos la csperanza de acercarnos más a la 
verdad nosotros que muesito profeta de 1650, 1701 y 18032 ¿Pode- 
mos hacer otra cosa que bajar el telón sobre el actual escenario, en 
que la descendencia de los hombres de Nueva Inglaterra domina 
la escena? Aunque resulte difícil adivinarlo, ya hay ciertos indicios 
de que la representación del drama no ha terminado, y de que la 
victoria definitiva todavía no está decidida. Y el autor de este Estudio 
tuvo oportunidad de observar un pequeño indicio. 

Pocos dias después de haa ocasión ya mencionada, cuando 
dejé atrás el solar desierto de Town Hill, en Connectical, di 
entre dos trenes, de una hora libre en uno de los pucblitos fabriles 
del interior de Nueva Joglalerra, del lado de Massachusetts, sobre 
la frontera Coanecticut-Massachusetts. Desde la Guerra General de 
1914-39, a los distritos industriales de Nueva Inglaterra les ha ido 
tan mal como a los de la madre patria. Les ha llegado su mal momen- 


1 Ej estímulo de la colonización y la migración ultramarion se estudia mán deto- 
nidamente en das págs, 97:114, Fojra. 
4 Véase pigs. 19:30, $Mpra, 
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to, y lo denuncian en su semblante. Sin embargo, en aquel pueblo, 
ese día, el ambiente no era en modo alguno tste aj falto de vida 
El pueblo estaba de fiesta y toda la población se volciba en las 
cilles Mientras me abria paso cutre lr muchedumbre, noté que de 
cada das peronas uni llevaba una escarapela distintiva, y pregunté 

é simbolizaben sus colores. Me dijeron que eran los colores del 

ud francocanadiense de la localidad; y averigié que la fuerte impre- 
s:ón que me produjo la frecuencia con que los encontraba en la calle 
se confrernaba con los datos estadisticos. En aquel año de 1925, en 
ese pueblo fabril de Nueva Inglaterra, los francocanadicnses tonsti- 
tuían la aplastante mayoría de la clase obrera local. Los hombres 
nacidos en Nueva Inglaterra habían abandonado esas fábricas, como 
habían abandonado los campos de Town Hill, para buscar fortuna 
en el Oeste; pero cl pueblo, a diferencia de Town Hill, no había 
quedado desierto, Tan pronto como los nativos empezaron a menguar, 
creció la marea de inmigrantes francocanadienses. Las condiciones de 
trabajo y de vida que habían dejudo de ser ventajosas para los des- 
cendientes de los Pilgrim Fasbers parecieron lujosas a los hijos de 
los campesinos normandos de la región subártica de Quebec. Me dije- 
son, además, que los ¿omigrantes francocanadienses se estaban ex- 
tendiendo de Los ciudades de Nueva Inglaterra 2 los campos, doude, 
como campesinos que cran, se hallaban realmente a gusto. De acuerda 
a su frogal modo de vivir, las escalas de salarios industriales norteam> 
ficanos los dejaban un seperávit que en seguida los alcanzaba para 
pagar el precio de una granja abandonada de Nueva Inglaterra. Los 
inmsgrantes estaban rcpoblando realmente la zona rural. En mi pró- 
xima visita tal vez me encontrase con que ni siquiesa Town Hill 
estaba ya desierto. Pero si en ese paraje prohibido la obra del hombre 
volvía a subyugar por segunda vez ul yermo, podía preverse que, 
con alguna variante, la historia se repetiría, Los campos y los huertos, 
y hasta las casas, tal vez volvieran a tener en 1950 el mismo aspecto 
que tenían hace dos siglos; pero esta vez la sanpre que correría por 
las venas de los agricultores sería francesa y no inglesa, y las cete- 
monías sagradas de la vieja iglesia de madera ya no serían oficiadas 
por un ministro presbiterizao sino por un sacerdote catófico, 

Asi, parce posible que, después de todo, la pugna entre franco- 
canadienses y hombres de Nueva [oglaterra por el dominio de Nor- 
teamérica 00 se haya terminado ni decidido definitivamente con el 
resultado de la Guerra de los Siete Años. Porque cuando la bandera 
francesa fué retirada, el campesino francés no desspareció junto com 
el emblema de la soberanía del gobierno francés. Esos lugareños, 
imperturbables bajo la tutela de la Iglesia Católica Romana, siguie- 
ron siendo fecundos, y se multiplicaron, y llenaron la Tierra; y de 
en la plenitud de los tiempos, el francocanadiense lleva una conira- 
ofensiva en el corazón de la patria de su antiguo rival. Estú conquis- 
taudo Nueva Inglaterza a la manera de los campesinos, con méto- 
dos más lentos pero más seguros que los métodos de que disponen 
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los gobiernos. Conduce sus operaciones con la reja del arado y 00 
con la espada, y áfiema su derecho de propiedad con la acción posi- 
tiva de colanizar la región y no con la vanagloria cactográfica que 
one colores y traza líneas en un pedazo de papel. Mientras tanto, 
ley, la religión y el contoemo se combinan para apoyarlo, El con- 
tomo de una región dura lo mantiene expuesto a un estímulo que ya 
no vigoriza a su rival en ta atmósfera más grata de las lejanas ciuda- 
des del Oeste. Su religión le prohibe limitar la extensión de su 
familia por métodos contraceptivos de esterilidad voluntaria. Y la le- 
gislación de los Estados Unidos, que ha restringuido la inmigración 
de los países de allende los mares pero no la de los países del con- 
tinente americano, ha colocado a los inmigrantes francocanadienses 
en una posición privilegizda que sólo comparten con los mejicanos.! 
El acto que ahora se representa del drama de la historia de los Estados 
Unidos quizá termine, luego de un siglo de penetración pacífica, con 
un encuentro triunfal de los dos campesinados latinos que resurgen ea 
las vecindades de la capital Federal de los Estados Unidos. ¿Será éste 
el desenlace que nuestros bisnietos están destinados a presenciar en el 
año 2031 d. de C.? Ya ha habido, en la historia de Norteamérica, 
vuelcos de fortuna tan extraños como éste. 


11, EL ESTÍMULO DEL SUELO NUEVO 
El Testimonio de la Filosofía, la Mitología y la Religión 


Basten estas comparaciones entre los respectivos efectos estimulantes 
de los contornos físicos que presentan diferentes grados de dificultad, 
Consideremos ahora el mismo asunto desde otro ángulo, comparando 
los respectivos efectos estimulantes del suelo antiguo y el nuevo, apar- 
te la naturaleza intrínseca del terteno. 

El esfuerzo de domeñar un suelo nuevo ¿actúa en sí mismo como 
estímulo? Tanto el empirismo ceítico de un filósofo occidental del 
siglo xvt1 como la más espontánea experiencia humana que ha encon» 
trado repetida Api en la mitología contestan afirmativamente 
a esta pregunta, David Hume termina su ensayo Of tbe Rise and 
Progress of the Arts and Sciences con esta observación: “Las artes y 
ciencias, como algunas plantas, requieren un suelo nuevo; por rica 
que sea la tierra y por más que se la prepare con habilidad y cuidado, 
una vez agotada no producirá ya nada que ses perfecto y acabado en 
su especie.” La misma respuesta afirmativa se transmite en el mito 


Esta restricción de la ¡inmigración en Euados Unidos ha sido impuesta en las 
Immigration (Resvirtica] Acts de 1921 y 1924. Debe hacerse notar que la ancha 
puerta que se dejó abierta a la inmigración a través de las feooberas terrestres sólo 
está abierta para los habitentos cutteos de los países americanos colindantes, El eoro- 
peo 0 el asidlico que imenco encrar en loa Estados Loidos a través de Casadi a 
Méjico sia haberse rescrrado uo logar en el contingente acual de intnigramees asig- 
pado a mu pals de origen, se verá excluido. En exce psunco, el Diepartamenen de lam: 
Jrejón de Edca Mitos 4; sdoprado la dbcsina. del Alnicscngo Betis de 
vale conto”. AE 
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de la expulsión del Edén y en el del Exodo de Egipto. En su translado 
del mágico jardín al mundo del trabajo, Adán y Eva superan la eco- 
nomía de la humanidad primitiva que consiste en recoger los Érutos 
po que nazcan los padres de una civilización agricola y pastoril.2 

n su éxodo de Egipto, los hijos de Israel, aunque en el desierto 
ansien las ollas de carne del cautiverio,2 dan origen a una generación 
que, tomando posesión de la Tierta Prometida,3 ayudari 2 poner 
los cimientos de la Civiliación Sirlaca. Cuando de los mitos pasa- 
mos a la historia, hallamos que estas intuiciones son confirmadas 
por lz prueba de la observación emplrica. 

En las historias de las religiones encontramos que, con gran pesar 
de aquellos que preguntzn desdeñosamente "De Nazareth puede ha- 
ber cosa buena?”,4 el Mesías de Judea sale de esa oscura aldea de la 
“Galilea de los Gentiles”:5 un remoto pedazo de suelo nuevo gans- 
do Judea par los macabeos menos de un siglo antes del nacimien- 
to de Jesús.£ Y cuindo el incontenible crecimiento de este grano de 
mostaza hace que la consternación de la judería ortodoxa se convierta 
en hostilidad militante, y no sólo en le misma Judea sino entre la 
diispora judía, entonces los propagadores de la mueva fe deliberada- 
mente se "volvieron a los Gentiles” ? y empezaron a conquistar mue- 
vos mundos para el cristianismo, en suelo que había estado comple- 
tamente fuera del alcance del fuerte brazo derecho de un Alejandro 
Jannaco. En la historia del budismo sucede lo mismo, ya que los de- 
cisivos triunfos de esta fe indica no se obtuvieron en el viejo suelo 
del mundo indico. El hinayana encuentra libre paso primero en 
Cojlán, dependencia colonial de la Civilización Indica. Y el mahayana 
comienza su largo e indirecto viaje hacia su futuro dominio del Le- 
jano Oriente conquistando la provincia de Panjab, provincia índica 
siriaquizada y helenizada. En el suelo muevo de estos mundos extraños 
fué donde dieron su fruto las más altas expresiones del genio reli- 

joso Índico y siriaco: lo cual da testimonio de la verdad E que “no 
E profeta sin honra sino en su tierra y en su casa”.P 


El Testimonio de las Civilizaciones “con parentesco” 


Una adecuada prueba empirica de esta “ley” social la suministran las 
civilizaciones del > “con parentesco” que han surgido en parte 
en suelo ya ocupado por la respectiva civilización precedente y en 
parte ea suelo que la civilización emparentada ha tomado, ya sez 
a las sociedades primitivas o a otras civilizaciones, por propia cuenta, 


1 Véase MM. C (1) (bj Eovot a, pág 321, 3Mpra 

2 Véase pler 39:40, I9pra 

Y Véase al porno citado en TB, vol L, pig 213-126, supra 

4 Juan LaS. También Juan vIL 41 y 52, y Matco tv. 14-16, que es uma reminis 
cencia de iubas DL 12. 

D Mateo Iv. 13. 

% Rspuento Alexsudro Jarezzo, 10276 a de E 

Y Hochos FM 46 

0 hatco xm 37. También Marcos vz 45 Locus Iv. 24; fuin 1%, 44, 
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sin que la civilización precedente se le haya adelantado ni haya pre- 

rado el camino. Podemos indagar los respectivos efectos estimu- 
antes del suclo nuevo y el antiguo examinando cl desarrollo de 
cualquiera de estas civilizaciones “con entesco”, señalando en su 
ámbito el punto o los puntos donde sus hazañas, en cualquier renglón 
de la actividad social, han sido más notables, y observando luego 
si el terreno en que están ubicados estos puntos es terreno nueva O 
Antiguo, 

Empecemos con el caso extremo de la Civilización Babilónica, cuya 
patria de origen se ha visto que coincide enteramente con la de una 
civilización “paterna”: la Sumérica.! ¿En cuál de estos tres focos —Ba- 
bilonia, Elam, Asiria-—2 se distinguió más la Civilización Babilónica? 
Sin duda, fué en Asiria. Ya sea que juzguemos por las proezas gue- 
rreras o por el talento constructivo en política o por el genio cre1dor 
en arte, debemos declarar que la Civilización Babilónica alcanzó un 
nivel más alto en Asiria que en cualquiera de los otros paises habiló- 
nicos. Y Asiria ¿em suelo antiguo o nuevo? Si se exarsina más de- 
tenidamente, resulta que Asiria era la Única porción de la patria origi- 
naría de la precedente Civilización Sumérica que pueda considerarse 
suelo nuevo, por lo menos en comparación con Sumeria, Acadia y el 
Elam. Porgue cuando sondeamos en la historia local de Asiria con 
la profundidad que el estado actual de nuestros conocimientos arqueo- 
lógicos nos permite, encontramos motivos para suponer que Asiriz no 
fué una de las comunidades originales en las cuales se dividió la 
Civilización Somérica luego de su aparición, sino que en cierto sentido 
fué unz colonia, aunque una colonia casi coctánea de la madre patria. 
Quizá no sea del todo fantasioso suponer que el estimulo derivado del 
desarrollo de la Civilización Sumérica pueda explicar en parte la 
especial energia que la Civilización Bebilónica “filial” desplegó luego 
en ese suelo de Ásiria.2 

Vayamos ahora a la Civilización Hindú y señalemos las fuentes 
locales de los nuevos elementos creadores de la vida Hindú, especial- 
mente los de la religión, que siempre ha sido la actividad central y 

soma de la Sociedad Hindú. Esas fuentes las encontramos ea el 
sur. Allí fué donde tomaron forma todos los rasgos distintivos del 
hioduísmo:t el culto de los dioses representados por objetos mate- 
ríales o imágenes y alojados en templos; la relación personal emo- 
cional enite el devoto y el dios particular a cuya devoción se consagra; 
la sublimación metafísica del culto de las imágenes y del sentimenta- 
lismo, en una teología intelectualmente rebuscada (Sankara, cl padre 
de la teología hindú, nació circa 788 d. de C., en cl Malabar me- 


1 Véase el cuadro y la nota cn vol 1, pág, 158. 

2 Vénse L,C (0) (b), vol. €, págs. 141-2, I8pra, 

2 Pira era explicación del nocimiento de Asiria como ecocción ante el estimulo 
representado por la presión del contorno humana, véaie ce Mismo volumen, 
págs 146-7, fofra. 

4 Véa Eliot, Sir Chark: Hindaim eb Bnédéim (Losdres 2921, Arnold, 
3 vol), vol 5, lotrodocción, ple 111 
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ridiona!).1 “Todos estos rasgos del hindwiumo llevan un sello meri- 
dional. ¿Y era sucio antiguo o nuevo el sur de la India? Era nuevo, 
f cuanto no fué incorporado al dominio de la Civilización Indica 
"paterna" hasta Jos tiempos del Imperio Maurya (circa 223-185 2. 
de C.),3 cuando la Sociedad Indica, después de haberse derrumbado 
y haber pasado por “tiempos de angustia”, entró por fin en la ayanzada 
etapa de desintegración de una civilización que hemos aprendido a 

reconocer como un “estado universal”, 
Consideremos ahora las dos civilizaciones “filiales” de la Sirfaca, 

o scr la Arábica y la Íránica.2 

Durante la corta vida de la Sociedad Arábica ¿dónde larió más 
débilmente sy pulso un tanto débil? En Egipto, seguramente, donde 
los mamelucos * evocaron, en el siglo xi de la erz cristiane, una 
sombra del Califato Abasida (es decir, una sombra del estado univer- 
sal sisiaco "reintegsado”). En Egipto fué donde la literatura y la 
itectura arábigas se mantuvieron vivas durante el cuarto de mile- 
nio transcurrido entre la instalación del Califato del Cairo y la coo- 
quista otomana. Y Egipto ¿era suelo antigua o nuevo? Era suelo 
Nuevo, por cuanto no había empezado a incorporarse al dominio 
de la Civilización Sirlaca, de la cual era “Filial” la Civilización Ará- 
bica, antes de la entrada de csa Civilización Siríaca en su estado 
universal; y aun entonces el “tronco muerto” de la Civilización Egip- 
ciaca indigena, que todavía obstrufa el suelo en Egipto, sólo fué in- 
ll mo lenta y laboriosamente 2 la cadena de la Civilización Siriaca. 
conquista de Egipto por el Imperio Aqueménida, que fué el 
primer estado universal siciaco,$ fué una mera anexión externa, Los 
egipcios fueron sometidos por la fuerza de las a2mas sólo políticamente, 
y aun esto con intermitencias. El régimen aqueménida no hizo pro- 
greso alguno en lo que se seficce a la conversión de sus almas; y 
cuando cl estado universal sirfaco fué interrompido con la introduc- 
ción del helenismo, la “"helenización” pareció destino más adecuado 
ra lo que quedaba de la Sociedad Egipclaca que una unión con 
Sociedad Siriaca que había sido sumergida, casi tan profundamente 
como la misma Sociedad Egipciaca, por la inundación helénica. Fué 
sólo cuando ambas sociedades, la Helénica y la Egipcizca se hallaron 
in extremis, que, en la competencia por el dominio espiritual sobre 
Egipto, la Sociedad Helénica perdió la delantera y l2 Sociedad Si- 
ríaca la tomó. El triunfo final de la Civilización Siríaca en Egipto 
se anunció por Pepo vez cuando éste se sintió atraido por el mo- 
nofisismo, versión del cristianismo en la que se expresaba la reacción 
sirfaca contra el helenismo antes de la disolución del Imperio Re- 
mano y de la reintegración del estado universal sirlaco en cel Califato 


L Véase Eliot, op. ejt., vol. tl, pág. 207 

2 Viste L,C (1) (bj, vol. t, págs. 1112, 1mpra, 

3 Véase 1, C (0) (b), vol. 1 págs $04, con Anejo E, repra, 
% Véase val. L pix. 9), Japra 

Do Yiase vol L, plas 99-204, I5pra, 
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Abasida.! El triunfo de la Civilización Sirlaca en Egipto estuvo con- 
sumado sólo cuando la población de Egipto, después de haber abas- 
donado sucesivamente su antigas eelipi egipciaca por el cristianismo 
primitivo y éste as el monofisismo, se convirtió, en masa, del 
monotisismo al islamismo y esto no ocurrió bista que el Califaro 
Abasida se hubo disuelto en el interregno (crea 975-1275 d. de C.)2 
del cual surgió Juego la Civilización Aríbica, Así, pues, la Civilización 
Arábica estaba ocupando, en Egipto, un suelo que la Civilización Sk 
ríaca "paterna" po habiz hecho enteramente suyo hasta el momento 
en que la Civilización Arábica estovo a punto de nacer. Sin embar; 
fué en este suelo nuevo de Egipto en donde la Civilización Arábicz 
desplegó una energía tal como E que había desplegado antes de que 
su desarrollo fuera aturamente interrumpido por la incorpora: 
ción del tuerpo social de su hermana Hránica, más codicioso. Esto es 
notable, si cotideramos que la paria primera de la Civilización Ará- 
bica incluía no sólo el suelo quevo de Egipto sino también el suelo 
antí de Siria, la misma región en que había tenido origen la 
Civilización Sirizca "peterna”. No obstante ello, cn la historia de 
la Civilización Arábica “fBial”, Sicia desempeñó siempre el papel 
subordinado y Egipto el priacipal. . , 
Asimismo ¿en ca dreas floreció más visiblemente le Civilización 
Iránica, hermana de la Sirtaca? Casi todas las des hazañas de la 
Civilización dánico en las principales esferas de la actividad social, 
no sólo en la guerra y la políbca, sino también en arquitectun y 
Jiteratura,9 se llevaron 4 cabo en uno u otro de Jos dos extremos del 


2 La reocción de la Civilización Siriaca contra la intrusión del heteaismo, de una 
de copos fases fué aíntoma csa versión monofisita del Cristisnisto, se trate nueva» 
mente en 1, D> (Y2), pág. 241 y IL D (vu), págs. a8p-90, así coma lmbita en 
Pacto 1%, dufen. 

2 Véne vol. 1, plgl, 933, Iupra, 

2 La Jireratura porsa, que en una époce temprana de la historia irónica conticuó 
fnreciendo —y cato €n el corazón del mundo irínica, £0 €l Irán mismo--, es ona 
importante excepción visible de la regla general aquí formulada. Esto literatura 
peca, sin cmbuego, debe ser considerada eccación de lo Civilización Sielaca “paterna” 
y mo de la Prúnica ¿como la Hiteratura latina es creación de ln Civilización Holénica 
y no del cristiaoitoo accidental 6 fetioo, "filtal""), Lo génesin de la literatura persa 
es un acontecimicoto de la Época abasida, en que Jo Civilización Stelaca gozaba de 
una especio de “veranito” después de la rejotegración de su estado universal, 
La litcrstuyo pera pertonoco genéricamente a éste momento de la Civilización Sicfaca 
aunque cronológicamente la vida de nao de yuy grandes muestros, Soddi de Shiraz 
[ejorbal sirva 3184-1291 d. de Ch, algas dentro de ua rolerregno postuiriaco, y Las 
vidas de otros dos, Hafiz de Sbicaz y Jani de Jormáo. caigan dentro de dos si- 
glos xv y xv de la era críutissa, respectirimente, es decir, demora de ua peciodo 
e blo ot lo ic hos demás poetas persia 
de uu generación florecieron bajo condiciones ¿cul que pecscolan casio seme 
poa com aqueflaa que pericjeros rw a les elos cucandias rar como a los 
hatoérides jónicca. “Perrera que la enmprencia de nosocroa? poroeñas 004 crva ler 
cobre il cada uns de las cuales lochaba pora lips 2 las os, $b ¡acento 
parmolzrmerste fevorable pora los poctes y los omo hombres de letras que, u 50 
desilotiosaban, ai er dos dessiraba, eo una cioded, geoeimcnee podian encootrar 
en clra uns acogida más Exvorzble,” [Beowrre, E, G: A Literary Hor] 8) Persa, 
vel 10 (Cembridgr 1938, Varmesry Press), pág 1661) Tiempo después, 13m 
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muado itánico: o en el Hindustín, en un extremo, a en Anatolia, en el 
atro¡! y en estas dos áreas, culminaron en el Imperio Mogol y el Oto- 
mano respectivamente, Y estos dos imperios ¿Alca ¿se levantaron 
sobre suelo antiguo e nuevo? En ambos casos el suelo era quevo. 
El Imperio Otamana fué erigido en tierras de la Civilización Cris. 
tiana Ortodoxa; y por cierto que Ocupó tan efectivamente este dominio 
que cn realidad desempeñó para el cuerpo principal de la Cristiandad 
Ortodoxa, la función de estedo universal. De modo semejante, el 
Imperio Mogol fué erigido en el dominio de la Civilización Hindá 

Blsenpead ls función de estado universal en el mundo hindú.3 Ási, 

Civilización Irioica puso de manifiesto, en dos pantos entre si muy 
remotos, idéntica idiosincrasia: florecer mejor en suelo tatranjero, 
Además, debe advertirse que, en ambos casos, la adquisición de ese 
suelo extranjero no comenzó hasta después de empezado el interregno 
(circa 975-1275 d, de C.) en Que se disolvió el estado universal de 
fa Civilización Sirlaca “paterna”, del cual surgió la Civilización Irá- 
nica "filial". Las primeras conquistas permanentes de territorio hiodó 
co el valle de Kabul y en Panjab las hizo [chee 975-1075)4 Sabocte- 
gun y su sucesor más famoso Mahmud de Gazna; las primeras con» 
quistas permanentes de territorio cristiano ortodoxo las hicieron (circa 
1070-75 d, de C.) los selyúcidas, 

Fué, pues, en lugares fragmentariamente adquiridos de civiliza. 
ciones extranjeras, en fechas recientes, donde la Civilización Iránica 
erigió con el tiempo sus monumentos más imponentes, Por otra parte, 
la segunda patria fundada en otro pal por la Civilización Stríaca 
“paterna” en la meseta del Irán y en la cuenca del Oxo-Yaxartes 6 
nunca legó a ser el foco más activo de la Civilización Iránica “filial”, 
no obstante cl hecho de que estas dos regiones se hallan en el cen: 
tro de la zona de donde surgió la Civilización Tránica, La Civilización 
Itánica, durante el período en que, en los nuevos territorios conquís- 
tados a la Cristiandad Ortodoxa y al hindulsmo, se fué haciendo cada 
vez más fuerte, sucumbió en Trán y en Transoxania ente una serie de 


embargo, u principios del siglo xvt de la cra cclatiana, la Jitoratura persa decayó, 
en el Irán, bajo el ségimeo de los sofawícs (Pare unn exposición de este último 
denómeno, véne Mepwne, 0). cit, vol. 1v, páps. 24:31 y el presente Estudio, 1, € 
(2) (DJ, Ancio r, en val. y, supra.) 

i Paya el bres cubierta pos el dominio original de la Civilización Iedea 
véme 1 € (1) (bh, vol x, pága, 99-3, sapra, 

2 Para este papel del Imperio Cromaso, véase Parte ITA, volt, y TV O dm (, 
wal, iv, ¿era 

1 Véase PVC (0) (b) 2, vol 1%, ¿re 

A Sabocieguia estableció su soberzaía sobre el valio de Kabul en 975 de de €; 
y Mairood tooquisó y eonvirnó al Isiam, por la fuerza, a la población en 1024 d de 
(Vabdya, CV: A Hisoez 0f Mediseral ledis (Pooga 19+1-6, Diiertal Book. 
Soppirmg Agency, 2 vols), vol 1, pig 753-) Las iocunicoes de Sabortegnía en 
Paajab erpenioa co 9367 de de OC; Malunod iavadió Vara] en dor dde 
(Sraíth, V.: The Esrly bliriory ef ladóa, 31 edición. (Oxford 1914, Clarendon Press), 
Pip y 

E Yétae 1 C (0) (b), vol 1 págs 1047. 
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acontecimientos adversos Jocales.1 En primer lugar, durante cl inte- 
Iregoo postsiriaco estes regiones soportaron lo más recio de la la- 
vasión mongólica,? la última y más devastadora avalancha de la vál- 
berwandermnig postsiriaca, Después de eso, quedaron aletargadas bajo 
Él muerto de los dos "estados-sucesores” mongolcs locales del 
Califaio Abasida, la dependencia de los ilknnes y la dependencia 
de la Casa de Chaghatey; y estos cegimenes desordenados y ferdos 
sólo desaparecierso para dar paso al miltiarismo devorados de Timur. 
Los galpos decisivos que postraron simultineamente a ambas regiones 
pi del siglo xw1 de la era cristiana fueron el establecimiento 

io shil en Irán y la conquista de la cuenca del Oxo-Yaxartes 
por los bárbaros usbecos de la estepa eurasiática: dos violentas trans" 
Formaciones políticas que tuvieron el idéntico efecto de abrir un 
gun abismo religioso y cultural entre el corazón grográfico del mundo 
ieinico y cualquiera de sus extremidades. Por eso fué en las ertremi- 
dades y no en el corazón del cuerpo social icinico donde la sangre 
lutió más vigorosamente; a decirlo con los términos de nuestra 
metáfora primera, fué en suelo muevo y no en suelo antiguo donde la 
semilla de la cultura iránica produjo las mejores cosechas. 

¿En qué regiones desplegó mayor energía la Civilización Cristiana 
Ortodoxa? Una ojeada 2 5u histocia muestra que su centro social 
de pe ha estado en diferentes regiones en tiempos diferentes. 
En l: primesa Epoca, luego de que saliera del intersegno posthelénico, 
la vida de la Cristiandad Ortodoxa fué más robusta en el lado asiático 
del Bósforo y los Dardanelos, o sea en las comarcas del centro y 
noreste de la meseta anatólica, o en la terminologla administrativa 
de la época, en los distritos fortificados (tbsmrafa) anatólicos y armé- 
nicos de Imperio Romano Oriental. Tierapo después, durante los 
dos siglos transcurridos entre la conversión de Bulgaría al cristianis- 
mo ortodoxo, en 86370 d. de €, y la ocupación del interior de 
Anatolia por los selyúcidas, turcos convertidos al islamismo, en 1070:5 
d. de C., el centro de gravedad de la Cristiandad Ortodoxa pasó del 
lado asiático del estrecho al lado europeo; y en Jo que se refiere al 
cuerpo principal de la Sociedad Cristiana Ortodoxa, se ba mantenido 
desde entonces en la peninsula de los Balcanes. En Ju época moder- 
na, sin embargo, esa parte de la Cristiandad Ortodoxa que, desde el 
ol de vistx histórico, constituye el cuerpo principal de la sociedad, 

a sido enormemente aventajada en desarrollo y cclipsada en impor: 
tancia por el poderoso vástago de la Cristiandad Ortodoxa en Rusia.3 

Estas tres áreas en las cuales sucesivamente levantó cabeza la Ci 
vilización Cristiama Ortodoxa ¿deben considerarse como suelo antiguo 
o como suelo nuevo? Anatolia del centro y del moresle esa por cierto 

1 Ys 1. € (0) db), Anejo E, eovol. to sar, EL OD (v), pá 15640 de ente 
velos y TV, E (00) (e) 3 da), val 0, fura 

le Pus "mongúlico” y “magblics”, víuoc la not de la pig 111 N del Ri 

se inpactanía y que 10 ha dejado de su scoco 
cido, cutngar Du den saeta emvarióo com ebrio vestincitas « la das acid! 
pue Peéro el Goaade y hurgo por Lenin. 
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suelo nucvo en lo que se refiere a la Civilización Cristiana Ortodoxa. 
Había sido el antiguo dominio de la Civilización Hitita, y aunque da 
Civilización Hitita murió de muerte prematura por la violencia de 
la volkeriwanderung en que nació la Civilización Helénica,! su patria 
de Analolia no fué penetrada por el helcnismo hasta después de la 
destrucción del Imperio Aqueménida por Alejandro Magno. Y aún 
entonces esta región siguió sin helenizarse durante mucho más tiem; 
que muchos lugares más distantes del Egeo. El proceso no se afir- 
mó allí con fuerza hasta que los últimos “estados-sucesores” locales 
del Imperio Aqueménida se hubicron convertido en provincias ro- 
manas, y las primeras coutribuciones locales positivas a la cultura 
helénica las efectuaroa muy tardíamente, en el siglo rv de la exa 
cristiana, los padres capadocios de la Iglesia. El primer centro de 
gravedad de l2 Civilización Cristizna Ortodoxa en el interior de Ana- 
tolia estuvo, pues, en una región que no había sido completamente 
incorporada al dominio de la Civilización Helénica “patera” haste 
que el helenismo se halló in articulo morts. 

El segundo centro de gravedad en el interior de la peninsula bal- 
cánica sc estableció también en suelo nuevo. Porque el barníz de Civi- 
lización Helénica en el medio latino, barmiz con el cual esta región 
fuera ligeramente cubierta, en vida del Imperio Romano, durante un 
lapso de unas cinco centurias, habia sido destruido sin dejar rastro ? 
durante el interregno en que finalmente se disolvió el Imperio. La 
destrucción fué más completa allí que en ninguna de las provincias 
occidentales, con la sola excepción de Bretaña, En la península bal- 
cánica, como en Gran Bretaña, el superficial cambio de régimen 
fué acompañado por un cambio radical de población y religión. Los 
campesinos cristianos romanos no fueron simplemente conquistados 
sino prácticamente exterminados por los bárbaros invasores paganos; 
y estos bárbaros extirparon todos los elementos de cultura local tan 
eficazmente que sus descendientes, cuando ge arrepentieron del mal 
que habían hecho sus padres, tuvieron que conseguir afuera la nueva 
semilla, para reanudar el cultivo. Cuando el cristienismo ortodoxo fué 
sembrado de nuevo en la península balcánica, en el siglo 1e de le era 
enistiana, el suclo ya llevaba un abandono de más de tres sigtos: es decir, 
casi el doble del tiempo que ya llevaba de abandono el suelo de 
Gran Bretaña cuando Gregorio Magno envió a Agustín en su misión, 
Por lo tanta, la región donde la Civilización Cristiana Ortodoxa fijó 


Y Vénse 1, C (1) (b), vol L, pigs 117 y 115-6, Infra 

3 La supervivencia de una league románica en las montañas del sudeste de Europa, 
desde los Cárpatos al Piodo, no puede ser considerada propiamente como uns hpella 
A A A 
la supervivencia de lengus Do llevó casigo sOperrivencia aia cultura curo 
wehicalo había sido antaño ea cisma fengua Los valacos y remanos, cuya hibla 
es hederda larioa y que son nommalments crsianos, hurieroa que ser coavertidos 
de sore, ro la “Edad Medis”, a la Comilezación Corsiana Ortodoxa, 1d como también 
las actuales bilgaros y pugoeslavos, que eran bárbaros paganos quee hablaban lenguas 
Extranjeras, 
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su segundo centro de gravedad cra suelo recienternente recuperado de 
novo de su estado salvaje. 

En cuanto al tescer centro de gravedad —en Rusia—, 0 hay ne- 
cesidad de indagar mucho. El vástago de la Cristiandad Ortodoxa 
trasplantado a Rusia en el siglo X de la era cristioas se propagó allí 
en un suelo virgen donde hasta entonces no se bahía desarrollado 
civilización alguna; y este nuevo vástago ruso de la Cristiandad Or- 
todoxa fué separado del cuerpo principal por una doble barrera de 
mar y estepa.l Rusia era suelo extremadamente muevo: y es notable 
que L Civilización Cristiana Ortodoxa haya florecido en Rusia con 
ma exuberancia que contrasta con su desarrollo dificultoso, o su falta 
de desarrollo, en cualquice otez parte. 

Resulta aun más notable observar que el centro de gravedad de la 
Civilización Cristiana Ortodoxa, desplazado dos veces en el transcurso 
de la bistoria cristiana ortodoxa, nunca se fipó en la patria de la 
Civilización Helénica “paterna”, en el ásea eges, auoque esta área 
haya caido, desde el comienzo hasta el fimal, dentro del terreno de 
la Cristiandad Ortodoxa. En la primera Epoca de la Civilización Cris- 
Hana Ortodara, cuando su centro de gravedad se hallaba en le me- 
seta de Anatolia, el frente egeo de Anatoliz, que había desempeñado 
un papel importante en la primesa época de la Civilización Helénica, 
fué quizás el disteito menos importante de la península asiática? 

1 En la época actual, el dominio de la Cristiandad Ormdora en Rosa y ed de la 
penícsute balcácica, ya no se balluo oratormense aisíados. Los cristianos ortodirns 
rumanos del hres bulcinica lindas abona coo sus comciligionariós ocrrienos del Erea 
rus a lo largo de ona iloca que se exncnde desde los Ciórpormos corales hasta 
ha costa del rar Negro, a totrés de Burovios p de Besarabés, Esa contimvidad gro- 
eáñica cutre dos dominios nuo y balcánico de la Crisriended Orcadoxa no 52 IEMOnta, 
31m embosgo, cada alla del siglo xvii Ambos dominios eruricron reparados por vna 


alejada franja de la estepo coraridtica bars despods de le guerra roca de 
156874 d de E Sólo a comecuencia de esa guera, cuando la costa scpantnocal 
del mar Negro y todas res beras adpccotes fuerva aneradas al luperio Ros, ess 


fufra.) En el siglo x, sun embargo, esta imupción mdaría no habla P 
E Epoca los perbenegacs barcos pagaco epecentaban sus sebabos en Lo cura 


dan— ene distrita fué miguado pl cuerpo de ejércico Uacctiaoo, fué prom 
pentemente alejado del disicito curopeo del que su comber dectvid, y apostado 
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Además, el centro de gravedad del cuerpo principal de la Cristiandad 
Ortodoxa, desde que se desplazara al lado curopco del estrecho, nor- 
malmente se sE a la parte terrestre de Salónica, y no en la marí- 
tíma. En tealidad, la Grecia peninsular, que fué el eje del universo 
helénico desde que la primacía dejó de pertenecer 2 Joni, no re- 
presentó nunca un papel preponderante dentro de la historia cristiana 
ortodoxa, salvo en dos oportunidades: una en ia época “medieval” y 
otra en la “moderna” de la historia de Occidente, en que Grecia 
sirvió de compuerta a través de la cual la influencia occidental forzó 
su entrada en ci mundo cristiaao artodoxo.1 

Volvamos ahora a la histosia helénica y formulémonos nuestra 
pregunta respecto a las dos regiones que (como de paso acabamos de 
observar) tuvieron sucesivamente la primacía dentro del mundo helé- 
nico. Cuando la Civilización Helénica floreció en la costa anatolea 
del Egeo, y luego en la peninsula europea de Grecia, ¿fué en suelo 
antiguo a en suelo nuevo donde ese florecimiento se produjo? Tam- 
bién aqui fut en suelo muevo, porque niaguna de estas regiones 
habiz pertenecido 2 la patria ori al de la precedente Civilización 
Minoica, con la cual se emparen! la Civilización Helénica. 

Auo en su última la de mayor expansión, la Civilización 
Minoica no poseyó en de Grecia más que una 
cadena de fortificaciones a lo largo de la línea costera meridional y 
ariental.2 El becho de que nuestros modernos arqueólogos ocuiden- 
tales no hayan encontrado hurilas de la presencia, ni aun de la in- 
fluencia de la Civilización Minoica en li costa anatólica del Egso 
ha sido tan inequívoco que dificilmente puede atribuirse al azar; 
e AS oa raón esta costa efectivamente 
no cayó dentro del radio de acción de los minoicos.3 Hasta donde sa- 
bemos, los primeros pobladores del e y ocuparan realmente 
la costa occidental de Anatolia fueron ugiados de culuura mi- 
noica y habla griega llevados alli, y sólo en el siglo xn 2. de E, por la 
misma convulsión final de la vóikerwandereng postminoica que llevó 
a los filisteos a la costa de Siriz.4 Estos fueron los fundadores de la 
Eólida y Jona; y asi el belenismo pas primera vez floreció en un suelo 
que la civilización anterjor nunca 2 cultivado serizmente. Además, 
cuando lus semillas fueron esparcidas fuera de Jonia, en otras partes 
alíl, en el oeste de Austoli, a fa de apoyar al cuerpo de ejóácito anstóbco Herado 
de Siria a La moscta de Anstolia. Los anatólicos cesan topes de vanguardis; los tr 
cenas eau samples suservas. De acuerdo com ello, el distrim tacesispo comubs 
poco en el destino del Imperio Romano de Orvenic, en tanto que el discrito anatólico, 
e uba con el asménico, loa meciz. 

2 La primas de ens cotradas violentas fué la conquista militaz de l Greijz 
peuunsalar por los Ístivos, durante la llamada “Cuasta Crurada” y después de elb. 
la segunda fué la amfilración de iócas occidentales modemmas, que empezá hecia 
fanos del siglo xva y culminó pollticamenie, unos cienjo ciécuenta años mis tarde, 

era de la indrpcodendia gricgs, que Salió en 1811 d de € 
; A De 130, Papes, 
€ Vésss 1. C (O (hd, ved 4, pág 130, capa 
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del mundo belénico, el suelo jónico € que a continuación florecieron 
fué el pedregoso suelo ático, del Jado opuesto del Egco. Estas sernillas 
no germinaron en las Cicladas, islas jónicas situadas, como peldaños, 
entre las tieccas fiemes jónicas de Asia y Europa, Á través de todo 
el cusso de la historia helénica los isleños de las Ciciadas desompe- 
ñacoo un papel subalterno, como humildes sicvientes de los sucesivas 
señores del mar, Y esto es natable, ya que las Cícladas habían sido 
uno de los dos focos de la Civilización Minoica precedente, El otro 
foco minoico fué, naturalmente, Creta; y el papel desempeñado por 
Creta cn la historia helénica es todavía más sorprendente, 

Hubiera podido esperarse que Creta retuviese su importancia social 
uo sólo por razones históricas —como que había sido el lugar en 
donde la Civilización Minoica había alcanzado su culminación —, 
sino también por razones geográficas, Creta era, con mucho, la mayor 
isla del archipiélago Egeo y estaba tendida sobre dos de las rutas 
enaritimas más importantes del mundo hcléaico. Cualquier embarca- 
ción que zarpase del Pireo rumbo 2 Sicilia tenía Fr entre el 
Exeo ocadeutal de Creta y Laconia: catigalas extlairaición que 

del Pireo rumbo a Egipto tenia que pasar entre el extremo 
oriental de Creta y Rodas, No obsiante ello, mientras Laconia y Rodas 
desempeñaron un papel importante en la historia helénica, Creta se man- 
hivo apartada, oscura e ignorada desde el principio hasta el fin. Eo 
tanto que a su alrededor toda la Hélade producta estadistas, poetas, 
artistas y filósofos, la isla que antaño fuers patria de la Crvilización 
Mingica no educaba ya nada más interesante que médicos, mercena- 
sios y pros: y aunque la is de la Creta minoica había dejado 
su huella en lu mitología helénica con el mito de Minos, rey de log 
mares, y su hermano Radamanto, juez de los muertos, es0 no impidió 

e el bribón de la Creta de tos últimos tiempos se convirtiera en 

jeto de bula para los helenos. En verdad, se ha juzgado a sí mismo 
en el canto de Hpbrias,? y en un hexámetro que ha sido metido, 
como una mosca en ámbar, en el canon de las escrituras cristianas: 
"Dijo uno de entre elfos, pepa profeta suyo: Que los de Creta 
siempre son mentirosos, malas bestias, vientres perezosos.” * De este 
modo, hasta el apóstol de lo5 gentiles excluía a los helenos de Crota 
de una caridad que derraomba sobre Los helenos en general. 


1 En Purte 181. A, vol, dt se halterá una traducción del Canto de Hyhrias, 

2 Epístola de San Pablo a Tito 1 V, 13. El berimetro ritudo dice en gricgo 
Kphres del Davorar, nord Unplo, yardes toyol, Para el contexto original «e este verso 
en el poema llamado “Minos”, que era alribuldo al “profeta” ceetense Epiménides, 
wéase 3, C (2) (hb), vol tp. 223, mz. 

2 Lar orererses 00 le bno perdonado a San Publo que baya jemorizlizado su mela 
Irputación, y se ben derañado €l cerebro para der vuela en cootra del mismo pósiod 
el pasaje de las cecrituras £n que 16 bos pone en la picota, Cuando el amor vue 
por Cresa en cl año 1414, na campesino cortense le aplicó con tuda sersedad que 
desechese £l testimonio de Pablo, noxtealendo que dale cra un testigo parcial, Cuando 
se le preguotó la causa del prejuicio antieretense de Sun Pablo, ¡€l campesino explicó 
que ls cretenaea le hablas pasado uns vez en 00 quétión de Aegorios! 
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Formulémonos una vez más nuestra pregunta, alora con respecto 
a la Civilización del Lejano Oriente, “filial” de la Civilización Simica. 
¿Es A a de su daminio ha mostrado mayor vigor esta. Civili- 
zación del Lejano Oriente? En lz actrilidad los japoceses y cantoneses 
son i undiblemente 505 representantes más a y estos dos 
o han surgido en suelos que, desde el punto de vista de la 

istoria del Lejano Oriente son nuevos y no antiguos. En lo que 
se refiere al litoral sudeste de China, en un capítulo anterior? hemos 
señalado que no se incorporó al dominio de la Sociedad Sínica "pa- 
terna" hasta la última ciapa de la bistoriz sínica, y aun eutonces 
lo fué sólo en el plano superficial de la us como provincia 
froateriza del Imperio de los Han, que fué el estado universal sínico. 
Sus habitantes siguieron siendo bárbaros, y sus sucesores de las cuatro 
provincias chinas moderaas, Kwang-teng, Kwengesi, Fu-kien y Che- 
kiang, atestiguan, en la nomenclatura que emplean, que no reclaman 
parte graude ni pequeña en el Caibil de historia que cerró la Di- 
nagla Han, Ceden el glorioso pombre de "pueblo de Han" a ss ved 
nos de las cuencas del Yangis£ y el rio Amaciilo, y designarse 
a si musmos emplean la denominación “puchlo de Tang”. Con ese 
nombre quieren: significar que su propia historia no empezó hasta 
que la Civilización del Lejano Oriente hubo ya salido del interregno 
o :que los lineamientos de la Civilización del Lejano 

ente ya habían tomado forma antes de fines del siglo v de la era 
cristiana, en tanto que la Dinastia Tang no se estableció hasta el 
6:12 d. de €. De mode que les cuatra provincias actealmente más 
fuertes y res de China propiamente dicha son las cuatro 
en las cuales la Civilización del Lejano Oriente tuvo que romper ua 
suelo nuevo, En cuanto al archipiélago japonés, el vástago de la Ci- 
vilización del Lejano Oriente Bala alít, vía Corea, en los 
siglos vI y vu de la era cristiana, se propagó en suelo donde uo habia 
hueilas de nin, cultura anterior, El Fuerte desarrollo de este vas 
tago de la Civilización del Lejano Oriente en el suelo virgen del Ja 
es comparable al desarrollo del vástago de la Civilización Colstiona 
Ortodoxa que fué trasplantado de la meseta de Anatolia 2 al suelo 


virgen de Rusia. 
EJ Particular Estimulo de la Migración Ultramarina 


Este examen de la relativa fertilidad del suelo antiguo y del nuevo, 
tal como se halla ejemplificado en Ja historia de las siete civilizaciones 
“con parentesco”, nos ba proporcionado cierta base empirica 9 para 
la docisinz implicita en los mitos del Éxodo y la Expulsión: la doctri- 
na que dice que la proeha de romper un suelo nuevo tiene ba efecto 
istlcco atico Antes de pasar del contorno fisico al brumano, 


1H 1 € (1) (b), vol. 1, póg. 113, 1. 2, FUpra. 

2 Vias pág. 934 IMPIAo 

2 Para una defensa de esta prueba ermplrics, contra posibles críticas, rémse (1, D 
(1), Anejo, jafea, 
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hagamos una pausa para observar algunos ejemplos que pueden re- 
forzar la demustración empírica precedente. Estos ejemplos adiciona- 
les confirman la opinión —sugerida por la extraordinaria vitalidad de 
la Civilización Cristiana Geodosa en Rusia y de la Civilización del 
Lejano Oriente en el Japón— de que el efecto estimulante que produ: 
ce la ruptura de un sucio muevo cs mayor cuando cese suclo nucvo 
sólo puede ser alcanzado cruzando cl mar. 

El estímulo especial inherente a lz colonización ultramarina apa- 
rece con toda clarmdad cn la historia del Mediterráneo durante la 
primera mitad del último milenio a, de C., cuando la cuenca del Me- 
diterránco occidental fué colonizada con eficacia por los ploneers ma- 
rinos que representaban a tres diferentes civilizaciones del Levante, 
Aparcce, por ejemplo, en el grado ea que las dos mayores de estas 
colonias —la siriaca Cartago y la helénica Siracusa— aventajaroo 2 
su ciudad madre.i Cartago dejá atrás a Tiro en el volumen y valor 
de su comercio, y sobre esa base económica erigió un imperio po- 
lítico al que no aspiró nj pudo aspirar la ciudad madre, igual 
modo, Siracusa dejó atrás en poder político 2 su madre Corinto, 
y tal vez más aun en su contribución a la cultura helénica, Además, 
las colonias aqueas de la Magna Grecia se convirtieron en activos 
puestos del comercio y la industria belénicos, y en brillantes cen- 
tros del pensamiento, ya en el siglo vi a. de €, en tanto que las 
comunidades aqueas madres de la costa norte del Peloponeso queda- 
roa, durante otros tres siglos, en un brazo de mar, fuera de la corriente 
principal de la historia helénica, y sólo salicron de esa prolongada 
oscuridad después de que la Civilización Helénica hubo pasado su 
ccnit. En cuanto a los locrios —que eran vecinos de los aqueos por 
ambos lados del mar Jónico—, los únicos que se distinguieron alguna 
vez, cruzando el mar y estableciéndose en Jtalia, fueron los locrios 
epacebicios. Los locrios de la Grecia coofinental permanecieron cn la 
oscuridad desde el principio hasta el fio. 

El caso más sorprendente de todos es el de los etruscos,2 que fué 
cl tercer pueblo que compitió con los griegos y fenicios en la coloniza- 
ción del Mediterráneo occidental. En esta competencia, los etruscos 
se defendieron realmente bien. Sus colonias de la costa oeste de Ita» 
liz cran comparables, en número y extensión, a las colonias griegas 
de la Magna Grecia y de Sicilia y a las colonias fenicias de África 
y de España; y los colonos etruscos, a diferencia de los fenicios y los 
griegos, no se conformaron con permanecer a corta distancia del mar 
4 través del cual habían llegado. Desde la costa occidental de Italia, 
avanzaron hacia el interior con un den que los llevó ax través de los 
Apeninos y del Po, hasta que sus avanzadas se detuvieron por fin al 


1 Así como es la muderma coloniración cusopea de Norteamérka, Boca, en 
binssachuicita, ha aventajado a su ciudad madre de Lincoloshire, y Norva York y 
Nueva Orlexas han aventajado a las dos ciudades de Inglaserra y Francia que des 
dirroa el nombre. 

Y Vése 1. C (2) (b), vol y, pág 140, 1. 3, con Aocjo TM, sees. 
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bie de los Alpes, Al mismo tiempo, esos elruscos coloniales se man- 

fuvieron En estrecho contacto con sus rivales griegos y fenicios; y 
auaque ese contorno los fué arrastrando gradualmente dentro del 
ámbito de la Sociedad Helínica y finalmente dió por resultado su 
incorporación al cuerpo social helénico, cesta “conversión” cultural 
aumentó más bien la im; ia de su posición en el mundo me- 
ditesránco, cn vez de disminuirla. Las colonias etruscas de Italia 
se iluminan, asi, con toda la luz de la historia; y tenemos también 
pruebas de una empresa colonizadora etrusca fracasada en otra región: 
un atrevido pero malogrado imento de competir con los griegos, en 
aguas griegas, por el dominio de los Dardaneclos y por el señorío 
sobre el mar Negro.1 Es aun más notable que la patria originaria 
de los etruscos en el Levante —patria que envió allende los mares 
a los colonos etruscos de lalia y a los de nos— sea históricamente 
una terra mrognis2. No sobrevive ningún indicio histórico de su 
ubicación exacta; y nada puede construirse sobre ta leyenda helénica 
que dice que los etruscos provenían de Lidia.2 Tenemos que coafor- 
marnos con saber —por los datos que nos propotcionan las inscripcio- 
nes del “imperio Nuevo” de Egipto—- que los antepasados de los 
etruscos, como los antepasados de los aqueos, tomaron parte en la 
vólderuanderung postiiooica; y com suponer que los puertos desde 
Jos cuales los descendientes de esos más antiguos etruscos exploradores 
del mar, zarparon Inego para hacer fortuna en el oeste se hallaban 
en algún lugar de la costa asiática del Levante, en la tierra de nadie, 
entre la griega Side y la fenicia Arad. Esta sorprendente laguna his- 
tórica sólo puede significar una cosa;1 que los etruscos que permane- 
cieron en su patria nanca hicieron nada digno de see relatado. El 
asombroso contraste entre la nulidad de los etruscos en su patria y 
su encumbramiento allende los sares da lz medida del estímulo que 
debieron recibir en el proceso de colonización «ultramarina. 

El efecto estimulante que produce cruzar el mar tal vez sea major 
pre nunca en una migración ultramarina que se produce en el curso 

e una vólkermanderin e. 

Tajes sucesos parecen ser excepcionales. Los únicos ejemplos que 
el autor de este Estudio puede recordar son las migraciones de los 
teucros, colios, jonios y dorios a través del Egeo, rumbo a la costa 
occidental de Anatolia, y la migración de teocros y filisteos que 
dobló el extremo este del Mediterrinco, rumbo a la costa de Siria, 
durante la rólkerwainderang postminoica; la migración de los anglos 
y de los jutos a Lravés del mar del Norte hacia Bretaña, durante la 
volkemvanderung posthelénica; la consiguiente migración de los cor- 
navios y otros britanos a través del canal de la Mancha hacia la penín- 

1 Vénse TC (1) (b). Anejo dl, co vol 2 sapre 

2 La Jeyenals tal vez bo tenga más fundamento que el parecido, no muy acentuado, 
entre dos nombres propios: tyrrheñol y tarrheboé, 

2 Pace esos modernos erditos uccidemtales que creen que esto significa que los 
etruscos de [tala o fueron jtalianos “autóctonos”, o iomigranirs legados por vía 
terrestre desde el imesior del contincnic europeo. 
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sula armoricana de Galir '» migración contemporánea de escoceses 
iclandeses a través del canal del Norte cumbo al rincón de Bretaña 
scptentrional que ahora se llama Argyll;2 y las migraciones de los 
escandinavos durante la volkermandermmg que siguió a la fracasada 
evocación de una sombra del Imperio Romano por los carolingios.? 
Esta vólkermanderung escandinava se llevó a cabo casi enteramente por 
mar, y en varias direcciones: desde Noruega, a través del Atlántico 
norte, hacia las islas Shetland y las Orcadas, y de alí, pasando por 
las Hébridas, hacia [rlzuda, y, pasando por las Faroes, hacia Islandia; 
desde Dinamarca, a través del mar del Norte, hacia inglaterra; desde 
Noruega o Dinamarca, bajando por el canal de la Mancha, hacia 
Normandía, y desde Suecia, a través del Báltico, hasta Rusia. 

La migración filistea, como ya hemos observado en un punto an- 
terior de este capítulo,? se detuvo en un contorno fácil que produjo 
efecto soporifero sobre los inmigrantes después de su afincamiento; 
y esta consecuencia parecería haber neutralizado cualquier efecto es- 
timulante que hubiera podido producir la anterior travesía marítima, 
La migración británica, asimistno, parece no haber producido efecto 
estimulante apreciable, a juzgar por la subsiguiente historiz de los 
bretones, poco lácida, y eso a pesar del hecho de que la nueva Breta- 
ña continental era una comarca decididamente difícil y de que los 
recién llegados de más allá del mar establecieron allí sus bases no 
sin antes haber encontrado, y salvado, una considerable resistencia 
tanto por parte de la Iglesia Romana como por parte del estado 
franco, “sucesor” del Imperio Romano.5 Sin embargo, en los otros 
cuatro ejemplos —€s decir, en las migraciones ultramarinas de los 
jonias, anglos, escoceses y escandinavos— podemos discernir ciertos 
fenómenos sorprendentes que tienen una relación interna recíproca 
y que en cada eS aparecen juntos, con singular uniformidad, 
mientras que no se los encuentra en los ejemplos, mucho más mur 
merosos, de migtación por tierra. Si tenemos en cuenta que las cuatro 


1 Véase AL, D (Y), pág. 202, y 1, D (v00), piga. 325:6, ¿nfra. 

3 Para Ja Civilización Escandinava abortada, véase IL D (vi), págs. 34060, 
énfra, Para la Edad Heroica escandinava, de la cual debió macer la nbortada Civili- 
zación Escandinava, véase Parte VINIL, ¿efra. Pera la abocteda sombra cacolingia del 
Imperio Romano, véaso Parte X, jafra. 

3 Véase págs. 6303. 

+ Además, Ja migración filistea fué marítima sólo en parte. La flotilla que costeó 
el Asia iba acompañada de un séquito de carretas de bueyes en las que $e transpor 
taba por tierra a Jas mujeres, niños y provisiones de la horda migtatoria, 

5 El hecho de que los bretones no lograsen destacarse resulta más extreordinario 
si consideramos que su migración a través del canal de la Menche durante la vólber- 
wanderang posthelénica es análoga a la migración de eolios y jonios a través del 
Egco durante la vólterwanderag postminoica. Los brrtones continentales, como Jos 
colios y jonios asiáticos, son los descendientes, allende el mar, de los típicos eofu: 
giados de la civilización precedente desalojados por la llegada de los bárbaras, No son 
descendientes, allende el mar, de los bérbasos mismos, como los los y los dorios. 
En la historia de colios y jonios se ha mostrado especialmente poderosa, por cierto, 
la combinación del estímulo proporcionado por la migración ultramarina con da 
ventaja de una cultura heredada, 


LA CADENA DB LA IMCITACIÓN Y LA RESPUESTA 101 


rmigtaciones en cuestión ocurrieron con Pystante independencia una 
de otra, con dargos intervalos de tiempo y de lugar! quizás podamos 
atrevernos a generalizar hasta el punto de considerar esos fenómenos 
comunes 4 las cuatro como rasgos inbercates a la eolherWwanderng 
cuando ésta se produce no del mudo corriente, por tierra, sino de ese 
modo excepcional, por mar, 

Tanto Aa distintivo de estos fenómenos como su recipro- 
ca relación interna se explican por un eS y mismo hecho; en la 
roigración ultramarina, el aparato socia] de los que emigran tiene 
que ser cargado a bordo antes de que éstos puedan alejarse de las 
costas de la antigua patria, y luego descargida al final del wiaje 
antes de que puedan sentirse a gusto en el nuevo suelo. 'Fodo tipo 
de aparato —personas y bienes, bícnicas, instituciones e idess— está 
igualmente sujeto a esta misma ley. Aquello que no pueda resistir 
el viaje por mar debe ser simplemente abandonado; muchas cosas 
— no únicamente objetos materlales— que los emigrantes se ingenian. 
para Jlevar consigo sólo pueden ser embarcadas después de haber 
sido desmontadas para no ser rearmadas nunca, quizás, en su forma 
original, 

Ésta ley gobierna cualquier mamobra ultramatrina. Gobernó, por 
ejemplo, lz antigua colonización griega, fenicia y etrusca, de la cuenca 

el Mediterráneo occidental; gobernó la moderna colonización eu- 
topta de América. Y la incitación que, en virtud de esta ley, resulta 
iouherente a toda travesía maritima explica cl estímulo intrínseco 
del cruce marítimo que ya hemos observado en esos dos casos. Sin 
embargo, en esos dos casos particulares sucedió que los colonizadores 
pertenecían a sociedades que en la época del cruce del mar ya se 
enconteaban en proceso de civilización. Cuando wna migración ultra- 
marina ocucre en el transcurso de una vólteruwandereng, la incitación 
es mucho más formidable, y el estímulo proporcionalmente más in- 
tenso, porque el impacto cue entonces sobre wna sociedad que no es 
en ese momento socialmente progresista sino que resalta sorprendida 
por la incitación cuando se halla aún en esa condición estática, último 
estado del hombre prímitivo.2 En la vólkerwenderasg, la transición de 
esa pasividad a un súbito paroxismo de conmoción y tensión produ- 
ce un efecto dinámico sobre la vida de <uslquier comunidad que 
pase por dicha experiencia pero el efecto es naturalmente más inten- 
so cuando los emigrantes se embarcan que cuando permanecen to- 
cando lierra firme durante toda la jornada. Quien conduce una ca- 

3 Excepto les migraciones inglesa y escocesa, que feecon contemporáness Junque 
geogréficamente separadas entre sl. 

2 Para el estado Yin en que encontramos al hombre primitivo coma lo conocemos, 
véase E € (5) (e), vol L págs. 207:S, supra, y UL, B, vol, l, págs. 2119-22, fafra. 
En esencia, toda sociedad que toma parte en una oólñermanderang se halla to 
davía en est condición estática, aun cuando, ex bypothes, haya sido elcanzado por 
algunos elementos de la civilización a cuyo ámbito ba sido atraída, en cuyo "prole 
tarizdo extradjera” ha sido alistada y cuyo antiguo dominio jovade entonces. (Véase 
Parte JA, vol. í, págs, 204-3 y Paste VHL infra.) 

3 Vénse Parte VII, infra, 
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recta de bueyes tiene mayor dominio sobre las vicisitudes de su IN 
que el comandante de un barco. Puede mantener ininterrumpido 
contacto con su base de operaciones; puede hacer lo que quiera y 
cuando quiera; puede fijarse su propia marcha; y en tales circuns- 
tancias puede levar consigo mucho del aparato social que el camara» 
de que se lanza al mar se ve obligado a desechar. De modo que el 
efecto estimnlante de la migración ultramarina ocurrida en el trams- 
curso de unz vólkeruantermng podemos medirlo comparando su 
aparición con el efecto de la migración terrestre, y « fortiori coa el 

ecto que se sigue de la permanencia en la patria y del dejar que 

30 el paroxismo sin sentirse movido a lanzarse a] mar ni a seguis 
la huella de la carreta. 


“Cuando los escandinavos atravesaron el muar, su migración significó 
algo más que un cambio de Jugar. En la patria, desde cl hogar, se podia 
medir el mundo, por extenso que fuere, con Jos ojos de la imaginación; 
pero a medida que aparecta un horizonte y otra desaparecía... el antiguo 
Midhgardh 0h su precisión para dar lugar a algo más semejante a 
nuestro universo, Este cambio de perspectiva dió origen a una nueva con- 
cepción de dioses y hombres, Las deidades locales cuyo poder era coek- 
tensivo al territorio de sus adoradores fueron reemplazadas por un cuerpo 
colectivo de dioses que regían el mundo. El lugar sagrado, con su casa 
del crimen, que había formado el conteo del Midhgardh,! fué erigido en 
alto y coovertido en morada divina. Los mitos aceptados desde tiempo 
utzds, que naraban acciones de deidades independientes, fueron elaborados 
en mitología poética, cn sega divinz, según el mismo procédimiento se- 
guido por ua raza de vikingos más antiguos, los griegos homéricos. Esta 
religión hizo nacer un nuevo dios, Odín, conductor de los hombres, señor 
de las barallas.” 2 


De modo algo similar, la migración marítima de los escoceses de 
Irtanda a Inglaterra del norte preparó el camino para el estableci- 
miento de una nueva religión. No es accidental que la ultramarina 
Dalriada se convirtiese en cuartel general de la actividad misionera 
de San Colomba que no sólo logró la conversión de los pitos y de 
los nortumbrios sino que también ejerció profunda influencia retro- 
activa sobre el cristianismo de Irlanda a través de la Fomilia Colwm- 
bae, grupo de monasterios confederados, situados en su mayorla en 
suelo irlandés, que reconocían la supremacía de Jona.? 

Un fenómeno característico de la migración ultramarina es la mez- 
cla y entrecruzamiento de diversos linajes raciales; porque la primera 


[Y Alurión al mito de la muerte v desmembramicato del gigante Ymle por obra 
de Odín. Con el cuerpo de Ymir, Odín y los suyos llenaron cl abismo y crearon 
el mundo, Cog corae de Ymit se hixo la tierra, que, ceñida por ls cejas del gi- 
Jante, constituye el Midiigardh, N, del KM) 

3 Groabech, V,: The Coliere el tha Tewions (Londres rg1r, Milford, y partes 
en 2 vuls.), Parte IL págs, 3067, 

3 Para la Fumitia Columba, véaie 1, D (vu), pág 326, sufre. 
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jeza del aparato social que tiene que scr abandonada es la primitiva 

ibu y borda. En ningún barco cabe mis que la tripulación, y el barco 

rimitivo es pequeño. Ál mismo tiempo, el barco primitivo ts rc- 

ivamente poco estable comparado con la carreta de bucyes o con 
otro medio primitivo de transporte terrestre. Además, en la migra: 
ción ultramarina, no menos que en la migración por vía terrestre, 
la seguridad reside en el número. Por estas razones, una comunidad 
nueva fundada por quienes emigraron cruzando el mar tiende a cs- 
tablecerse por el esfuerzo concertado de cierto múmero de tripulaciones 
que han nnido sus fuerzas desde diferentes regiones; contrasta ea 
esto con el proceso ordinario de la migración terrestre, en la cual 
hay tendencia a que toda una tribu cargue sus Mujeres, sus hijos, 
su malz o su trigo para la siembra, sus dioses familiares y sus uten- 
silios en una carreta de bueyes y se traslade en masse, a paso lento, 
sobre la faz de la tierra. Vislumbramos algo de este fenómeno de 
mezcla de razas en las leyendas de las fundaciones de la Eólida y 
la Jonia helénicas, valga lu que valieren estas leyendas en la forma 
en que las han transmitido Herodoto y Pausanias. En casi todos los 
estados-ciudades de la costa occidenta] de Anatolia, los habitantes 
de los últimos tiempos rastrcaban su linaje hasta muchos más lugares 
que los griegos Eco 1 de la península, sin hablar de la descenden- 
cia introducida por las uniones con mujeres nativas que los floneers 
tomaron cautivas. Nos encontramos en terreno más segura si pa- 
samos del caso de Jonia al de Islandia, donde sobrevivió una exacta 
y detallada crónica oral que se perpetuó en el Lendnamabos. 


“Entre las condiciones purticularmente favorables al desarrollo espiri- 
tual de Islandia, la más importante fué la selección del linaje humano 
establecido cn la isla Exc linaje incluía a todas aquellas familias de ro- 
yezuelos y campesinos caudillos del este de Norucga que rehusaron ad» 
mitir el gobierno autocrático de Harald Harfagú y prefirieron buscar 
una oueva patria en la ida distante tecién descubierta. Aj mismo Ecompo, 
era imposible que la sociedad de Islzodiz 5 coovirticsc en mero calco 
de la anrigna comunidad noruega: la mezcla racial era demasiado procun- 
ciada para que eso ocurriese, Había noruegos de diversas partes del país, 
vagabundos de Suecia, vikingos del oestc, e incluso algunos elementos 
medio célticos.” 1 


Este característico fenómeno de mezcla racial cxtraordinarizmente 
acentuada está estrechamente relacionado con otro: la desintegración 
excepcionalmente rápida del grupo tribual que constituye la base de 
la organización social de una sociedad primitiva. Un distinguido in- 
vestigador moderno de la antigiiedad escandinava, estimó como sigue, 
luego de un estudio exhaustivo, la eficacia comparada de la migración 
ultramarina y la terrestre, como disolutivas del grupo familiar: 


LU Olrik, A: Pibing Civilization (traducción inglesa. Loodics My, Állca E Vaina), 
PÚGA 17556. Cp. pág. 112. 
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“La analogía de los pobladores islandeses nos inclinará a aceptas la 
idea de que una migración que implique transporte marítimo sería especial- 
frente propensa a menoscabar el sentido de solidaridad familiar entre 
aquellos que se leszzroa a la aventura, aunque la organización de los 
que quedaron detrás no hsya sido especialmente afectada, Es muy poco 
probable que cada grupo familiar construyera un navío y lo tripulara 
exclusivamente, o aun en su Mayor peste, con sus propios parientes; por 
el contrario, todas las amalogías nos muestran que cualquier individuo 
que quiera unirse a una expedición se embarcará en el primer barco que 
zarpe y probablemente permanecerá asociado a su tripulación ch la nueva 

atria... 

ú "Los hijos del conde Hrollaug de Noruega mos ofrecen un ejemplo 
clásico. De uno de ellos, Góngu-Hrolf, dice Snorri que fuadó el Ducado 
de Normandía; otra murió en las islas occidentales de Escocia en una 
expedición con Harald Harfagri; otro se coovirtió en conde de las Orcadas, 
mientras que otro se estableció en Eslzndia. Parece mis que probable que 
la gente de Schleswig-Holsteia vivía en condiciones semejantes en el 
siglo v, con expediciones de vikingos, y finalmente con la conquista de 
Ioplaterra como resultado. Los colanos de Inglaterra, por lo tanto, pudie- 
ron carecer de tribus completas tanto como los colomos de Islandia de 
unos siglos más tarde, Antes de dar por sentado que a fin de lograr 
vn resultedo tan grande como la conquista de Inglaterra los invasores 
debieron Jlegar en masa, por familias enteras, haremos bien en recordar 
que la hazaña no fué igualada en mucho menos tiempo, frente a una 
resistencia al menos parejamente obstinada, por Jos vikingos de épocas 
más tardías; no obstante ello, nadie considera necesario suponet en este 
caso una emigración al por mayor de familias, o postular que la organi- 
tación de los vikingos, cuando éstos llegaroo a Inglaterra, estaba basada 
en las tribus. 

“Si adoptamos la teoría danesa de que los nosmandos son principal- 
mente de origeo danés y no noruego, podemos también señalar a Nor- 
mardía como prucba corroboradora de ls desintegrante influencia que 
la colonización maritima tiene sobre la tribu. Según esta teoría, los inva- 
sores de Normandia provenían de las tribus de Dinamarca, que tenían 
gran cobesión. Y, sin embargo, las huellas de la solidaridad familiar en 
la Normandía del siglo x11 som mucho más débiles que Jas de otros 
distritos del norte de Francia adonde los teutones llegaron por vía terrestre, 

“Además, los testimonios hasta ahora disponibles acerca de las coloni- 
taciones teutónicas más orientales y más occidentales confirman lo que 
sostenemos. Las leyes del reinado sueco en Rusia, conquistado por expe- 
diciones navales, muestra una débil concepción del parentesco: sólo el 
asesino paga por lo que ha hecho, y el derecho de venganza s0 limita 
al hermano, al padre, bijo y al sobrino. Por otza parte los usos góticos 
occidentales de España muestran diferencias en cuento al precio de una 
vida, si se trata de pariente, de congéneres, comprometidos en sendeilas, 
o de cómplices juramentados de esos compéneres... Los godos del ocste 
se extendieron harta muy lejos, pero viajaron por tiertz, 
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“Llegamos así a la conclusión de que en el casa de las tribus teutanas 
el priocipal factor disolvente fué la migración, y en especial la migración 
por mar. Dinamarca y Sohleswig som las plazas fuertes de las tribas; las 
de Frisia, los Paises Bajos y el norte de Francia tenían vitalidad saficiente 
como para resistir siglos de influencias sumamente adversas, ¿mientras que 
el islandés se encontraba solo desde el momento cn gue ponía pie en 
suelo de Islandia; y puede dudarse de que el colono slonito ac hallase, 

o a esto, en mejor situación, Aquí encontraríamos, además, una ex- 
plicación de la debilidad de las tribus de Noruega, porque gran parte 
de la colonización de esc país debió llevarse a cabo por mer, y en época 
moy avanzada,” 1 


Otro fenómeno característico de la migración ultramarina es la 
atrofia de una institución primitiva que tal vez sea la expresión 
suprema de la vida social indiferenciada antes de que ésta sca refrac- 
tada, por un esclarecedor sentido social, sobre los diferentes planos 
de la economía, la política, La religión y cl arte: la institución del 
mará; dalgs» y su ciclo.) Sobte este punto podemos citar otro 
trabajo del mismo autor: 


“En Islandia parece difícil que haya sobrevivido la ficma del “Día 
de Mayo", la boda ritual y la escena del cortejo; en parte, sin duda, porque 
los colonos eran principalmente navegantes y gente culta y en parte por- 
que estas ceremonias campesinas se relacionan con la agricultura, que no 
podía ser rama importante de la actividad de Islandia.” 3 


Si queremos encontrar el coremonial del dnarrás Bala en todo 
su esplendor dentro del mundo escaodinavo, tenemos que estudiar 
su evolución entre los pueblos csczadinavos que no abandonaran su 
palma: 

“Parece que en Lejre y Salhavgar —Seelandi—, eu Upsala —Sueci— 
y posiblemente co L antigua Skiringssal —sur de Norucga—, el drama 
de la fenilidad se ofrecía cn antiguos santuarios consagrados por las 
tumbas de hos reyes o dioses. Hay razón para cocer que constitula la cere- 
monia principal de una confederación religioso. Parece que este drama era 
representado, sólo una vez cada mueve años, por actores de sangre real; y 
existia la tradición de un verdadero sacrificio de sangre. Un drama tan 
sublime como éste estaba ligado por tradición inmemorial «a una sola 


1 Philipotts, BD. S.: Kindred ad Clum (Cambridge 1913, University Press), 
págs. 1237-65. 

3 Véne Parte IB, vol. 1 pág 216, 1mpra La unidad indiferencieda de arte 
y religión y haya vids eo una sociedad humans primitiva es señalada, con refe- 
sencia al caso excandinaro, por Grinbech, V.: The Calinre ef 2be Tentons, parte U, 
PÁgS. 2139-41 y 26% y o 

3 Phillpora, B. S.: Tis Elder Edda sed Aoritnt Seameimeriso Desma (Com- 
bridgr 1pro, Uniressity Press), pag. 204 Sober el museo sema. véase Grónbech, Y., 
op. có, parte 8, cap. xov: “The Crostive Fesuval”, págs. 22643, y cap. 1; “Estay 
cu Rituel Drama”, págs. 260-340. 
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localidad. Ni el santuario, oi le diosa, ni el sacerdote rea] 1 podían emigras 
con los miembros de les tribus confederadas, Hasta entonces, mo hay vos 
tigios de lo que podemos llamae drama literario, ni de deama trágico 
tan desarrollado, fuera de Escandinavia mcridional, donde los paeblos teu- 
tones sc habían establecido desde hacía varios miles de años." 2 


La tesis de la obra a que pertenecen tos dos pasajes citados es que 
los dol escandinavos, conservados por la Iradición islzadesa y 
confiados a la cscrituya en la recopilación istandesa Mamada la Edda 
Antigua, se derivan de las palabras del primitivo drama de la fer- 
tilidad escandinava, único elemento del ritual tradicional que los emi- 
grantes pudieron arrancac de sus profundas raíces locales y llevar 
consigo a bordo. Según esta teoría, entre los escandinavos que emi- 
graron por mar se detuvo la evolución del ceremonial primitivo al 
drama escandinava; y la teoría se apoya cu una analogía de la historia 
helénica. Porque es un hecho establecido que, aunque la Civiliza- 
ción Helénica floreció primeramente en da ultramarina Jonia, el dea- 
ma helénico, que fué una de las mayores creaciones de la cultura 
helénica, surgio co el suclo continental de la peniosula curopea de 
Grecia. El equivalente al santuario de Upsala fué en la Hélade el 
teatro de Dionpsos en Atenas, Ni Jonía ci Istandiz tienen mada 
semejante. 

Todos los fenómenos caracteristicos de la migración vltramarina 
que haste ahota hemos examinado son negativos; peto la incitación 
implícita en estos fenómenos negativos obtuvo una respuesta nolable- 
mente positrea a ls que ahora presturemos aleación. 

En un mamento anterior de este Estudio hemos hallado r2260 para 
creer que la mezcla de razas sumúniera a la psique, por cuanto 
produce un desorden fisico, un estímulo capaz de Jlevar a la pénesis 
de una civilización —y tanto, que hasta puedo probarse que las 
génesis de las civilizaciones requieren contribuciones de mús de una 
raza—.3 Puede considerarse que este estímulo fisico indivecto refuer- 
za el estimulo físico directo suministrado por el “cambio de mar”; 
y ambos factores, combinados, rompen "la corteza de la costumbre” a 
la cual las sociedades permitivas, en le medida en que las conocemos, 
están fuertemente adheridas.s Por ello en las almas largo tiempo 
aprisionadas, y súbitamente liberadas, brota una conciencia social ru- 

imentaria que se tevela en dos formas estrechamente relacionadas: 
la conciencia de las personalidades individuales fuertes y la concien- 
cia de dos acontecimientos públicos trascendentales. Las circunstancias 
y la nayuraleza de este despertar del espíritu, segán ocurrió ea Idan- 


E “En icalidad, e) ancerdore ral sobrevivió 2 lu migración entre los francos. Pero 
la múgrcjones de Jos francos mo duraron mucho e influyeron muy poco sobre 
mus costumbres” 

2 Phillpotes, ep, cdt, púg. 20%. 

3 Vésc 31 C (0) da) x, vol. 1, págs. 26873, y 1. C (0) (b) 7, vo). 1, pág. 10% 
sepa 

4 Pera cza "curia de la comtumber”, wéxse Parte 11 B, vol. pág 219, capr2 
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dia, están cuidadosamente referidas en la siguiente descripción debida 
a de pluma de uno de tos tres eruditos occidentales modernos ya 
citados: 


“La ruayor parte de la población vino de los distritos de Hordelandia 
y Rogalandia, de Noruega occidental, [y] fueron esas regiones las que 
mis contribuyeron a la gram época vikinga y aj periodo de los descubri- 
mientos. Muchas familias habían pasado años en las cotonías occidentales. 
Hablan alcanzado amplios horizontes y comprendido las condiciones po- 
líticas de lugares cercanas y distantes; porque todas estas moradas disput- 
sas estaban Íntimamente ligadas por lazos de familia y empresas comunes, 
Los numerosos barcos mercantes llevaban constantemente noticias que eran 
recibidas, analizadas y ¡uzgadas. Las experiencias de los contemporáneos 
fueron, naturalmente, convertidas en sagas. 

“Extos hombres aritocráticos y bien dotados se cuablecicron en Islandia 
en condiciones de vida más auderas que las que antes hablan conocido, 
En vez de ser un reyuzuelo, el campesino tenia, cuando mucho, unn muy 
limitada autoridad de jefe, como godi (sacerdote del sacrificio y prosidonte 
de asamblea) de su distrito; máis de un hombre de origen noble debió 
establecerse coma campesino en cl godord (distrizo del godr) de otro 
hombre. En lugar de soberbias mansiones artesonadas, construperón caras 
de paredes de barro de varias yardas de espesor, y una hilera o grupo de 
tales casas constituian toda la edificación de un distrito. La cría del gana» 
do, la caza de aves y la pesca exigían, para alcanzar u suministrar alimento 
a todos los de la casa y la servidumbre, mucha atención, el hombre que 
antaño había comerciado con los más preciados artículos de tierras cxbra- 
ñas ahora sólo disponta, para exportar, de la frisa de tejido casero. Le 
circunstancias exteriores de la vida se reducían. La única sal inequivoca 
de nobleza que todavía se conservaba de los antepasados cera la cultura 
espiritual, la facultad de evocar toda una serie de acontecimientos, de 
hacer una apreciación sensata de las situaciones.” 1 


En la activa y estimulante aimósfera espiritual aquí descrita, e] vacto 
resultante de la ausencia del primitivo aparato social abandonado al 
cruzar el mar se llena con nuevos actos de creación colectiva. En 
el nuevo contorno ultramarino, las energías liberadas al romperse la 
"corteza de la costumbre” eristalizan en nuevas actividades que en todos 
los casos son de forma precisa y de alcance restringido a un solo 
lano de la vida social. En el campo que por la atrotia del culto de 
fertilidad quedó despejado, surge una forma de literatura narra- 
tiva: la saga o la epopeya. En el campo que quedó despejado por la 
desintegración del grupo familiar, surge un estado político semejante 
al de la camaradería Men barco, en más amplia escala y sobre base 
permanente: una república cuyo elemento de unión no es la comu- 
nidad de sangre sino esa común obediencia a un jefe libremente elr- 
gido y ese respeto común a la dey libremente aceptada que en el Jengua- 


1 Olk, ep. cif, pág 276-T5H 
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je figurativo de nuestra moderna mitolegía política occidental ha sida 
llamado "contrato social”. La saga y la epopeya aparecen ambas como 
respuesta a la misma nueva necesidad espiritual. ambas encuentra 
su esión astística la nueva conciencia de las personalidades indi- 
viduales fuertes y de los acontecimientos públicos de importancia que 
la conmoción y tensión de la vélkerwenderang han hecho conocer.! 


"La saga islandesa... nació de relalos de hechos contemporáneos. Un 
hombre que acababa de regresar a su hogar se sentaría junto al aibimg 
y contazía la historia —un relato ligado— de todo lo moedido durante el 
año ca aquellos lugares, que tan bien conocía, de su acción... Es pro- 
bable que muchas sagas hayan tenido este origen. La historia era referida 
a un atento circulo de oyentes por alguien que habla participado direc- 
tamente en los acontecimientos; y mientras se está narrando así la primera 
escena, la vida misma hace avanzar el destino de los sectores.” 2 


Asi, un día, junto al «libing, Thormod escucha una saga narrada por 
Thorgrim y mata al narrador, cuando Éste termina su cuento, porque 


% La diferencia entre le saga y la epopeya 00 reside en L naturales del estimulo 
que las produjo ní eu la patusaleza de los intereses, sectimientos e idexs que expren, 
sino suzplemente en el método y origen de sus 1espectruas temes En la saga 
islundess, el suero interés par las personalidades y sucesos Eocacalra expresión 
en una técnica tembién nueve. La foma y el tema de los diólogos y monólogos 
que hrotaron del culto rseandínayo continental de la fertilidad se hallen religiosa- 
mente conservados en lez Edda Antigua; pero, arrancados de sus raíces park ser 
trunsportados más allá del mar, no se los ba empleado en nada nuevo en la nueve 
patria, ni han seguido desarrollindose. Se conservan, por asi derr, como fósiles; 
y lor sandesas, cundo claboraa "la sega. vesdsdera contraparte irlandesa de la epo- 
peya, sobre las historias populares del lugar” crean, para expresada, “una nuera 
pros” en la que “no se vez trabados por moguna tradición fosilizada”. (Philipoto: 
Ths Elder Edda, pág. 205.) Las sagas revelan la existencia de una antiguos técnica 
dramática, pero sólo indirectamente: en cierto sentido dramático y cierta soltura 
diamática característicos de su estilo (op. cit, Joe. et1.). Por otra parte, los que 
Eicirran la epopeya —£a Josia o en Inglaterss— peiuelren el mismo 
—ancontrar crpresión artística paga ese Oneyo imei por persoaalidades y acontr- 
cimientos —- “eehaciendo” muro la forms como el tema del rito continental de ferti 
lidad de modo que se tdecúe x la nueva exigencie Asi, en la epopeya griega y ín 
inglesa encontramos la historia de la calda de Troya o de la ita de Aquiles, o de 
los viajes de Odiseo, o de las hazañas de Beowulf injertados en mitos cuyo elemento 
titual primitivo ha sido transformado € incorporado en la narración heroica. La 
mexcla de estos dos elementos es tan compleja en la epopeya, y la perfección mrtística 
del poodocto terminado es tal, que se neccsiss tudo el aparato de “la más alt crf> 
túca” para araliar el proceso que ha tenido logar. Á pesar de todo, ese endlis 
revela en ls epopeya no sólo la preseocia de esos dos elementos antes separados, 
sino también la extremada diversidad de su natursieza y origen. La epopeya. a dife 
rencia de la saga, tiene máx ritunl, y comparte esta ralz con el disróm. El drama 
jónico continental del Ática y la epopeys jónica ultramerina de jonia s00 dos flores 
del ane que han brotado en diferentes ramos, de ralces enterradas en suelos dife- 
rentes. La Edda Antigua es una flor que se lm murchutado antes de llegar a mu 
plcua perfección, porque cortaron se rulz para poder transportarks a torvés del mer. 
La saga una flor que Ea llegado a su florecimiento completo posque ha salido 
de raíces nuevas en un suelo muevo. 

3 Olrik, 0p- ef?,, pler. 1774. 
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un episodio de ese mismo cuento es la muerte, por el mismo Thar- 
gim, del hermano de leche de Thormod.! También asi, durante el 
sitio de Troya, cuando Aquiles está irritado en su tienda, lo en- 
cuentran entretenido en cantar "las hazañas de los guerreros”,3 h2- 
zañas como lo que lz misma "ira de Aquiles” está destinada a ]l 
a ser en boca de los aedos homéricos. Al décimo año de la caída de 
Troya, ya los relatos del sitio y del retorno de los vencedores están 
siempre en boca del acdo Femio, en Ítaca, y del aedo Demódoco, 
en la tierra de los feacios.1 

“Pues los hombres alaban con preferencia el canto más nuevo que 
llega a sus oídos.” 4 Sin embargo, en el canto épico hay una cosa 
aun más apreciada por los oyentes que la misma novedad, y es el 
interés humano intrinseco del relato, El interés por cl presente pre- 
domina en tanto continúa la conmoción y tensión de la Edad Heroica; 
pero este paroxismo social es esencialmente transitorio; y. cuando la 
conmoción se calma, los amantes de la epopeya y la saga llegan a sen- 
tir que en su él la vida se ha hecho más mansa de lo que era en 
tiempo de sus heroicos predecesores. E inmediatamente dejan de pre- 
ferir Jos cantos nuevos a los viejos; y el aedo o cuentista más roderno, 
respoadiendo al cambio de ánimo de los oyentes, repite, como Néstor, 
los relatos de la antigua generación. Cuando en lsiandis se caimó la 
conmoción, “como ese momento presente estaba menos lleno de aconte- 
cimientos y era Menos emocionante, se fijó la tención en los hechos 
del pasado; de nuevo se los sacó a Ja luz y se les dió forma artística 
en relatos ligados... Sólo entonces empezaron a tomar forma las 
sagas, en el sentido estricto de la palabra.” 5 Cuando en Joni se 

la calmado la conmoción, el poeta Épico posterior todavía repetía 
los temas troyanos de Femio y Demódoco: 


“Háblame, Musa, de aquel varón de multiforme ingenio que, después 
de destruir la sacra ciudad de Troyes, anduvo peregrinando larguísimo 
tiempo, vió las poblaciones y conoció las costumbres de muchos hombres 
y padeció en su ánimo gran número de trabajos en su navegación por el 
poato, en cuanto procuraba salvar su vida y la vuelta de sus compañeros 
a la patria.” 5 


1 Este ejemplo se cita con más detalle en op. cit, loc. elt., en un pasaje que 
emitido en la anterior transripción. 
Tor Y ndzor aptos cerriaras edgar: lee 
$ d ya halos berpro, dede Vilos e ta dp. 
(Illada, TX, ví 1869.) 

3 De los cuatro cantos cantados por Femío y Demódoco en la Odisea, no menos 
de tres están tomados del Cicio Trogano, co taste que sólo uno es relato de los 
Dioses, Femio canta el viaje de retorno de los aqueos (Odisea, 1, vs. 3257); Domó- 
docu, la disputa entre Odiseo y Aquiles (Odires, VI, ve 73-81) y lo del Caballo 
de MMudera (Odires, VUL vs 499-310). 

4 rip yla beds abla brisa Erica 

E ne dsd: wir dsp. 


50 . cÍS, . 
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(Odisee, Ll, va. 351-2.) 
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De este modo siguieron viviendo y floreciendo la epopeya homé- 
rica y la saga islamdesa cuando ya no actuaba el estimado que pri- 
meramente las provocara. Alcanzó por último su cenit literario en 
las ya alteradas circunstancias de una época postecior, La historia 
literacia de la epopeya inglesa, como se halla ejemplificada cn Beosalf, 
es la misma. Sin embargo, estas importantes obras de arte nunca hu: 
bieran nacido, si aquel estímulo original no hubiese operado, y se 
produjo como hemos visto, merced a la prueba de la migración ultra- 
marina. Esto explica pos qué la epopeya helénica se desarrolló en 
la transenarina Jjonia y no, como el drama helénico, en la penin- 
sula curopea de Grecia, por qué li epopeya teutónica se desarrolló 
en la isla de Bretaña y no en el continente curopeo;! y por qué 
la saga escandinava se desarrolló en la isla de Islandia y no en Dina- 
marca O Suecia, como el drama escandinavo. Este contraste entre los 
fenómenos del arte de allende el mar y los del continental se mani- 
fiesia con tal regularidad y en tan diferentes tiempos y lugares que 
una de las autoridades que hemos citado lo enuncia como ley. “El 
drama... se desarrolla cn la patria; la epopeya, entre los pueblos 
emigrantes, y3 emigren a Francia, Inglaterra o Alemania o a Jo 
núa, porque la analogía con el drama griego cabe también aquí.” 2 

La otra creación positiva que surge de la prucba de la migración 
ultramarina en el cufso de una rolkeruwanderang no es artística cotno 
la epopeya y la saga, sino politica. Está nueva especie de estado po- 
lítico consiste en una república cuyo clemento de unión es el concrato 
y No el parentesco. Ya hemos anticipado su naturaleza, y 5€ 105 0cu- 
rren algunos ejemplos. 

Tal vez los famosos sean los de esos estados-Judades fun- 
dados por los marinos griegos que emigraron, durante la última coa- 
moción de la mlkeruanderamg postminoica, a lo largo de la costa 
occidental de Anatolia, hacia los distritos que luego se conocieron 
como Eólida, Joniz y Dóride. Los escasos indicios que sobreviven 
de historia constitucional helénica parecen indicar que el principio de 
organización politica por ley y localidad en vez de por costumbre 
y Púrentesco se impuso primero en esas colonias griegas ultramarioas y 
se adoptó luego por mimesis en la peninsula europes de Grecia. 
Emp de afincarse en la costa de Anatolia, frente a la oposi- 
W anterioros ocupantes de la región, los nav tes 
habrían obrado, dspocililelmca Le, qa al po 9 e 
Cierto número de tsipulaciones de barcos, cada una de las cuales pro- 
cedía de un distrito diferente y se reclutaba entre los miembros de 


1 De los pueblos teutores que paruciparoo en la rálberuauderomg ponbelénica, 
la maporía emigraron por uesta ea el continente europeo, y sólo dos amglos y los 
jutos emigrarca por mat, desde el continente, hacia Bretaña, Aun asi, de la poesia 
Epica existente nacida de lus migraciones teutonas de aquella épocs, 1odos las ejerne 
plos maduros y acabados 100 de origen inglés, en tanto que le escueta continental 
se halia representada por un puñado de fragmentos ociginales, más bien rudimen- 
Brios, y elguoa renos Larissa. 

2 Phillpoit», B. S.: Tór Hldor Edda (Cambridge 1910, Univcriity Press), pig. 207. 
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diversos grepos familiares, habria unido sus fuerzas para conquistar 
una nueva patria allende los mares y para asegurar esa conquista co- 
mún edificando una común ciudadela. En el estado-ciudad asi funda- 
do, las “células” de la nueva organización política no habrían sido 
las castas unidas por el lazo de un origen común, sino Jas “tribus” * 
que representaban a tripulaciones yuc al bajar a ticrsa habrían seguido 
todavía unidas por los lazos ue ls unieran a bordo. Como habían 
cooperado en el mar de la manera que cooperan los hombres cuan- 
do están "todos en el mismo barco” ca medio de los peligros del 
abismo, seguirían sintiendo y actuando de igual modo en tierra, cuando 
tuvieran que defender una franja de costa ada con dificultad 
contra la amenaza de las hostiles tierras interiores. En tierra, como 
en el mar, la camaradería contaría más que el parentesco, y las ór- 
denes de un jefe clegido, en el cual se confiaba, contrarrestarían los 
impulsos del hábito y la costumbre. De hecho, un grupo de tripula- 
ciones que unia fuerzas para conquistar una mueva patri más allá 
del mar en tierta extraña se habria convertido espontáneamente en 
un estado-ciudad articulado cn “tribus” locales y gobernado por una 
magistratura electiva, 

No existen circunstancias paralelas que expliquen la evolución del 
estado-ciudad helénico en la Grecia europca; y, en verdad, nuestros 
escasos datos indican que los ricgos que hibtan permanecido en su 
y de Europa coincidicson politicamente con los griegos que ha- 

fan cmigrado a través del mar rumbo a Asia, imitando, artificial 

tardíamente, un acto que en las colonias de la Eólida, Jonia y 

ride había sido inmediato y espontineo. En l2z costa de Anmatoliz, 
el estado-ciudad fué una ceración nueva provocada por el estímulo 
de la migración ultramarina. En la Grecia europeas fué producto de 
segunda mano de un deliberado "sinoiquismo”, ascensión revolucio- 
naria de comunidades-1ídeas a estados-ciudades, a la que acompañó 
o siguió la sustitución de la localidad por el parentesco como base 
de la organización politica. No hay razón para creer que tal "sinoi- 
quismo” hubiese sido llevado a cabo ai aun pensando ca "la vieja par 
tria” si el espontineo surgimiento del estado<iudad en la “nueva 

atria” de alicnde ej mar no hubiese proporcionado 3 la Sociedad 
Helénica un sistema de gobierno modela, recomendado no sólo por 
sus evidentes méritos ¡intrínsecos propios sino también por el presti- 
gio de sus creadores, los helenos de la Eólida y Jonia, que ocupaban 
el primes puesto de la Civilización Helénica en esa primera época de la 
historia helénica 3 


E Traduccoón convencional de lo pelobra gricza polal. 


de que las cualro cuhal “jónicas” en que se armeulaba el estado de Atecas antes de 
la reorgasmación de Clístenes del 508 a de Co can una selección del mayor má 
mero de quin! eo que mbemos que se dividía el estado en Mileto (res Wilamoxitz- 


Mocllendarff, U. von: Arissoteres mad Ashes (Berlia 1893, Weodmina, 2 vols.), 
vol. un, págs 13841). Sobre exa analogía, podemos suponer que les tres fryE 
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Cuando pasamos de la vólkermonderang postmincica a la escrndi- 
nava, podemos discernir los rudimentos de un desarmllo similar en 
algunas comunidades escandinsvas mueves que también sufgieron 
de migraciones transmarinas.! Si la abortada Civilización Escandinava 
hubiese llegado a nacer, el papel desempeñado por los estados-ciu- 
dades de la Elida y Joniz en ls historia helénica hubiera sido des- 
empeñado en la escandinava por los cinco estadosciudades de los 
ostmenios a lo largo de ja costa irlandesa? o poe las cinco villas 
organizadas por los daneses para vigilar la frontera terrestre de sus 
conquistas ea Mercia3 Aun así, el estimulo de la migración ultra- 
marina produjo varias formas de gobierno escandinavas que alcanza- 
ton gran desarrollo, En la costa meridiomad del Báltico, en Wend- 
landia, la poco duradera fraternidad de los jumsvikingos llegó a un 
nivel de ascetismo, disciplina y valentía que Je valió a Jomsborg, 
en su época, la misma fama dentro del mundo escandinavo que antes 
había tenido Esparta en la Hélade.* La colonia escandinava mis an- 
tigua de Aldcigjuborg -—fundada por vikingos que habían cruzado 
el Báltico de ocste 2 este y habían avanzado hasta cl golfo de Fin- 


Tdórias” tembica se originaroo espontincamente en 2lgún estido-ciudad de la 
ulisramarita Dóride y lurrou artificisimente reprodacidas en algunos de lo emudos- 
dudades “doricos” la Grecia copunental (no bay prorbs de 10 teprodocción en 
Esparta). Esto, en cuanto al origen ultrarrarico de las pola “jónicas” y “dósicas” 
los estedos-ciudades de Grecia continental. Pudemos etribwit el mismo origen 
1 as "doria", "jonia” y “eolía” en que se dividió convencionalmente a la 
totalidad del mundo dle habla griego. Las colonia Briegas ultram s de la costa 
de Anatolíz cayeron dentea de tres grupos gengráficos distintos que hablaban tres 
dialectos de la lengua griega. Los nombres locales de esos grupos fuergo Eólida, 
Joais, Dóside: y podernos suponer que los mismos nombres se aplicazoa posterior. 
Imenle a comunidades de niras paste» del mundo de habia griega en terrcoos de 
uiaided lingúéstica o casual similitud de ombres (Vézse Beloch, K J.: Grrechircón 
Gesclichee, 2% ed, vol. 1 (1) (Eurasburgo 1912, Trúboer), piga 13941.) 

1 Véase Olrik, A.: Vibiag Crreisianton (Loadres 1930, Allen £ Unesa), pigs 98-09 

2 Esas ciudades eran Dubilo, Wexford, Wattricad, Cork y Limeridc, (Para su 
historia, véase Kendrick, T. D.: A Histors oj 1be Wihiegr (Londres 1950, Metbuco), 
Págs. 177 1 299) 

3 Esas cinco villas eran Lincoln, Stamford, Leicester, Derby, y Nortingham (véase 
Kendrick, op. cit., pig. 236). Compúrese con las cuatro villas similares extoblocidas, 
luego del Tratado de Wedmore, en Northamton, Huntingdon, Cambridge y Bedford 
a lin de custodiar las Íconteras interiores de le Anglia Daneso Oriental (Kencrick, 
9. dit, pig. 140). 

$ “Jomsborg_.- estaba habitada por... esa guarnición vikinga; y dice la leyenda 
«que exa sociodid se gobertmlm denuo de la fortaleza por reglas estrictas, No se 
pesmita lr presencia de mujer alguna y cade uno de los bombres ea un guenera 
de probado valor, no moyor de ciocuenta años mi menos de dieciocho. El valor, y 
sólo el valor, hacía porsbie la admisión en su compañla, y es ex compañía se exigía 
a dos jomsvikíogos una tecrificada lealtad a todos y coda uno de los compañeros y 
se probiblon la celumaia y la resención privada del bodn La eficiencia roilitar era 
el fía único de ru organización y reglementos, y aunque ningún hombie podía 
estar ausente de la fortaleza durante más de tres díos sin licencia especial, todos 
los veranos los jemsvikingos se encontraban: fuera peleando juntos, y tanto sa difundió 
su fama que pronto fueron considerados los mmejures guerreros del narte.” (Kendrick, 
0p. cit., págs. 1832.) 
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landiz y, Neva arcba hasta el lago Ladoga— producía en las mentes 
de los esfavos septentrionales uns impresión de eficiencia política 

ue se refleja en la leyenda de la fundación dei imperio escandinavo 
d Rusia. Cuenta la leyenda que los eslavos que habían caido bajo el 
yugo de esos invasores de más allá del mar lograron expulsar 4 5us 
nuévos amos; pero que habiendo experimentado una vez, bajo su 
dominio, los beneficios del gobierno escandinavo, hallaron tan into 
lembie la vuelta a su anarquía nativa que invitaron a los escandinavos 
a que setornasen y rocibicran su voluntaria obediencia, Este legenda- 
rio 'coatraio sucial" "entro uma primitiva población eslava y la clase 
dimgente escandinava que labia adquirido su cducación política 2l 
cruzar el mar es Ja explicación tradicional del orges del estado 1us0. 
Pero la cecación de Rusia no fue da mayor hazaña política realizada 
por los escandinavos que cmigtaron allende los mares, Esa lnzaña 
fué superada con la creación de la República de Islandia, organización 
política escandinaya cuya fundación no está velada por la leyenda 
sino iluminada por toda la luz de la historia En el suelo aparente 
mente O promisor de esta estéril isla ártica, que sólo pudo ser 
alcanzada desde el poñas d'appe escandinayo más cercano, en las Fa- 
res, cruzando unas quinientas milias de Atlántico, produjeron su 
mejor fruio taulo el genio político como e) Hterario de la Civilización 
Escandinava. 

En cuanto a las consecuencias políticas de la migración ultrarma- 
rina de anglos y jutos a Bretaña en el transcurso de la volBerivandernng 
postliclénica, quizás ses algo más que una coincidencia que la ista, 
ocupada en los albores de la historia de Occidente por inmigrantes 
que se habian librado de as cadenas del primitivo grepo familiar eru- 
zando el mar, fuera lecgo el pais en donde nuesira Civilización 
Ocudental dió algunos de los pasos más importantes de su progreso 
político. Los invasores daneses y normandos que siguieron de cerca 
a dos anglos y que comparten el mérito de das funteriores hazañas 
políticas inglesas, vinieron también por donde ha de pasar todo aquel 
que pone pie en una isla; y la travesía marítima tuvo sobre $1 Dr 
ganización política el mismo efecto liberador que habia tenido sobre 
sus predecesores marinos. Un pueblo tan fructíferamente diversifica: 
do en su pr a racial, y al mismo tiempo uniformemente libe- 
rado del estorbo de una embarazosa institución primitiva, ofrecía un 
campo extraordinariamente favorable para ei adelanto político. No 
sorprende que muesirz Civilización Occidental haya logrado crear, 
en Inglatersa, primero la "Paz Real” y luego el “Gobierno Parla- 
mentirio”, mientras que en el continente nuestro desarrollo político 
fué demorado por la supervivencia del grupo familiar entre los des- 
cendientes de Francos y lombardos, que no habían sido aligerados 
de esa carga social desde un principio por un tránsito maritimo li- 
berador. 

Finalmente, en este encadenamiento palítico podemos observar el 
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hecho curioso de que el Reino de Escocia! ha sido una de las dos 
entidades politicas permanentes que con el tiempo han surgido de la 
lucha por la existencia entre los efímeros estados bárbaros “suceso- 
res” del Imperio Romano en Gran Bretaña, y de que los fundadores 
y tpónimos de esta Escocia en Gran Bretaña fueron vástagos ultra- 
marinos de aquellos escotos primitivos de irlanda que, en su isla 
nativa, son objeto de burla por su prolongado fracaso en crear un 
verdadero estado irlandés unido, aun bajo la presión de la más formi- 
dable agresión extranjera -—por parte de los escandinavos y tiempo 
después de los ingleses—.2 dd 


IV. EL ESTÍMULO DE 105 GOLPES 


Examinados ya los relativos efectos estimulantes de contornos más 
y menos difíciles, en casos de cvatoros físicos, podemos completar 
esta de nuestro estudio analizando con el pusmo método com- 
parativo el campo de los contomos humaros. 

Por conveniencia, dividiremos el campo en secciones. Primero, po- 
demos hacer una distinción emre contornos geográficamente exte- 
riores a las sociedades sobre las cuales actúan y contornos que geográ- 
ficamente interfieren en ellas, La primera categoría abarcará la acción 
de sociedades, pueblos, estados, ciudades y demás organismos sociales 
que eu un momento dado ocupan con exclusividad una determinada 
región del mundo habitable, sobre los a sociales vecinos de 
la misma clase, Desde el punto de vista de los organismos que en ese 
intercambio social desempeñan el papel pasivo, el contorno humano 
con el que aquí se enfrentan es “exterior” o “foráneo”. La segun- 
da de nuestras dos categorías de contornos abarcará la acción de una 
“clase social sobre otra en lugares donde las dos ocupan juntamente 
la misma área geográfica, tomando el término “clase” en su acepción 
más amplia, Desde el punto de vista de una “clase” que desempeñe 
el papel pasivo, el contorno humano constituido por las otras “clases” 
que actúan sobre ella es “interior” o “nacional”. Dejando este "con- 
tano humano interior” para estudiarlo más adelante y empezando con 
el "contorno humano exterior”, podemos hacer una nueva subdivisión 
entre el “contorno bumano exterior” cuyo impacto cobra Ja forma 
de un golpe repentino y aquel cuyo impacto cobra la forms de una 
presión continua, 

¿Qué efecto tienen los golpes repentinos del "contorno humano ex- 
terior"? ¿Rige aquí nuestra proposición que dice que a mayor inci- 
tación, mayor esúmulo”? Una vez más, tratemos de ver claro recurrien- 


tajo Para la creación del Reino de Excocia, véase MD (1), págs 156-100 y 202-3, 
ina 

. A Es vos de las raregas de la historia que aun en esos últimos tiempos, en que dos 
irlandeses but eo Ger medida su repoteción polktica por beber logrado 
emabloces va extado Lóxe iddandes, esta harsfa palirica ba sido anticipada en 
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do 1 nuestro método empírico de investigación, ya puesto a prueba. 

Los primeros casos a examinar que inmediatamente se nos 0cu- 
rren son ciertos ejemplos hem en los que una potencia mi- 
btar y militante ha sido estimulada primero por sucesivas contiendas 
con sus vecinos, y luego abatida de súbito por un encuentro con algún 
adversario contra el cual hasta entonces no había medido sus fuer- 
zas. ¿Qué sucede, por lo común, cuando los incipientes constructo- 
res de imperios son dramáticamente derribados así, en mitad del ca- 
mino? ¿Se quedan por lo general tendidos, como Sisara, en el sitio 
donde [ES caido, rmentras su imperio a medio construit se desploma 
«omo ve castillo de naipes? ¿O, al contrario, se levantan nuevamente 
de su Madre Tierra, como el gigante Anteo de la mitología helénica,1 
von fuerza, vigor y moral redoblados? ¿Sucumben?; ¿o reaccionan 
ante c] fuerte golpe sin precedentes con un arranque de resuelta ener- 
gla, también sin precedentes? Los casos históricos muestran que, en 
esas alternativas, la acción corriente es la segunda y no la primera. 

Por ejemplo, ¿qué efecto tuvo sobre el destino de Roma la Clades 
Alilieniis? La catástrofe le sobrevino sólo cinco años después de que 
su victoria en el prolongado y arduo duelo con Veyos la hubiera 
colocado, por fin, en situación de hacer valer su hegemonía sobre el 
Lacio, Hubiera podido es que la derrota del ejército romano 
en ci Allía, y la ocupación de la misma Roma por los bárbaros de 
las regiones más remotas borrasen de un golpe y para siempre el po- 
der y prestigio que Roma conquistara poco antes venciendo a sus 
vecinos etruscos y anexándose su territorio, Por el contrario, Roma 
se repuso tan ripidamente del desastre galo, que menos de medio si- 
glo después de que los galos hubieran sido Ignominiosamente cora- 
prados, el estada romano estuvo en condiciones de empeñarse en un 
duelo más arduo y prolongado, com un enemigo más poderoso que 
Veyos y por un interés mayor. El estado romano estuvo en condicio- 
nes de hacer la guerra a la Confederación Samnita por el premio de 
una hegemonía sobre toda Italia, y de salir por fin triunfante de una 
guerra de cincuenta años que sobrepasó en magnitud y rigor a cual- 
quier otra guerra que Roma se hubiera animado a emprender al- 
guna yez2 

Y asimismo, ¿qué efecto tuvo sobre los destinos de los osmaulíes 
el hecho de que Timur Lenk tomase prisionero a Bayaceto Yilderim 
en los campos de Angora? Esta catástrofe les sobrevino a los osman- 
líes precisamente cuando se encontraban 1 puto de completar su 
comquista del cu principal de la Cristiandad Ortodoxa en la pe- 
níssula balcánica. osmaalies habían establecido sus colonias msili- 
tares en Tracia y Macedonia; habían derrotado a los últimos amos del 
interior, —dos servios— en la batalla de Kosovo; y estaban sitizndo 


2 Para el mito de Anteo vérse ademís Parte X, fefra. 

2 Las fechas usdicionales de iniciación y terminación de le tes primeras guerras 
A son 343-290 a de C; la fecha tradicional de la batalla de Alia 
es 590 a de E 
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el último remanente del imperio Romano Oriental en Constantino 
la. En ci momento cn que estaban a punto de consolidar en Europa 
os resultados de una labor de cincuenta años, fueron abatidos, sobre 
el lado asiático de! estrecho, por un rayo procedente de Transoxania. 
Hubiera podido esperarse que al desastre de Angora siguiese el hun- 
im del Imperio Otomano en los Balcanes, sobro todo pus 
Tuner, que erz mis previsor si no mis perseverante que Breno, ha- 
bia tomado medidas para paralizar al poderío otomano en su patria 
de Anatolia, liberando y restablecieado los principados rivales tur- 
<os anatalios. Sia embargo, lejos e ello, Mohamed el Conquistador, 
que llegó al trono otomana justo medio siglo después de que su 
antepasado Bayaceto imbiera sido Nevado prisionero a Samarkanda, 
pudo coronar la obra de Bayaceto tomando posesión de Constantino- 
la y completando el Imperio Otomano hasta que, desde Trebisonda 
las puertas de Belgrado y desde Crimea haste Morea, abarcó 
todo el dominio de la Cristizodad Ortodoxa, excepto su anexo ul- 
tramariño de Rusia.! 

En tercer lugar, podemos reparar en el destino de los incas en 
su episodio de armas con los charcas, hacia mediados del siglo xrv 
de la era cristiana, Cuando los chancas marcharon sobre Cuzco y 
el loca entonces reinante —Yahuar Huacrac— evacuó su capital sobre- 
cogida de púnico, parecía que los ¿acts hubieran perdido el imperio 
que fundara den años atrás, cuundo sus antepasados conquistaron 
Colko y Naza.2 La batalla del llano de Sacsahuznz, donde el prin- 
cipe Hatun Tupac —futuro Inca Viracocha— acababa de contener 
la embestida chanca, salvando a Cuzco de la sangre y el fuego, fué 
el combate más duro que hasta entonces habían tenido que librar 
los incas, No obstante cilo, la gran tarea de extender y converlir el 
Imperio en un estado universal andino fué empresdida por el hip 
y sucesor de Viracocha, el Inca Pachacutec, subió al trono de 
Cuzco unas cincuenta años después de la batalla de Sacsabuana.? 

Nos encontraremos con otro ejemplo de la misma "ley" (3 mayor 
incitación, majos estimulo) si reabrimos el libro de la historia ro- 
mana en una Ese avanzada y estudiamos el desarrollo de aquelfas 
guerras entre Roma y las grandes potencias rivales del mundo helé- 
Bico que prepararon el terreno para que el Imperio Romano se con- 
virtiese por fin en estado universal heténico. En esa fase de la histo- 
ria belénica y romana, que empezó con el estallido de la primera 
guerra púnica en 24 a. de C. y tesmioó con la destrucción de Car- 


1 Mohámed Fatih ¿mperahas 149081 d. de €; la batalla de Angore habla sido 
en 1902 d. de €. 

2 Paca la fundación del Imperio Incaico, véxse L € (1) (b), val. 1, págs. 147:8, 
supra. 

A La transformación del imperio de los locas en routado-umiverñal andina puede 
decirse que se Med « cabo con la incorporación de los estados de la lines contera 
del Paciíxo, desde laa tusta Chimú incdese, que cubría, entre ellas, la patria aci 
pioari de la Sociedad Andioa El loca Parbatutos, que lol quen do logró, dependa 
circa 190048 dl de E; la batalla de Sacsabuena bovo lugar cfrer 1347 de de Co 
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tago, simultánea a la ancxión de Macedonia, en el año 146 1 de C., 
Roma tuvo que peleas tres rowmds con Carta cuatro con Ma- 
cedonia antes de poder ascstar los dos golpes de nock-out con que 
terminó la titínica lucha. No hay duda de que el pocta Virgilio 
a en esas dos series de guesras cuando rogaba a sus compa- 
“friotas que se acordaran siempre de "destruir a los soberbios": debe- 
llcre superbos.2 Pero los hechos históricos ciertamente indicen que el 
método de la fricción continua no fué un arbitrio genial sino una 
necesidad cara y peligrosa; porque si bien Jos romanos se ingeniaron 
para vencer a los cartagineses y a los macedunios en todas las guerras 
ue tuvieron con esas dos potencias, a pesar de ello, en cada reamu- 
ación sucesiva del combate, el heroísmo demostrado por los ven- 
cidos y los esfuerzos exigidos a los vencedores eran notablemente ma- 
yores que en cada ocasión anterior. 

La derrota de Cartago en la primera guerra púnica incitó a Amíl- 
car Barca a conquistar para su patria un imperio en España que superó 
en mucho a su imperio perdido co Sicilia; e incitó a Aníbal, hijo de 
Amílcar, a asestar el golpe en el centro del poder romano de Italia. 
Aun después de terminada la segunda guerra púnica con la derrota 
de su último ejército en Zama, en terrilorio patrio cartaginés, los 
cartagineses sorprendieron dos veces al mundo durante el medio siglo 
que todavía debia transcurrir antes de que su nombre fuese borrado 
Líbro de la Vida. Bajo el estímulo de este espantose situación, cuando 
se ballaron a merced de un enemigo implacable, con la inminente 
condena siempre presente en se ánimo, desplegaron una energía y 
una fortaleza que no los había caracterizado en su época de ería 
y seguridad. Mostraron su temple, primero, ea la rapidez con que 

ron 2 Roma la indemnización de guerra y recuperaron su pros- 
idad tomercial; ? y lo mostraron de nuevo ca el leroísmo con que 
todos los habitantes de la ciudad condenada —bombres, mujeres y 
niños— lucharon y murieron ca un último esfuerzo, cuando los fo- 
manos estaban claramente resueltos a destruirlos por completo, y cuap- 
do se tenía la certeza de que nada podiz libraslos de su suerte. 

Asimismo, el rey Filipo Y de Macedonia se había contentado con 
inconexas y poco efectivas “exhibiciones secundarias" en su propio 
lado del Adriático, durante la segunda guerra púnica, cuando pudo 
haber salvado a su pais uniendo sus fuerzas, en ltalia, a las de Aníbal. 
El golpe de Cinocéfalos, que le costó su hegemonía en Grocia, fué lo 

e lo llevó a mostiar que “todavía mo se había puesto su último 
sol" 2 y a transformar Macedonia en una potencia tan formidable que 


1 Encida, libro VI, y. 853. 

2 Ya co 193 e, de €, sólo diez años después del restablecimiento de la paz, los 
carmgioesos ofrecieron pagar inmediatamente, en forma global, la totalidad de ls 
indommización pendiente, adelarticdoe a hs plazos estipulados, El eleccimiento 
uo fué aceptado por los rrcamos. (Tio Livio, libio XXXVI, up 4) 

3 Váx el relato de Tr Lirio (libro XXXIX, cap. 36) sobre lo cotrevista 
del aa 185 a. de Co (undécimo año despues de Canocéfalca) entre Filipo y el 
enviado romano. Después de exponer su caso, Filipo "clatus deinde ia adiccnl 
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un cuarto de siglo pul de Cinocéfalos, Perseo, hijo de Filipo, 
pudo desafiar a Roraa él solo, hasta frustrar casi los mayores esfuer- 
zos de ésta por vencerlo. Aun cuando la porfiada resistencia de Per- 
seo fué quebrada en Pidna, el pueblo de Macedonia estuvo tan lejos 
de desalentarse que unos veinte años mis tarde la aparición de un 
aventurero en la persona de Filipo, hijo de Perseo, bastó para hacer 
que la nación se Jevantase en armas nuevamente en una última 
fucba por lz libertad, que fuera, desde el principio, una empresa 
deses 

En muestra historia occidental, la prematura y fracasada tenta- 
tiva de Napoleón 1 -—durante la guerra general de 1792-1815— de 
establecer un estado universal occidental bajo la forma de un Imperio 
Francés, provocó reacciones similares, 1 

Asi, por ejemplo, los austriacos, que en 1792 apenas si habían 
movido un dedo para apoyar a sus aliados prusianos en una invasión 
a Francia que hubiera podido cortar en flor la revolución, y que 
habían permitido que tiempo después los franceses los arrojasen de 
Jtalis en dos oportunidades, se irguleron, por fín, ante el a pd de 1805, 
cuaado ea una sola ña Napoleón apresó 2 medio ejército 
austríaco en Ulm, ocupó Viena y dest en Austeriitz lo que que- 
daba de ese ejército austríaco, Después de Austerlitz, Austria se 
preparó para reanudar la lucha con la misma indomable energia que 
Macedonia había demostrado después de Cinocéfalos, y en 1809, 
ruando de nuevo intentó una decisión con el conquistador —exta vez 
ella sola, sin un aliado—, le hizo pagar tan caro una segunda victoria 
como Macedonia se la había hecho pagar a los romanos en 171-168 
a. de C. Si Austerlitz fué lz Cinocéfalos 2ustriaca, Wagram fué su 
Pidna. Además, los austríacos, como los macedonios, todavía tuyie- 
ron ánimo, después de sufrir dos derrotas completas, para tomar 
las armas otra vez; y, más afortunados que ellos, en esta oportuni- 
dad marcharon al triunfo. La intervención de Austria al lado de Rusia 
y Prusia, en 1813, fué el hecho decisivo que hizo inevitable la caida 
de Napoleón y dió por tierra con su efímero imperio. 

E, igualmente, los prusiznos desempeñaron en 1805 el mismo 
papel imeficaz que los macedonios desempeñaron durante la segunda 
guerra púnica, y pagaron su culpa encontrando en Jema su Cinocé- 
falos. Pero los efectos de Jena sobre Prusia fueron dinámicos El 
remanente del ejército prusiano que coo tan poca gloria había mar- 
chado en el otoño a una ignominiosa derrota, tuvo la temeridad de 
emprender una campaña de invierno, obtener en Eylau una victoria 
pitrica sobre Napoleón y seguie pelrando todavía, después de celia, 
en el rincón más apartado del territorio prusiano, mas allá del Memel. 


acodwm omaum dierum solem occidisse”, El arranque del rey de Macedonia era 
reminiscencia de va vero de Trócrito: "We qap opicdn: ERA e Ss aduce 
(Tederito: Táyrilt, y. 102.) 

1 Este aspecto del Imperio Napolcónico se estudia cn V.C (1) (d) 6 (y), Ancio í, 
vol. Y, trfra. 
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Al año siguiente de Jena, los prusianos aceptaron las condiciones del 
cooquistador francés sólo porque fueron vicialmente obligados, por 
sos propios aliados rusos, a rendirse; y la sevesidad de las condiciones 
po has sina aumentar el estimulo que la sacudida de Jena había 
comenzado a suministrarles. La energía que este estimulo suscitó en 
Prusia fué extraordinaria. Na sólo regeneró al ejército presiano (p 
esto por medio de las mismas restricciones que Napoleón había im- 

esto a dicho ejército a fin de reducirto a la impotencia |; regeneró, 

r añadidura, el servicio administrativo y el sistema de educación 
psusizcos. De hecho, esta energía transformó al estado prusiano en 
vaso escogido para contener el vino nuevo del nacionalismo germano; 
y, Simultáncamente, produjo el milagro de exoreizar ese fuerte vino 
alemán contra un cosmopolitismo aguado, Los primeros frutos de 
esta titánica tespuesta prosiana a la incitación de Jena fueron los artos 
de fe que decidieron el nacimiento del befreisnmgstries; la última 
cosecha la levantó Bismarck —en es2 callada combinación de di- 
plomacia p guerra que dió cl resultado prevísto— estableciendo una 
nueva entidad política: Prosia-Alemania. 

En cuanto al papel de los rusos en la guerra de 1792-1815, sebida 
es que pelearon contre Francia sin ganas, mientras lo hicieron en 
terreno extranjero. Peso en 1812 las energias nacionales del pueblo 
foso fueron suscitadas cada wez más, 2 medida que los invasores 
Franceses cruzaban la frontera, y a medida que pastndo, En 
Smolensko, de lz poco sensible 2002 de tesritomios reción incorpora- 
dos al Imperio Ruso, a lo mis profundo de la Sintz Rusia Rosiz 
se encontró por fin a sí misma en el incendio de Moscú, y entonces 
qe volvió contez el invasor, en un conlrataque que no cesó hasta 

ue la marea de la guersa hubo refluido, a través de todo el continente, 
de Moscú a Parls, 

Si pasamos al capitulo siguiente de la historia occidental, doade 
se invierten los papeles de Francia y Alemania, aparecen exactamente 
los mismos fenómenos, metatis matendis. En 1870, cuando los fran- 
ceses desempeñaron el jactancioso e ignominioso papel que los prt- 
siznos desempeñaran en 1806, el estado mayor prusiano, que esta 
vez había calculado Poe toda, hasta el último cascabel, quedó 
casi sorprendido de da facilidad con EE invadir Francia, destruir 
los ejércitos franceses en el campo de batalla y poner sitio a Parts! 
Por otra parte, en 1914, el estado mayor de ess Época, que estiba 
obsesionado por-el recuerdo de lo sucedido cuarenia y cuaioo años 


1 El bello de las vierories de Mapoledn 1 fol lo que cegó 2 dos francos a Los 
relidedes de 1975, del mismo modo que, en 2946, los prusisnes + bebí copado 
por cl brillo de las victorias de Federico el Grande. Entre los espectado:cr orutralos, 
se difundia en 1870 la esperanza de uña victoria fiancesa eo el moecato de escalar 
£a guerra. El autor de este Estadio powe un mapa, publicado cntotiry por Tóe 
Filvstrared Lomdos Newr, en el cual el acctor ocupada por la comarca elormana del 
Bin figosa, Ímpreso «o rojo para hacer note que estaba destinado a rec 20ná de 
guerca. Se dice que al ejércica francés le proporctonion mapas de Alcmania, pero 
na de Francio. 
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antes, se asombrá de lo que sucedió esta vez, cuando repitió la in- 
vasión a Francia con aparentemente más ventajas que su predecesor 
de 1870, En 1914, los alemanes tropezaron con una resistencia fran- 
cesa que no tenia precedentes en la campaña de 1870; y su subesti- 
mación de la moral francesa constituyó €n 1914 uno de los crrores 
de cálculo psicológico que, sumados, fueron en gran medida causa 
de li derrota final en la guerra de 1914-18. Los alemanes cayeron en 
este tipico error de apreciación porque desdeñaron el enorme efecto 
del estímulo que sus propios antepasados habían ofrecido a Francia 
al asestarle cl golpe de 1870. Ese estímulo ya se había revelado, antes 
de la terminación de la guerra de 1870, en el contraste entre las 
débácles de Sedan y Metz y la porfiada resistencia de la población 
de París durante un sitio del que no tenian esperanza de librarse, 
El mismo estimulo se reveló nuevamente eo fecha más tardía, y en 
forma sublimada, en el 4/fuíre Dreyfus, cuando un problema moral 
conmovió hasta lo más profundo a millones de corazones franceses. 
Para quienes tenían ojos para ver, resultaba evidente que ése era el 
momento crítico en que el golpe de la derrota —que todavía actuaba 
en el alma de los franceses— se habia convertido en sacudimientos 
de regeneración, y por ello la completa diferencia de las sucesivas 
reacciones francesas ante las sucesivas invasiones alemanas de 1870 
y 1914 no tomó de sorpresa a los observadores expertos. 

La tenacidad de la resistencia francesa durante Ja guerra de 1914-18 
—enacidad que halló su símbolo en la defensa de Verdún— fué 
uno de los principales factores del triunfo de las potencias aliadas. 
Tal vez el rasgo más imponente del comportamiento de los franceses 
durante esos años de guerra fuera la entereza con que soportaron la 
devastación de algunas de las regiones más ricas y valiosas de su terri- 
torio; y lo que a eso siguió es 2uo más notable. Ún testigo que simpa- 
tizara con el herolsmo nacional francés durante la guerra, y lo ad- 
mirara, hubiera podido imaginar, en csa época, que estaba presen- 
cando la muerte de una nación en el campo del hooor. “Francia”, 
hubiera podido profetizar, “tal vez salga victoriosa; pero no hay duda 
de que su victoria será su fuerte, Esta prolongada devastación de su 
zona de guerra tiene que haber inéligido una herida mortal en la eco- 
nomía nacional francesa. Estos horribles desastres tienen que haber 
sumido 1 los habitantes de rancia en un decaimiento incurable. ¡Mag- 
mítica cutanasia! Pero la muerte, aun cuándo se la haya despojado 
de toda compunción espiritual, sigue siendo muerte del cuerpo.” Tales 
profetas nunca soñaron com que la horrible herida infligida a Francia 
ca realidad la rejuvenecería. Asi sucedió, sin embargo. Para recons 
truir las zonas devastadas, hubo que renovar toda la estructura ma- 
tertal de la existencia. Las ruinas de las viejas plantas fueron reem- 
Pplazades por una planta último modelo; y, coma la obra de renova- 
ción continuó, los franceses llegaron a felicitarse de lo de tan amat- 
gamente himentaban mientras se consumaba la devastación: de que la 
zona de guerra incluyera la mayoría de sus distritos industriales, Que 
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los gastos de reconstrucción hayan sido efectivamente sufragados, o 
hayan de serlo al vez, por los pagos alemanes de reparaciones, 
es cuestión secundaria, Á quince años del armisticio ya se ve que a 
Francia la ha beneficiado ampliamente que la hayan puesto en situa- 
ción dificil con la devastación, aun cuando la reconstrucción consi- 
guiente haya tenido que ser hecha casi exclusivamente a expensas 
Me los franceses. Ea esta forzosa renovación de su planta industrial, 
rancia fué obligada a hacer una magnífica inversión de capital. 
Además, su ganancia no puede medirse en simples términos de hie- 
rro y acero y ladrillos y mortero. Una instalación nueva implica una 
pueva técnica, y una nueva técnica implica un espíritu nuevo. No re- 
sulia paradójico decir que en la reconstrucción de sus áreas destruidas 
Francia ha renovado su juventud.! 

En cuanto a Alemania, el milagro que la devastación militar operó 
en un sentido sobre la Francia “victoriosa, una inflación monetaria 
lo operó en otro sentido sobre la derrotada rival de Francia. Ya es 
evidente que los golpes que liovieron sobre Alemania desde el ar- 
misticio de 1918 están produciendo el mismo efecto estimulante que 
los golpes asestados, a Prusia hace un siglo, en 1806-7.2 Realmente 
el favor nada amistoso que los alemanes hicieron a los franceses antes 
del armisticio ha sido retribuido por los franceses a los alemanes du- 
fante los años de postguerra; de modo que un observador que sólo 
advirtiera los hechos exteriores y sus efectos, sin estar compenetrado 
de sus móviles ocultos ni del propósito que los informaba, casi hubie- 
ra podido imaginar que Francia y Alemania eran dos flagelantes 
que se hablan asociado en su ascetismo bajo la promesa recíproca de 
azotarse mutuamente por turno. 

"Éstos 500 pS ye vinieron de grande tribulación”; 3 y por cierto 
que en el otoño de 1931, cuando fué escrita el primer borrador de 
este capítulo, tanto Francia como Alemania parecían estar menos lejos 
de la salvación que Gran Bretaña, única gran potenda de Europa 
que en los diccisiete años que siguieron al estallido de la guerra había 
conseguido esquivar los golpes de la Fortuna y evitar las dos calami- 
dades: la inflación y la invasión. Un inglés que hubiese hablado 


de fúlgida conta. 

2 Este pasaje fué escrito en el verano de 2931, y todavía vale, con creces, en el 
memento de la revisión, el 23 de mayo de 1933. 

2 Apocalipsis vil 14. 
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consigo mismo en el otoño de 193t, después del derrumbe de la 
libra esterlina del 21 de setiembre, bien hubiera podido e 
si este torr de force británico no había sido en realidad un inado 
evadirse de das “cosas más cercanas a salud”,1 obstinación por la 
que Gran Bretaña se condenó a “ocuparse” de su “propía salvación” 
tardíamente, “con temor y temblor"',5 en vez de aceptar la salvación 
a su debido hiempo. "Porque el que su alma quiera salvar, la perderá,” 3 

El ejemplo clásico del efecto estiomlante que biene un golpe es el 
de la reacción de la Hélsde en gencral, y de Atenas en particular, 
ante el ataque del poderío aqueménida —estado universal sirfaco— 
en 480:479 a. de 


“Las inmensas fuerzas empleadas en la expedición de Jerjes, rey de 
Persía, contra la Hélade, proyectaron sobre la Sociedad Holénica ln som- 
bra de un terrible peligro; porque se tentaba de combatir por la libertad 
o la esclavitud, y el hecho de que las ciudades helénicas del Asia ya hu- 
bicran sido esclavizadas hacia temer que las ciudades de la Hélade corrie- 
ran la misma suerte. La guerra tuvo, sín embargo, un fio inesperado: 
los habitantes de Grecia no sólo fueson librados de los peligros que los 
amenazaban, sino que además se cubricron de honor y gloria, y bodas 
las ciudades llegaron 2 sec tan ricas que sorprendieron al mundo con ese 
inopinado vuelco de e: situación. 

“A partir de esa época, la prosperidad de Grecia fué creciendo por es 
pacio de cincuenta años. Los efentos de la riqueza se extendición durante 
esa épocz al dexarroldo de las artes; y fué entonces cuando forccieron las 
más grandes artistas que menciona la bistoria, incluso el escultor Fidias. 
La enseñanza hizo también grandes progresos; la filosofia y la retórica 
ocuparon un lupar de preferencia en todo el mundo helénico, especial- 
mente en Atenas, Entre los filósofos figuran Sócrates, Platón y Aristóteles; 
entre los oradores, Pericles, Isócrates y sus discípulos. Hubo también hom- 
bres de acción de gran fama militar, como Milciades, Temístocies, Artsti- 
des, Cimón, Mirónides y muchos otros nombres que serla demasiado 
largo citar, 

“Los atenienses, principalmente, llegaron a tal grado de esplendor y 
de heroísmo que su nombre alcanzó fama universal, Su poderfo aumentó 
hasta tal punto que con sus propios medios, sin xyuda de lacedemonios 
ni de peloponenses, combatió ¡or tierra y mar a las fuerzas persas y las 
obligó 2 pactar La libertad de todas las ciudades griegas de Asia.” 4 


la supremacia de la vitalidad ateniense en este desbordamiento 
de vida helénica que siguió al rechazo del asalto de Jerjes es compa- 
rable al rejuvenecimiento de Francia después de la guerra de 1914-18; 
porque Abeñas, €n aquella ocasión, como Francia en ésta, soportó 


1 Hebrcca YI, p. 

3 Filipenses 1. 72, 

3 Matco Xv2. 23, 

+ Diodoro de Sicilia; Biblioteca Histórica, libro XTE, caps. 1-2. 
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el más fuerte embate del golpe estimulador. Los fértiles campos de 
Beocia se salvaron de la devastación porque sus amos [raicionaron 
la cansa griega, y los fértiles campos de Lacedemonia se salvaron de 
ella por la presencia y hazañas de la flota ateniense en Salamina; pero 
la pobre tierra del Ática fué sistemáticamente devastada los in- 
vasores, en dos morentos sucesivos. Por cierto que el Ática sufrió 
plirás en 48079 a. de C. que Francia en 1914-18 d. de C, ya que 
los alernanes sólo pudieron ocupar un sector, bien que un sector 
cialmente valioso, del territorio nacional francés, en tanto o 
persas cepperos y devastaron toda el Ática, incluso la misma Atenas, 
el Acrópolis y el templo de Atenea, en la cima de la roca, que era 
el santa sanciorum ático. Todos los pobladores del Ática, hombres, 
mujeres y niños, tuvieron que evacuar el pe y cruzar el mar, diri- 
iéndose, como refugiados, al Peloponeso. Y fué en esa situación que 
a flota ateniense sostuvo la batalla de Salamina, y la ganó, a la vista 
de los abandonados campos de los vencedores y de las casas y altares 
en ruinas. No es de admirar es un goes ue despertó el indomable 
espíritu del pueblo ateniense haya sido preludio de hazañas gue por 
su brillo, número y diversidad, tal vez sean únicas en la historta de la 
humanidad. En la reconstrucción material del Ática, los nuevos im- 
Jementos de labranza superaroo a Jos anti, tan visiblemente como 
05 nuevos E ei de las fábricas francesas han superado las 
tas destruidas por los bombardeos alemanes, Medio siglo después, 
todo este nuevo aparato de la agricultura del Ática era tan superior 
al que podia encontrarse en otras partes de Grecia que a: los 
atenienses, llevados a la locura por un exceso de buena suerte, susci- 
taron por fin contra ellos una irresistible coalición de otras potencias, 
el contingente brocio de los ejércitos aliados coligados vió que valía 
la pena llevarse todo el maderamen de las construcciones agrícolas 
áticas a través de las montañas.1 Sin embargo, en la reconstrucción 
del Ática, a este imponente reabastecimiento de las instalaciones cam- 
inas no se le concedía importancia, La obra que realmente se mi- 
raba como símbolo de la gloriosa resurrección del país era la recons- 
trucción de las templos; y en esta tarez la Atenas de Pericies desplegó 
una vitalidad muy superior a la de la Francia de postguerra. Los 


1 Estr hecho se balla regisuado en el fragmento de una historia de asumos griegos, 
de wutor desconccido, revelada por el pepiro de Oxerico. El paraje pertinente 
dice asi: 

"Tobas ha gozado de una mayor y creciente protpended, como cuencoucxiz inem 
dixtx del estallido de la guerra de Atras costra el Peloponeso... y, despobs de 
la ocupación de Deccka coojontemente por trbenos y lecedemcaszos. ha peosperado 
sun más. Mientras duró la ocupeción, los tebanos comprezoo a bajo precio los esclavos 
y demás botín de guerra; y el becho de que focrzu vecinos ¡imncdiamos de dos 
atenienses Jes permitró transportar r Tebaide lo» magnificos implementos del Ática, 
ioclusa la madera y tejados de los edificios. En cs tienpo, el campo atenicase 
se hallaba más pródigamente equipado que ningún otro de la Hélade. Habla sufrido 
muy poco en las anleriores invasiones lecedemonias, y los atenienses habien invertido 
en él ua cúmulo inmenso de habilidad y trabajo..." (Hellruisa Oxyrhyachia 
(Oxford 1909, University Press), Xi. 3-4.) 
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franceses, cuando recuperaron la arruinada estructusa de Iz catedral 
de Reims, llevaron 2 cabo una piadosa restauración de cada piedra 
partida y de cada estatua destrozada. Los atenienses, cuando encontra- 
ron cl Hekatompedón quemado hasta los cimientos, dejaron en su 
lugac esos cimientos y procedieron a levantar, en otro sitio, el Partenón. 

En cuanto a Esparta, tuvo que esperar cl estímulo que le fué es 
catimado ——o negado— por el destino en 480-479 1 de C., hasta 
que, quince años más tarde, le fué concedido por obra de Dios. El 
gran terremoto de 464 a de C. —calástrofe que dejó en riinas 
la ciudad de Esparta y Jevantó a todos los ilotas contra sus castigados 
señores — fué lo que nuevamente dió brio a los es nos y los alentó 
a contener, primero, la expansión del Emperio Áteniense, y a ponet 
fin más tarde, a su existencia. En cuanto a Tebas, no se recobro por 
completo de la desmoralización de su “medisma” de ¿80 a. de C, 
al borró por completo su estigana basta casi un siglo después, cuando 
en el año 382 dos dioses se apiadaroo por fin de clla Aa 
a los espartanos que se apoderasen fraudulentamente de la ciudadela 
tcbana, la Cadmea, y la retuviesen por la fuerza. Bajo el estimulo 
de este golpe mandado por el cielo, Tebas realizó, por un momento, 
el milagro de agregar un codo a su estatura. La liberación de la Cad- 
mea en 372 a, de C, fué seguida de li victoria de Leuctra en 371 
y de la invasión de Laconia de 370. Tebas no sólo había satisfecho 
su antigua ambición de imponer uns autoridad indiscutida sobre los 
otros estados-ciudades de Beoría, sino que hasta había derrotado a 
los invencibles espartanos, había invadido su territorio y les habia 
arrebatado la hegemonta del mundo helénico, 

En esta serie de ejemplos de la historia política y militar de esta- 
dos soberanos, el estimulo resultante de los golpes cs evidente. Pero 
Aunque estos ejemplos llpia concluir, como una verdadera Jey 
social, que “a mayor golpe, mayoc estimulo”, debemos cuidacnos de 
seguir infirieado que el militarismo en sí sea una fuente de energía 
ercadora; porque los ejemplos históricos de nuestra ley no se limitan 
al campo de batalla, y hay además, aparte de Jos de la guerra y la 
política, otros medios en los cuales se in csos golpes y se los recibe. 

El ejemplo clásico, que hemos reservado para el final de este ca- 
pítulo, se presenta en el campo de la religión: en los Hechos de los 
Apóstoles, Estos dinámicos hechos, que al irse realizando en la pleni- 
tud de los tiempos ganarian para el cristianismo a todo el mundo 


1 Uno de los bechos notables de militarisino en la historia seciente de Occi- 
destr —el incendio de la ciudad de Atlanta, en Georgia, por el prneral Sherman 
en tds d. de C— ha llevado 5 la ciudad atacada a destaraste en las artes de La 
paz coto ao lo habla hecho en su infancia astrhellaar. Sherman tocitó a Atlanta 
As e la lo dl UE 

mantra ia for oros a la innegable mmporuncia 3 puta prográfica 
como empalme de vias ferroviarias. Al día siguiente del dossstre, Allacta tomó como 
Jema la palabcs lata Rersegens e hizo vales la importancia comercial de qu Miseción 
A A 
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helénico, fueroa gestados en el momento en que los apóstoles mi- 
rabun fijamente al cielo mientras su Señor se elevaba y desaparecía 
ante sus ojos./2 En ese momento, fué para ellos un golpe agobiador 
volver a perder la presencia personal de un Maestro que poco antes 
hubía resucitado de entre los muertos. Y sin embargo la misma fuerza 
del golpe provocó en sus almas una reacción psicológica proporcio- 
-palmente poderosa, transmitida mitológicamente cn cl mensaje de los 
odos hombres en vestidos blancos 2 y €n la apasición de las lenguas de 
fuego de Pentecostés.3 Llenos del Espíritu Et pri no sólo 
al pueblo judío sino tambiéa al Sanedrín, la divinidad del Jesús cruci- 
_ficado y desaparecido;1 y tres siglos después, hasta el mismo gobierno 
“fomano se rindió a la Iglesia que los apóstoles fundaran en un mo- 
mento de postración espiritual extrema. 


Y. EL ESTIMULO DE LAS PRESIONES 


“Marcas” e “Interiores” 


Baste esto co cuanto a e del comtorno humano cuando 
el choque se uce en forma de golpe externo repentino, Á coa- 
aida re acuninar los os en que el lose se produce 
en forma diferente, como Aer extema continua. 

En términos de geografía política, los pueblos, estados o ciudades 
expuestos a esa presión caen en su mayoría dentro de la categoría 
pe de "marcas"; y la mejor manera de estudiar emplricamente 
los efectos de estu tipo especial de presión es examinar los papeles 
o pe por las marcas en las sociedades o comunidades, com- 
parándolos con los respectivos papeles desempeñados por otros te- 
rritorios que pertenecen a las mismas sociedades o comunidades pera 
que se hallan geográficamente situados en sus “interiores”.5 


En el Mundo Egipciaco 


En la historia de la Civilización Egipciaca, por ejemplo, ya hemos 
señalado, con otro propósito,S que en no menos de tres ocasiones 
importantes cl curso de la historia egipclaca fué dirigido por po- 
tencias surgidas en el sur del alto papis La fundación dei Reino 
Unido circa 3200 a. de C., ln fundación del estado universal circa 
2070-2060 a, de €. y la restauración del estado universal circa 1580 


1 Hechos £ 9-10. 
2 Hochos £ 10-22. 


* Vésr 1. € (00, rd 1 pde 266, a. 3, cupos, picado + Meyer, E: Gonbarhso 
des Aloeremms, vol 1 15), 2" el, pú do. 
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a de C. fueron llevadas a cabo por potencias idas dentro de 
ese estrecho territorso. Podemos a, abora, » pepito de nues- 
tea investigación presente, que este distrito coincide com la marca 
meridional del mundo egipclaco expuesta a la presión de los bárbaros 
de Nubia, Y sí miramos más detenidamente la historia egipciaca 
desde nuestro actual ángulo de visión, encontraremos otras MOrcas 
que desempeñaron papeles equivalentes de reacción ante presiones de 
bárbaros o de civilizaciones extrañas que chocaron con el mundo egip- 
daco en otras regiones. Una presión del noroeste de Africa o del 
suroeste de Asia, en particular, era adecuada para hacer surgir, en 
el mundo egipciaco, uma fuerza superior con asiento en las marcas 
correspondientes en uno u otro lado del Delta.1 

La polarización del poder politico en los dos extremos del domi- 
mio egipciaco fué un fenómeno tan temprano como persistente en 
la historia egipciaca. La consolidación de veinte a treinta estados loca- 
les, antes independientes, del valle del Nilo inferior,2 en dos im- 
perios con las marcas septentrional y meridional como respectivos 
núcleos fué el preludio de la fundación del Reino Unido; y una vez 
que este dualismo se convirtió en unidad mediante el triunfo de la 
potcacia meridional sobre la septentrional, su recuerdo se mantuvo 
vivo en el simbolismo de la doole coronz, hasta que por fin, luego 
de unos dos mil años, la marca septentrional logró a su vez com 
guistar la primacía y retenerla en lo sucesivo. En el siglo xm a. de C., 
nuevas presiones de la potencia hitita en el continente asiático y de la 
volkerwanderung postminoica en el Levante hicieron que el cetro 
pasara de Tebas, metrópolis histórica de la marca meridional, a la 
ciudad de Ramsés, nueva fortaleza fronteriza del lado oriental del 
Delta que ahora cuidaría ese expuesto extremo del mundo sielaco 
como Tebas había cuidado la froateta sobre Nubia.3 Desde entonces, 
durante los divciséis siglos de oscuridad transcurridos entre la deca- 
dencia del “Imperio Nuevo” y la extinción final de la Sociedad Egip- 
cíaca en el siglo Y de la era cristiana, el poder político volvió Al 
Delta tan istentemente como durante los dos mil años anteriores 
habia tendido a volver a la marca septentrional, Después de haber 
sido gobernado en los siglos xtu y X11 a. de C, desde la Ramsés del- 


1 V. g en la ciudad de Remiés, en Tenia y eo Bubastis, del lado oriental del 
Delta; y en Sais, del lado occidental (vdase máx adelante), 

2 Los “namos” himbeicos, o ses les provincias, como se les Mamó después de 
la “medutización”. 

M Para este translado de la capital, de Tebas a la cindad de Remséx, vézse Meyer, E, 
ap. 1d págs. 4534 6578 y 494-3. La ciodad de Ramsés fué la primera capital 
sobre el Delta de un estado egipclaco ecuménico, excepción hecha de Aruris; y 
Avaris es la excrpción que confirma la segla; porque Avaris era la capital de los 
hycsos, y Jos hycsos erzo intériopes ajenos al cundo egipolaro que nunca se sin 
Hicron allí n gusto, Por este razón, los hyesos no intentaron emablecerse en el interioe 
áino que permanecirron acempados co Avaris, al borde de sus dominios egipcincos, 
a fín de mantoner abierta su lnea de retirada hacia sus poblaciones primeras de 
Siria. Averis, bajo el régimen de los hycios, no fué, pues, en reslidad, capitel de un 
estado egipciaco sino mís bica cuartel general de uta ocupación militar extenjerz 
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taica, el mundo egipciaco fué gobernado en el siglo Xx! desde la Tanis 
deltaica y en el siglo x y ¿x desde la Bubasts deltaica, Bl dásico 
ejemplo de la supremacia del Delta es el encumbramiento de la Di- 
nastia XXVI, que se originó en el Delta en respuesta a la incitación 
de la ocupación asiria en el siglo vu a, de €. y que, luego de su- 
lantar a los intrusos, llegó a gobernar todo Egipto, hasta tan al 
sur como Elefantina, desde Sais. La potencia salta asi fundada duró 
basta que dejó de responder a otra incitación de Asia y no pudo evitar 
la incorporación de Egipto a li potencia aqueménida. Los sucesivos 
intentos posteriores -—al gunos fracasados y otros de éxito transitorio— 
para sacudic el yugo aqueménida surgieron asimismo del Delta. Du- 
rante esos siglos en que el Delta ascendía politicamente, la Tebaida 
se cclipsaba politicamente. La posición de la Tebas postimperial en el 
mundo egipciaco más reciente se asemeja a la de la Roma postimpe- 
ria] durante el interregno postbelénico y la primera época de la Cris- 
tiandad Occidental. La erdevant ciudad imperial fué ficticiamente 
compensada, y consolada, por la pérdida de su poder político, con 
el disfrute de una primacía eclesiástica, legado de su anterior gran 
deza y tributo a su perdurable prestigio.l 
¿P os discernir la casa que hizo que, eo la competencia 
cla supremacía política entre la Tebaida y ci Delta, dominara la 
cbaida desde la fundación del Reino Unido hasta la decadencia 
del * perio Nuevo”, en tanto que el Delta dominó a partir de 
entonces” Este permanente cambio en el equilibrio de las potencias 
se explica por ciertos cambios permancates en la incidencia de pre- 
siones externas sobre el mundo egipclaco. Desde los siglos x1v y Xu 
en adelante, las presiones del morueste de Africa y del sudoeste de 
Asia decididamente sobrepujaron a las presiones de otras regiones; 
y como consecuencia, durante esos últimos tiempos, el estimulo na- 
cido de la presión externa fué más intensamente sentido por las mar- 
cas septentrionales del Delta. Al mismo tiempo, cedió la presión 
del valle del Nito inferior; y la clásica marca meridional, en la 
zona del valle situada inmediatamente debajo de la primera catarata, 
cp relegada en el interior del mundo egipciaco por la expansión 
el territorio egipciaco río arriba. 

La clásica marca meridional sólo fué marca mientras lu primera 
catarata señaló una neta línea de división cultural entre la Civilización 
Egipciza y el barbarismo de Nubia; y esta condición no prevaleció 
ni en el atardecer ni en la aurora de la historia egi . En la lla- 
mada época predinástica no había habido niaguns diferencia escorial 
de cultuza entre las secciones del Nilo situadas respectivamente arriba 
de la primera catarata y debajo de ella. La civilización dinámica en 
Egipto, como diferenciada de la primitiva cuítura estatica en Nubia, 
se manifestó asimismo sólo la víspera de la fundación del Reino Uni- 

L Véase Meyer, Es Gottestast, Miitirberrichafs und Silndewesen in Acgyp- 


ten 7 Berichten Berl. Akad, 1928, págs. 493 y 09; también Gaschichre des Álearsuras, 
wéá e (0), 1* ed. (Sturgart y Berllo 15944, Cotta), págs. 660, 
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do; y el estímulo de lz presión bárbara sobre los colonizadores egip- 
ciacos de la nueva loca divisoria tal vez explique la fundación del 
Remo Loido por ns dinastía cupo asiento era Ál Kab. La nueva 
diferencia de nivel cultural entre Egipto y Nubi 5£ acentuó durante 
el régi del Reino Unido egipeixco, cuando la Civilización Egip- 
cíaca llegaba 2 su cenit; y este abismo cultural permaneció abierto du- 
tante los subsiguientes “tempos de angustia”, cuando parece que Nubia 
estuvo ocupada por los nómadas afrasiáticos del soroeste, y también 
durante el ségimen del estado universal egipclaco, Fedido y mad- 
tenido por los emperadores tebaicos de las Dinastlos XI y XIL Aunque 
Nubia fué politicamente anexada al estado universal egipciaco, su 
incorporación al mundo egipciaco siguió siendo superficial, como 
lo fué la incorporación del litoral meridional de China «l mundo 
sínico bajo los Han.1 La Civilización Egipciaca todivis cra exótica 
en Nubia; y la acción reciproca local entre fas dos culturas, tal como 
5 produjo en es2 Epoca, dá por resultado la barbarización de la 
guaroicón egipciaca y no la civilización del proletariado de Nubiz. 
Por otra pare, Nubia fué no sólo políticamente anexada sino también 
culturalmente asimilada por el estado uoiversal egipciaco restaurado 
—"el Imperio Nuevo" ==; y, después de la organización del nuevo 
territorio por Tutmosis 1 (bmperabat circa 1557-1505 4. de C.), el 
límite sur del mundo egipciaco se fijó cerca del pic de la cusrta 
catarata, en la nueva fortaleza fronteriza de Napata, en lugar de fi- 
jatse arciba de la primera catarata, en lo antigua fortaleza fronteriza 
de Elefantina. Al jocorpotar «asi definitivamente Nubia al mundo 
egipciaco, los emperadores tebaicos de la Dinastia X WII cortaron 
lás raices de la grándeza de su propio pais. Transladaron todo el peso 
miljtac, de la Tebzida a Napata, y coa Él el estimuto politica de 
seovir como marca meridional; y en la única ocasión, durante los últ- 
mos dieciséis siglos de historia esipciaca, en que la supremacia po 
Litica de Jas marcas septentrionales de entonces fué disputada poc el 
sur, et poder meridional que aspirabz a la autoridad ecuménica tuvo 
sus raíces en la nueva marca meridional de Napata y no co la có 
deyens marca meridiona) de la Tebaida. 

Cuando el “Imperio Nuevo” se fragmentó en estados sucesores 
bajo el gobierno de pequeños principes locales descendientes de mer- 
cenarios libios, y a esto siguió una tepolarización del poder político 
en los dos extremos del mundo egipcíaco, los dos polos de lá nueva 
tensión no coincidieron con aquellos en los cuales se habla conceo- 
trado el poder la víspera de la fundación del Reino Usido, unos 
dos mil quinientos zños antes. En la época ¿et la capital 
de la potencia del norte fué oportunamente fijada ca el Delta, esta 
vez en Bubastis, por los principes libios de Herzciópolis; en tanto 
que los últimos pañenles ? y contemporineos libios de los heracitopo- 

212 lo de eo de Napata fueran líbio 

Remer, de tos j: Mipia fueroo lisos, no ez 
ad ra Meer, quica e a ón Hribot, Sumo Sacerdote 
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del interior. Con el tiempo, esta potencia de Napata intentó emular 
Ja hazaña Lres veces repetida de la Tebsida: la umfbicación politica de 
todo e] mundo bea bajo una soberanía única La nucva marca 
meridional, no pudo, sin embargo, alcanzar lo que la qe mas- 
ca meridional había logrado tres veces. El intento de Napata de 
conseguir un poder ecuménico, iniciado por Kashta —cuando ancxó 
la Tebaida circa 750 a, de C— ¿ completado casi por Piankhi —<uan- 
do hizo su expedición Nilo abajo hacía el Delta errca 725—, fué 
frustrado primero por los invasores extranjeros asirios y fimalmente 
por el poderio deltaico indigena de los saítas, que empezaron como 
servidores de los asirios y acabaron como herederos universales lo- 
cales, Crrea 661-665 a. de C, la frontera entre la potencia de Sais 
y la de Napata vino a quedar en Elefantina; y, tiempo después, est 
anticuada línea divisoria entre una Civilización Egipcia y su barba- 
rismo nubiense cumplió una nueva función, ya que la línea interma 
de dernarcación entre las dos unidades politicas del ensanchado mundo 
dE se hizo permanente. 
sí, en la época postimperial, tanto la antigua marca septentrional 
como le nueva marca meridional fracasaron al tratar de lograr un 
poderío ecuménico; y el dualismo político resultante subsistió durante 
el resto de la historia egipclaca, Pero Napata, aunque en cuanto a 
realizaciones quedó rezapada con respecto a Al Kab y Tebas, no 
dejó de responder al estímulo de la presión externa a que estuvo 
2 su vez expuesta pa que fué la marca meridional más reciente del 
mundo egipciaco. La primera fortaleza fronteriza del "Imperia Nue- 
vo” sobre el Nilo superior se convirtió cn capital de una "estado 
sucesor” que abarcaba la mitad dei mundo egipciaco últimamente 
a bien que la mitad más cetró ; y. 2 diferencia de los 
saítas y sus sucesores del Delta, los de Napata no sucumbieron ante 
los conquistadores extranjeros. Durante los largos siglos en que el 
Egipto del norte de Elcfantina estuvo sucesivamente sujeto a los 
rm a los tolomeos y a los romanos, la Etiopía del sur de 
Elefantina se mantuvo como potencia egipciaca independiente. Por 
cierto que durante esos siglos el dominio de la cultura egipciaca se 
extendió todavía más lejos, eío arriba, bajo ese régimen ettope, hasta 
e Napata misma, que había empezado su carrera como fortaleza 
ronteriza, quedó relegada en el interior como antes que clla había 
quedado Tebas. Después, circa 300 a. de C., Napata fué suplantada, 
como capital del estado etiope, por Meroe, junto a la sexta catarata, 
a mitad de camino entre las confluencias del Atbara y el Nilo Azul 
con el río principal; y este peo meroltico sobrevivió como miem- 
bro, politicamente independiente, de la sociedad egipciaca hasta el 


de Amon que estableció la teccracia thmsa erre 1073 a. de C. (Geschichte des Alter 
¿nms, vol 19 (0), 2* ed, pág. 32.) 
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siglo tt de la era cristiana, cuando la cultura egipclaca murió violen- 
tamente en Etiopía a manos de las bárbaros invasores, unos dos si- 
glas antes de que muriera pacificamente, mientras dormía, en el mis- 
mo 
E lpria politica del mundo egipciaco, desde el principio hasta 
el fin, puede considerarse, pues, como una tensión entre dos polos de 
poder político que siempre estuvieron ubicados respectivamente en las 
marcas meridional y septentrional de cada época. En una u otra 
de csas marcas estuvo la cona de toda dinastia couménica, lograda 
o abostada. No hay ejemplos, por otra parte, de dinastias ccuménicas 
que hayan tenido origen en puntos del interior del mundo egipcia- 
co. Las creaciones politicas del interior pocas veces fueroa algo más 
que provincianas; y aun cuando dinastías exuménicas cuyas raíces 
se encontraban en una de las marcas ——en el Delta o la Tebaida— 
hayan transladado sus capitales, por conveniencia administrativa, a 
lugares del Egipto medio, el poder político tendía a refluir hacia 
las marcas en cuanto volvían los momentos criticos. Después de la 
fundación del Reino Unido, por ejemplo, la capital fué trasladada 
de Al Kib, en la marca meridional —que habíz sido el asiento ori 
inario de los fundadores—, a Menfis, situada cn la frontera entre 
os dos territorios de la Doble Corona; y, sin embargo, la nueva 
tarca de fundar un estado universal egipciaco luego de los “tiempos 
de angustia” fué llevada a cabo por una dinastía A Tebas. Asimistmo, 
después de la fundación del estado universal, la capital se trasladó 
una vez más, en esta ocasión de Tebas a un lugar del centro situado 
justamente arriba de Menfis; 1 pero la nueva tarea de restaurar el 
estado universal después de la imtrusión de los hycsos fué llevada 
a cabo por una dinastía de Tebas, que de ese modo afirmó poc se- 
gunda vez su autoridad política. Finalmente, después de la restaura- 
ción dei estado universal, la capital fué trasladada, por Eknaton, 
de Tebas a $u nueva ciudad imperial de Tell-c) Amarna, a mitad de 
camina entre Tebas y Menfis; pero este traslado fué tan efímero como 
las innovaciones religiosas y artísticas a las cuales estaba ligado.2 
A la muerte del revolucionario imperial, la capital volvió a Tebas y 
allí permaneció hasta que la Tebalda sufrió el castigo inevitable, por 
haber dejado de ser una marca, perdiendo, de una vez para siempre, 
su antigua y prolongada supremacía política. La herencia política de la 
Tebaida tampoco recayó entonces en distrito alguno del interior, sino 
que se dividió, como hemos visto, entre Ja antigua marca septentrio- 
mal del Delta y la mueva marca meridional de la Napata nubiense. 


LA CADENA DE LA INCITACIÓN Y LA RESPUESTA 131 


En «l Mundo Sinico 


El papel desempeñado por la Tebaida —marca que libró al inte- 
rior del mundo egipciaco de la presión de los bárbaros de Nubis— 
durante el período clásico de la historia egipciaca, fué desempeñado 
en la historia sínica poc los valles del Wei-ho y del Fen-ho, que eran 
las marcas del mundo síinico contra los bárbaros montañeses de Shensi 
y Shansi. La Dinastía Chou, que hacia fines del segundo milenio 
a. de C. fundó el equivalente sínico del Reino Unido egipciaco, y la 
Dinastía Ts'in, que tundó el estado universal sinico en el año 221 a. 
de C., nacieron ambas en el valle del Wei, en tanto que el valle del 
Fen fué asiento de la Dinastía Tsin, rival de la Tvin durante la 
primera fase de los “tiempos de angustia” sínicos. En la historia sínica, 
como en la egipciaca, los poderíos originados en las marcas y que 
luego alcanzaron un dominio ecuménico tendieron a trasladar 5us 
capitales de la periferia al interior. El sitio del mundo sinico que co- 
responde a la Menfis egipciaca viene a set Loyang (la modema 
Honan-fu). Estaba situada en la frontera entre los e £ occidentales 
y las llanuras del este,1 atravesada por el curso inferior del rio 
Armnarilio, centro geográfico del mundo sénico.? 

La capital de los Chou fué transiadada a las cercanias de Loyanp, 
desde ej valle del Wei, después de iniciada la docadencia de esa E 
nastia; y en época posterior la capital del estado universal sinico, 
que se hallada originariamente situada en Chang Ngan, en el valle 
del Wei, bajo la Han Anterior, fué asimismo trasladada a Loyang 
cuando la Han Posterior dió al estado universal sínico un segundo 
plazo de vida. Es todavía más significativo que, a pesar de esta 
repetida atracción de la capital del mundo sínico desde la periferia 
hacia cl interior, las dos potencias que hicicron la historia sínica ma- 
cieron ambas de la marca occidental. La única potencia a la que hay 
que acreditar como lugar de origen la llanura del este es la semi- 
legendaria Dinastia Yia o Shang, tradicionalmente considerada como 
depositaria de la supremacía antes de que los Chou unieran bajo su 
cetro a la llanura del este con la marca occidental. 


En ol Mundo del Lejano Oriente 


Cuando pasamos a la historia de la Civilización del Lejano Oriente, 
“filial” de la Civilización Sínica, encontramos que la oscilación entre 


% El lugar exacio de Loyang se halaba en el valle del Lobo, 2fluente secundario, 
por ta margen derecha, del rio Amtarillo, justamente debajo del punto ca que 
el Amarillo sale de las gargantss que se interpooen entre 1 cuenca ¡joferjor de la 
Megura del este y se cuenca superior de las tiesras lts donde eccibe las aguas 
del Wei y del fen 

2 El díalo de “Reino Medio” (Chung-Kwo), que eventualmente adoptó el estado 
aiversa] nico, afternindolo con el de “Todo la que está bejo el Cielo” (Ticohix), 
parece beber tudo ilerado originariamente por el pequeño principado de Che, en 
Asitad de la llanora oriental, sobre el límite epere las provincias modernas de Ho-040 
y Smngtung (Véase Cordier, H.: Hinors Générale de la Chiva (París 19101, 

4 vols), mol x, pág 214.) 
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una capital occidental y una oriental, que había sido característica de la 
historia política de la civilización “paterna”, se reproduce, con una 
diferencia, en una nueva oscilación entre uma capital meridional y 
una septentrional. 

En el mundo sínico las potencias ecuménicas tendieron a origi- 
marse en la marca occidental, bajo el estimulo de la presión de los 
montañeses bárbaros circunvecinos, y 2 trasladar a sus Gapitales a si- 
tios del ioterjor de la llanure del este. En el mundo del Lejano 
Oriente, la presión externa mayor provenía de fuente diferente y de 
diferente región. Los montañeses birbaros de Shensi y Shansi habían 
sido sometidos y asimilados por los crecientes poderíos de Ts'in y 
Tsin antes de la terminación de los "tiempos de angustia” sínicos; pero 
esta eliminación de los bárbaros de las tierras altas del oeste mo había 
hecho más que suprimir una valla antes interpuesta entre el mundo 
sínico y los pueblos nómadas, mucho más formidables, de la estepa 
eurasiática, La simultánea expansión de los dos principados sínicos de 
Chao y Yen, en el extremo septentrional de la llanura del este, duplicó 
la longitud del nuevo frente entre el mundo sínico y Eurasia. Ese 
frente se extendió entonces desde la costa norocste del golío de Liso- 
tung hasta la escarpa noreste de la meseta del Tibet. Los líneas de 
defensa contea las incursiones nómadas, que habían sido levantadas 
a trechos por los estados litigantes del mundo sínico con toda la 
cnergíz que pudieron escatimar a la última etapa de su lucha intes- 
tina, fueron consolidadas —después del último golpe de kmork-o0t 
Ls haber sido fundado el estado universal sínico por Ts'in She 

wang-ti—, en la Gran Muralla Chinz.1 Fué a traves de la línea de 
la muralla, de norte a sur, e pt a más Po cor 3 in- 
terregno (erred 175-475 d. de €.) siguiente a la disoluci es 
tado universal Ed los nómadas curasiálicos entraron, como ipvaso- 
res bárbaros, en la vólkeruandersng postsinica; y, al surgir la nueva 
ir del Lejano Oriente, la presión del norte no cesó, En el 
mundo Lejano Oriente, pues, desde el cipio, las potencias 
ccuménicas tendieroa 2 origunarse en las e pi O, si se 
habían originado en el interior meridional, a trasladar a cllas sus 
capitales, 

Así, por ejerplo, la pus que en el mundo del Lejano Oriente 
evocaba una sombra del estado univecsal sínico 2 en la primera épo- 
ca de la historia del Lejano Oriente nació, como el mismo estado 
universal sínico, en el valle del Wei; y en la nueva orientación 
de la geografía política, el valle del Wel constituía la sección occi- 
dental de esas marcas septentrionales en donde se cstaba haciendo 
sontir la presión de los nómadas eurasiáticos. Ali fué donde la 


Y Véase Cordier, op. elt., vol. t, págs. 206-7. 

3 Véme más ¿delante, en Parte X, el estudio comparativo de las semejanzas y 
difesencias entre la evocación de la sombra del estado universal ¡laica en el mundo 
del Lejano Ocjente y las evocuciones de sombras del estado universal belénico co 
ka muados cristianos ortodazo y occidental. 
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Dinastía Sui, que revalidó la parte de Tyin She Hwangrti uniendo 
a toda la sociedad bajo ci mismo gobierno, estableció la nurva ca: 
ita] ecuménica de Si Ngan (la actual Sian-fu) en las cercanías 
E la antigua Chang Ngan.! $í Ngan, bajo los Sui, atrajo hacia 
si el que antes habla residido en Nankin, “Capital del sur”,2 
os Sui habían anexado a sus territorios. Y cuando le Dinas- 
Ara cosechó los frutos de la labor de la Dinastia Sui, como 
sus arquetipos los Han hablan recibido antaño la herencia de Tstin 
She Hwang-ti, los Tang mantuvieroa la sede del poder ecuménico 
en Si o donde la encontraran, 

A pesar de ello, Si Ngan no conservó su primacía a, e 
la incidencia de la peris de los pt cer dit e 
transcurso de la historia del Lejano Oriente, a desviarse del sector 
occidental de las marcas septentrionales al oriental, y la sede del 

er político en el mundo del Lejano Oriente se desvió también 
en dirección al este. El cambio fué aproximadamente contemporáneo 
del momentáneo derrumbamiento del poderío ecuménico del Lejano 
Otiente durante el intervalo que va desde la extinción de la Di- 
nastía T'ang en 907 d. de €. al establecimiento de la Dinastía Sung 
en go. 
Durante la época Sung, la historia del Lejano Otiente consistió, 
para el cuerpo principal de la Sociedad del Lejano Oriente en el 
continente,3 en una lenta y obstinada retirada del poderlo ecuménico 
del Lejano Oriente del norte al sur, bajo una presión siempre cre- 
ciente de una sucesión de poderío nómada que operaba desde Man- 
churia. El Khitan había exigido a cesión de dieciséis distritos 2 lo 
largo de la froatera norte, éftca 927-37 d. de C, antes de que fuera 
establecida la autoridad ecurménica de los Sung; los sucesores de los 
Khitan, los Kio, conquistaroo a los Sung, circa 112542 d de €, 
toda la China del norte hasta la hoy2z que hay entre el río Amarillo 
y el Yangisé. Y cuando los Kin a su vez fueron suplantados por los 
mongoles,* el Gran mongol Kubilai (¡mperaba! 1259-94 d. de €) 


3 Pus Chuag Ngzo, capital del estado oubreal sínico bajo Ll Hen Anterior, 
wésso pig 131, tipra. 

A Véase pág. 134, 0. 4. ¿ufrá 

£ El curso diferente que siguió la historia del vástago de la Sociedad del Lejano 
Dricate más allá del mer, en Japón, se estudia, fofrs, en esta misma sección, en las 
"E 16970, asi como también co SV, C (1) (b] 2, vol. 1v. 

% “Mongolia”, "mongol", “mongélico” son formas correctaa, gunque suelen ser 
consideradas galicismos por “Mogalia”, “mogol”, “mogálico", De acuerdo con la 
tradición, el mismo Genghis Kan habría dado a su pueblo el nombre de Mung-Ku, 
que se conserva en chino; pero las formas “mungu” y "mungul” estín atesti- 
guados ya en el sigla vn de nuesten era, según E. 4 Purkor ("Astatic Quarterly 
Review'', julio de 1910; citado por HL Cordier cn The Catholic Encyelopedía, 5. 0. 
“Moagolia”). “Mogol", “mogólico”, “Mogolistin” son formas que han de reser- 
varje para Jo relacionado enn el Imperia Aogol fundado en el Hindustán por 
los mongoles. Akhar fué el Genn Mogol; pero Genghís Kan fué el Gran Blongol. 
(La forma “mogol” deriva de la persa “mugbul”; y de ahí que a veces se securra, 
en las lenguis europezs occidertales, a la forma “moghul” para designar lo rela- 
tiomado con el Imperio Mogol) N. del R] 
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completó la obra de sus predecesores Kin y Khitan destruyendo por 
completo a los Sung y volviendo 2 unir todo el cuerpo principal 
del mundo del Lejano Oriente bajo el dominio bárbaro. Sin embargo, 
la marea de la conquista bárbara, no bien hubo sumido el último 
resto de la Sociedad del Lejano Oriente en el continente, empezó a 
retisarse; y lo interesante para nuestro actual propósito reside en las 
consecuencias determinadas por la expulsión de los mongoles de China 
en 1368 d, de C.,5 por un nuevo poderío chino de pura raza: los Ming. 

Esta nueva dinastia china pura surgió en la misma región en donde 

los Sung, últimos antecesores de pusa raza, se habían mantenido fir- 
mes durante más tiempo; es decir, en el sur; y el fundador de la 
Dinastía Ming, Hung Wu, celebró la expuisión de los bárbaros, y la res- 
tauración de un régunen auténticamente chino, con un solemne trasla- 
do de capital. 

Cuando conquistaron la China del norte, los Kin fijaron su ca- 
ital en el lugar de la moderna Pekin ("Capital del Norte”), en el 
ímite entre el sector bárbaro de sus dominios del norte de la Gran 

Muralla y el sector chino de ésta.2 El mismo sitio se impuso, por las 
mismas razones ráficas, 2 Kubilar, 3 y bajo su reinado Pekjo se 
coavirtió en capital no sólo de la China nuevamente unida sino de 
un estado universal que se extendía desde las costas asiáticas del Pací- 
fico, a través dei continente, hasta el golfo Pérsico, el Eufrates, los 
Cirpatos y el Báltico, abrazando así todo el circuito de la 

curasiática. Esta capital de los Kin y Es era naturalmente 
odiosa para los chinos, puesto que les recor el bárbara yu, e 
durante tanto tiempo habían soportado y que recientemente ps 
conseguido sacudir. Por ello Hung Wu, tan prunto como hubo arro- 
Jjado nuevamente a los nómadas a sus estepas nativas y restablecido 
la frontera de una China liberada a lo largo de la Gran Munila, 
trasladó la capital, de la ciudad de Kubiaj a Nankin, que había sido 
la "Capital del Sur” en los albores de la historia del Lejano Oriente. 1 


1 La sosurverción contra los mongoles, que sabó cos 34 expulsión, empezó al 
rededor del sóo 1351 

2 Cotopároe coo ls ubicación de lu capitsl de los hycsos. Tanis, en la frootrra 
entre el sector po egipelaco de ts dominios es Siria y el senor egipeiaro del valle 
del Nilo inferior. (Véxe pág. 225, 0. 3, 30pra.) 

2 Kobibi emperó a tescomdicionar Perín en 1964 d de €, y transtadó allí su 
«capstal. desde Karakorum. en 1367, Karekorm cra su emigue capital. situada co 
l coma det Orkhon, eu el coramós de Eurmun Al mismo tiempo conservó uma 
Imse cu la estepe, coostruyéndose ena icudencia subsidiaria, a la que se llegaba 
hicilmente desde Feida, en Chong Tu (la Xanads de Coleriógo). ¡justamente foesz 
de la Gras Muralla. 

“En Xanada, Kubiles Kan mandó construir 
una imponente mansión de descimo.--” 
(ln Xacadu del Kubla Khan 

A mately pleosarc-dume detrec...”) 

* Nankín había sido continuamente “Capitol del Sur” bajo cinco dinasilas sucias, 
desde 357 d. de C. [fecha que puso fin a la cfimera restauración del estado universal 
sinico bajo la llumpds “Tio Unida”) haa 589 d de €. (iccha de la evocación 
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Hung Wu tranó su nueva ciudad de Nankín en escala pro reiogada 
a la dimensión de cse más grande imperio cuya capital debería ser a 
partir de entonces. Pera mi el sentido histórico, ni el amour fpropre 
cultural, ni la <onveniencia administrativa, ni el derroche en la cons 
trucción de edificios públicos fueron capaces de lograr que la capital 
del Imperio Ming contiquasc situada co el interios. Porque aunque 
momentáneameate los nómadas hablan sido expulsados de China por 
la hazaña de Hung Wu, éste no podia conjurar el peligro de su 
ible retorno. Al día siguiente de la expulsión, cuando empezaron 
a reponerse de su pasajera postración y a recobrar sus fuerzas Como 
Satands y sus ángeles en el exurdio del Parejso Perdido, ed per 
cibiese una vez 2ás su presión en el punto en donde se había he- 
cho sentir durante dos cinco últimos “siglos, esto es, en el sector 
oricatal de la marca septentejonal; y otra vez el punto que E ars 
[2 máxima presión política consiguió centralizar la primacía dei poder 
Lítico. En 1421 d. de C., el hijo y segundo sucesos de Hung Wu, 
Y Lo [reguabas 1402-25 d. de C.), volvió a trastadar la capital 
de China la ciudad elegida por su padre, Naokío, a la misma 
ciudad de Pekin, que habia sido elevada a esc rango, la primera vez, 
r el hereditario enemigo bárbaro. 
La reversión de Yung Lo desde la “Capital del Sur”, en el interior, 
a la “Caprtal del Norte”, en las marcas, se justificó por se resultado. 
En efecto, la renovada presión del norte se hizo tin fuerte que el 
retraslado de la capital al punto de peligro, aunque postergó el día 
de an nuevo desastre para China, uo pudo evicario para siempre. 
En 1619-44 d. de C., más de dos siglos después de la medida de 
estadista tomada por Yung Lo, fué taspasada la Gran Muralla, toma- 
da Pekín y toda China invadida por una nueva potencia de la tierca 
de nadic del noreste, represcotada por los manchies;! y, en el si 
glo xvm de la era cristiana, el soberano manchú Ch'ien Lung, unien- 


de ls sombra del cuado universal snsco pos Jos Sui), En 589 d, de €, los Sui 
aerson El sar a fos propios dominios wpermirionales y com eso uojeron mudo 
e) mundo del Lejano Ociente de la Epoca bajo un gobierno mico. (Vézse pig. 134, 
supra) 

1 Los manches, y difereicia de bos mongoles Do ena nómadas odas de 
ganado simo cuadores primilirós que Do vivían co la estepa tummviónica sino cn 
Ls tierras mltea, cobrtrtas de selva virgen, que delmmitaban al éste el redocio más 
oriental de la estepa curasibtaca em la cuenca de dos dos Liso y Sangarí La como- 
usd manchó que <noquisió Chica en el siglo xvu de la era cresciana legó desde 
el sector de ese tercitorio alto cubrerto de sebra minado entere Kirió y la costa del 
Pacifico. Éuos romquimador muachies de Chis, 0 ca cl momento de La con: 
«pista se hallabeo en estado primitiro, fueron mudo mis sipidamente 2smilsgos 
a la cultura del Lejono Oricate, y abuorbidos por sa cuerpo social, que su prede- 
cevores mongules, que habían cotredo eu Obiés. como ercdus Dómedas ecmsnitios 
£ou un tnte de da Irecotada <ulcura crisizaas del Lejano Oriente de da diispora mo 
teriana (séne Al Di (wi), pÁgA 243-4, sefra). Para la primitiva cultura de ko 
manciúes, vés Latimore, Oeca: Aloacórra Cradis 6] Cosflor (Nueva York 1932, 
Macmillso), pigs. qq). Se VO que la comquista maschó de Chuinz difinó de la 
mongol tanta por 10 Satutaleza como por su resultado, y tuvus mayur semejanza con 
la conquista chichimeca de Málos. 
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do a toda China y a media Eurasia en un dominio común, gobernó 
desde Pekín ! un imperio que podría compararse con el imperio que 
atrora gobernara desde Pekín el mismo Gran Kan mongol Kubilal. 
Desde 1421 d. de C. hasta 1928 d. de C., Pekío siguió siendo la 
capital de China a través de todas las vicisitudes. La tentativa de los 
insurrectos taiping, 2 mediados del siglo x1x,2 de volves la capital 
a Nankín terminó con el fracaso del empeño de que formaba parte: 
tratar con dos manchúes así como los Ming habian tratado con los 
mongoles, En 1928, sin embargo, la histórica decisión del emperador 
Yung Lo fué revocadx por el presidente Chiang Kai-shck; y, en el 
momento que esto escribo, Nankin es la capital de la República China, 
en tanto que Pekin ha sido descendida al rango de centro provincial 
bajo el inseriorizante nombre de Peiping. 

¿Hay probabilidades de que este pon sea permanente? Y, si lo 
es, ¿se opondrá 2 la validez de nuestra “ley” social que dice que las 
marcas, por la presión externa a que están expuestas, tienen propen- 
sión a set estimuladas a desarrollar un poder politico que les da 
predominio sobre el interior? Según cree el autor, el reciente traslado 
de la capital china de Pekín a Nankín es probable que perdure y esto 
precisamente pe en vez de invalidar nuestra ley, la ejem- 
plifica y confirma. 

¿Cómo podremos explicas el éxito del Kuomingtang en el tras- 
lado de la capital de China de Pekín a Nankía unos tres cuartos de 
siglo después del fracaso de los taiping en su tentativa por hacer 
precisamente lo mismo? La explicación deberá encontrarse en ciertas 
transformaciones profundas del contorno humano de China que han 
tenido Jugar en el intervalo. 

A mediados del siglo xix de la era cristiana, la región de China 
sujeta a mayor presión extema era todavía el norte, como Jo había 
sido desde el comienzo de la historia del Lejano Oriente, En ese 
momento, China se hallaba bajo el dominio de una dinastía que ha- 
bía tenido origen en los bárbaros del norte y cuyo fundador se hahía 
abierto paso a la fuerza atravesando la Gran Muralla, en su sector 
oriental, de norte a sur; y, de acuerdo a nuestra "ley", era de es- 
perarse que l2 capital de China permaneciese en la zona de presión 
—es decir, en Pekin, en el sector oriental de las marcas septentrio- 
nales— en tanto continuara ese estado de cosas. Hacia 1928, sin em- 
bargo, una situación histórica, todavía intacta hasta mediados del 
siglo anterior, había cambiado por completo. La revolución política 
china de t9r1, que derrocó a la Dinastía Manchú y puso fin al po- 
der manchú en la China propiamente dicha, no fué, de ninguna 
manera, el acontecimiento más revolucionario de este cambio radical 
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A la insurrección tsiping durá desde reso d de C hana 1864 d de E 
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La Dinastla Manchú y los banderas manches que en tiempos de la 
conquista trasladaran su residencia de Manchuria a China habían sido 
convertidos a la cultura china muchas generaciones antes de que 
fueran derribados de su puesto pot el nacionalismo china.! El cambio 
realmente enorme de la situación, desde el fracaso de los taiping, no 
fué político sino económico, y consistió en una contraofensiva del 
agricultor chino contra el pastor cómada,?2 Esta colonización china 
de la región de la estepa, que ya había empezado antes de 1911, ha 
sido facilitada por la cxída del régimen manchú y sus restricciones 
a la emigración, y estimulada por los subsiguientes estragos de la 
guerra civil, el bundolerismo, el hambre y las inundaciones en el co- 
razón de la misma China: cuádruple azote que ha ido haciendo emi- 
grar a cientos de miles de acer chinos de ST Era Honan 

Chi-li hacia la tierra virgen, despoblada y tranquila de Manchuria y 
agas interior. Así, la Gran Muralla hoy ya no señala el límite 
entre el campesino chino y el bárbaro nómada. La línea que durante 
Jos últimos dos mil años el invasor nómada ha traspasado tantas vecos 
ha sido dejada muy atrás eu la pacifica pero poderosa contraofensiva 
del campesino chino, y hasta ahora una extemsa zona de estepa que 
el pastor mongol utilizaba para pastoreo ha sido sometida al arado 
chino. Ánte el contraataque de estos surcos que Avanzan continua» 
mente, los mongoles han casi evacuedo sus antiguos campos de pas- 
toreo al sur del desierto de Gabi, en tanto que los manchñes se 
han casi extinguido en “las Tres Provincias Orientales” de la Repú- 
blica de China que todavía se conocen con el nombre de Manchuria. 
En otras palabras: los alrededores de Pekín han dejado de ser marca 

se han ido asimilando al interior, por primera vez en la historia 
del Lejano Oriente; y de acuerdo a nuestra ley, en estas nuevas cir- 


1 En verdad, no sería exagerado decir que le Dinantla Menchú y su nobleza, sea 
como lucre, as boblan gloificado antes de cruzar la Gran Muralla en 1619 d. de €. 
Porque aus anteriores daminios de fuera de la Muralla inclulan no sóla su patria 
priginal de Jas tierras altas selváticas del este de Kieln sino tembién el irrigado 
sector de lan ticecas bajas de la cuenca del rlo Lino que habían sido aradas por los 
compesinorcolonos chinas y hablea estado protegidas de las incarstones nómadas 
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cunstancias Pekin mismo debía perder ía posición, tanto tiempo man- 
tenida, de capital de China.' 

Pero ¿acaso Naukin ha pasado por ajgún cambio de circunstancias 
inverso que la haburte pa recuperar la posición que Pekín ha per: 
dido? Para que nuestra ley se vea totalmente justificada, tenemos que 
poder demostrar que, concurrenternente, los alrededores de Nankín han 
dejado de ser parte del interior —<omo lo han sido hasta ahora desde 
el comienzo de la historia del Lejano Oriente— y se han convertido 
en marca. Tan pronto como planteamos el problema cn estos términos, 
advertimos que, en es£ tegión, ha habido, sí, una transformación del 
contorno bumano de China aa menos trascendental que el cambio 
producido en el norte. Mientras a lo largo de las tierras de la frontera 
septentrional de China la antigua presión de los nómadas de la est 
eurasiática se ha ido aflojando gradualmente hasta desaparecer y 
dado paso secientemente 4 una contrapresión de los chinos sobre 
los nómadas, China ha estado expuesta 2 otra presión, de intensidad 
constantemente creciente, a lo largo de su frente oriental que mira 
el mar. En los primeros tiempos de Ja historia del Lejano Oriente, la 
lnea costera de China constilula su región menos severamente presio- 
nada. Excepttradas las visitas aisladas de los harcos mercantes musul- 
manes, árabes y persas durante el período Tang, y las correrías, tar- 
bién aisladas, de los piratas japoneses durante el periodo Ming, el mar 
seguía siendo, desde el punto de vista chino, "un blanco completo y 
absoluto”, haste que hace unos Cuatro sigios se convirtió en vehículo 
del impacto que cl Lejano Oriente recibió de nuestra Civilización 
Occidental. 

Este impacto de una fuerza humana del lado opuesto del globo 
fué debil en un principio; sólo desde hare menos de ya siglo empezó 
a cobrar el formidable impulso actual. En la fecha en que los taiping 
fracasaron en su tentativa de retrasladar la capital de China a Nankío, 
por papa: la colonia internacional ocadental de Shanghai estaba 
todavía eo so prumera infancia: un puñado sio importancia de ““alma- 
cenes chinos” plantados cn la margen fangosa de un brazo del estuario 
del Yangtsé. Hoy Shanghai es no sólo el mayor de los puertos abiertas 
que es] la costa de Ching desde Cantón en un extremo hasta 
Tientsia en el otro; es también uno de los mayores puertos y ciudades 
del mundo, p según todas las apariencias, es dueña de un futuro que 
legará a eclípsar su jeiponente presente. Dicho de otro modo, al 
atrofiarse las marcas septentrionales de tierra adentro de China con 
Ja cesación de la presión de Jos nómadas, se ha originado, por la 
presión que desde allende los mares ejercen sobre China los occiden- 
tales, una nueva marca orienta! marítima, Esta nueva marca marítima 
há sustituido a la antigua marca de tierra adentra en la condición de 
zona en la cual incide más considerablemente la presión exterior ejer- 


l Compárese con el oclipas de Tohes és de su telegomicnta al interior del 
muado egipciaco con la incorporación de (vésse este miztno capitulo, pá- 
Binas 1317-00 po). 
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cida sobre China; y el sector en que esa presión es más intensa es el 
central, que incluye a Shanghai. Shanghai constituye la punta de da 
fanza que Occidente está metiendo en el costado de China; y por ello, 
en la ezfía política de China, tal como se la ha reorientado durante 
los tres últimos cuartos de siglo, la provincia de Kiang-su, donde está 
situada Shanghaz, ha sucedido en su posición histórica e la provincia 
de Chili que antes ses has rutas militares de los invasores nó- 
madas de Mongolia y Manchuriz2 

Ahora Nankin ocupa ea Kiang-su una posición correspondiente a la 
de Pekín en Chi-li, Pckio domina la ruta militar mongólica a lo largo 
del desfiladero de Nan-kow y la cuota militar manchuniana 2 través del 
paso de Schae-hai-kwan, donde la Gran Muralla baja de las mon- 
tañas al mar. De modo similar, Nankín domina el cámino por donde 
los buques de guerra penetran en el corazón de Chinz a lo largo 


1 E poble que quien les este pasaje objete el fundamento de este implicita 
relegación de Manchosía a un papel secundario; y puede apuntar que Manchuria 
sunca ba dejado de ser uña ona por la cual llega a China la prestón exterior, y 
que, desde el 18-19 de setiembre de 1931, la presión ejercida sobre China desde eu 
seglón se ha hecho tan intenso que debe ser coosideruda como unk cuestión que 
concierne a todo el mundo. Esto es bastante cierto; pero dehccla también advertirse 
que, desde la última décado del siglo xix de da era cristiana, la presión ejercida 
¿obre Chima 42 través de Manchuria ho ha sido mu la persión del nomadismo mongol 
ni la del bacbarismo manchú. En estos últimos tiempos, la presión a través de 
Manchuria ha sido ejercida por Rusis y Japán; y ha sido ejercida por estas dos 
potencias como resultado de un proceso de nccidentalización que cada uno de elas 
Sufrió anteriormente. En reálniad, Rusia y Japón acrimn ca Manchuria enmo Tepre- 
senmates de Orcidente, y, en vietud de esto, "la importancia de Manchuna como 
canal conductor de la agresión de Occidente bacia China es al menos tun grande”, 
en e) momento achal, “como mu importancia por el hecha de levar la [uerta de 
expansión de Chuna a gravitas sobce la frontera”. (Lattimore, ef. cu, ph 259) 
A li sombra del confficio unerreso de Manchurza de 1919 y del conflerza smojsponés, 
más seno, que Culmioó ea Manchutta co 2931, cusiquier observador se inclinarja 
£ pensar que si la personalidad del agresor de Manchuria ha combuado (japoneses y 
fusos hen reemplezado a eongoleas y minchies), Manchuria misma mo ha aan 
donado su papel histórico de rigido desde la cual se eserce robes China la presión 
extema más inteosa. Pero mitando las cos23 de más cerca se verá gue, a pesar de 
has apariencies soperficiales, la frontesa de Manchuria. como mms de recepción del 
impaco occidental dexirado a Chima, es en realidad de importancia tecandara 
con respecto a la frontera ruritema de aimledor del estuatio del Yangrsé. Esa 
werded me apoya en la historss del condicio sinojaponés que extalló ro Manchuria 
en 1931; porque la conflagración que promeramente estalló en Mubden se extendió 
jomedirtamente beste Shanghai 

"No podria haber demostración más concluyente que ésta de la verdad de que 
el centro de gravedad de China 30 há desplazado efectivamente dende la provincia de 
Chi-li, la cuenca del río Pei-ho, el puerto de Tientsia y la amtigue capital política 
de Pekín a la proviocio de Kiangeño, la del Yangtsé, el puerto de Shanghai y la 
nueva capital política de Nankin. En efecto, el nuevo centro de cnergía con el cual 
la empresa occidental habla dotado —o esturbado— 2 Chin en Shonghal se había 
hecho tan poderoso que en los años 1931-32 resultaba virtualmente imposible que 
mada de real importancia le sucediese o China sin que Shunghaí se coovirticza en 
principal escenario de la acción. En esta fase de la historia china, Shanghai era 
un punto magoético dominante; y el pudes magnético ale este foco de lo vida eco- 
nótrtica ¿hióa —foco de cremión occidental— resultó ser más fuerte que las dispo- 
ticiones militares japonesas (Topnbee, A. J: Sursez of Lusernasional Affairs 1932 
(Londres 1932, Milford), pág. 461). 
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de la vía fluvial del Yangtsé. Un gobierno chino establecido en Nankín 
puede defender a China contra la más formidable de esas presiones 
externas a las que está hop sometida en el punto donde la presión 
es más intensa; y, manteniendo al intruso bajo vigilancia y £a jaque 
desde este punto de avanzada, los gobernantes de China pueden tam- 
bién aprender sus mañas. Fas est ab boste doceri:! y Ninkin se en- 
cuentra a sólo una noche de viaje por tren desde Shanghai: cueva —y 
escuela-— de ladrones que la actividad occidental ha abierto en la 
puerta oriental de China. 


“A pesar de la historia del siglo xmx, la idea de una derrota militar por 
el lado del mar, resulta todavíz extraña y aterrorizante para la conciencia 
del pueblo [chino] en general. No hay tecritorio alguno que sirva de valla 
entre el mar y el centro de Chima; no hay tribus de reserva, no chinas, 
que amortigúen el choque; y está en la tradición de la misma población 
mariñera aprovecharse, y no que se aprovechen de clla. El impacto de las 
naciones occidentales, las lees extrañas del oeste, los tratados ¡ 
por Occidente han producido siempre una reacción de terror y odio mucho 
mayos que cuzlquier derrota en las indefinidos o del 
norte. No hay una tradición ascotada que prescriba un método par cn: 
frentarse con la agresión de más allá del mar. Hablando en términos pent- 
rales, los mérodas aplicados durante los siglos xvi y x0x estaban afectados 
por los métodos tradicionales aplicados a los bárbaros de las regiones fron- 
terizas del Norte. No sirvieron. En realidad, tendieron a acarrear desastres. 
De ahi el sentimiento, que ahora ha penetrado muy profundamente, de 
que las naciones accidentales son innumerables, de que están siempre listas 
para deparar nuevas sorpresas, algo completamente al margen de la expe. 
riencia y de las reglas del juego.” 2 


Fué con el propósito de aprender las extrañas reglas del nuevo juego 
occidental de guerra y diplomacia y comercio e industria y finanzas, 
que la capital de China fué transladada en 1928 d. de C. de Pekín 
a Nankín. Como se ve, este translado es un perfecto ejemplo de nuestra 
ley según la cual la presión externa del contorno humano sobre una 
marca suministra un estímulo que da a la marca predominio sobre 
el interior, 


En el Mundo Hindú 


Si de la historia del Lejano Oriente pasamos a la hindú, reconoce- 
remos en ésta ciertos fenómenos que se corresponden con los de 
aquélla. Advertiremos, por ejemplo, que en la India, como en China, 
Ja marca que hoy se halla sometida a mayor presión es el ditoral marí- 
timo, y que la presión de allende los mares es ejercida por la misma 
fuerza occidental. Eu Bombay, “Puerta de la India”, reconoceremos 


Y Ovidio: Menemartedík, Lheo TV, Y. 428. 
Y Larimore, Owen: Mencónria Cradle ef Confizot (Nueva Yoek 1932, Macmillan), 


plgs. 197-0- 
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el término indio análogo a Shanghai; y observaremos que así como 
los elementos vitales de la Sociedad dl Lejano Oriente en China se 
han ida concentrando últimamente en la región interior cercana a 
Shanghai, los elementos virales de la Socicdad Hindú de la Jadia 
en estar concentrándose ahora en la región interior cercana 4 
bay. La Presidencia de Bombay, desde Poona a Ahmadabad, es la 
produce los más grandes politicos, industriales, santos y pensa- 
o eo la India de nuestra generación. 

Advertiremos, asimismo, que, en le India como eo China, esa con- 
centración de presión e incitación-y-respuesta en la marca maritima 
es de fecha reciente; y por cierto que en la india está todavia lejos 
de ser total Si pasamos, por ejemplo, de los indices intelectuales y 
económicos de vitalidad social a Jos militares, y examinamos las contr- 
buciones respectivas de las diversas subdivisiones de la India contem- 
poránea al ejército indio, encontraremos que casi el $8 por ciento del 
personal lo surninistran el Panjab y la coliodante provincia de la 
Frontera Noroeste, y que, según este criterio, el Pinjab sobrepasa 
en vitalidad a la Presidenca de Bombay, 4un cuando ésta se buste 
a sí crisma, tanto en el cunpo militar como en el civil, frente a todas 
las provincias de la lodia Británica! Además la capital del imperio 
Indio, aunque fué traosladada a otro sitio en 1912 d. de C., como 
lo fué la capital de la República China en 1928, no fué transladada 
a la Presidencie de Bombay. Se ha situado en Delhi; y Delhi, aunque 
no mucho más próxima a Bombay que la antigua capital —Caleuta—, 
está, sin embargo, en el borde del Panjab. En realidad, el enclave 
especial donde se halla la nueve capital imperial ha sido sustraído al 
territorio que antes, según los limites de la geografía administrativa 
de la India Británica, pertenecía al Panjab. 

¿Por qué la capital de la India pasó a Delhi y no a la región interior 


1 En él aña 1930, el total de la fuerza activa del ejórcito regular de la India 
Britínica utcondíe a 138,200 hombres. De estas tropas, pr. 600 hombres hablan 
sido reclutados en el Punjab y la provincia de la Frontera Noroeste; unos 33.060 en 
les tierras altos del Himalaya (Garheal, Kumaon, Nepal); unos 31.109 en el resto 
de la India, incluída la Presidencia de Bombay; y 7.000 cen la mima Presidencia de 
Bombay. (Véase Report of ¿be Indian Siatetory Comsebision = British Parlamen» 
tary Poper Cmdl 3368 de :930 (Londres 1930, H. M. Stationery Office), val 1, 
págs. 96-50.) En las cifras de esta nota, tomadas de dicha fuente, los 16.500 s0l- 
Eos reclutados en las Provincias Unidas has sido acribuldos x les tierras ales 
del Himalaya ¿uponiendo que le mayoria de ellos prorentan de dos distrims altos 
de Gorhwol y Kumsoa. Dichos cifras inclopen reclutimientos tanto de fuera como de 
dentro de lor limites de tervitocios bajo adiuinistración y fiscelización britinicos. 
En el año 1930, más o menos la séptima parte del ejército regular indio se recloraba 
en los tertitorsos de fuera de los limirs de la administración y fiscelización baii 
micos; en pane entre los montañesss de la Frontesa Noroeste, ca distritos que no 
estaban realmente bajo el gobierso británom, aunque se hallaban del lado indio 
de la fromera indo-afgana; y en parte (basta una fuera de 19.000) cutre los mou- 
tañieses de Nepal, estado independiente suspendido del flanco meridiona! del Hima- 
ley Para la tendencia de les civilizaciones a teciotar ts fuerzas Íromierizas de 
defenas cutre los míuncs bárbaras de allende la Iromtera, cuendo se emuentran 
freote a bárbaros a lo Lugo de fronteras artificiales fijas véme Y. C (1) (d) 
(e), vol y, asi como mbiéo Fane VID, sofra. 


o 
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de Bombay? ¿Y É£ el Panjab y la vincia de la Froatesa Noc- 
peste poi Sol dabas de más sul ejército indio que todo 
el resto de la India? 

La respuesta a esta segunda pregunta es, desde luego, que en el 
Panjab > la provincia de es Notoeste, pa de 
lo que sucedió en la marca marítima y en el interior, la vitalidad india, 
por haber estado expuesta a la presión militar externa, fué estimulada 
a manifestarse en virtudes militares. Esta presión es ejercida hoy por 
los belicosos montañeses que todavía comserrán su indi 3 
de facto en la extremidad de la meseta del Irán, cuya escarpa sudeste 
desciende sobre el costado noroeste del valle del Indo. La proximidad 
de estos bárbaros montañeses produce en los hombres de la frontera del 
mundo hindú, sobre las mberas de los "Cinco Rios”, el mismo efecto 
estimulante que en los habitantes de la frontera del mundo sínico, en 
los valles del Wei y del Fen, produjo ea otro tiempo la proxumidad 
de bárbaros semejantes ea las tierras altas de Shensi y Shansi.! Y el 
e va aun más lejos. En las marcas septentrionales de China, 
a zona alta antaño ocupada por los arribeñios bárbaros se convirtió coa 
el tiempo, como ya hemos visto,2 en el corredor a través del cual 
China fué invadida pa los pueblos nómadas más formidables de la 
estepa eurasiática del interior. De modo similar, en las marcas del 
noroeste de la India la presión que hoy ejercen los montañeses del lugar 
fué anteriormente superada, en lo que se refiere al rigor, por la presión 
de los nómadas de la estepa curasiática, quienes se abrieron canino 
hacia la [ndiz a través de las tierras altas del Afganistán, así como 
aquellos nómadas correspondientes se abrieron camino en China a 
traves de las tierras altas de Shensi, Shansi y Jehol. 

En la historia hindú, como en la del Lejano Oriente, esta presión 
de los nómadas eurasiáticos a través de una frontera regional ha sido 
hasta hace poco la mayor presión externa, y esto desde los tiem 
en que empezó la historia hindú. La presión de los mómadas fué 
sentida en toda su fuerza durante el interregno que siguió a la des- 
integración de la Civilización Indica “paterna"" y del cual surgió 
originariamente la Civilización Hindú. Durante la 1D/kermwanderang 
postindica, luego del desmembramiento del Imperio Gupta —potencia 
todica que reasumió y desempeñó las funciones sociales de estado 
universal índico—A la Indiz fué invadida, a través de la Frontera Nor- 
oeste, por los nómadas gurjara y bunos. Los invasores se hundieron 
en el valle del Indo, se instalaron en el desierto indio de más allá, 


L Vénue esta sección, págs. 130-1, Iwpra, y compárese com las relaciones entre 
los hombres de la frontera chinz y los bárbaros arribeños manchúes de Manchuria, 
en vinperas de su conjunta conquista de lu China interior a la Muralla, (Véase 
pág. 137 Mn. 1, ¿ipra.) 

2 Véase pág. 331, smpra. 

3 Para el pepel del Imperio Gupta co la historia ladica, como ressunción del 
estado universal indio que hsbis sido primeramente sintetizado en el Imperio 
Mauarys y bxbéz sido prematoramerse iotermenpido por una intromisión helérica 
ea el mundo Índico, ense E. C (2) (b), vel 1 págs 109-10, supra. 
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se destizaron hasta cl Dekán a través de Rajputana ! El problema 


istórico era si esos bárbaros anticiparian o no la ición de una 
nueva civilización * filial” de la difunta Civilización India, que abar- 
case también cl valle del Ganges: y el problema se resolvió negativa- 


mente porque 2 lo largo de la líncas del rio jamos sus asaltos se 
encontraron con una resistencia eficaz. En la geografía histórica del 
mundo hindú, la región de la gran llanura del Hindustán que contiene 
el curso del Jamna, desde las colinas del sur del Himalaya hasta las 
colinas septentrionales de las tierras altas de la India central, ha tenido 
la misma importancia estratégica que en la geografía histórica del 
Lejano Oriente tuvieron los pasos que llevan de Dimar y Mon- 
po u la provincia china de Chi-li. AHi estaba la brecha por la cual 
Jos invasores nómadas tenían que pasar si querían penetrar más lejos; 

ése fué el lugar donde encontraroa verdadera resistencia. Por ello, 
¡a estas regiones ha tendido 2 gravitar, en el transcurso de la his- 
toria de la Civilización Hindú, da capital de la Indiz. 

Ya durante el interregno postindico, Harsha (imperabut 606-47 
d. de C.), cuando restauró momentáneamente el estado universal ín- 
dico, fijó su capital en esta nueva marca del noroeste, en Sthanesvara, 
cubriendo el acceso desde el Panjab al Jamna, y no en el interior de 
Magadha —centro administrativo natural de la cuenca del Ganges, 
en la unión del Ganges con el Jamna y con otros dos afluentes, que 
había sido capital tanto de los guptas como de los mauryas—. Ási- 
mismo, unos dos siglos más tarde, cuando la nueva Civijización Hindú 

e entretanto habia surgido fué amenazada co sus comienzos por la 
presión de los irabes, que habian llegado hasta el delta del Indo 
cedentes del mar y estaban abriéndose tío arriba hacia el interior,S 
su avance fué detenido porque surgio una potencia hindú, la de los 
rajput pratihara, que domin9 de Gujarat al duad % Jamna-Ganges y 
fijó su capital en el duab, sobre la margen occidental del Ganges, en 
Kanauj.4 Sin embargo, tanto Kansuj como Sthanesvara habrian de ser 


1 Según opinión de Vincent Smith, los chalukiyat, que fundaron un principado 
«en Dekan rreca 350 d. de C, fueson peobablemente invasores gunara de Hajputana. 
(Smith, Vinccot: Tóe Enrly Hito) of Judia, 3* ed (Oxford 1914, Clarencos 
Presa), pág 424.) 

2 Para E provincia del Califato Árabe co el valle del lado, vénse 1. C (0 (o). 
vol L págs 1301, 15prx 

[Y Liseralmente, "dí aguas” Li €: meto-potamir), como Panjab, Imeralmente, 
“anto eguas”. N. del R.] 

% Los pratibara eran guejas conserridos xl hinduismo que defendieron +u sociedad 
de adopción contra la agresión del estado universal nirlaco (enuomces restrudado, 
luego de la intrusión helénica, en «) Colifato Arsbe), así como, en el extremo 
opuesto del mundo airfaco, otra sociedad naciente —cn este caso lo Cristiundad 
Occidental — fué defendida contra los mismos agresores úrobes por los francos con- 
vertidos al cristianismo, La técnica militar de los pratihars de testimonio de su origen 
Amada. Eran arqueros a caballo; y camellcros, no cornaces, (Véase Vaidya, E V.: 
The Hisorz 0] Mediacral Jadia [Poona 4974, Oriental Book Suppiyiny Agrory). 

u, pág 105.) Los preribara » apoderaron definitivamente del dusb Jarama: 
se Bioró d Co Es motable que fijara so caprial en Kansuj, en 
Elm provincia recientemente adquirida co la extrembjad de £us documos, en ver 
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eclipsadas por uaa nueva fundación ea la misma región. Delhi fué 
edificada por manos hindúes sobre la otilla occidental del Jarona, en 
va bugas intermedio entre los de las dos capuales anteriores, en 
0034 d. de C.:1 pero Delhi, como Pekín, fué primeramente exaltada 
por gobernantes que eran extranjeros intrusos. 
En esa misma ocasión, los pómadas de la estepa curasiática volvieron 
a rebasar sus límites y se abriecon paso hacia la India por Ja antigua 
ruta a través de la Frontera Noroeste; pero esta vez aparecieron de 
ctra modo. Los invasores gurjara y hunos de la vólberwandernng post- 
indica (cired 475-775 d. de €.) habían legado como bárbaros indi- 
ferenciados, no inmuues a la conversión al hinduismo, Sus pacientes 
turcos que dos siglos después tomaron el mismo camino ilegaron a la 
Indía convestidos al Eslam — iglesia universal sirlaca— y como após- 
toles de una nueva Civilización lránica de le cual la siríaca que expi- 
raba esa civilización “paterna”. Estos últimos invasores tuacos llevaron 
por la fuerza de las armas su religión extranjera y su cultura hasta 
el valle del Ganges, donde sus antecesores gurjara no 56 habian pro- 
curado una base sino és de convertirse en hindúes. Los turcos 
se abrieron paso a través de la marca del Jamna y conquistaron el valle 
del Ganges hasta la costa de Bengala en 1191-1204 d. de E; conquis- 
taron el Deán en 1294-1309 d, de C.; y finelmente un grao gobernante 
turco, Akbar el Grande (/miperabat 1556-1605 d. de C.), reunió al 
mundo hindú bajo ua gobierno extranjero, como el mongol Kubilai 
había reunido el cuerpo principal del mundo del Lejano Oriente? 
juntando ses numerosos fragmentos —tanto los principados hindúes 
como las muselmanss— en un imperio que los abarcaba y que des- 
empeñó funciones de estado universal bindú Para los invasoees 
eurasiáticos de la India, Delhi era el asiento natural de la capital, 
situada, como lo estaba, en la línea divisoria de los valles del Indo 
y del Ganges, entre la región eo la cual predominaban la religión 
islámica, la cuítera irania Y la sangre curasiárica, y le región donde 
el hinduismo seguía resistiendo bajo el yugo extranjero. Dell fué, 
asicoto E del pobierno turco musulmán de la India desde 
el siglo xi de la eza cristiana, época eo que los "reyes esclavos” fijaroo 
allí su capital, hasta el siglo xvi, en que los descendientes de Akbar, 
creador del estado universal hindú, conservaban en Delhi, como pro: 
tegidos y peasionados de la Compañía Inglesa de la India Oriental, 
un vestigio de corte. 


de muntenerla en el mismo sitio, en Rejputana, región en que se hallaban inserlados 
desde hacia wars eel y que seguís tirado el crolro geogrióñco de su imperio. 
Pass aplicar la elecoón, debemos suponer que ya cra bien conocida la importancia 
esmatigica del db Jerma-Genpes 

1 Sojth, Y, 4 az, pig sta 

: Vésse PÁG 134, repre, 

Comdo fué regnlermente cspital de jz India, durnte hos caro O mis 
de dermmio turcos musubaás, Delbi na disfrutó ea forms irtolerrumpida PE 
posiciño. Eo ka primeros tieropa del imperio de los grande mogolci, la capital 
como en Agra; y Akbar, que sia mbeclo siguió las Eucllas de Ekboatoo ea el 
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Además, Delhi, cano Pekín, habíz logrado recobrar su posición 
lurgo de la reina dej poderío por el cual esa posición le había sida 
imeramente conferida. El reemplazo, en la India, del ea mogul por 
el aj inglés, como la expulsión de los moogoles de la China llevada 
a cabo por los Ming, tstuvo acompañada en su Época por el translado 
de la capita), de la principal marca de tierra adentro 2 un nuevo sitio 
del interior en donde los nuevos gobernantes se sintieron cómodos 
y seguros de su autoridad. En el siglo xix, Delhi tuvo que ceder la 
rimacía a Calcuta, así como en cl siglo x1v Pekin tuvo que cedérsela 
a Nankin. Sin embargo, en la lndia, como en China, la antigua capital 
de la marca prevaleció finalmente sobre la nueva capital del interior 
recuperando la posición que transitoriamente perdiera, En 1912 d. de C., 
cincuenta y cinco años después de la definitiva desaparición del raj 
mogol y de la afirmación del ra] inglés por la represión de la Rebelión 
Hindú, el mismo gobierno inglés reteansladó la capital de la India 
2 Delbi, como el emperador Ming Yung-Lo retransladara la capital 
de China a Pekín cincuenta y tres años después de la expulsión de 
los mongoles de China llevada a cabo por el padre de Yung-Lo, 
Hung Wu. 

Merece ser señalado que, aun cuando la capital de la Indiz ha 
tendido continuamente, desde la génesis de la Civilización Hindú, 
hacia las cercanías de Delhi, nunca se estableció permanentemente en 
el valle del Ganges medio ni en el del inferior, ni en Bihar ni en Ben- 
me Antes de la llegada de los ingleses, jamás se estableció cerca 

le esas 20mas; y el accidente histórico consistente en que el dominio 
inglés en Bengala comenzara un siglo antes de que se confirmase 
plenamente a través de toda la India no produjo cambio alguno per- 
manente en la Brogrfía política del mundo hindú. Ese accidente dió 
2 Bengala unz doble ventaja transitoria sobre las demás provincias 
de la India, al convestisla cn base de las operaciones y asiento del 
lerno del nuevo raj de toda la India que ocu el puesto 
vencido raj de Jos mogoles, y sus habutantes se vieron 
varias genctaciones antes que sus vecinos, a un intenso proceso de 
occidentalización. Pero estas ventajas accidentales, aunque considera- 
bles, no han aprovechado a Bengala, por Ja permanente traba 2 
está sujeta: la carencia de estimulo, que es el castigo de su situación 
en el interior, Aun bajo el raj inglés, que se sostiene en el poder marí- 
timo, la capital se ha alejado de Calcuta, puerto accesible a los barcos 
transocéanicos, y ha tetrocedido a Delhi, donde e eurasiático 
Do se encuentea como en su casa y el marino occidental resulta un 


imento de aprovechar su autocrática avaocidad política para la creación artificial, 
y la imposición, de ona cueva iglesi unrrersal (rámse Y. C (1) (d) 6 (8), Anero. 
*Ol Y, jufra), siguió también a Blemanos al construirse waa flomante crudad cxputal 
Después de la muerte de 5n fundados, sio embargo. Fatehpas Sikri corrió la nuts 
suerte que Tell-el Aura; da capital volvió a Agra, y de alli, bajo el 0515 Jabon, 
2 Deili Au, en dos últumos tempos del hegrerro Mogol, el gubierso musalmis 
turco acabó eo Delhi, donde habla empezado. 
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extraño. En cuanto al estímulo del choque de nuestra Civilización Ood- 
dental de más allá del mar —<hoque que ha dado a Bengala, por 
pas vez eo la historia hindú, carácter de marca—, Ja respuesta 
í a esta incitación e carente de vigor y de originalidad. 
En las aimas bengalies el fermento de la occidentalización tiende a 
cotromperse en "levadura de escribas”. “Cuendo faltare la profecía, 
será disipada el pueblo”; y en el Movimiento Nacional Indio, pravo- 
cado por la incitación de Occidente, la inspiración y dirección han 
ido pasando, como ja hemos observado, de Bengala a la Presidencia 
de Bombay. Podemos observar, además, que esa región interior de 
Bombay, asi convertida eo le principal marca de la Eodia ms-duvir de 
Occidente, no cobra por primera vez, en la historia hindú, carácter 
de marca, Desde el comienzo hz estado expuesta a presiones externas 
diversas, procedentes de diversas regiones: presión militar de gurjas 
ásabes, por tierra; presión económica de árabes y persas, poc mar. 
“A mayor presión, mayor estímulo” es ana máxima que se confirma 
con los fenámenos de la geografía social del muado bindú, así como 
también con los dei mundo del Lejano Oriente, del sinico y cl 
egipciaco. 

En los Mundos Sxmérico y Babilónico 

En el muado suméxico encontraremos la misma ley ejemplificada 
en la historia del estado universal sumérico. El Imperio de Sumeria 
y Acadia fué fundado unz dinastia sumérica cuya capital estaba 
en Ur, en el centro de la tierra de origen de la Civilización Sutnérica. 
El Imperio fué restaurado, luego de una transitoria caída, por uni 
dinastía amorita cuya capital estaba eu Babilonia, “Puerta de los 
Dioses”, que también fué la puerta por la cual los nómedas amoritas 
de la estepa de Arabia septentrional hicieron su ingreso en la tierra de 
Senuaar. Por lo tanto, en el estado universa) sumético, el podet polí- 
tico pasé del interior a la marca cn donde se estaba ejerciendo mayor 
presión externa, 

Los mismos fenómenos reaparecen en la bistoria de la Civilización 
Babilónica “filiaJ” de la Somérica. Hemos visto que, en la historia 
babilónica, Babiloniz fué soperada, tanto en las armas como en les 
artes, por Asiria; y hemos 1 do la superioridad de Asiris al hecho 
de que, comparada coo Babilonia, era en Gerto sentido "suelo nuevo”.2 
Ahora encontraremos una segunda causz, posiblemente más poderosa, 
del fracaso de Babilonia en su resistencia contra Asiria, en el hecho 
de que Babilonia ocupaba una situación resguardada en el interior del 
mundo babilósico en tanto que Asiria era unz marca que soportó 
el embate más fuerte de las sucesivas presiones externas, Durante la 
vólkeruwandering postsumérica. Babilonia habla sufrido una invasión 
de bárbaros kasitas y había sucumbido ante ella, en la época en que 


A 
Y 0h), ved. £ págs 108 y 15, sapos. 
E Véne ples Ebo, sepra 
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Asiria sufría, y eechazabs, una invasión de bárbaros mitanios; y 
desde entonces los aurios conocieron, y resisticron, nuevas presiones 
de las que los babilonios estuvieron exentos. 

Después de haberse liberado, en el siglo XIV a. de C, mediante los 
esfuerzos del poderío bitila,1 de la presión mitania, Asiria se vió 
envuelta, en el transcurso de los siglos XI ! X, en una nueva lucha 
por la existencia contra un adversario más fuerte que Mitani, repre- 
sentado por Áram, Los arameos eran nómadas que hablan salido de 
la península arábiga en compañía de los hebreos, durante la rólker- 

erung que precedió al nacimiento de la Civilización Sirlaca; y 
en tanto que los reos penetraron en Siria meridional, los arameos 
se dirigieron rumbo al norte, por la antigua ruta de los amoritas. Un ala 
de la horda migratoria aramea se estableció en los oasis de Siria centro- 
peecaal E Dacis E aa, qe 1200 Sol ere el Eee 

rates medio y ocupó las praderas de la Mesopotamiz entrional, 

Esta ala oriental AN que bbc con Asiria. Lg ención, da embargo, 
no fué enteramente la misma de unos mil doscientos años antes, cuando 
Jos amoritas que precedieron a los arameos se abricron paso hacia el 
mundo sumérico, por ese mismo camino, 

Los amoritas, cuando entearon en Acadia, al igual que los hunos 

los gurjas cuando entraron en la India, llegaron como bárbaros indi- 

erenciados; y, como tales, fueron fácil y rápidamente convertidos a la 
cultura que encontraron asentada en el suelo que violaban. Los arameos, 
por otra parte, cuando empezaroo a entrometesse más allá de las Éroa- 
teras ocidentales de Asiria, ya habían penetrado en el imbito de la 
naciente Civilización Siriaca, exactamente como antes los turcos que 
invadieron l2 India siguiendo las pisadas de los hunos habían penetrado 
en el ámbito de la Civilización Íránica naciente y habían sido inmu- 
nizados contra el hinduísmo por la inoculación anticipada del Islam. 
La presión acamea siríaca se el muado babilónico fué, pues, un 
peligro tan formidable para la existencia de la civilización amenazada 
como la presión musulmano-turca lo fué sobre el mundo hindú. Pero 
si bien los rajputs no pudieron salvar a la India de ser invadida por 
los turcos, los asirios no sólo rechezaron el avance de los arameos 
hacia el este, en dos sighos de lucha defensiva, sino que, tiempo $ é 
MT A A llevS las 
azmas de los asirios hasta las costas del Mediterráneo y puso a toda 
Siria bajo el talón asirso. Asf, en la primera vuelta de la prolongada 
y ardua lucha entre las civilizaciones Siríaca y Babilónica, Asiria so- 
rtó el embate y consiguió la victoria para el mundo babilónico, 

¡entras tanto Babilonia llevó a cabo lz senciila tarea de asimilar a los 
caldeos, pueblo nómada que habia salido de la península arábiga 
simultáneamente cón arameos y hebreos, pero cuya linea de migración 
se encontraba tan al sudeste que la influencia de la naciente Civili- 
tación Siríaca no tos alcanzaba. De modo que los caldeos —al igual 
Que los amoritas y a diferencia de los aramcos— Megaron como bár- 


1 Véase LC (1) (b), vol. 1 pág 138, supra. 
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batos indiferenciados y de asimilación posible; y su infiltración en 
Babilonia, durante dos siglos en que Asiria luchaba por su existencia 
contra los arameos, fué penetración pacífica en vez de prueba temible. 

Además, el frente arameo fué sólo uno de los frentes en que tivo 
que luchar Asiria. Al tiempo que resistía la presión de fa Civilización 
Siriaca en el sudocsle tenia que defender su retaguardia contra los 
montañeses de las mesetas del irán y de Anatolia, en el este y en 
el norte. En esta región, asimismo, Ásiria desempeñó la función de 
marca, protegiendo el interior del mundo habilónico. Y sun cuando 
con el tiempo consiguió sacar ventaja a sus adversarios siriacos, los 
montañeses la mantuvieron constantemente a da defensiva. Por cierto 
que cuando el principado montañaso de Urartu, en Ja cuenca del Jago 
Yan, se convirtió, por fin, después de esos encuenteos bélicos, a la 
Civilización Babilónica, la lucha se hizo más intensa, como la lucha 
entre el Imperio Romano de Oriente y Bulgaria después de la con- 
versión de los búlgaros al cristianismo ortodoxo, 

Asiria, bajo esta presión constante de todas direcciones, desplegó, 
sin embargo, una vitalidad que Babilonia, mientras la protegiera la 
fuerza de Asiria, no podía igualar, Por otra parte, cuando Asiria 
volvió sus armas contra el interior del mundo babilónico y dejó 
de defender sus fronteras, las posiciones se invirtieron. ! Durante el 
siglo YH a. de €. aplicó sobre su país hermano, Babilonia, la presión 
demoledora que en los siglos [x y vn había a licado sobre la extran- 
jera Siria; y esta tetrible incitación estimuló a los babilonios tan fuer- 
temente como había estimulado 2 los sirios, aunque de diferente 
manera. En las alenas sivias despertó la inspiración refigiosa que halló 
expresión en boca de los profetas de Israel; en los espiritus babilonios 
despertó un marcado nacionalismo que demostró ser competidor más 
que digno del fuvor Assyriacis. Los babilonios —fortificados por infu- 
siones caldeas y por atrocidades asirlas— estuvieron presentes hasta 
el final cuando los montañeses de la mesota irávica arrollaron por 
último a Asiria a finos del siglo vu a, de C.; y estos aliados medos 
de Habilonia en la guerra de aniquilación contra Asiria pudieron 
entonces llevar a cabo la destrucción del poderío que había resistido 
con éxito la presión de Ttartu y la anterior presión de Mitani, porque 
Asiria, en la Época en que tuvo que habérselas con los medos, ya había 
dejado de desempeñar su función histórica de marca. 

En el siglo vn a. de C., una ola de nómadas eurasíáticos —los ci- 
merios y los escitas— irrumpió en el extremo noroeste de la meseta 
irania y bajó sobre Jos mundos babilónico. y sirfaco, como los hnos 
y rurjara rmmpieron en el extremo noroeste de la misma meseta y 
bajaron sobre el mundo índico en los siglos y y v1 de la era cristiana, 
Con eso, apareció en Asia del sudoeste la incitación de la presión 
nómada por primera vez desde aquella opottunidad, durante la vólker- 


1 Este cambio de dirección de fas energlas asicies se estedia en IV, E (m1) (e) 
3 (a), vol. 1Y, ira, a propósito del fenómeno palulógica del militarismo como 
enfermedad específica de las marcas. 
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wandeving postsumérica, más de mil años antes, en que los bycsos 
habían salido de ls estepa eurasiática atravesando el abandonado do- 
minio del Imperio de Sumeria y Acadia para establecerse en Siria,! 
Esta vez Asiria fué la potencia asiática del suroeste cuya tarea consistió 
en recibir la incitación de los nómadas eurasiáticos; pero en esta ocasión 
Asiria, por primera vez en su historia, no se puso a la altura de las 
circunstancias. Ya fuera por impotencia o por falta de política, permitió 
que los nómadas invadicran cl suroeste de Asia sin scr atacados; y 
hasta los alistó como mercenarios para que pelcasen con cla en sus 
guerras contra medos y babilonios. Así, repudió la función que había 
hecho suya durante los últimos cinco siglos; y los medos aprovecharon 
la oportunidad que se les presentaba. Se metieron en la brecha; 
ocuparon el peligroso y honroso puesto vacante; exterminaron, o sojuzr 
garon, o rechazaron a los escitas intrusos; y leredaron, como recom- 
pensa, la hegemonía sobre Asia del suroeste antes ejercida por Asiria? 
Porque Asiria fué una marca o no fué nada, Tan pronto como fracasó 
en su respuesta a la incitación de la presión externa del contorno 
humano, cayó; y Media, que había recogido la incitación escita, fué 
la potencia que asestó a Asiria el golpe mortal. 


En el Mundo Sittaco 


Aun cuando la consecuencia inmediata de la aparición de la inci- 
tación escila fué el reemplazo de Asiria por Media, la consecuencia 
última —de importancia histórica mucho mayor— fué la consiguiente 
victoria de la Civilización Siríaca en su largo duelo con la Babilónica, 
duelo que había empezado en el siglo X1 a. de C. con la colisión entre 
Asiria y Aram. Cuando la primera vuelta se hubo decidido en favor 
de la Civilización Babilónica por lx victoriosa contracfensiva de Asicia 
contra Siria en los siglos 1x y vn a. de C,, la lucha pasó del campo 
militar al cultural y se redujo a una competencia entre las dos civili- 
zaciones rivales por la conversión de los montañeses de las mesetas 


1 Vésse T, C (1) (b), vol 5, págs. 1289, supra. En el siglo vit a. de €, los 
escitas penetraron en Siria, como penetraron los hpcsos antes que elfos y los turcos 
después; y el nombre de Scythopolis con que los griegos conocieron luego la ciudad 
bíblica de Bethsiwcan (actual Buisan) en el valle de Jezreel, atestigua que al menos 
una partida de soldados escitas se estableció permanentemente en Palestina, 

2 Excepto en la extremidad occidental de la península anatólica, detrás del río 
Halys, donde la tarca local de exterminar, o sojuzgar, o sechazar a los nómadas 
intrusos ny fué emprendida por los medos sino por los lidios: pueblo local que 
se hallaba bajo la influcucia de la Civilización Melénica y no bajo da Babilónica 
o la Sirfaco. La respuesta local de Lidia a la inciteción de los nómadas le valió 
uta dable recompensa. Del lado de tiersa adentra, compastió con Media, Babilun/a 
y Egipto el dominio antes ejercido poc Asiria sobre el suroeste de Asia, Del fado 
del mar, hacia el Egeo, impuso su soberanía sobre los estados-ciudades griegos de 
la costa, que no habian podido salvarse de los nómadas y pur eso perdieron su 
independencia frente a la potencia de tictra edentro que cumplieca para elfos fa 
obre de salvación. La sujeción política de los griegos asiáticos a Lidia apresuró 
naturalmente la conversión cultural de tos lidios al lelenismo, En verdad que ¿sta 
fué tal vez la primera de las muchas oportutridades cn que "Graecia capta forum 
victorem cepit", (Horacio: Epistolas, libco 1, ep. 1, v. 156.) 
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anatólia e iránica. En esta competencia, la Civilización Babilónica 
obtuvo un triunfo inicial, al que nos hemos referido, cun la coaversión 
de Urartu; pero esta "babilonización” cultural de un pals de montaña 
del norte no sucumbió ante las armas asirias fué contrabalanceado 
con la “sirtaquización” de otro pais de montaña del este que los asirios 
lograron transitoriamente subyugar; y all[, en Media, los asirios —apli- 
cando su despiadada politica de quebrantac el ánimo de sus víctimas 
desarraigándolas de sus hogares y llevindoselas ceutivas— hasta sir- 
vieron de “mensajeros” de la Civilización Siriaca que habían pisoteado. 

Los asirios, cuando por fin quebraron la resistencia de los pueblos 
siríacos, en la segunda mitad del siglo vin a. de C., desterraron parte 
de la población conquistada a las “ciudades de los medos”; 1 pero 
esta aplicación extrema de la máxima "Dividir para reinas” tuvo una 
consecuencia inesperada. Los medos, por la introducción forzada de 
desterrados, fueron inocnlados con el germen de la Civilización Siriaca 
antes de scr estemulados por la presión escita para que tomaran el 
lugar de Asiria. Al mismo tiempo, la incitación escita, que suscitó es2s 
energías de la Media “siriaquizada”, postró a la “babilonizada” Urartu; 
de ahí que la quintuple interacción entre Sica, Asiria, Media, los 
escitas y Utattu colaborase en favor de la Civilización Sirlaca. Luego 
de la caída de Asiria, lo que quedaba del mundo babilónico —abora 
agrupado en el “Imperio Neobabilónico"" de Nabopolasar y Nabuco- 
donosor-— se vió encerrado y apretado por el mundo siríaco en ambos 
flancos: no sólo desde la patria de la civilización rival en Siria misma, 
sino también desde el nuevo territorio que la Civilización Sirlaca ya 
había conseguido en el Irán. La Civilización Babilónica no tenfa más 
probabilidades de escaparse de este movimiento envolvente que las 
que tiene una gacela de escaparse de las vueltas de na boa constric- 
tora. El quebrantamiento y masticación de la Civilización Babilónica 
por su rival victoriosa era sólo cuestión de tiempo; y el proceso se 
completó antes de que empezara la era cristiana. 

St prestamos ahora atención a la historia inmediata de la Civilización 
Siríaca, volveremos a encontrar allí un ejemplo de nuestra ley. 

El amplizdo mundo siríaco a] que había dado bs la “sirtaqui- 
zación” del Irán permaneció en contacto directo con la estepa eurasiá- 
tica, del siglo vr a. de C, en adelante; y fué de los nómadas cutasiáticos 
de quienes continuó recibiendo la mayor presión externa, En conso- 
nancia con esto, encontramos que, desde entonces, la primacía del 
mundo sirlaco pasó en sucesión a los pueblos que sucesivamente car- 
garon con la grave responsabilidad de mantener a raya a los nómadas 
curasiáticos y a las regiones que sucesivamente sirvieron como marcas 
contra los nómadas. La hegemonía de Media, por ejemplo, duró todo 
el tiempo que los medos constituyeron la línea delantera ca la guerra 


31 Reyes kv 6, y xvoL 12 

2 Pare ls etracción del lión a La óctta de le Covilización Siñica y para la asia 
lación del cuerpo muero de la Civilización Babibócica por los tejudos eu de e 
Civilización Siriaca, vézse LC (1) (b), vol. £, págs 103-5, sopra. 
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defensiva contra la agresión nómada. La begemonis pasó de los medos 
a los persas parque los principes de Persis Cousiguieron birlacie a 5us 
vecinos medos la función de guardiin de las marcas eurasiáticas y 
relegar por lo tanto a Media a unz posición sin riesgo ni estimulo 
en el interior del mundo sirtaco. Los medos se habían contentado con 
interceptar el paso a los nómadas en el to más estrecho, donde 
la cotdillesa de Elbruz por un lado y el desterto centeal det Irán por el 
otro dejaban apenas abiertas las “Puertas Caspianas”. Los aqueménidas 
perapetaron este frente medo y redimieron de la ocupación nómada 
ná extensa zona adicional de territorio iranio, extendiendo sus propios 
dominios hacia el notveste de su patria de Persis hasta la linea del 
Oxo. Ta expansión en tal dirección fué lo que hizo su fortuna ponién- 
dolos en condiciones de reemplazar a los medos así como los medos 
hablan reemplazado a los astrios.1 

Esta empresa aqueménida del norocste, que precedió a la derrota 
del medo Asti y a la fundación de un estado univeesa] sirizoo 
bajo la forma de Imperio Aqueménida, , para los observadores 
helénicos, cuya visión 260 no se extendía hasta horizontes tan dis- 
tantes, casi inadvertida, Pero la obtención de Bactria significó, en la 
ascensión del poderío aqueménida, un paso más importante que la ob- 
tención del Elam; y por algo fué que Ciro halló la muerte Juchando 
contra los nómadas masagetas más allá del Yaxartes.2 Bajo los suce- 
sores de Ciro, el Imperio Aqueménida conservó frente 2 los nómadas, 
con mano firme, todos los oasis que podían ser crezdos mediante 
riego a lo largo del curso de los rios —Heri Rud y Murghab, Oxo 
y Yaxartes— que fluyen de la base septentrional de la meseta del 
Irán y de la bese occidental de los Pamir hasta desembocar en el Caspio 
o en el mar de Aral, o hasta perderse en el desierto, Podemos suponer 

e la presión de los nómadas eurasikticos sobre la marca del noreste 
de estado universal sirlaco pesó siempre mis en el espiritu de los 
gobernantes aqueménidas que la presión de los helenos sobre el ex- 
tremo opuesto de sus dominios, y esto aun durante lz contraofensiva 
ateniense mantenida con intenmitencias duraote treiots años después 
del fracaso de la expedición de Jerjes contra Grecia. Ciertamente 
que hasta que Alejandro no hubo cruzado los Dardanelos, y tal vez 
hasta que no hubo cruzado el Eufrates, el peligro helénico no se con- 
vistió para el último Darlo en inquietud mayor que el peligro nómada. 

Además, la propia experiencia de Alejandro en el proceso de 


a el Deva Ox nomber, y que come desde Asmena baña el pu Cops 
. del Anetuijia, y dul Oxo y el Yeaetos, emédeidos todos cono e rela 
Poderosa y fantástica corriente. 
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conquistar el Imperio Aqueménida indica que alli, como en cual- 
quier otra parte, la marca expuesta a la prestón externa más intensa 
habla sido estimulada hasta alcanzar mayor vitalidad que ninguna 
ctra región. A Alejandro Je llevó no más de cinco años conquistar 
completamente, sin arreglos ni compromisos, la vasta mole de los 
dominios aqueménidas, desde los Dardanelos y los oasis libios hasta 
las "Puertas Caspianas”, dónde los medos se habian detenido en su 
ersecución de las fugitivos escitas y donde Alejandro alcanzó al mo- 
ribundo Darío, Persis misma, ¡patria de la dinastia imperial y tierra 
natal del pueblo imperial, aceptó tranquilamente el veredicto de la 
batalla de Arbela, no obstante el estimulo que los persas —que 
hablan “preferido vivie como un pueblo imperial en una comatra 
dura 3 cultivar las llanuras como esclavos de otra nación" — nunca 
dejaron de recibir de su contorno fisico. En este caso, sin embargo, 
el estímulo fisico de una comarca dura tuvo menos poder sobre los 
persas e el estímulo humano de la presión nómada sobre sus parien- 
tes de las marcas del morocste, ya que Alejandro, si bien tardó no 
más de cinco años en conquistar el interior dej Imperio Aqueménida 
hasta las “Puertas Caspianas”, tardó dos años integros más en com- 
pletar su obra con la conquista de las marcas de la cuenca del Oxo- 
Yaxartes. 

Tan to como traspasó las “Puertas ianas”, Alejandro 
advirtió Rar to Es la naturaleza de Aa con que 
tropezaba. Hasta llegar a ese sitio, había obtenido la sumisión de 
extensas provincias al precio de unas pocas batallas campales coma 
ejércitos imperiales hel s que habían demostrado poco en: 
tusizamo en defender territorios donde no se sentían en su hogar 
más que el invasor. Pero al poner pie en la cuenca del Oro-Yaxartes, 
luego de haber dispersado a los vientos el último ejército aquemé- 
nida, el conquistador macedonio se encontró con la resistencia es- 

tánea de una aristocracia feudal com raices locales Los barones 
le las regiones fronterizas de Bactria y Sogdiana se defendieron cun- 
tra los macedonios como estaba acostumbrados a hacerlo coutra Jos 
masagetas. Su resistencia fué no sóla espontánea sino también enérgi- 
ca y prolongada. Cada fortificación soportó un sitio; y cada barón, 
auo cuando ya hubiese caido de rodillss, se rebeliba nuevamente en 
cuanto el conquistador le volvía las espaldes. Al cabo de dos tenzces 
campañas, Alejandro tuyo que ganarse por medio de una politica de 
conciliación la lealtad que no pudo exigir por la fuerza. 

De modo que ca los des siglos transcurridos desde el dia en que 
Giro murió en manos de los en la apartada ribera del 
Yaxartos, hasta cl día en que Alejandro dió una lección a los nóma- 
das bombardcindulos con sus catapullas sin cruzar el rio fronterizo, 
la vitalidad del estado universal sirisco, sintetizada en el Imperio 
Aqueménida, habia llegado a concentrarse ch €535 Marcas del nores- 
te, donde el mundo siriaco estaba expuesto a las presiones más fuertes. 
Es notable que veamos reaparecer este fenómeno cuando el estado 
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universal sirlaco, que se había interrumpido prematuramente con la 
destrucción del Imperio Aqueménida por obra de Alejandro, vuelve 
a jotegrasse y a recuperarse en el Califato Abasida 1 después de una 
intrusión helénica que duró mil años, 

Aunque por conveniencias de ordea geográfico y administrativo 
la capital abasida se fijó en Bagdad,? ca la antigua patria de la civi- 
lización Babilónica que hacía ya tiempo había sido iocorporada al 
mundo siríaco, el movimiento político y militar que completó «el res- 
tablecimiento del estado universal siríaco colocando a los abasidas 
en el lugar de los omeyas se originó en Jorasán, provincia situada 
entre las "Puertas RO, y el Murghab que era en esa época la 
marca del noreste del mundo siríaco,4 El estímulo que animó 2 
Abu Muslim y sus jorasanios para que derrocaran a los E da 
fué el estimulo que en Épocas más tempranas de la historia siríaca ha- 
bía animado a Cito y sus farsios para que derrocarao a Astiages y 
a los medos, y que había animado 2 los dihkan de Balkh y Sugbd 

ra que se midieran con el invencible Iskandae Dhol-Kamayn. 

inatación de la presión de los nómadas de la estepa eurasiótica 
fué tan estimulante para los últimos colonizadores sisiacos que se 
eoírentaron con eftalitas, turcos y turgais como lo había sido para 
sus predecesores que habían tenido que habérselas con escitas y ma- 
sagetas. Y la hazaña histórica de los jorasanios de restablecer el 
estado universal siriaco en 751 d. de C fué precedida, en los años 
7os-41, por la más ardua, aunque menos importante, hazaña de 


Y Para la releción histórica cutre el Califaro Abesida y ej Ínperio Aqueménida, 
véase LC (1) (bd), vol, L, pla. 97:102, s9pra. 

M Los abesidas fijaron bu copetal co Bagdad pos les miunas fazo0c5 amores 
Devacio a los aquembnidas a reunir 50 corte en Dedeloós durante E 
del año (Merodoto, Libro 1, cap. 192). Se hallaba simada en la provincia más 
remboerstiva de su territorio y co el punto medio entre la mitad siria y la ¿rana 
del Impeno. 

3 A la destrucción del Imperio Aquernénida habla mguido, en el espacio de dos 
Siglos, la sumecióón de lan antiguas marcas del poreste de la cucuca del Oro-Yaxartes 
bajo uña ola de tovesión oómauda; porque el lo Seléocida, “extado-sacesor”” 


predecesos aqueménida. (Vézse plgi 1336 ¿rfra) Asi que desde 

del siglo 5 a de E, hasta principios del siglo vii de ln cra cristiana, le cuenez del 
O1o-Yuzartes se hable perdido para el espndo sirisco y habla cuado viviendo 5u 
propia mida bajo el domisio de tucestros nbmades ietrusos —masagetas (— sakes), 
yuecha, eftalitas y tarcor—. En virtud de cua dispenta, la cuenca del Oxo-Yaxartes 
había estado a eoemudo en releción más estrecha cog la lodia que coo el irán; y eo 
alo condiciones había sevelsdo sístomas de una individoalidad social ceracterístion 
que durante un empo prometió cobras forma defiritiva en le génesis de una 
Grilización “Cristizoa del Lejano Oriense”. (Vérse JE. D (vo), págs 16984, falsa.) 
Durante esta larga peccción y extrañamiento de la cuenca del Oxo-Yaxarves del mundo 
Kiríaco, el papel de marco antinómada recayó sobre la provincia de Jocasán, salvada 
Pare el gvundo sisiaco por el principe arsicida Mitiddaes el Grande (reguebas 
123-858 a. de C) luego de una lucha entre el poderío artáción y los z20es O muja- 
Erlas invasores, que 3€ habla prolongado medio siglo, 
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reincorporar ly cuenca del Oso Yaxiries el mundo siriaco después 
de una separación que había ducado monos ocho o nueve siglos. 
Con eso, las marcas del noreste del mundo siclaco frente a los nó 
madas de Eurasia, fueron restituidas, en vísperas de la reintegración, 
bajo los abasidas, del estado universal sivfaco, a los lirmites a hos que 
habían sido llevadas originariamente en vísperas del primer estable- 
cimiento del estado universal bajo los aquernénidas, Y desde entonces 
la historia volvió a repetirse; porque bajo el régimen abasida, como 
bajo el aqueménida, la vitalidad del imperio se concentró, a medida 
A E A A e o 
le manifiesto al disolverse el Califato Abasida, como ya una vez 
se había puesto de manifiesto cuando Alejandro destruyó el imperio 
Aquemiénida, ya que log “estados sucesores” más poderosas, efecti- 
vos y socialmente benéficos surgieron uno lras otro en esa región. El 
régimen samánida de Balkb y Bujara (Brg-999 d. de €.) fomentó 
la literatura e en sus comienzos y alcanzó algo que el Califato 
sunca había logrado, propagando el islamismo entre los nómadas de 
L estepa? y fal sólo cano conversos que se les permitió por fin 
del desierto a la zoo2 cultivada. Tiempo después, una borda de estos 
invasores, los selyúcidas, una vez que hubieron entrado en Bagdad 
2 fio de rescatar a los califas abasidas de la tiranta de los sectarios 
buyles, volvieron atrás para suplantar a sus Compañeros de conversión, 
los ¡legkanes, co el papel de guardianes de la marca del noreste 
contra sus parientes nómadas no convertidos que permanecían to 
dsvía en la estapa. Bajo ese régimen selyúcida de Mery (1089-1141 
d. de C.) la frontera de Daral-Islam fué custodieda una vez más 
con tanta fidelidad como fuera custodiada por los saminidas; y aun 
los shak de Kiva, que en un principio subieron al er taicionando 
su religión y su alianza al unir sus fuerzas a las de los paganos nó- 
madas kara quitays (en 1141 d. de C,) con el objeto de expulsar 


1 Jorasáo —provincia fronterizas feeote a los nómedoas eurmidticos que los 
omejas tomaron m los suoesores sasánides de los arsócidas— ern Ja base de bas ope- 
axtiones desde la cual 3e teincorporá al mundo sisfaco la cuenco del Chxo-Yaxarres 
por Jo fuerza de las armas, baja el régimen omeya, du 703-941 4 de € (WVésse 
Gibb, H. A. E.: The Arab Conguest fu Conteal Arabía (Londres 1923, Royal Ásiclic 
Societp).) La obca te lleró a cubo por los esfuerzos combiordos de guerniciones 
¿mba ncumonsdes en Jocasón despubs de la conguíste deabe del Empero Sastnida, 
medio siglo antes, y devas locales hechas por lu autoridades dmbes enme los jora- 
¿amor iganiós ¡adigenes. Merece motas que [ul si es laos meras del noreste, 
bajo la infiuenra formativa de me común promóo de allende la frames, donde 
los vencidos iranina $ los wictonsos Eros Iratermaaros por vez primi. Y Éré 
oa fura ¿aberimaia de Íroorera la que completó cl mtabierimiento del estado 
unuversal sirisco derrocanda a los umeyas y elevando z dos abaridas, diez añus después 
de haber demostrado 50 temple y adquicido uu csprit de rorps al completar la com 
quíato de Tramoxania por cuenta de la Sociedad Sirlacz. 

2 Los selyúcidos, que en etós tiempos tecorrlm la estepa en la crenca del Oxo- 
Yaznrtes, luermo convertidos en 956 d. de E: los secuaces de lok Kan que recorrían 
las estepas adyacentes 3 lo cuenca del Oxo-Yarartos becia el noreste en la abertura 
que hay ente Ticr-Shen y loo momes Alta (“Mogolitás” <a el siglo ae y 
"Zaogaria” actual), se cnovirticron tuo yés d. de € 
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ad sultío selyúcida Sanjar de l2 cuenca del Oro-Yaxartes, redimieran 
su bonos cuando soportaron lo más recio (desde 1220 a 1231 d. de C) 
de la avafancha mongol que arrolló Dar-al-lslam durante la última 
convulsión de la volkeriwandereng postsiríaca. 1 

Asi, a Jo largo de unos diecinueve siglos de historia sirtaca, desde 
el siglo vn a. de C. hasta el siglo xi de la era cristiana, podemos 
observar un fenómeno constante. Vemos que la presión de los nó- 
madas eurasiáticos generalmente excede en cigor a las presiones pro- 
cedentes de olras regiones vecinas del mundo siriaco, y, al miso 
tiempo, encontramos que las marcas del noreste, sobre las cuales es 

ón recayó con más fuerza, normalmente su a da vitalidad 
le todas las demás marras, asi como también la de interior. 

La excepción que confirma la regla es la situación que prevaleció 
aproximadamente durante dos de esos diecinueve siglos, bajo el Im- 
Cria Seléucida, que fué en Asía el “estado sucesor” helénico del 
mperio Aqueménida,? Bajo el régimen seléucida, usí como baje el 
aqueménida y el abasida, vitalidad y poder tendlan 2 pasar desde 
el taterior del imperio a la periferíx; pero en tanto que bajo los 
aqueménidas pasaron de Persépolis, Susa, Babilonia y Ecbatanz 2 
Bactria y Sogdrana, y bajo los abasidas de Bagdad a Jorasin y a Trans- 
oxania, bajo los seléucidas se cocricron en dirección diametralmente 
e esto es, desde Seleuctz sobre el Tigris, no a la "Alejandria 
e la Frontera” de la estepa eurasiótica sino a Antioquía, sobre el 
Orontes, Esta mudanza de anal seléncida a un logar que se en- 
contraba casi a la vista del Mediterráneo indicaba que los gobernantes 
seléucidas, a diferencia de sus predecesores aqueménidas, sintieron 
mis agudamente la presión del mundo helénico que la de los náma- 
das eupasiáticos. El resultado, sin embargo, probaría que la politica 
de los seléucidas era desacertada y el asiento de Antioquía excéntrico. 
Porque a pesar de la inteligente ubicación de Antioquía frente a la 
ruta más corta entre el Mediterráneo y el Eufrates, el traslado de 
la capital desde Seleucía a Antioquia costó a los seléncidas su imperio 
y al mundo síriaco sus marcas del noreste, La primera consecuencia 
fué que las guarniciones griegas de la cuenca del Oxo-Yaxartes, 
viéndose abandonadas a sus propios medios, se separaron del Impe- 


% En 1209-10 d. de €, dicx años antes de que bes cayera encima la avalencha 
moogol, las hab de Kiva habian neutalmado percalmente ty baición original contra 
kn pulpbcides ieicionaodo en forma similar e los hara quie Se repartieron los 
Bexricortos de hos kara quitar junto coo Gusblode El ainda, uta fuerza pómad: 

es, que ara y los kara quisas por la espalda. De ce modo tin poco berpioo 
fué monada mente smesoqebtada para Daralbstemi boda la cuenca del Oxo- 
Yaxaries, pero los sequerdozes promto tuvicros 50 joio ago El smimán y e 
Mah de Kiva fucron a su rez duminados poc dl mongol Geoghis Kaa; y respondiendo 
a esto espactoso incitación mongólica bed que el último abeh de Kiva, Juiolad-Din 
Mabkobieni, redimió las traiciones de 808 dotepasados cón la hecoica acción de reta- 
Kunedis con la que protegió el interioe de Der-0)-lslam contra ol asalto y lu agresión 
mengólica dutaste toda una deseada después que los mongoles hubieron invadido 
Mel propios territorios a oslas del Ou infetror, 

2 Véase la o. y de la pig 133, 98f7a. 
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tio Seléucida y se constituyeron en poder independiente: el Reino 
Helénico de Buctria. La segunda conmsccuencia fué que esta Bactria 
helénica, que con tanto brío habla respondido 1 la incitación de la 
deserción confiando en sí misma, se sintió sin aliento suficiente en 
la larga etapa para la tarei de proteger las marcas del noreste contra 
los odds sin ayuda del interior. En el siglo it a. de €, Bactria 
sucumbió ante la invasión nómada; | y el técreno perdido poc los 
griegos frente a los nómadas sólo fué zecuperado frente a ellos por 
los ázabes, unos ocho o nueve siglos después.2 


En el Mundo Tránico frente a Enrasid 


Las marces del noreste frente a los nómadas eurasidticos así rein- 
corporadas al mundo sirlaco co visperas de l2 reintegración del es- 
tado universal siríaco, que desempeñaroa un papel de im Í 
coustantemente creciente bajo ed régimen abasida,3 produjeron una 
vez más efecto social histórico co cl primer periodo de la Civilización 
Irúnica, “filial” de la Civilización Siriaca, que surgió, luego del in- 
terregno que siguió a1 decrambamiento del Califato Aba, cuando 
las aguas del cataclismo mongol empezaron a bajar. 

Podemos percibir este efecto co la diversidad de los respectivos 
papeles históricos de los des "estados sucesores” mongoles allí asen- 
tados —el uno en la región fronteriza y el otro en el interior—, Como 
entre estas dos dependencias del Imperio Mongol de Dar-2l-Isiam, 
nada sucedió con el principado de la Casa de Hulagu, dos llamados 
ilkanes, en el Irán, y el Irak. “Las cuerdas” cayeron sobre estos hát- 
baros "en lugares deleitosos” y tuvieron "una hermosa hercdad”.4 
Y sín embargo, “como se consume y $e va una nube”, asi los ilkanes 
"descendieron al sepulcro y na volvieron a subir”.5 Por otra parte, 
del principado de la Cisa de Chaghatay, que estaba montado sobre 
el límite entre el desierto y la tierra cultivada, salieron dos potencias 
que, para bien o para mal, dejaron su huella en la historia: el Im- 

0 de Timor Lenk ('"Tamerlán”), co Asia central, y el Imperio 

los Timúridas, mis tacdío, en la Indiz, doade Babur, hozna de 
Tirar, desempeñó el papel de David, y el nieto de Babur, Akbar, 
el de Salomón. Una ojeada a las carreras de Tuuer y Bibur muestra 
que ambos cran hombres de la frontera que se enfrentaron con la 
incitación de los nómadas eurasiáticos de su época, y que ambos 
se hicieron grandes respondiendo con éxito a esta incitación, cada uno 
A su Mantra. 

Timur (imperabat 1369-1405 d. de C.) se inició como barón feu- 
dal dej distrito de Kish, en Transcuania: es decir, en el sector seden- 


fario, opuesto al sector nómada, de los territorios de Chaghatay. El 

a lan y de la PAR 133, 1mpra 
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A Vézo pÁl. 194, Pr a 
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principado de Chaghatay se habla formado con dos partes: los oasis 
de la cuenca del Óxo-Yaxartes,t donde esta dinastía tenía autoridad 
sobre la población musulmana sedentaria, y las estepas de Zungaria, 
lindantes con la cuenca del Óxo-Yaxartes por el noreste, donde los 
kancs chaghatáyidas crán los dirigentes de los paganos nómadas que 
fueron formados a su paa imagen. No abstantc ello, en 1321 d. 
de C., un siglo después de la conquista de la cuenca del Oxo-Ya- 
xartes por los mongoles, y cuarenta años antes del comienzo de la 
carrera de Timur, las dos secciones mal unidas del principado de Cha- 
ghatap habían sido politicamente separadas una de otra mediante la 
partición de dicha dependencia entre dos diferentes ramas de descen- 
dientes del epónimo; y ese acontecimiento fué el preludio de la ca- 
recra de Timur. La separación política peomitió que la población 
sedentaria de la cuenca del Oxo-Yaxartes se afirmase culturalmente 
contra el elemento nómada después de un siglo de sujeción; y la 
primera consecuencia fué que alli, como en Al ito contemporáneo, 
en el Indostin y en Anatolia, empezó a hacer progreso la naciente 
Civilización Iránica. 

Acompañó a la partición, y tal vez estuvo en relación causal con 
elia, la conversión de la sama occidental de los Chighatay —ue obtu- 
vo como parte lz cuenca del Oxo-Yaxartes— de su primitivo pa- 
ganismo mongol a la fe istimica de sus súbditos; en tanto que la rama 
oriental de la Casa, que obtuvo como parte la o (abora 
Mamada, per excellence, “Mogolistáa *), parece 1se convertido 
también una gencración más tarde. La consecuencia inmediata fué 
una reacción de los nómadas contra el Er creciente de la nueva 
civilización sedentaria de sus fronteras. 1360 d. de C, Tughluk 

convertido, 


3 La mnisteriosa palabra Je”, que la población sedeotaria de habla tura de 
que la pobl E : 
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implicaba la amenaza de un muevo intento de dominación nómada y 
una recaída en el barbarismo del que precisamente empezaban a salir. 
En esta crisis, cuando el nomadismo volvió a disputar con la joven 
Civilización Iránica la posesión de la región fronteriza situada entre 
el mundo iránico y la estepa eurasiática, Timur Lenk apareció co- 
mo paladín de la Civilización lránica. 

En 1360 d. de C, cuando, a la vista del kan oriental los barones de 
Transoxania compañ de Timar Lenk huperon kbacia Jotasán, 
sólo Tamerlán tuvo el coraje de volver alrás y pactar con el invasor; y, 
dos años después, Tughluk Timur Kan, cuando regresó al Mogolistán, 
EOCOÉM| a Timur Lenk designándolo sustituto, en la cuenca del 
Oxo-Y axartes, del hijo del es había quedado detrás como virrey 
de su padre. Esto le brindó a Timur una oportunidad. Organizó pn- 
meramente, en la cuenca del Oxo-Yaxartes, una afortunada insurrec- 
ción contra el kan oriental; y cuando los hombres de los casis, bajo 
su mando, lograron vencer, en seis años de guerra defensiva (1362-7 
d. de C.), dos esfuerzos del “jatah” por subyugarlos,! Timur se arries- 
5 en la empresa que había llevado a Ciro 2 la muerte más allá del 

axartes y a Darío al desconcierto más allá del Danubio. Respaldado 
por las fuerzas —militares y religiosas— de la naciente Civilización 
Núvar, Witt e JIEO el ofensa y fact los Miedo da 
propio terreno, en el centro de la estepa eurasiática; y, que sepamos, 
Fué la primera potencia sedentaria anterior a los cosacos que intentara 
con éxito ese foxr de force. En cinco campañas del Mogolistán (circa 
1369-80 d. de C.), aplastó a los nómadas de la haria de Chaghatay 
y quebrantó su ánimo; finalmente los redujo a obediencia después 
de haber llevado a cabo una hazaña aun mayor: la derrota de los nó- 
madas de la heredad de Juji, que se extendían sobre las dilatadas 
estepas de Kipchak,2 entre los montes Altai 7 los Cárpatos, y eran 
señores de Kiva, a lo largo del Oxo inferior, por un lado, y de 
Rusia por el otro. 

El choque entre Timur y las hordas de Kipchak se produjo por un 
acto de agresión de parte de Timur. No contento con castigar a dos 
nómadas changhatáyidas pa su intento de reafirmar su señorío sobre 
el sector sedentario de la heredad de Chaghatay, se propuso liberar los 
oasis de Kiva de la dotninación de los nómadas de cual y hacia 
1380 d. de C. había alcanzado también este segundo objetivo, me- 
diante una serie de campañas que se alternaron con sus expediciones 

1 Esta guerza de defensa fué ua movimiento popular, como lo demuextra el hecho 
de que, cuando Timur fué momentineamente derrotado par el 'jatah' en campo 2a10 
ea la batalla del Cenagal eo 1365 d de C, ts ciudad de Ssmarkanda, ea el oasis, 
fué defendida con éxito contra los nómedes poc los hebitantes al mando de su 
Culuma”. Así, su primera y mayos hazaña, o ses la expulsión de los nómadas de 
la curoca del Ozo- Yerans, Timor h ilevó a cabo como jefe de un movimiemo 
Ppopelar y 00 cu sa ulterior carácier de máicarista anmtojadizo que siguió conquit- 
uns y que cobquistaba por conquistar. 

2 Así llamedo por la borda Múmeda curra que en el momento de la comquistz 
eones. copada la sugión asignada loego como Bercada a Juji, hilo major de 
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punitivas al Mogolistán. Los nómadas de Kipchak eran, por aquel 
entonces, impotentes, porque constituían una casa dividida contra sí 
misma; y en 1378-80, cuando Timur completaba la liberación de Kiva, 
los rusos, ca la región interior opuesta a la estepa de Kipchak, Jogra- 
ron también liberarse momentáneamente de la dominación de €sos 
mismos nómadas. Inmediatamente después, sin embargo, los nómadas 
de Ja beredad de Juji se unieron políticamente, quizás por primera y 
última vez en 5u historial con el triunfo definitivo Tf de sus 

incipes guerreros, Toknarmysh Kan, sobre sus rivales. En 1382, 
olaaa restableció la autoridad de Kipchak sobre Rusia, to- 
mando y saqueando Moscú. En 1388 invadió la cuenca del Oxo- 
O 2 fio de restablecer el 1ie2xs quo roto por la agresión de 

mur. 

El ataque de Tokuatmyshb fué formidable, ue lo emprendió 
no sólo par cabeza de las fuerzas unidas de Tar. per un 
momento en que Tamerlán, a la cabeza de sus propias fuerzas, se en 
contraba ausente en uña campaña del interior el mundo iránica, 
en Fars. Las hordas de Kipchak recorrieron, como lo hucieran antes 
aa las hordas del Mogolistán, los oasis de lí cuenca del 

-Yaxartes hasta los muros de Samarkanda; pero, al acercarse 
Timur, se retiraron a las estepas, sin presentar batalla, y dejaron que 
aquél viniese a buscarlos en su patea, Dos años más Timur 
lo hizo. En enero de z39r, 2 mediados del invierno, se lanzó sobre 
las estepas de Kipchak; y esta vez fué en vano que los nómadas re- 
Curriesen 3 la táctica de rehuir el encuentro a que estaban acostum- 
brados para frustrar las expediciones punitivas de las potencias se- 
dentarias. Darto, cuando invadió por su exteerno opuesto precisar 
mente estás mismas estepas, unos diecinueve siglos antes, labía empe- 
zado por exasperarse y terminó intimidado por la continúa retirada 
de esos movedizos adversarios, que se internaban cada vez más en su 
yermo, Timur, cuando se embarcó en la misma empresa optó por la 
temeridad y la táctica de golpear a los nómadas aceptando su propio 
juego. No dejó de perseguirlos hasta que hubo atravesado, pisándoles 
los talones, toda la amplitud de la estepa eurasiática y los hubo for- 
zado 8 presentar batalla de espaldas al límite más remoto de sus 
vastas extensiones. Allí, en Urtapa, en junio de 1391, aplastó a 
las hordas de Kipchak como ya una vez había aplastado a las del 
Mogolistán, y después atravesó de nuevo toda la amplitud de la estepa, 
en pleno invierno, para entrar de nuevo en Samarkanda a los doce 
meses de haberse lanzado a esta extraordinaria campaña, 

En la hazaña militar de Tamerlán queda bien de manifiesto el 


2 Juji había muerto antes que su padre Genghis Kan, y, ea consecocacia, cundo 
mució Genghis y us dominios fcerca distribuidos estee ex herederos, la parte de 
Joji fué a su vez repartida entre los hijos de fuji. Después de eso, uno de lu 
hujos, Bera, aumentó enormemente tu dominio, «de tesultss de sos famosts carmpuñas 
de 1237-4t, eo los que sabryceó a Kosia y 50 apoderó de las marcas centroearopess de 
la Contísodad Occidental. Por estas razones el domino de faji ma el ds extenso 
y el de menor cobesaa de todos los dominios de los a de Genghis Kia. 


160 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


efecto estimulante de la presión del contorno humano exterior sobre 
los hombres de la frontera que soportan su mayor peso, Cuando vol- 
vió sus armas contra el interior del mundo iránico, Timur halló 
que no había poder capaz de resistirlo, En efecto: cuando atravesó 
su propio mundo de éste a oeste, como había cruzado la estepa 
curasiática de sur 2 norte, derribó momentineamente hasta 2 sus 
temibles compañeros de frontera, los osmanlies.1 Puede considerarse 
ue el fracaso de los osmanlíes cuando chocaron con los transoxianos 
Timur da la medida de la diferencia de fuerza entre los estimulos 
que estas dos comunidades fronterizas del mundo iránico recibieron 
respectivamente de la guerra contra los nómadas y la guerra cootra 
la Cristiandad Ortodoxa. No es extraño, desde luego, que la inci» 
tación de los nómadas haya provocado la suprema hazaña militar de 
la comunidad fronteriza que se animó a recoger el desafío, Ni tam- 
O es extraño que una comunidad como la de Jos transoxianos de 

2 época de Timur, tan violentzmente estimulada en esa dirección, 
haya perdido, sometida a tal tensión, su equilibrio social, y haya sido 
arrastrada a esa persecución patológica de la guerra por la guerra 
misma, que constituye la permet del militarismo, El miliarismo 
de Timur, que anuló casi la totalidad de su obra constructiva y que 
con justicia le ha valido una reputación tan siniestra como la de 
uecib, se examina en este Estudio más adelante y bajo otro as- 

2 Si se tiene en cuenta la preponderancia de esta E mea mili- 
tarista de la vitalidad transoxiana en Ja generación de Timur, resulta 
tanto más notable encontrar que, en el siglo que siguió a la muerte de 
Timur, las marcas del noreste, después de haber demostrado al in- 
tecior del mundo iránico su superioridad en las armas, empezaron a 
hacer su propia y peculiar contribución a la cultura intelectual iránica. 
Micotras Hafiz, contemporáneo de Timur, aunque mayor que Él, 
último y uno de los más grandes maestros de la poesía persa 3 vivia 
y moría en Fara —Shiraz—, el último gran maestro, Jamí pi 
t414:92 d. de C.), era un jorasanio que vivía en Hurat, en la corte 
del sultán timúrida Husayn b. Mansur b. Baykara (regmabar 1468- 
1506 d. de C.). En la misma corte vivía Mic Alí Shir Nawaí, genia 
múltiple que era no sólo ministro de estado del sultán Husapn sino 
también centro de un círculo literario que dió origen a una nueva 
literatura vernácula, sobre modela persa, en lengua turcas Timur 
mismo fué protector de los hombres de letras; y varios de sus descen- 
dientes contribuyeron personalmente a la cultura iránica. So meto Ulugh 
Beg (regnabal 1447-9 d. de C.) se hizo famoso, antes de subir al 
trono, construyendo un observatorio en Samarianda en 1421 d. de E 


Y Pura lo rescoión de los csmanifes ente el golpe mextado por Timur en Angura 


de 
pig 90030 IL OD (a). sapra Ñ 
$ Para Mic Ali Shin Nowai, vése Browne, E G.: A Liserar) Hisory of Persia, 
Cambeidgr 1928, Universing Press), plgs 3901, $21-3 y Otros pasajes, 
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y organizando la recopilación de una serie de tablas astronómicas com- 
pletada en 1437-8.2 Un chozao de Timur, Zshir-ad-Dio Babur (0 
vebar 14831530 d, de €.) —principe timúrida de Farghana que 
encontró en la India un nuevo campo de acción para su Casa— y 
un primo y contemporáneo de Babur, Mirza Haydar Dughlat (tévebar 
1499/500-51 d, de C.), escribicion en turco y en persa, respectiva- 
sente, sendas notables historias autobiográficas de su tiempo;? y las 
dotes literarias que se pusieron de manifiesto en las memorias de Babar 
tea] ieron, entre sus descendientes, co los Hunayun Nema de Gul 
Badah Begum y en el Tezeé de Jahangir. 

Mis impresionante aun es la influencia que la cultura iránica ejer- 
ció en el corazón y en la mente de los nómadas después de que Timur 
asolara lis estepas, como lo muestra la carrera y la persooalidad 
de Yunus Kan, abuelo común de Babur y Haydar, que gobernó el 
Mogolistín durante la última parte del siglo xv de la era cristiana. 
Yunus, en su niñez, había sido dejado como rehén a los timúridas; 
estudió durante doce años bajo Shirabad Dio Ali Yazdi (biógrafo 
de Timur), viajó a Fars y Azerbaiján, se estableció en Shira, donde 
fué conocido como “ostad” o “maestro de artes”; y fué finalmente 
tepuesio en el Mogolistán por el sultán timúcida Abu Sxid.2 Su nieto 
Haydar nos de de él la siguiente semblanza: 1 


“Yunus Kan fué el más grande de los kancs chaghatápidas, y antes de 

él no hubo, en muchos aspectos, nadie que se le asemejasc, en su familia. 
Ningano de los kanes chaghatáyidas que lo precedieron pasó de los cua- 
renta años; no, la mayoría de ellos no alcanzó a esa edad; pero este ventu- 
roso kan llegó u la edad de setenta y cuatro años, Hacía el final de su 
vida, como 4£ hiciese cada vez más piadoso y penitente, convirtióse en dis- 
clpulo de ese Refugio de los Fieles que fué Nasit-ad-Din Kbhwaja Ubayd- 
allab [cn cesta historia, siempre que se usa la expresión “Su Santidad”, 
se la reficce a) Kbwaja]; y el kan lo siguió con devoción. Conoció tam- 
bién a muchos otros jecues y solía andar con ellos, Estaba adornado de 
muchas grandes cualidades y virtudes; poseía también muchos conocimien- 
tos, entre los cuales puede mencionarse la interpretación del Corán. Era 
de humor apacible, su conversación encantaba, y tenia una rápida penetra: 
ción. Sobresalió en caligrafía, en pintura y en otras habilidades compatibles 
con una naturaleza sanz, y er diestro en el canto y la música dastru- 
mental... 
“A principios del reimado de Yunus Kan, todos los mogeles habitaban, 
según su costumbre, en el Mogolistáo; evitaban toda ciudad y tierra cul> 
e (y las miraban] con gran repugnancia, No eran musulmanes sino 
“de nombre; súlo de nombre, efectivamente, pues eran llevados a los países 
A Begwexc, op. tit, ple 386. 

3 Mirza Haydor tens también anelicición por la emúsica. Vézue Mécra Huydas 
Deghlat: Tarrdb5-Rerbidi, traducción inglesa de low, E. D, y Eliss, N, (Londres 
Bos, Saepsoa Low y Masson), lutroducción, Pág 23. 

? Vie ap. 02, pág ys. 

$ En ep. sit, cd. CH, págs 1337. 
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vecinos y vendidos como esclavos, al igual que otros infieles. Después de 
que cl kan tuvo la felicidad de besar los pies de Su Santidad, esto último 
escribió cartas a todos los gobernantes musulmanes de los contomos di- 
ciendo: “Hemos visto al sultán Yunus Kan, y no es lícito molestar 2 
uña tribu cuyo jefe es tan buen musulmán. 

"Desde esta fecha ninguno de los mogoles que había sido llevado fuera 
fué tomado ni vendido como esclavo en país mahomctano. Los mo- 
roles siempre hablan sido nómadas. El kan creía que hasta que 00 se 
establecieran en países cultivados y ciudades, no scrízn verdaderos musul- 
manes. Por lo tanto, puso muchisimo empeño en conseguir que se es 
ablerieran.” 


Aquí se nos ofrece un retrato de un kan de Mogolistán bien dife- 
rente por cierto del bárbaro Tughluk Timur cuya incursión en Transo- 
xania de un siglo antes habia 'sido el punto de partida de la carrera 
de Timur Lenk. Los nómadas mismos, que antes habian pesado co- 
mo conquistadares o como invasores del desierto, ahora sólo pasan 
cuando son vendidos como esclavos a sus sedentarios vecinos. La 
obra de Timur dió por resultado un cambio de papeles entre los nóma- 
das y sus antiguas víctimas. Aun cuando, un siglo después de la 
muerte del gran transoriano que asoló las estepas su palria quedó 
Nuevamente sumergida bajo una afluencia de conquistadores nómadas 
—esta vez los extraños usbecos de las lejanas montañas del norte 
de Siberia—,! la luz de la cultura iránica no se apagó del todo en la 
cuenca del Oxo-Yaxartes. Se comunicó a los conquistadores; y tene- 
mos una historiz de los mogojes escrita por wn principe erudito 
usbeco, Abul-Ghazi-Kan de Kiva (regrabat 1643-63 d. de C.). 


En el Mundo lránico frente a la Cristiandad Ortodoxa 


Has.a aquí hemos visto el efecto de la presión de la estepa eura: 
siútica sobre el mundo iránico al suministrar a las marcas del noreste 
un estímulo especial que el interior no recibió. Si pasamos a la marca 
del noroeste, donde la Sociedad Iránica se enfrentó con el cristianismo 
ortodoxo, hallaremos otro ejemplo del mismo fenómeno en la notable 
diferencia entre el destino de los osmanlles y el de los caramanlies. 

Estas dos comunidades turcas eran ambas “estados sucesores” del 
Sultanato Selyúcida Anatolio, un poderío tutco musulmán establecido 
en el interior de Anatolia en el siglo xi de la era cristiana, durante la 
vólheruanderung postsiriaca, por aventureros turcos selyúcidas que ha- 
cian méritos, en este mundo y en el otro, extendiendo los límites 
de Dar-al-Islam a expensas de la Cristiandad Ortodoxa. Cuando fi 
nalmente se disolv:ó dicho Sultanato Seyúcida Amatolio, en el trans- 
curso del siglo Xin, los caramanlios ieron levar la mejor parte, 
y los osmanlles la peor, como sos de los selyúcidas. Los cara- 
manlícs beredaroa el meollo del antiguo territorio selyúcida, incluso 


1 Vésse 1. C (1) (b), Anzjo Len vol £ safoa 
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la capital de sus predecesores —Kuniyali—, en tanto que los osman- 
¡les se quedaron con un de cáscara, 
En realidad, los asmanlfes recibieron las sobras del estado selyúcida 
de Anatolia porque, de todos los feudatarios turcos de los sultanes sel- 
úcidas de Anatolia, fueron los últimos en llegar, y, cuando llegaron, 
de liieton en circunstancias humildes. Su cpónimo, Otmán, era hijo 
de cierto ona! que había guiado hasta Anatolia a una pandilla 
anónima de refugiados turcos, insignificante grupo de niufragos que 
habian sido arrojados al extremo mis apartado de Dar-al- r 
el tremendo impacto de la ola mongol cuando ésta, surgiendo del centro 
de la estepa curasiática, rompió sobre las marcas del noreste. Los 
últimos de los selyúcidas anatolios asignaron 2 estos refugiados ante- 
A de los osmanlies una franja de terreno sobre cl borde noroeste 
la meseta Anatolia, donde los dominios selyúcidas lindaben en- 
tonces con los territorios anatolios que todavía la el Imperio 
Romano de Oriente a lo largo de costas asiáticas del mar de 
Mirmana. Este paraje distante y expuesto, donde los osmaniles encon- 
traron por fia descanso lvcgo de una jornada que los había llevado 
desde el Oxo hasta el Sangarto, fué acertadamente llamado Seltar 
Onw, "frente de batalla” del sultán selyúcida. Los refugiados se ha- 
bían librado del contacto con los mongoles sólo para ser lanzados 
a la lucha contra los romanos orientales; y deben de haber envidiado 
la suerte de los caramanlies, cuyo tetritorío se hallaba protegido en 
el interior de Anatolia. Pero los mendigos no podían elegir. Otmán se 
sometió 1] mandato del Destino que Jo condenó a ses hombre de 
fronteras, como antes lo habían sido sus padres, en un contorno nue- 
vo y extraño, Se preparó a dilatar límites a expensas de sus vecinos 
cristianos ortodoxos y se propuso como primer objetivo la ciudad ro- 
mana otiental de Brusa. La toma de Bruga le llevó mueve años (1317- 
26 d. de C.); pero los osmanlies se llaman E ad con su nombre, 
porque Otmán fué el verdadero fundador del Imperio Otomano, Ha- 
bía determinado la dirección en que a partir de entonces el poderío 
otomana se extendería sin que nada lo detuyiese hasta el día en que 
en vano puso sitio a Viena. 1 
Treinta años después de la caída de Brusa, los osmanlíes ya habían 
conquistado una base en la costa europea de los Dardanelos; y fué 
en Europa y no en Asia donde hicieron fortuna. Mediante sus con- 
quistas en la peninsula balcánica —hacia donde ya se había despla- 
_zado, desde su primera ubicación de Anatolia, el centro de gravedad 
del mundo cristiano ortodoxo—,2 los osmanlies ganaron pois 
como “Ghazis del Rum",3 que se desparramaroo a través del mundo 


1 Pazs la especial adaptación de las instituciones nómadas por medio de las cuales 
los cumanlies subyugaron 1 la Crimiandad Ovindoxa y meatuvieron « ceja a la Cri 
tiandad Occidental, véase refra, Parte HL A, vol aL 

A Vésic 11, D (15), págs. 92-3, ¡mpra. 

2 Nombre ca que Babur se refiere a Los cemandies en mu memorias. (Traducción 
ingira de Meri Bercrider: Tor habsracma ¡0 Exgliió (Loodres 1922, Lux, 
ama), mob, pág 564) 
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irdnico basta la [ndia y a través del mundo aríbico hasta Marruecos;* 
y al mismo tiempo estas conquistas más allá del mundo iránico acre- 
centaron de tal modo su poder en comparación cun los otros estados 
turcos del interior, “sucesores” del Sultanato Selyúcida Anatolio, que, 
antes de que Timur Lenk acometiese con su campaña relámpago de 
Anatolia,? sametieron a los caramanlies y demás comunidades turcas 
de Anaoliz con la mano izquierda mientras que com la derecha so- 
metian a griegos, servios y búlgaros. 

Timur trató de asegurar los electos del glo asestado a los osman- 
Mes en Angora restaurando en toda Anatolia el status quo ante el es 
tablecimiento del predominio otomano; JE la precipitada revisión 
de Timur del mapa político local no pudo realizas el milagro de in- 
fundir al turco caramanií del interior las cualidades de energía y 
adaptabilidad que necesitaba a fin de mantener su ventaja contra 
el turco osmanlí de las marcas, “Ni todos los caballos del Rey, ni 
todos los hombres del Rey pudieron enderezar otra vez Caramania.” 
Los transoxianos sólo hubieran podido cambiar la historia de Anato- 
lía si hubiesen ido a quedarse; pero cuando después de una única 
campaña partieron para no volver, la suerte de Caramanía estuvo 
echada, Caramania sólo había conseguido una postergación, y, aun: 
que eo su guerra defensiva se mostró tan tenaz como siempre, el 
sultán otomano Mahomet el Conquistador, después de completar sus 
dominios ea la península balcinica con la toma de Constantinopla, 
en 1453, pudo completarlos también en Anatolia anexando Carama- 
ria al Imperio Otomano, una vez y para siempre en 1465. 

El principado turco de Caramania, que así sucumbió ante las osman- 
lies después de haber existido durante un total de algo menos de dos 
siglos, coincidía, casi, en su superficie con el distrito fortificado ana- 
tólico que, en el primer perlodo de la historia cristiana ortodoxa, había 
tenido primacía sobre todos los distritos fortificados del Imperio Ro- 
Mano ma Oriente.3 Allí, en sus acantonamientos de la meseta, el Cuerpo 


1 La primer descripción que se concxe de la comunidad otomane procede de un 
viajero srarroqui, Iba Bettutab, que viajó a través del Asia Monce ca el swgundo 
cuarto del siglo xv de la cra crtoiana, (Véase Iba Bartúta: Travels sa Aria sed 
África 13331354, teaducción y selección de BH. A. E Gibb (Loodics 1929, 
Ruulledge).) 

A Véme 11, D (1v), pág. 119, y este capítolo, pg. 139, !mpra. Tienur atucó x 
los osmanlles co febyero de 1401 después de haber pasado cl jnvierno eo Karabagh 
La batalla de Angora fué el 20 de julio. En diciembre de 1402, Tinur m: encocitraba 
en Fsmiraa, En el verano de 1403 ya estoba otra vez dejos, en Georgia, 

3 Véase IL. D (uu), pig. 99, n. a, supra, El único rastro de ers nupremacia qué 
aún hoy subsiste es el nombre mismo de “Anatolia”, que ha llegado a extenderse, 
desde el distrito del centro de la meseta que en un tiempo estuviera ocupado por 
el Cuerpo de Ejército Anatóllco, a coda la peniosula. “Anatolíp” cs usa degeneración 
del nombre turco "Anadolu”, que es e gu vez degeneración del griego "Avaroxh; y 
*AvztoMh es traducción del latín “Ociena”, que, en ja nomenclatura oficial del Imperio 
Romuno de los siglos rv a vir de la esa csistiano, era el nombre de una didcesía que no 
correspondía a Anatolia sino a Siria (eo la más amplia extensión del nombre Siria; 
desde los montes Troro hasta la extopa de Arabia spicotriocal, y desde la frontera 
portste de Egipto hasta la frootera noroeste del Irak). El Cuerpo de Ejéscito Anstó- 
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Anatálico habla establecido su prioridad sobre el Cuetpo Tracensizon, 
jantonado en la región interior egea de Anatolia, y sobre la Guardia 
Imperial (""Obregatias”), acantonada ea La región interior de Anatolia 
que da sobre el Mánmara. Por otra parte, los caramanlles, cuando 0cn- 
para en época posterios el sitio del distro fortificado, no lograron 
manlenerse contra los osmantles que en ese tiempo ocupaban los anti- 
guos acantonamientos de la Guardia Romana Imperial de Oriente. 
Se advertirá que —<0o lérminos de geografía fisica— las respectivos 
papeles de estas varias regiones de Anatoliz fueron invertidos en la 

nméera y en la última de las dos épocas en cuestión, La región que 

abía desempeñado papel predominante en el Imperio Romano de 
Oriente camo Distrito del Cuerpo Anztólico, representó un papel secan- 
dario en La Anatolia Turca como principado de Cararnania; f, viceversa, 
la región que había representado un papel secundario como Distrito 
de la Guardia Imperial Romana de Oriente, representó un papel impor- 
tante como núcleo del Imperio Otomano. 

¿Por qué llegaron a cambiar asf sus papeles estas regiones, en un 
lapso de E siglos? Porque —en términos de geografía humana— 
Anatolia había sido transladada, en el intervalo, del dominio de vna 
civilización al de otra —y en ese proceso se le hizo dar un vuelco com- 
pleto— como resultado de la conquista selyúcida. 

Si se examina nuevamente la geografía de Anatolia a la luz de su 
transformación histórica, se verá que, en uno y olro período, los res- 
pectivos papcies de las diferentes regiones están de acuerdo con la ley 
que dice que las marcas gozan de un estímulo que mo alcanza al 
interior, y la ejemplifican. Dutante los siglos vu y 1% de la era cris 
tina, el Cuerpo Anatélico, cuando dominaba el Imperio Romano de 
Oriente, defendía al mismo Gempo el frente sobre el cual la Cris 
tizodad Ortodoxz recibla entonces la mayor presión externa —el frente 
del sureste, cara a cara al Califato Arabe—, mientras que el Cuerpo 
Tracensiano y la Guardia Imperial, que desempeñaban papeles secun- 
daros, permanecian tranquilos en la reta is Por olra parte, due 
fante los siglos xy y xv, cuando los osmanliss ban su predo- 
minio sobye los otros turcos sucesores de los selyúcidas, su territorio de 
los antiguos acantonamientos de la Guardia Imperial se había couver- 

¡tido en la marca del noroeste del mundo iránico contra el cristianismo 

ortodoxo, en tanto que el territorio de los caramaníes, en los antiguos 

aicantonamientos del Cuerpo Antólico, había dejado de ser una marca, 
legado al interior a consecuencia del pase de esta región del mundo 
istiano ortodoxo al iránico. 


—Emia Cristiandad Ortodoxa Rasa 


Si del cuerpo principal de 12 Cristiandad Ortodoxa pasamos a su 

go de Rusia, encontramos que aquí, como en cualquier otra parte, 

dico se crtiró al lodo noraeste del Tauro en el síglo vit de la era cristiana, cueodo 
Provincias dej sudeste del Tauro fueron invadidas por los hembes. 
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la vitalidad de la sociedad ha tendido a concentrarse, sucesivamente, en 
una marca tras otra, a medida que en el transcurso de la historia ha 
ido varlando la fuerza correspondiente a las presiones externas res 
pectivas sobre las diferentes marcas. 

La región rusa en donde primero arraigó la Civilización Cristiana 
Ortodoxa en tiempos de su transplante original desde Constantinopia * 
a través del mar Negro y a través de la estepa curasiática, fué la cuenca 
superior del rio Dnieper. Desde alli, el centro de gravedad de la 
Civilización Cristiana Ortodoxa en Rusia fué transladado, en el curse 
del siglo xu1, a la cuenca del Volga superior, por los rusos de la froo- 
tera que extendían los límites en aquella dirección a expensas de los 
primitivos finlandeses paganos habitantes de los bosques del noreste, 
Tiempo después, la sede vital se desplazó nuevamente, y pasó, esta 
vez, del Volga superior al Dnieper inferior, cuando la suave presión 
de los hombres de los bosques fué sobrepujada por una abrumadora 
presión de los nómadas de la estopa curasiática. Esta presión súbita- 
mente cargada sobre los rusos como resultado de la famosa campaña 
del Batu Kan mongol en 1237 d. de C., fue ciertamente extrema y 
prolongada; y es interesante observar que, en este caso como en otros, 
una incitación exdraordinariamente rigurosa provocó una respuesta nota» 
blemente original y fecunda. 

Esta respuesta fué nada menos que el desarrollo de una nueva forma 
de vida, y de una nueva organización social, que permitió a una sociedad 
sedentaria, por primera vez en la historia de las civilizaciones, no sólo 
resistir a los nómadas curasiáticos (como los transoxianos de la fron- 
tera habían resistido en ciertas épocas de la historia siriaca), y casti- 
gaslos (como los había castigado Timur) mediante rápidas expedi- 
ciones punitivas a Jas estepas, sino también efectuar una conquista 
permanente de suelo nómada y cambiar ci aspecto del paisaje trans- 
formando los potreros nómadas ea campos cultivados y reemplazando 
sus campamentos móviles por ciudades, Los cosacos, que fueron quienes 
llevaron a cabo esta hazaña sin precedentes, eran hombres de las fron- 
teras de la Cristiandad Ortodoxa Rusa, hombres frente a los nómadas 
curasiáticos, templados en el horno de la guerra de fronteras y fot- 
jados en su yunque en el transcurso de los dos siglos que siguieron 
al primer establecimiento de la dominación mongol.2 Las dispersas 
comunidades cosacas que en el momento de su aniquilación —en la 
Revolución Comunista rusa de 1917— estaban escalonadas 2 lo largo 
de Asia desde las márgenes del Don hasts las márgenes del Ussuri, 

1 Véase pág. 94 Do 1, supra 

2 El oombic “cmaco” describe a los tusaros tal como tuo aparecian desde el 
punto de vista de sus adversarios nómedas “Cosaco” es simplemente la palebra turca 
“kazk7, y “kaesk”, en la terminodogía política del mundo puwrasiitico amada, Agni 
Bica hombres qor viven eu la estepa pero fuera del dmbiro de la Sociedad Nómada 
organirada: Formindos conrumaces que se miegao a adenitu la sutondad de los degi 
tissos rmos de la extcpa, y merodeadores parásitos que wiven del robo del ganado 
de los nómadas productinos que dacen que la cepo lor susteree derdicindose al 
úl y trabajeno partiempa de Sa cría de ganedo (Para la natutaleza, génesis y sueste 
corrida por la Crvilización Nómada, wlase Parte II. A vol 1, ¿ufra.) 
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rocedían todas de una sola comunidad madre, el ejército cosaco del 

miepct; y allí encontramos las instituciones características de los 
cosacos ya completamente evolucionadas en cl momento en que los co- 
sacos del Dnieper hacen su primera aparición en la historia escrita, 
en el siglo xv. 

Esos primitivos cosacos constituían una cofradia militar semimonás- 
tica que existía con un solo propósito y que ofrece puntos de semejanza 
con la cofradía escandinava de los vikingos jomsborgs 2 y la helénica 
de los cspartanos,* asi como también con las órdenes de caballería de 
los Cruzados, cristianos occidentales contemporáneos de los propios 
cosacos. La fortaleza, rodeada por el agua, en Jomsborg, siruada entre 
mar y “haff”, tiene su réplica en el “sich”, fortaleza de los cosacos, 
rodcada por el río, en una isla del Dnicper. Los campesinos ilotas 
que cultivaban los campos de los espartanos a fin de que sus amos 
pudieran; dedicar todo su tiempo y energía a la práctica guerrera tienen 
su réplica en los siervos que trabajan para los cosacos a cambio de 
su protección. La dedicación de Templarios, Hospitalarios y Caballeros 
Teutones a un fia único tiene su réplica en una dedicación similar 

e te de los cosacos, cuya ocu consistía |, ente en vívir 
pct Cruzados, Ecole paganos loas Los 
cosacos, sin embargo, en su método para conducir su guerra sin tregua 
contra dos nómadas eurasilticos, pusieron de manifiesto, además, una 
característica que mo fué tanto réplica del pasado como anticipación 
del futuro. Porque en su visión estratégica se asemejaron a las poten- 
cias coloniales del mundo occidental moderno. Se dieron cuenta de 
que una civilización, si quiere emprender con éxito una guerra contra 
los bárbaros, debe pelear con armas y recursos distintos de los de los 
bárbaros. 

Del mismo mado que los modernos "fundadores de imperios” han 
derrotado 2 sus opositores primitivos haciéndoles sentir cl peso de 
Jos recursos superiores del industrialismo, los cosacos dominaron a los 
nómadas aprovechándose de los recursos superiores de la agricultura. 
Y así como la táctica occidental moderna ha reducido a impotencia 
militar a los nómadas en su propio terreno, superando su movilidad 
y alcanzándolos en su fuga con el empleo de invenciones técnicas 
Nuevas, sorprendentes e invencibles, como los ferrocarriles, rutomó- 
viles y acroplanos, así los cosacos redujezon a su modo a los nómadas, 
tomando posesión de los ríos, único resorte natural de la estepa que 
no estaba bajo el contralor de los nómadas y que actuaba contra ellos 
en vez de pesar a su favor. Los rios constituían un obstáculo formi- 
dable y resultaban inútiles como medio de transporte para el jineto 


Y Véase , Exz, Dota 4, supra Debe cecurdarse, en relación com esto, que mitre 
tras año de los dos elementos constitutivos de la Civilización Rusa ea crsmiano 
ortodoxa, el otro era escandinavo (vézse pig. 1112, 1opra), y que en el siglo Xx de 
Da era comtiara des cataratas del Diieper. donde los comas iostaliros 54 plaza 
fuerte anta del siglo xv, Esbían tenido una see de mocúbres escandinavos tanto 
Como eslavos (Véase Constantino Porphyrugetano: De [mperro Admizisirardo, =p. 9). 

Y Véssc Pure TIL A, vol 01 ¿ofre 
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nómada, mientras que el campesino y el maderero ruso, que tenían 
rémoras de marinería escandinava en su tradición social, cran expertos 
en la navegación de los rlos. Por ello, los cosacos, cuando se aventu- 
raron fuera de los bosques rusos para disputar a los nómadas el domni- 
nio de sus estepas nativas, no desdeñaron en su nueyo contorno las 
ventajas de su propia habilidad hereditaria. Al aprender a competir 
con sus adversarios nómadas en el arte de la equitación, no se olvidaron 
de ser harqueros; y en barcos, no a caballo, se abrieron paso por fin en 
el territorio de Eurasia. Los cosacos bajaron por el Dnieper, y, firmes 
en la linea del slo, se mantuvieron en comunicación rio armba coo 
Rusia, cortando, mediante su dominio del a, las comunicaciones 
de los nómadas, de orilla a orillz. Además, e ci conducian 
fácilmente a los bear aja cosacos de una cuenca 2 otra; y, antes de 
e terminara el siglo xvi, la comunidad cosaca materna de la línea 
el Dnieper había dado origen a dos comunidades hijas: la de los 
cosacos del Don y la de los cosacos del Yaik.1 En adelante, los cosacos, 
en una desigual alianza con Moscovia —que aceleró su expaosión pero 
p último les costó su A ampliaron su termtorio desde 
los rios que corren hacia el mar Negro y el Caspio a través de las 
estepas hasta los rios que corren hacia el océano Ártico a través de 
Siberia. En 1586 d. de C., cruzaron la vertiente entre las cuencas del 
Volga y cl Ob; hacia 1638, la exploración de las aguas interiores 
de Siberia los habia llevado hasta las costas del Pacífico en el mar de 
Okhotsk.2 
En el mismo siglo en que los cosacos señalaron asi su victoriosa 
reacción ante la presión de los nómadas del límite sureste de la Cris- 
tizndad Ortodoxa Rusa, otra frontera empezó a recibir la mayor presión 
externa ejercida sobre Rusia, convirtiéndose entonces en principal foco 
de la vitalidad rusa. En el siglo xvn Rusiz sintió, por primera vez en 
su historia, una formidable presión procedente del mundo ocdental 
Un ejército polaco penetró hasta Moscú y ocupó el Kremlin durante 
más de dos años (20 de septiembre de 1610 a 22 de octubre de 1612), 
Ta seguida Suecia eliminó a Rusia del Báltico adueñándose de toda 
costa oriental de ese mar desde Finlandia hacia el sur, hasta el Drvinz, 
donde fué a lindar con el Reino Unido de Polonis-Eituaniz.3 A 
cerrado el siglo, Pedro el Grande respondió a esta presión fundando 
Petersburgo en 1703 d. de C y e o en aguas del Báltico la 
bandera de unz Armada Rusa a la manera occidental. Como capital 
de un Imperio Ruso que siguió extendiéndose hacia el sur y este hasta 
que hubo empujado sus fronteras a través del Cáucaso y sobre el 


1 Es decir, del vio Ural, nombre bajo el cual el Yaík ha ulcamado notoriedad 
por el capricho de muemros geógralos occidentales modernos, que hán convertido 
esta arteria en limite convencional earre Europa y Asia. 

2 Para una información más completa sobre los cosacos, tÉne el articnlo timado 
“Russia, Germany and Asia” ea Tór Round Table, almero de junso de 1918. 

2 Suecia conquimió Livoois a Polonis-Lituaeia en 1620-53 d de C, después de 
haber forzado 1 Rusia a entregar, por el testado de par comertado en Stolboro 
en 1617 d. de C, so preciosa franja de costa sobre el golfo de Finlandia. 
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Pamir, Petersburgo, resultaba, por su situación, aun más excéntrica que 
lo que lo había sido Antioquía como capital de los seléucidas.1 No 
obstante ello, la capital del Imperio Ruso se mantuvo en esa ciudad fan- 
tástica —fundada por un genio de la política ea un pantano helado del 
extremo septentrional del mundo habitable— por la exigencia de tuna 
presión de Occidente que siguió aumentando hasta que por fin se 
descargó el vapor en la gran explosión de 1914-18. Después de esta 
catástrofe que destrozó la preexistente estructura política de Europa 
e interpuso una ancha barrera de escombros —las “estados sucesores” 
de Europa oriental-— entre Rusia y las grandes potencias sobre- 
vivientes del mundo occidental, la ra del Imperio Ruso, en la 
última metamorfosis de ésta, como U. K. $, S., retrocedió rápidamente, 
de la excéntrica posición de marca occidental en que se hallaba fija 
desde hacia más de dos siglos, a la posición del interior, administra- 
tivameote más conveniente; es decir, de Leningrado a Moscú? 


En el Japón 


Si comparamos ahora esta historia del vástago miso de la Civili- 
zación Cristiana Ortodoxa con la historia del vástago de la Civilización 
del Lejano Oriente en el Japón, observaremos, en lz historia japonesa, 
un flujo de vitalidad y poderío, del interior hacia una marca que se 
corresponde estrictamente con el primero de los tres movimientos 
de la historia rusa que acabamos de examinar. Hemos visto que el 
centro de pravedad de la Civilización Cristizma Ortodoxz en Rusia 


es, Yamato— a la 
agregada al diculnia 
es decie, de Yamato a Kwanto. En la geografía histórica del Japón, 
| que Kamakura 


de z 
que babla sido relegado al imerios a causa de la expansión del Imperio 
en dirección al ese y al tur En eme cetreaslado, sin embargo, actod, 
de la ve juertia, otra fuerza. Si ea un aspecto el rerransiado de la ca- 
ita! de la URSS de Lemngrado a Moxú por los comunistas rusos fué casi 
retroceso eutomático, bubo también orro aspecto en el cual este rerransiado —amo 
tramlado contemporáneo de la capital de la República de Turquía de Constanti- 
la un Angora por los nacionalistas turcos— fué un movimiento deliberado de naa 
tica campaña de revolución social. Dicho aspccio se ménciona nuevamente 
Perte MI. C (1) du). vol. em, y se testa ends detenidamente en Parte 1X, a propó- 
de los contactos ea la dimensión espacial entre dilcremes civilizaciones. 
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y Yedo-Tokio corresponden, respectivamente, a la Vladimir y a la 
Moscú rusas, El contraste entre el “perlodo de Kiev” y el “periodo 
de Moscú” de la historia tus1 reaparece, acentuado, en el contraste 
entre el "periodo de Nasa y Kyoto'” de la historia ene (siglas vel 
2 Xu de la cra ba por un lado y el qe odo Kamakura y 
Ashikaga” (13841597 d. de C.) por cl otro, primera flor tem- 
prana y artificiosa de la Civilización del Lejano Oriente en suelo japonés 
—en Nara y Kyoto— tiene esc exótico aspecto de la planta de inver- 
náculo que, por un t0wr de foret, se mantiene viva en un clima des- 
favorable, lo cual es también característica, aunque menos extremada, 
de la primera flor —Kiev— de la Civilización Cristiana Ortodoxa del 
suelo ruso. El traspaso del cetro, en el siglo XI! de la era cristiana, 
de la artificiosa Ksev a la tosca Vladimir —trastorno nstural de un 
estado de cosas artificial — es análogo a la revolución japonesa, más 
violenta y deamática, por la cual, en el transcurso de ese mismo siglo, 
se derrumbó el régimen de "los Emperadores Enclaustrados” de Yamato 
y se lo reemplazo por cl de mobleza fcudal de Kwanto. Los nuevos 
señores del Japón, como los de Rusia, eran guerreros que habian 
E tictras, poder y espíritu militar en el proceso de extensión 
de las fronteras a expensas de los pueblos primitivos de los bosques del 
noreste, siendo los ainos del interior del Japón equivalentes a los 
finlandeses de Rusia. De modo que en Japón, como en Rusia, la vita- 
lidad se alejó del resguardado interior en dirección a la expuesta froa- 
tera, para finalmente verse acompañada de poder.2 


En los Mundos Minoico y Helénico 


En el mundo minoico, que podemos examinar 2 continuación, ]a 
región que sintió mayor presión fué la de la frontera enfrentada a los 
bárbaros continentales europeos; y, en el curso de la historia minoica, 
vitalidad y poder pasaron a su tiempo del interior marítimo a las 
marcas continentales europeas. Cuando la "Talasocracia de Minos” 
estaba en su apogeo, los cultos habitantes de las abiertas capitales impe- 
riales de Cnosos y Festo, en la isla de Creta, sin duda despreciaban 
a los guardianes de las marcas, que tenían que llevar una vida más 
ruda, encerrados en chozas y Actas y confinados dentro de los muros 
toscamente macizos de Tirinto y Micenas, por temor a los bárbaros que 
se hallaban a sus puertas. ¡Cuánto más elegante y cómodo era estar 
protegidos, como lo estaban los eteocretenses, por los muros de madera, 

1 Estrictamense, el “peslodo de Nara” p0 emproó hasta cl trazado de la primera 
capital fija del imperio Japonés en Neri, 750 dá de Co Sin embargo, desde un 
fuoto de vista más amplio, el perfodo puede tomarte como coctineo con da intro- 
ducción en el Japón de la Civilitación del Lejano Oriente En dicho proceso, los 
dos mocesos de mapor importabcia lucro la importación del budismo mahayánico, 
ía Corea, durame la sgunda mitad del siglo wi de la cra cristina, y la reorgani- 
zación del Gobuerno Imperial Jeponts segón el modelo chiño Tang en 645 d de E 

3 Los derrumbes de la Crvilzzación del Lejsno Oriente en Japón y de la Crvili- 
zación Crissisca Ortodoxa co Rusia, que scompañoson a estos desplazamiemos de 
Jos centros de gravedad en el tesmmcurso del siglo xi de la cra crisuana, se estodian 
en IV, C (nm) (6) a, vol. re, sufra, 
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bien formados, de una armada imperial que tenía el dominio com- 
pleto y absoluto del distanciante mar! Pero, también aqui, la presión 
suministró un estimulo que acabó por dar Aupspoaiad a Micenas y 
Tirinto sobre Festo y Cnosos. Los pioneer: que, desafiando a los bár- 
baros continentales y construyendo aquellas gigantescas fortificaciones, 
habian conquistado una base para la Civilización Minoica en el conti- 
neule europeo, se encontraron con que, cumplida ya su tarea de sacar 
ventaja en tierra, les sobraba energia y actividad para competic con 
sus primos * imperiales de Creta en el dominio del mar. Mienteas por 
un lado mantenían 2 rafa a dos bárbaros continentales, por el otro 
botabian una flota de guerra; y nuestros arqueblopos suponen que fué 
una armada micénica la que puso fin repentino y catastrófico a la 
Talasocracia de Minos penetrando a través de Jos jactanciosos muros 
de madera de Creta y saqueando la ciudad abierta de Coosas hacia 
fines del siglo xv a. de C. 

Si pasamos a la historia de la Civilización Helénica, “filial” de la 
Civilización Minoica, encontramos que también en el mundo helé- 
nico Jas marcas continentales europeas constituyeron da zona de ma- 

resión externa y que la vitalidad y el poder de la Sociedad 
Helénica tendieron a concentrarse sucesivamente en diferentes puntos 
de esa zona al incidir la presión eo tai o cual punto, ca el transcurso 
de lz historia helénica, 

En la peoíosula gricga, la hegemonía ejercida al principio por el 
¿tado cla sivedo e la “isla de Pelops” pisó de Esparta El 
pas, del lado continental del istmo de Coriato, y luego de Esparta y 
Atenas a Tebas, del lado continental de los montes Giterón y Par- 
nes, hasta que fué a asentarse en los fondos de la peninsula, en Mare- 
donia, estado fronterizo de Grecia enfrentado a los bárbaros con- 
tinentales europeos? De modo similar, en la peninsula itálica, la 


L Este lenguas uo implica que hos Piosver, micrnicó de u Grilioosa Mima 
foerao cilonós ectevecrereraa, 0 sun que fuerso semejantos a ellos €n tara u que 
exuneran onidos a ellos pot el lazo de uo logs empereotada a la toga Es posible, 
y bosta probable, que L meporla de los cxpooewa de la Crriliación Mioaca eu 
becas de Girca muoper hayan do convenes y no rolenos. ¿Salwe esta cocstión. 
vease JL, C 41) Cb), vol e pag. 126, 0. 1, cor Áncjo EL) 

3 El xutor de ese Éstudro recuerda vividamemte cómo le impresion. 2 primera 
vota, e) cobeter conúceocal de Murrdoria, Visuó Macedo por primer + en 
el verano de 1912, al fealizar ura 10% al Reno de Gaecia. dente de los frocteras 
de etoncrs. Cocáo en esa época todivis mo cuanta errado el ferrocunil de rocha 
media que une Atenas con Salónica, viajó por mur desde el Pirro a Salócica. Espr- 
fába cos imurés poder observar ca su esperes polio dl bámeto de en territorio 
Eobomado pot dos griegos a ua termloria pabermade poe Targuís, pero no le lenó 
la meoción, cuando et vapar entró cu el puerto rie Selóoica, de bendora turca qu 

mbr la aduecs sino los vagones de ferrocarrel austriacos y aÍemaes que se 
eocontrahan 5 lo largo del moeñte, sobre esas vias que corrisn sin interrapción 
desde Salócica hesta Viera y de Viena n Beriin, Entonces se le creó cumno ya retire 
yo la ides de que lo caracioriorica distemtiva p fundamental de Macedocia era 
en solidaridad económica <on Europa central, y que de relación política con Turquia 
Aslásica, sunque piatorexa, ero eecidentad y superficial, (Pera la historia del debate 
Aca de si la gran potencia luicnitn de Maccdoria sesin una monarquía, como rea). 
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hegemonía ejercida primeramente por Siracusa, en la isla de Sicilia 
(isla que, en términos de geografía humana, es insular sólo en el 
mismo grado en que lo es el Peloponeso) fué tuego disputeda por 
dos poderes situados ambos sobre el lado continental del estrecho de 
Mesina: Samnio y Roma. Además, en esta disputz no triunfó Samnio, 

e tenía ambas manos libres para el duelo con su vecina italiana, 
sino Roma, obligada a batirse contra Samnio con una sola mano 
mientras usaba lá otra para mantener a distancia a los bárbaros cel- 
tas que presionaban Italia desde el centro de Europa continental. 
Sin embargo, Roma venció 2 Samnio y conquistó la hegemonja de 
Italia no a pesar del hecho de que previamente se hubiese encargado 
de la cáxodia de la marca continental de (talia cuando los ctruscos 
demostraron su ineficacia para esta tarea, sino a causa de ese mis- 
mo hecho; porque la presión que cayó sobre Roma obró como estímulo 
y no en desventaja suya. 

Desde los tiempos de Camilo hasta los tiempos de César, durante 
los cuatro siglos que la construcción del imperio les llevó a los romanos, 
el peligro que fué como su espautajo —más exasperante para los 
nervios romanos que los espolones de las galeras cartaginesas o las picas 
macedonias-— fue la ancha bárbara: el “Gallicar Temadins”"; y 
el genio de Aníbal se manifestó mejor que nunca en su decisión de 
atacar a Roma desde el sitio donde un agresor siempre pareció más 
temible a los ojos romanos. Al pasar los Alpes llevando consigo, 
en su descenso de la cuesta italiana, toda la fuerza de la avalancha 
celta, Aníbal queria reproducir artificialmente, para desarmar a los 
commanos, la catástrofe natural que unos dos siglos antes habla anona- 
dado a los etruscos, Quería hacer caer sobre los romanos la destrue- 
ción que, en el cuento de Kipling, Mowgli hace caer sobre Shere 
Kan cuando envía un tropel de búfalos, desde lo alto del valle, sobre 
el tigre atrapado en el fondo. Pero la estrategia gue ea manos del 
imaginario niño indio tuvo tan brillante éxito fracasó en manos 
del hombre histórico y genial de Cartago, porque los antagonistas 
humanos de Aníbal reaccionaron, en esa situación desesperada, de modo 
Muy diferente al de la víctima animal de Mowgli En vez de perder 
el ánimo, como Shere Kan, y resignarse, los romanos se negaron a 
“desesperar de le República”, y se resistieron; y al vencer a Anibal 
y sus alizdos celtas, decidieron su propio destino. La consecuencia 
general de la victoria de Roma en la segunda guerra púnicz fué que el 


mente llegó e serlo, e uma confederación de estados-ciudades del tipo de la que crró 
Roma en Hala, vásse, sufra, UL C (u) (b), Anejo 1V, ca vol. 11) 

l Antes del colspao del poderío etrusca, Roma se había ocupado de lay mares 
etrascas del Lacio y finalmente había reaccionado ante la presión etrusca con nu 
victorioso contraataque gracias al cual conquistó, y se incorporó, el estado-ciuded 
etrusco más cercano 4 la frontera latina: esto es, Veyo, En virtud de esa custodia 
original de las marcas eteuscas, Roma le hubía arrebetedo la begemoníe a Alba 
Longa —atro ciemplo de frontera que prevalece ¿obre el ioterior—, ya que Alba, 
fortificada entre lua monteñas que llevan su nombre, csteba protegido contra Jos 
ataques etruscos por la guecdiz romana del Tíber, 
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Imperio Romano creciera hasta llegar a convertirse en estado univer- 
sal helénico. Una consecuencia particular fué que Roma conquistara, 
y perdiera, la hegemonía sobre el mundo helénico, convirtiéndose 
en único guardián de las marcas cootinentales europeas. 

Este traspaso a Roma de toda la responsabilidad en la defensa del 
helenismo contra los bárbaros curopeos se hizo patente al mundo y 
fué admitido aun por los misros romanos cuando Augusto fijá la 
frontera romana por la diagonal más larga del continente, desde la boca 
del Rin a la del Danubio. Pero esta gran amplitud de compromisos, 
al igual que la custodia local de la marca italiana que en un principio 
Roma había tomado a los etruscos, recayó sobre los romanos contra 
su voluntad y fué repudiada por ellos en teoría hasta mucho tiempo 
después de ses un hecho consumado, El adelantamiento de la frontera 
romana desde la línca del Po, donde quedara al estallar la segunda 
en Ppúnica, hasta la remota linea del Rin era una consecuencia 

irecta, aunque tardía, de la misma segunda guerra púnica, durante 
la cual el extremo occidental de Europa transalpina í2 pasado a 
ser tanta el premio de la victoria como la clave para la retención de 
sus frutos.1 El parejo adelantamiento de la frontera desde el Po hasta 
el Danubio esa consecuencia directa de la victoria sobre Aníbal, ya que 
fué la segunda guerra púnica la que precipitó lo colisión entre Roma 
y Macedonia y también la que por anticipado determinó el eesultado. 

En esta procba de fuerza entre la potencia que se había convertido 
en custodia de las marcas continentales cutopeas de la Civilización 
Helénica en Italia y la potencia custodia de las correspondientes marcas 
de Grecia, Macedonia luchó antes de sucumbir ante Roma; 2 porque 
los macedonios habian sido adiestrados en la misma escuela de guerra 
fronteriza que los romanas, , ellos también eran temibles hombres 
de frontera y guerreros que hablan peleado contra los birburos. La 
segunda guerra púnica, sin embargo, había constituído una prueba 
sin precedente de la cual los macedonios se habian mantenido apar- 
tados, en tanto que los romanos, obligados por sus adversarios púnicos, 
habían pasado por el fuego como los niños ofrecidos a Moloch; 3 y 
el horno ardiente había templado el acero romano en filo tajante que 
partió de un golpe el escudo macedonio y penetró sin piedad en la 
fame viva Este metafórico modo de decir se confirma literalmente 
en la siguiente descripción 4 del efecto que sobre la moral de los mace- 

lonios tuvo el primer encuentro con un arma que, durante la segunda 
erra púnica, lus romanos habían adoptado de a]gunos de los bárbaros 

al servicio de Aníbal. El incidente fué consecuencia de una 

e uza de caballería en Hiria entre las avanzadas romanas y las 
macedonias en la fase inicial de la campaña del año 200 a. de C.: 


3 Pura este punto, vése L 1 (0), ple ds. poa 
B Para el sumento de la y elicacia de la resintencia macedónica mientras 
le 


Y Levítico xvi, . q a; Jesermlas MIC 35, 
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“Filipo, considerando que ganaría popularidad entre las tropas y que 
haría que éstas arriesgaran más resueltamente la vida si él cuidaba de los 
entierros de los hombres muertos en la campaña, ordenó que se los llevara 
al campamento pasa que, a la vista de todos, se les hiciesen honras fúnebres, 
Pero nada tan incierto ni tan dificil de predecir como la psicología de 
la multitud, porque el espectáculo que hubicra debido levantar la moral 
de las tropas, de hecho les produjo estremecimiento. Los macedonios, cuando 
lacharon contra sus acostumbrados enemigos griegos e ilimos, conocieran 
sólo heridas de lanzas y flechas y a veces de picas Abora vicron el estrago 
hecho por las espadas españolas: cuerpos mutilados con los braros cor- 
tados; cabezas separadas de los troncos, por golpes que habian cercenado 
el cuello; vísceras salidas, y otros horrores; y esa demostración visual del 
tipo de arma y del tipo de guerreros con que abora tenían que enfrentarse 
les produjo sencillamente pánico. Hasta el mismo rey fué sobrecogido de 
rerros, al pensar que aún no habiz enfrentado a jos sommanos en ana batalla 
campal. De suerte que, Hamando a ss hijo y a la guarnición que cuidaba 
el paso de Pelagon:a, abrió las puertas de Macrdomis a la invasión de 
Pleuralo y Jos dasdanios.” 


De modo que el macedonio de la frontera, cuando chocó con el 
romano, se vió tan desesperadamente inferior en armamentos como 
Héctor cuando enfrentó 3 Aquiles en su último combate. Sin embargo, 
en aquel combate legendario, Héctor no era el único destinado a morir. 
Estaba en el sino de Aquiles el ser muerto por una flecha cuando 
hubiese derribado a su rival troyano; y el duelo 4 muerte entre Aquiles 
y Héctor se reprodujo entre Roma y Macedonia. El rey de Macedonia, 
en el sobresalto de su choque con el implacable poder de Roma, había 
abandonado su custodia de las marcas europeas continentales del mundo 
helénico en el sector, que abarcaba la península pega, vigilado hasta 
entonces por Macedonta. Al retirar la guardia fronteriza, expuso no 
sólo su propio reino sino toda Grecia a una invasión, por parte de los 
bárbaros dirdanos del valle del Vardas superior y de los bárbaros 
ilirios de Scodra, Pero los vencedores de Filipo no podían rechazar 
la responsabilidad a la que el rey renunciara cuando salió a encon- 
trarse con la derrota. Inexorablemente, la carga de la vencida Mace- 
donia a ser la carga de la Roma victoriosa; y fué el abandono 
por Filipo de la antigua frontera de la cuenca del Vardar en el 
año 200 a. de C do que, dos siglos más tarde, obligó a Augusto a 
extender la frontera romana, tanto hasta el Danubio como hasta el 
Ria, desde la cuenca del Po. De esc modo, pues, ilirios y dárdamos, 
así como españoles y galos, fueron incluidos por la fuerza de las 
armas romañas dentro de los límites del estado universal helénico. 
Y asi Roma determinó, al lograr, por sobre Cartago y Macedonia, la 
hegemonlz del mundo helénico, una sucesión hechos que con 
el correr del tiempo transfirió inevitablemente la hegemonía 2 otras 
manos. 

Porque Roma no tenía ninguna magia particular, 
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Las mismas artes que conquistaron 
un poder, deblan mantenerlo... 


Y Roma era tan poco capaz como sus predecesores y victimas de man- 
tener una hegemonía genadx bajo cl estímulo de la presión bárbara, 
cuando, obedeciendo a las necesidades propias de su nueva situación 
se privó de ese mismo estímulo. En la última fase de la historia helé- 
nica, poderlo y vitabdad pasaron una vez más del interior 2 las marcas; 
y en esta ocasión la corriente dejó varada a Roma. El estimulo que 
antaño le diera fuerza para superar 2 Siracusa y Sumnio y Cartago y 
Macedonia, entonó a su vez a Hiriz y Galia para que dominasen 2 la 
misma Rom2. Unos tres siglos después de que Ángusto otganizara 
la frontera del Dennbio, el dominio que el primer emperador romano 
recibiera en sus manos tracsmitirio 2 sucesores romanos cra ejer- 
cido por el ¡lirio Diocleciano ? y el dirdano Constantino;3 y el Imperia 
Romano cra gobernzdo no desde las orillas del Tíber, ni siquiera desde 
Milán, situada más allá de las lejanas riberas del Po, sino desde dos 
ciudades situadas en las regiones interiores inmediatas a las dos fro 
teras conbigentales: desde Constantinopla, más atrás del Danubio inte- 
rior, y desde Tréveris, detrás del Rin medio. En la última agonia, 
cuando se disolvió el imperio y la antigua Roma abrió sus puertas a 
godos y vándalos, lz nueva Roma siguió siendo un refugio incxpug- 
nable: nunca quedaría sumergida bajo las olas bárbaras que, dede 
atrás del antiguo frente, se romplan contra sus muros. En cuanto a da 
comarca dej Rin, desempeñó en la destrucción del Imperio Romano 
el mismo papel que había desempeñado Transoxania en la destrucción 
del Califato Abasida, Bajo el régimen meravingio pasó a ser sede del 
menos inpperante y el menos efímero de todos los "estados-suce- 
sores" del desaparecido imperio. 

En la destrucción del estado universal helénico pudemos observar 
el estímulo que significa hallarse expuesto a una presión externa activa, 
y no sólo en su efecto social, general, sobre territorios y poblaciones, 
sino también en su cfecto personal, licular, sobre los individuos. 
En este último plano, produjo sobre la "vida real” los sorprendentes 
resultados que G. K. Chesterton imaginó en The Napoleon of Notting 
Hill. Transformó a pacíficos hombres de letras en belicosos hombres 
de acción. Por cierto pe para producir este milagro, el estimulo 
hubo de ser suministrado con extrema violencia. El anticuario Pausa- 
nias, por ejemplo, no se convirtió en otro hombse por la aparición 

1 The same arts that did grin 

Á power, crust it maimtala , 

2 Diocierieno provenía de Doucica, sides de la «uesca del lago de Scodra que, 
tm el só 100 1 de C hablas sido el súdeo del pniacipado iio del rey Pleurato. 

3 El padre de Constantino, Constancio Cloro, provenía de Naises (Nisb), eu 
el velle del Morava, que se baliaba dentro de las fronteras de Derdanás. y la familia 
hacia sremonzer su origen besta otro dárdano, Claudio Góno, que se hebúa anio 
pedo en varias generaciones 1 Constancia loro en la obtención de ia púrpura 


176 TOYMWBEE — ESTUDO DA LA HISTORIA 


momentánea, en el valle del Asopo, de una partida perdida de bárbaros 
del otro lada de la frontera. Pausanias era contemporáneo de Marco 
Aurelio; y en esa generación, unos dos siglos después de establecida 
la frontera del Danubio, contratiempos como éste se producían sin que 
el alma de los hombres se conmovitta profundamente, porque se los 
misabe como curiosidades más que como portentos. Aun así, las extra- 
vagancias de los remotos costobocios fueron causa de que por lo menos 
un ciudadano de una ciudad de e bornase Br mo y Muriese 
duchando por su ho su patria, a la manera o, sería 
también mice Mislraro 1 y mientras que el letrada lo ció 
más formidable, de la región interior de la frontera danubiana — ola 
de nuevo movimiento de desasosiego bárbaro, del cual la ¡nvasión de los 
costobocios a Grecia fué un incidente fortuito— obligó al emperador- 
filósofo a dedicar sus últimos años a la tarea de la guerra fronteriza 
itiva, 
la contingencia que brindó a un Mnesíbulo o a un Marco la opor- 
tunidad de tener dea noble se hizo sentir con toda su pl 
en tiempos de un Dexipo Ateujense, y más aun en los de Sinesio el 
Cirento y San Sidonio Apolinario. En estos últimos tiempos, nadie 
ope cerrar los ojos ante el hecho de que el encmigo bárbaro se 
allaba ya a las puertas del mundo helénico; y esta incitación hecha 
a la ciudadela interior del hetenismo transfiguró a los últimos custodios 
de la tradición cultural helénica. La amenaza gótica a Atenas dió ánimos 
al historiador Dexipo para empuñar la espada y abandonar la pluma 
hasta que hubiese terminado la tiranía, La amenaza gótica a Auvernia 
y la arnenaza bereber a Cirenaica, que no se alejó nunca, cambiaron 
por campleto el curso de las vidas de Sinesio y Sidonio. De cultos y 
[etárgicos señores rurales los convirtió en enérgicos hombres que gue- 
ercaban contra los bárbaros y en piadosos pastores de almas, Hacta la 
tercera generación, cuando el barbarismo intruso ya se había hecho 
endémico, los e-derant herederos de la cultura helénica de un mundo 
abandonado se hablan adaptado tan bien a las monstruosas condiciones 
de su nuevo contorno que, al responder la nobleza de Auvernia a las 
intimaciones de sus señores los visigodos para que marchasen contra 
los francos, se condujeron, en esa lucha entre dos “estados-sucesores” 
bárbaros por la hereacía universal de Roma en Galia, mejor que sus 
compañeros de armas bárbaros. Durante la decisiva batalla de Vouillé 
(507 d. de C.) el nieto de Sidonio murió valerosamente cn el campo 
ho er con el rey Alarico, mientras huían los mismos visigodos de 
e último, 
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En el Mundo Occidental frente a los Bárberos Enropeos Conti- 
mentales 


Si pasamos a la historia de nuestra Civilización Occidental, “filial” 
de la Civilización Helénica, encontramos, por un lado, que en el mundo 
occidental la presión externa más fuerte se sintió, al principio, en da 
misma región en donde desde el comienzo hasta el fin se había sentido 
en cl mundo helénico y en el mundo minoico, es decis, en la frontera 
frente a los bárbaros europcos continentales. Por otro lado encontramos 
que la rexcción de Occidente, a diferencia de la helénica o la minor, 
Es E e e victorioso. La frontera bárbara de la 

istianda cidental en el continente cui desa 3ó, úl- 
timo; y en adelante nuestra Sociedad Cta se OS a pil 
tacto no con bárbaros sino con dvilizaciones extrañas. La incidencia 
A bo e nuevas as estimuló lz vitalidad de nuestra Sociedad 

cidental provocando nuevas respuestas bajo formas nuevas. 

Eo la primera fase de la histora occidental en continente curopeo, 
el efecto estimulante de la presión de los bárbaros continentales se 
manifestó con la aparición de la estructura social nueva de una sociedad 
y nacía de los escombros de uno de los “estados-sucesores' del 

pio Imperio Romano: el principado bárbaro de los francos. 
El régimen franco merovingio habia sido cpimeteico: su cara estuvo 
vucita hacia el pasado de Roma. El subsiguiente régimen carolingio 
fué prometeico ya que, aunque incidentalmente evocó una sombra da 
Imperio Romano, dió la cara al futuro de Occidente, y la sombra sólo 
fué evocada —con la intención del grito Debowt les mortii— cn 
el fin de ayudar a los vivos 2 llevar a cabo una tarea casi sobrelumana.! 
Esta completa transformación de las funciones sociales del poderío 
franco, esta transubstanciación de la nación franca, fué nada menos que 
una nueva celebración del perpetuo misterio de la Vida. “Del devo- 
rador salió comida, y del fuerte salió dulzura.” * Y, ¿en qué sector 
del dominio franco se cumplió este nuevo acto de creación? No fué, 
E cierlo, en el interior, sino en la marca europea continental; no en 

custria, en suelo fertilizado por la antigua cultura romanz y prote- 
gido contra nuevas incursiones bárbaras, sino en Austrasia,* en terri- 
torio situado sobre la antigua frontera romana y todavía expuesto a los 
constantes asaltos de los sajones de los bosques de Europa cer 
trional y de los ávaros de la estepa enrasiática. Las hazañas de Carlo- 
magno dan la medida del estímulo que significó para los francos de 

3 Para el fenómeno de evocación de sombras, en general, y. en particular, para 
ES rvocación carolingia de una sombra del imperio Romano, véxso Parte X. ¡sfrá 

LL] a le 

3 e ce latura “Austra-Neusinia”, que aperac tenty co el estado jom- 

bardo como en el franco, “turesores” matan del ieperío Romano, tabla por $ 
“huntia” es en member amor pure sms ación ars surgida 00m el cuado del 
“onborroad y es mu marca rcttades, eds es, een. “No 
E Ele es decia que las rames memarames es el 

siguen sherepeado el mado sua denpads de que ee les 
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Austrasia esta presión externa. Las dieciocho campañas sajonas de Carlo- 
magno y su exterminación de los ávaros son comparables, ca cuanto 
a acabados triunfos militares, a las campañas de Timur Lenk en la 
estepa, campañas en las que aplastó a los nómadas de Mogolistán y 
Kipchak; 1 y las hazañas políticas y militares de Carlomagno fueron 
seguidas, en el mundo occidental, por las primeras tímidas manifesta- 
Gones de energia intelectual —debil contraparte del desborde de ener- 
gía intelectual de Transoxania y Jorásin bajo los timúridas—.2 Ese 
reacción austrasiana ante el estímulo de la presión procedente de los 
bárbaras europcos continentales —reacción que culminó en la acción 
de Carlomagno— no fué concluyente. Por razones que estudiamos en 
puntos posteriores de este Estudio,3 se detuvo prematuramente y fué 
seguida de una recaída, La reacción de Austrasia la encontramos, pues, 
reduplicada en nuestra historia occidental por la reacción sajona que 

uedó definida, al cabo de menos de dos siglos, en la conducta de 

tón I, La permanente, aunque agotadora hazaña de Carlom 
había consistido en la incorporación a la Cristiandad Occidental del 
dominio de los bárbaros sajones continentales; y con ese triunfo había 
pando el camino para un translado del reino, el poder y la gloria 

le su propia Austrasia victoriosa a la patria de los bárbaros vencidos 
y convertidos a lz fuerza. Porque hizo avanzar la marca europea conti- 
neatal de la Cristiandad Occidental desde Austrasia haste Sajoniz, 
haciendo que quedase expuesta Sajonia, en lugar de Austrasiz, al 
estímulo de la presión de los bárbaros del interior. En tiempos de Otón, 
el mismo estimulo provocó en Sajonia la misma reacción que provocara 
en Austrasia eo tiempos de Carlomagno; y esta vez la contraofensiva 
de la Civilización Occidental frente a los bárbaros continentales se 
prolongó hasta alcanzar su objetivo final. 

Otón destruyó a Jos vendos como Carlomagno había destruido a los 
ptopios antepasados de Otón; y después de eso las fronteras continen- 
tales de la Cristiindad Occidental fueron corriéndose constantemente 
hacia el este, en parte gracias a la conversión voluntaria de los bár- 
baros al cristianismo y en parte mediante su sujeción o exterminio por 
la fuerza de las armas. Los magiares, los polacos y los escandinavos 
se convirtieron entre los siglos Xx y X1 de la era cristiana, gracias al 
pas de la Cristiandad Occidental bajo el régimen de Carlomagno. 

bárbaros de la costa cootinental del Báltico fueron más recila- 
trantes, En esc sector de las fronteras, los sajones tuvieron que rematar 
el contragolpe de Otón frente a los vendos, en una porfiada guerra 


eh grado meuor— el colapso de j2 estructura erigida por el mismo, Para la enfer: 
soedad del militerimo, ejemplificeda tanto por la carrera de Carlomagno como por 
la de Timur, véase UV, C (1) (c) 3 (5), vol. 14, fafra. 

2 Véase págs. 180-2, 1MPra. 

3 la IL D (vn) y en Y. € (00) (c) 3 (2), vol. tv, dujra, 
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de fronteras que duró dos siglos, antes de conseguir adelantar los 
límites de la Cristinndid Occidental desde la lines del Elba hastz la 
del Oder. Ese resultado se obtuvo mediante la conversión de los 
vendos de Mecklenburgo en 1161 d. de C, y la contemporinea crrer- 
minación de sus parientes de Brandeburgo y Meisscn. 

Tiempo después, en los siglos Xm y xtY, la tarea de "occidentalizar”" 
a los últimos bárbaros continentales que quedzban fué proseguida por 
los germanos con mayor vigor y resultado, gracias a la intervención 
de dos nuevas instituciones de Occidente; el estado-ciudad y la orden 
monástica militante, Entre las Ciudades Hanseáticas y los Caballeros 
Teutones hicieron avanzar los límites de la Cristiandad Occidental 
desde la línca dul Oder hasta la del Dvina, en tanto que mucho más 
al norte, los escandinavos convertidos al cristianismo occidental con- 
quistaban nuevas tierras para la cristiandad de Occidente y para si 
mismos —los dancses en Estonia y los suevos en Finlandia—. Era 
la última vuelta de este conflicto secular; porque antes de finalizar el 
siglo xrv de la era cristiana los bárbaros europeos continentales, que 
durante un lapso de mil años habian presionado las fronteras de tres 
civilizaciones sucesivas, fueron borrados de la faz de la Tierra Hacia 
1400 d. de C., la Cristiandad Occidental y la Cristiandad Ortodoza, 
que habian estado completamente aisladas una de otra en el conti- 
nente por los bárbaros que se les interponían sólo quinientos años 
antes, a colindar a lo largo de una línea que Cruzaba toda la 
anchura del coatincute desde la costa del mar Adriático hasta la costa 
del océano Ártico. 

Resulta interesante observar cómo, en esta frontera entre una joven 
Cristiandad Occidental y un barbarismo europeo continental caduco, 
el cambio del sentido de la presión, que se hizo constante desde los 
tiempos en que Otón 1 prosiguió la obra de Carlomagno, fué seguido, 
a medida que se prolongaba la contraofensiva occidental, por uno, trans- 
ferencia del estimulo, 

El primitivo ducado de Sajonia, por ejemplo, al oeste del Elba, 
sufrió, a consecuencia de las victorizs de Otón sobre los vendos, el 
mismo eclipse que a consecuencia de las victorias de Carlomagno sobre 
los mismos sajones había sufrido Austrasiz dos siglos antes. Como 
Austrasia, Sajonia debió la hegemonía sobre la Cristiandad Occidental 
po heredó de Austrasia al espris de corps infundido por la presión 

le las bárbaros en las regiones cercanas; y asimismo, cómo Austrasiz, 
perdió su espri de corps, y con él su hegemonía, cuando desapareció 
aquella presión. Sajonia perdió efectivamente su hegemonía sobre el 
mundo occidental en 1024 d. de C, esto es, tan pronto como los vendos 
del otro lado del Elba se limitaron a defenderse; se hizo pedazos 
en 1182-91, esto es, tan pronto como la frontera del mundo ocd- 
dental avanzó definitivamente, en este sector, desde la línea del Elba 
hasta la del Oder. Después, en una época más tardía de la historia 
de Occidente, cuando he nuevo un estado que llevaba cl nombre de 
Sajonia se convirtió en potencia del mundo occidental, esta última 
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Sajonia surgió cn la marca de Meissen, es decir, en una porción de 
suelo nuevo ganada para el Cristianismo Occidental a expensas de los 
vendos durante los dos siglos de guerra de fronteras —a lo largo de 
la antigua frontera sajona— que siguieron al reinado de Otón 1 

Asimismo, a roce que la frontera continental de la Cristiandad 
Occidental se fué adentrando más y más en las tierras interiores bár- 
baras, la sede del "Sacro Imperio Romano” fué tetrocediendo cada vez 
más al interior; y simultáneamente, a medida que aumentaba la fuerza 
de la contraofensiva occidental frente 2 los bárbaros continentales, 
dismicula la autoridad del "Sacro Emperador Romano”. El simil de 
la función impecial que había sido hecha revivir a fines del siglo vin 
de lx era cristiana para beneficio de un principe sustrasiano, y que 
luego había pasado de Austrasia a Sajonia, no siguió, pues, en pos de 
la frontera que continuaba avanzando. La función, cuando a su debido 
tiempo dejó de estar en manos sajonas, en 1024 d. de C., no pasó 
esta vez a los fundadores de las nuevas marcas del mundo occidental 
de mis allá del Elba sino a una dinastía cuya patria se cocontraba en 
la Franconia romana. Ademáís, desde el advenimiento de la Dinastía 
Sálica £l trono imperial, en aquel año de 1024, hasta la completa des- 
aparición del “Sacro Imperio Romano”, casi ocho siglos después, 
en 1806 d. de C., cada dinastia que sucesivamente desempeñó el cargo 
tuva sus ralces en la cuenca del Rin, ess antigua marca continental 
del Imperio Romano relegada a lo más recóndito del interior del mundo 
occidental en expansión. Los franconios provenían del valle Muin; 
los Hohenstaufen, del valle del Neckar; los Luxemburgo, del valle 
del Mosa; los Habsburgo, del valle del Aar. En ceda sucesivo translado, 
la función pasaba a una dinastia surgida en un suelo más alejado 
de las fronteras continentales del mundo occidental que el suelo na- 
tivo de sus predecesores, y concurrentemente, en cada translado suce- 
sivo se hacía la autoridad imperial más débil. Fué menos eficaz en 
manos sálicas que en sajonas, y en manos de Jos Hohenstaufen que 
en las sálicas, hasta que a la calla de la Casa de Uohenstauten siguió 
“el Gran Interregoo” (1254-73 d. de C.). 

Es notable que durante csta verdadera ruptura ca la continuidad 
de la sucesión imperial desde Carlomagno y Otón [, la tarea de re- 
accionar contra la presión de los bárbaros cuntinentales —tatea que 
primeramente emprendiera Carlomagno y prosiguiera luego Otón l— 
era proscguida, y con una energía y éxito sin precedentes, por otros 
agentes y no por la autoridad imperial; agentes tales como el Hansa, 
los Caballeros Teutones y las coronas de Dinamarca y Sueca. También 
es notable que los Hoheustaufen, que trataban de selvar el “Sacro 
Imperio Romano” se extremis, y los Habsbusgo y los Luxemburgo, 
que intentaron restablecerio luego de su calda en la inacción, buscaran 
todos restimir una función, importancia y poder efectivos a un cXgo 
que de hecho habla llegado 2 ser superfluo, combináedolo una vez 
más, como había sucedido en las grandes epocas de los carolingios 
y los otótudas, con algo asi como la custodia de las marcas. Los Hohens- 
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taufen buscaron apoyo para su poder en el Reino de las Dos Sicilias, 
que eta un marca de la Cristiandad Occidental frente al mundo cris- 
tano ortoduxo y al mundo árabigo. Los Luxemburgo ilegason al trono 
del imperio por vía del trono de Bohemia, y justificaron su tenencia del 
cargo ús alto de la Cristiandad Occidental mediente servicios para 
que toda laz luz de la Civilización Occidental fuese llevada hasta re> 

1oñes antes ca penumbra. Rodolfo de Habsburgo no hizo la fortuna 

e su familia logrando el cargo imperial sino aprovechando la opor- 
tunidad que éste le brindabe de agregar a sus ancestrales posestones 
de Suabia la marca austriaca del imperio. 

Gracias z su anexión permanente a la herencis de la familia Habs- 
burgo, el cargo imperial que Rodolfo desempeñó hasta su muerte fué 
recuperado por sus descendientes algo menos de dos siglos después. 
Pero con seguridad el cargo no hubiera peemanecida £o manos de 
los Habsburgo de manera continua la seguada vez, como no lo habia 
estado la primera, y probablemente no hubicra seguido existiendo ahora 
que la antigua presión de los bárbaros curopoos continentales desapa- 
rocla por completo con La completa extinción de esos mismos bi 
si el mundo occidental no se hubiera visto sometido de pronto, en 
esta Ocasión, a una nueva y formidable presión continental procedente 
de una civilización que le era ajena. La vida del “Sacro Imperio Ro- 
mano” se prolongó inesperadamente otras tres siglos y estuvo perma- 
pentemente protegida en ja Casa de Habsburgo, durante todo ese 
periodo, a consecuencia del golpe asestado por ei poderío otomano 
4] mundo occidental en la cuenca del Danubio. “El Gran Interregno”, 
que comenzó virtualmente con Ja muerte de Federico JI Hohenstaufen 
y acabó nominalmente cuando Rodolfo de Habsburgo asumió el cargo, 
un cuarto de siglo más tarde, continuó en realidad hasta 1526 d. de €, 
cuando, al día siguiente de la batalla de Molwcz, Fernando, descen- 
diente de Rodolfo, unió las coronas de Hungría y Bohemia a Ja custodia 
de los marcas de Austria y Estiria, fundando asi la Monarquía Habs- 
burguesa Danubiana, con la cual el cargo imperial permaneció indiso- 
Jublemente unido desde entonces hasta que por fin desapareció, 
en 1806, con la disipación de aquella sombra ante la renlidad.! 

De modo que la vitalidad del “Sacro Imperio Romano” varió, mien- 
tras existió cl impetio, en la misma proporción en que vació la inten- 
sidad de la presión exteroa ejercida de tiempo en tiempo sobre las 

fronteras continentales de la Cristiandad Occidental por los bárbaros 
e por las cevitizaciones ajenas. El imperio perdió vitalidad cuando se 
_atenuó la presión de los bárbaros continentales, y la recobró lusgo, 
cuando empezaron a ejercer presión los osmanties. Y, ecciprocamente, 
vemos que la vitalidad de los bárbaros que quedaron mis allá del 

1 En agoero de 1806, el Saco Emperador Humano Prencisoo Ti de Habrsbo- 
fenancró con toda solemnidad 24 catanuemo y lujo de “Emperider Romano” 

de lemario de Anctia” —seragrucacia de 
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ámbito de la Civilización Occidental, y de los ridereni birharos que 
por su cooversión acabeban de penetrar en ese ámbito, tendía 4 crecer 
a medida que se acentuzba la presión ejercida sobre ellos por la contra- 
ofensiva occidental. 

Los lituanos, portjemplo, últimos sobrevivientes paganos en Europa, 
conctaron contra ellos mismos, en los siglos xva y xrv de la era cristiana 
el último impetu de las Cruzadas del mundo occidental que sobre- 
vivió al definitivo fracaso de las Cruzadas en Siciz, El cuartel general 
de los Caballeros Teutones establecido en Acre, en lo costa siria, hasta 
la caída de esta última plaza fuerte de los cruzados de Tierra Santa 
en 1291 d, de C., fué transladado en 1308 a Mariemburgo, sobre el 
brazo más oriental del delta del Vístula; y, durante los cien años que 
siguieron, la Orden Teutónica presionó reciamente a Lituania. Ea 
formidable presión occidental sobre los lituanos en 5u propia tierra 
tuvo por efecto estimalarlos a hacer rápidas conquistas, + expensas de 
la Cristiandad Ortodoxa Rusa, en la cuenca superior del Dnicper, ¿ 
2 s de los nómadas eurasiáticos, en el sector de la estepa de 
A ak que se encuentra entre los cursos inferiores del Dni 5] 
el Dniester. Cuando lz Incha con la Orden alcanzaba su culminación, el 
estimalo aumentó hasta tal punto que, en 1363 d. de C,, los lituanos, 
vencidos en su resistencia a las maniobras de la Ordea que quería 
excluitlos de su antiguo litora] marítimo del Báltico, consiguicron un 
nuevo litoral en las remotas costas del mar Negro, La energía social 
y la técnica militar en virtud de la cual los lituanos fueron capaces 
de imponer su autoridad hasta tan lejos sobre sus vecinos no octi- 
dentales había sido lograda cn el proceso de reacción contra los adver- 
sacios occidentales; y con el tiempo esa rexcción se hizo tan poderosa 

y a hos limanos liozar unz contraofensiva a dos mismos 


estones. 

Esta explicación de la temporaria grandeza política de Lituania como 
sávitildo de una rección a a Cruzada de los Cab>- 
lleros Teutones tiene su acabado simbolo en el escudo del estado 
lituano: un jincte al galope, cubierto, como el cabaflo, con la esmerada 
armadura cuya técnica pecfeccionaron los malleros occidentales del 
siglo xv. Ese jinete es el último bárbaro vestido de un modo nuevo. 
Es el guerrero de los bosques de Lituania que ho tomado la armadura 
de sus adversarios occidentales para poder “resistir en el día malo, y 
estar cumplidos en todo”. Con sorpresa y confusión de parte de los 
Caballeros Trutones, el jincte los ataca con sus propias armos para 
pisotearlos en los campos de Tannenberg, 

Sia embargo, el bárbaro lituano sólo sealizó este ¿0xr de force des 
pués de e la religión y la cultura, así como también la 1Écnica 
miticar, de la Civilización Occidental bajo cuya presión se hallaba; 
y esa coaversión, que fué el hecho realmente decisivo en su lucha 
coabra la Orden Teutónica, fué determinada por lx iniciativa y pot 
la intervención de un vecino y alíado cristiano occidental que también 
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había llegado 2 ser víctima de lz agresión de la Orden y que, ante 
la necesidad de pelear por su vida, se veía incitado 2 desplegar poz 
actividad sin precedentes. La aliada de Lituania fué Polonia, que había 
sido convertida al cristianismo occidental antes de terminar el siglo Xx 
de la exa cristiana y que hasta había Hamado a la Orden Tentónica, en 
el siglo xi, para que la ayudase a extender en ese sector de la fron- 
teza los límites de la Cristizndad Occidental, a expensas de los paganos 
prusianos y lituanos. El príncipe polaco de Cujavia, que había propor- 
cionado a los Caballeros Teutones su primera base sobre cl Báltico, 
cimentó, sin proponérselo, la futura grandeza de Polonia al exponerla 
a una nueva presión germana mucho más formidable que la antigua 
um pruso-lituana de la que pretendió aliviarla. Porque Jos Caba- 
leros Teutones trataron a sus huéspedes polacos neófitos más o menos 
del mismo modo que trataban a los paganos no convertidos, para 
lochar contra los cuales se los había llamado; y los pos e en 
esa época estaban todavía débilmente iluminados por la pen de 
la Civilización Occidental, fueron al principio muy poco más «2 
e sus vecinos paganos de hacer il a un poderío militar que 
emanaba del centro del mundo occidental y que tenía a su disposición 
la técnica y la o más evolucionadas que la Sociedad Occi- 
dental había producido hasta entonces, Por ello, los Caballeros Teu- 
tones, en el siglo xm, despojaron a los polacos, sin ninguna cercmonia, 
de su antiguo litoral marítimo báltico de Pomerania, en tanto despo- 
jaban religiosamente a los lituanos del suyo de Prusia y Samogitia; 
y después de eso, en el siglo XIv, esa misma presión procedente de 
la misma región produjo en Polonia la misma reacción que en Lituania. 
Mientras los principados polacos de Cujavia y Masovia esan devo- 
rados por la Orden, Casimiro el Grande (regmadas 1333-70 d, de C.), 
cuyo reinado coincidió con la expansión de Lituania hacia el sudoeste, 
formaba el núcleo de un nuevo Reino Polaco. El fin último de la 
obra de Casimiro erz detener la ofensiva de los Caballeros Teutones; 
dos sucesores de Casimiro se dieron cuenta de que Polonia sola 
Bo cra opositor bastante fuerte para la Ordea, y, antes de buscar una 
decisión con sus agresores, buscaron posibles compañeros de armas. 
Lz ae liga lograda por la diplomacia polaca —la unión personal 
de las coronas de Polonia y Hungría, desde 1370 d. de C. hasta 
1382 d. de €, en la persona del rey angevino de Hungría, Luis el 
Grande— fué efímera y fracasó, pues los intereses de las partes no 
coincidieron. Hungria no tenía enemistad con los enemigos de Polonia, 
ni Polonia con los de Hungría. El golpe maestro de la habilidad estatal 
de Polonia fué la unión personal de las coronas de Polonia y Lituania, 
lograda en 1386 d. de C., cuando ls reina polaca Jadwig2 concedió 
so mano al rey lituano Jagellon en retribución 2 la conversión de 
Jagellon de su primitivo paganismo lituano al Cristianismo Oecidental. 
Jagellon fué quien inicio la contraofensiva 2 la Orden Teutónica, 
encabezando las fuerzas unidas de Lituania y Polonia, que obtuvieron 
sobre los Caballeros la victoria de Tannenberg en 1410 d. de €.; y la 
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obra así comenzada fué completada por el segundo sucesor de Jagellon 
cen el trono polaco-lituano cn 1466 d, de C., cuando impuso a Ja 
Orden Teutónica de la segunda Paz de Thorn, La primera Paz de Thom, 
al año siguiente de la batalla de Tannenberg, había asegurado la retro- 
cesión dé Samogitia a Lituania. Los frutos de la Segunda Paz fueron 
la cesión 1 a Polonia de Pomerania Oriental y Ermelandía, y la reduc- 
ción del dominio de la Orden Teutónica en Prusia a la condición 

eogtáfica de enclave en territorio polaco-lituano y a la situación de 

lependencia política respecto de la corona polaca. De este modo, 
en poco más de medio siglo las posiciones de los coatrincantes estu- 
vieron completamente invertidas, como consecueacia de la reacción de 
polacos y lituanos unidos ante la presión de la Orden Teutónica. Antes 
del año 1410, los dominios de la Orden se extendían a lo largo de 
la línea costera contisental del Bálrico, formando una faja ininterruro- 
pida desde la frontera oriental del Sacro Imperio Romano hasta la 
costa mecidionad del golío de Finlandia; con lo cual tanto Polonis 
como Lituania quedaban totalmente excluídas del acceso al Búltico. 
Después de 1466, el antiguo litoral de Polonía y Lituania sobre el 
Báltico volvía a pasar a manos de sus primitivos dueños, en tanto que 
las dos partes que quedaban de los dominios de la Orden Teutánica 
se vieron entre sí por el restablecido “corredor lituano”, y aislados del 
imperio por el restablecido “corredor polaco”. 


En el Mundo Ocesdenial frente a Moscovía 


¿Por qué no vulvicron a separarse Poloniz y Lituania, una vez 
eficarmente contratrestada la presión de los Caballeros Tentones que 
originariamente las uniera? El curso de los acontecimientos en Escan- 
dinavia sugiere csta pregunta. Escandinavia era una región que había 
entrado, por primera vez, en la esfera de la Civilización Occidental, 
convirtiéndose al cristianismo occidental al mismo tiempo que Polonia, 

que luego, había sido sometida, también al mismo tiempo que Po- 
onu, a la presión procedente de ciertos miembros, más progresistas 
y operantes, de la Sociedad Occidental. Durante los siglos XIO y XIV, 
mientras Polonia se hallaba bajo la presión de la Orden Teutónica, 
Escandinavía era ionada por el int y en Escindmavia, como 
en Poloaia, los miembros retrógrados de la Sociedad Occidental con- 
siguicron mantenceso firmes frente a los agresores progresistas, rocu- 
rcodo al expediente de la unión politica. La unión personal de los 
tres reinos escandinawos conforme al tratado de Calmar de 1397 
fué una réplica a la agresión de la Liga Hanseática, asi como la unión 


Y “Cesión”, y no "retrocesóa””, ya que dos terrinocios polacos rescabedos a la Orden 
Teutónico en 1466 d. de C, habían sido perdsdos, unos dos sglmá antes, por los 
principados polacos de Cujawia y Musocin entonces independientes y mo por €l Reino 
de Potogia, Ánics de que se concertara la segunda Paz de Thorn en 1466 d. de C, 
los dos prtcipados pulecos —o mis bica ho que quedaba de ellos y que hsbía 
escspado a la anexión par la Oideo— habian tido incorporados al Reino de Polonia 

3 La nnión definitiva, a la que se lkcgó en 1397 de de C, estuvo precedida de 
tentativas eoderezadas u una unión ponesendinava co el tramscurio del siglo XIV. 
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personal de Polonia y Lituania, de 1386, había sido una réplica a 
la Orden Teutónica, din embargo, esas dos uniones tuvieron historias 
muy diferentes. La unión escandinava de Calmar se disolvió en 
1520 d, de €., cuando el nervio del Hansa fué cortado por la desvia- 
ción del comercio desde el Báltico y el mar del Norte hacia el Atlán- 
tico, a consecuencia del descubrimiento de América. Por otra parte, 
a la derrota de la Orden Teutónica, en 1466, no siguió disolución 
correspondiente alguna en la paralela unión de Polonia y Lituania, 
Por el contrario, la unión polacolituana se estrechó en 1501, y aun 
más se estrechó por cl tratado de Lublin, de 1569, y sólo desaparcció 
con la completa extinción de la independencia política de la comu- 
nidad formada en 1398. 

¿Por qué la vida de la unién polacolituana se prolongó hasta fines 
del siglo xvi? ¿Y por qué se extinguió entonces completamente? La 
respuesta a estas dos preguntas ha de ser hallada en la imposición, 
y <A la relevación subsiguiente, de una nueva presión sobre Lituania y 
Polonia, ejercida desde otra parte. Polacos y lance so bien consi- 
guieroa aliviarse de la presión de los Caballeros Teutones, empezaron 
4 sentir la presión del creciente poder de Moscovia. La expansión de 
Lituania a expeasas del vistago de la Cristiandad Ortodoxa en Rusia 
alcanzó su más remoto límite hacia mediados del sigilo xvw. En el 
transcurso del siglo siguiente, la multitud de estados mutuamente inde- 
pendientes y bostiles, en que antes se dividiera lo que quedaba del 
mundo cristiapo ruso ortodoxo, fué consolidada por la conquista mos- 
covita, en un estado universal cristiano art ruso único; 1 y 
en 1563 —cesto es, media docena de años antes de la unión polaco- 
lituana de Lublin— ese estado universal ruso recién formado dhocó 
con el mundo occidental, haciendo retroceder la frontera oriental de 
Lituaniz, que en un tiempo pasaba al este de Smolensko, hasta una 
línea que corría al orste de Polotsk sobre ci Dvima. La comunidad 
Polonia-Lituania cobró de esta manera una nueva función, y por lo 
tanto, nueva vitalidad, como una de las marcas del mundo occidentel 
frente a una nueva presión del cristianismo ortodoxo de Rusiz, 

Polonia compartió esa nueva función con el Reino de Suecia, que 
se había separado de la unión escandinava en 1520 d. de C.;2 y la 
reacción de la Sociedad Occidental ante la nueva presión rusa adquirió 
h forma de una contraofensiva simultánea por parte de polacos y suecos. 
Los polacos recuperaron Smolensko en 1582 y retuvieron a la misma 
Moscú desde 1610 hasta 1612; mientras que las condiciones del tra- 
tado de paz firmado entre Suecia y Moscovia en Stolvobo en 1617 
excluyeron a su vez a Rusia del acceso al Báltico,2 Sin embargo, polacos 
y suecos, al llevar tan lejos la contraofensrva, se hicieron culpables de 

1 Esta función del Imperio Moscovita, como euudo universal cristiano ortodoxo 
Hao, se estada ea IV. C (10) (b), vol. 1e, Meño 

Y Véase pla. 284, supra. ARAS 

3 Pura el efecto que La aplicación de em presión de la Civilización Oeridental 
produjo sobre in ecomomia de la Crisiaodsd Osodoxa Eusa en el glo xvr por 
hatenmedio de Polomia y Succia, véase págs. 1665, sapra 
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un exceso de celo que tuvo 5u justo castigo, La presencia provisoria 
de una guarnición polaca en Moscú y la presencia permanente de 
guarniciones suecas sobre las márgenes del Narev y cl Neva produ- 
jeron en las almas rusas profundo efecto psicológico; y esa interna 
sacudida espiritual se tradujo cn un hecho práctico externo de mag- 
nitud equivalente: la deliberada "occidentalización"' de Rusia por Pedro 
el Grande.! Mediante tan pe sevolución, la frontera conti- 
nental del mundo occidental avanzó de un salto desde los confines 
orientales de Polonia y Suecia hasta las distantes líneas a lo largo de 
las cuales los prosélitos gusos recién iniciados en ta Civilización Occi- 
dental lindaban ya con los ls nómadas de la estepa eurasiótica 
y con los conquistadoces manchúes de China. Con eso la custodia de 
las marcas de la Sociedad Occidental, que los vecinos y adversarios 
occidentales de Rusia habian ejercido hasta entonces, con celo «0 
excesivo, a expensas de Rusi2, les fué repentinamente acrebatada de 
las manos por Rusia misma, a consecuencia del sorprendente contra- 

Ipe de Pedro. Polacos y suecos vieron así que la tierra se les abría 
Eso los pies, Se les quitaba su función dentro del cuerpo social occi- 
dental; y a la pedida del estimmlo que dicha función suministrara 
anteriormente siguió una rípida decadencia, En poco más de un siglo, 
contando desde el comienzo del eficaz gobierno de Pedro, Suecia habia 
perdido frente a Rusia todas ap del ese del Báltico, incluido 
Su antiguo dominio de Finlandia, en tanto que Polouia había sido 
totalmente borrada del mapa político, 


En el Mundo Orcidraral frente al Imperio Otomano 


Como se verá, la historia de Polonia y Suecia, desde principios del 
siglo xvI de la era cristiana hasta cerrado el sigio XVII, se explica 
mejor en función de la historia de un cuerpo social extranjero: esto 
es, en función de la historia de la Cristiandad Ortodaza de Rusia. 
Tanto Polonia como Suecia florecieron mientras cumplieron misión 
de marcas antirrusas de la Sociedad Occidental; y ambas empezaron 
a declinar tan pronto como la Cristiandad Ortodoxa Rusa cumplió el 
tome de force que significó rles esa misión. Volvamos ahora 
nuestra atención a la Monarquía Danubiana de Habsburgo, que se re- 
monta hasta aproximadamente la misma fecha que las historias de 
la Polonia y la Suecia modernas. Suecia trastornó la unión escandinava 
de 1397, al separarse de Dinamarca y Noruega en 1520; Polonia 
consolidó la umón polaco-lituana de 1386, entrando en las uniones, 
más estrechas, de 1501 y 1569; la Monarquía Danubiana de Habs- 
burgo nació de la unión de las coronas húngara y bohemia con el 
lat de los Habsburgo, en 1526. De modo que la Moaarquía 

apubiana de bbsburgo era contemporinea de da Polonia y la Sue- 
Gia tenían sus reisoms d'stre en servir como marcas de la Sociedad Occi- 
dental frente a un estado universal cristiano ortodoxo establecido en 


1 Esta “occidentalímación” de Rusia se estudis con más detalle en 1 C (0) (b), 
y en Parte EX, fafea, 
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Rusia por los moscovitas. De modo similar, la Monarquía Danubiana 
de Habsburgo existía a fin de servir de marca 2 la Sociedad Occiden- 
tal frente a otro estado universal al que los osmaniles le habían agre- 
gado el cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa en la peninsula 
balcánica,1 Surgió en el momento en que la presión otomana sobre el 
mundo occidental legó a ser realmente formidable; siguió contándose 
entre las grandes potencias de Europa de primer orden, mientras la 
presión se mantuvo en su punto máximo, empezó a declinar tan 
pronta como la presión otomana empezó a debilitarse; y por último 
cayó hecha pedazos en la misma gutrra general —la de 1914-18— 
en y recibió su coup de gráce el Imperio Otomano. 

El impacto del poderío otomano sobre el mundo occidental empezó 
con la guerra centenaria entre los osmanlies y Hungría, que culminó 
en la batalla de Mohaz (1526 d. de C.). Ántes de la iniciación de 
este largo duelo, en 1433-34 d. de C., osmanties y occidentales sólo 
ocasionalmente se habían cruzado en el camino; y eszs ocasiones se 
habian presentado a causa de las intervenciones aisladas de tal o cual 
pa occidental en los perturbados asuntos de la Sociedad Cristiana 

rtodoxa con da mezquina intención de impedir a los osmanlícs que 
cumplieran su obra de unificar bajo un gobierno otomano el cuerpo es- 
cipal de la Cristiandad Ortodoxa. Esta obra, sin embargo, estuvo 
sustancialmente terminada azotes de finalizar el siglo xrv de la era 
Cristizna; no fué anulada por el golpe E Tamerlán asestara a los 
osmaniles en Angora en 1402 d. de C;2 y, luego de una pausa 
momentánea, fué totalmente completada por Mohamed el Conquis- 
tador (imperabat 1452 d. de C.). No fué la anexión de Constantino- 
E y lu Morea y Trebisonda y Karaman, sino la ofensiva contra 

o lo que exigió las mayores energías militares 2 los otomanos 
del siglo xv. 

Hungría, mantenida a raya bajo la dirección de Juan Hunyadi y 
su hijo Matías Corvino (regnabar 1458-90 d. de C.), fué el más 
empecinado contendor que los osmanlics encontraran hasta entonces; 
y había sido estimulada tanto cultural como militarmente por el tre- 
mendo esfuerzo que implicaba aguantar casi sola la presión otomana 
Sin embargo, la disparidad de las respectivas fuerzas de ambos com- 
batientes era tan acentuada que el mantenimiento de ese esfuerzo 
excedía la capacidad de Hungría; y la derrota final de Hungria, y 
la formación de la Monarquía Danubiana de Habsburgo —para con- 
tinuar la obra de Huagría con mayotes recussos—, estuvieron igual- 
mente prefiguradas en una serie de Fracasadas tentativas preliminares 
de 0 política, entre Hungria y varios de sus vecinos occidenta- 
les, mientras se desarrollaba la guerra de cien años entre húngaros y 

1 Esn función de la Monarquía Danubisna de Habsburgo, de carapacho desarro- 
jo la Sociedad Occidental a fin de promgeri conira el choque otomano, ya 

sido entiopadapente sefalads en LC (01) (b), vol 1 pág. 183, n 1, sepoa, 
Ta función del imperio Otomano como fiado unsecrial del cuerpo principal de la 
Cristirodad Ortodoxa se trata en Parte HE A, vol 10, fmfra. 

2 Véase 11. D (1v), págs 115, sapra. 
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osmantics. Así, por ejemplo, la corona húngara estuvo a intervalos 
unida a la bohemia durante los 2ños 1436-9, 1453-7 y 1490-1526; 
ambas coronas estumeroa unidas con parte del patrimonio austrizco 
de los Habsburgo, en 1438-9, y, murvamente, en 14537 y Hungría 
sala estuvo unida a Austiz desde 1485 hasta 1490. Adernds las co- 
sonas de Hungría y Polonia estuvieron transitorizmente unidas, par 
segunda vez, desde 1440 hasta 1444 —esta vez cn la persona de un 
5 polaco, no húngaro, y con cl objeto no de que Hungría 
suministrase refuerzos a Polonia en su lucha contra la Orden Teu- 
tónica (propósito de la anterior unión húngaro-polaca de 1370-82 
d. de Pd sino de que Polonia suministrase refuerzos 4 Hungría 
en su ducha contra Jos osmanjírs—. Estas flojas y efímeras uniones no 
bastaron para dar a Hungtía el cefuerzo permanente que necesitaba. 
Quizás hayan postergado el golpe abrumador que los osmanlics ases- 
taron por último a Hungria en Mohacz; pero, en definitiva, no lo 
impidieron; y sólo un desastre de esa magnitud pudo producir efecto 
psicológico suficiente para llevar a lo que quedaba de Hungría, jun- 
tamente con Bohemiz y Austria, 2 una unión estrecha y «duradera 
bajo k, Dinastía de los Habsburgo. El resultado fué inmediato. La triple 
unión se cfectuó antes de que finalizara el año (1326 d. de C) en 
que se libró la batalla de Mohacz; y duró casi cuatrocientos años 
para disolverse cl mismo año (19:18 d. de C.) del derrumbamiento 
definitivo del poderío otomano que había asestado, cuatro siglos 
atrás, el dinámico golpe de Mohac. 

En verdad, desde el momento de su fundación, la Monarquía Da- 
nubiana de Habsburgo, corrió en fases sucesivas la suerte del poderío 
enemigo cuya presión la hiciera surgir a su existencia, la edad he- 
roica de la Monarquía Danubiana coincidió cronológicamente con el 
período durante el cual la presión otomana se hizo sentir más ruda- 
mente en el mundo occidental. Puede considerarse que esa edad he- 
roica empezó con el primer sitio otomano de Vienx, fracasado en 
1529 d. de C€,, y acabó con el segundo sitio, de 1682-3 d, de €. En 
esas dos pruebas supremas, la capital austriaca desempeñó —psico- 
lógica y estratégicamente—, en ls desesperada resistencia del mundo 
occidental al ataque otomano, el mismo papel que luego desempeñó 
Verdún en la resistencia francesa al ataque alemán en la guerra de 
1914-18.2 Ambos sitios fueron decisivos en la historia mifitar otoma- 
ma. El fracaso del primero hizo detener la marca de la conquista 
otomana que desde hacia un siglo había venido inundando el ville 
del Danabio. El fracaso del segundo sitio fué seguido por un reflujo 
qe desde entonces, en un movuniento secular que persistió a través 

e todas las pausas y Flucmaciones, continuó hasta que las fronteras 
o de Turquía —situadas desde 1529 a 1683 en las cercanias 
de Viena— volvieron, en nuestra época, a las inmediaciones de Adria- 


1 Véase págs. 183-4, supra. 
2 Para el papel desempeñado por los sitios en los destinos de las ciudades, véase 
además 1, D (v), Áncjo, págs. 397-8, lero. 


La CADENA DE LA INCITACIÓN Y LA RESPUESTA 189 


sópolis. No obstante ello, lo Angus Cuemeno, pondll,. 
lo ganó la Monsequía Dambúna de abeburgo, ya que la edad 
heroxz de esa monarquís no sobrevivió al comienzo de la decadencia 
otomana, El derrambamiento del poderio otomano, que abrió campo 
en Eutopa del sudeste para otras fuerzas de ocupación, libró simultá- 
neumente 2 la Monarquía Danubiana de la presión que había veni- 
do estimulando hasta entonces ar actividad heroica; y el retiro de 
aquel estímulo inhibió a la Monarquía Danubiana para sactr prove- 
cho de la pueva oportunidad. Lejos de recibir la herencia del Imperio 
Otomano en el sudeste de Eusopa, esta monarquía siguió en se de 
cadencia al poder que originariamente la había hecho surgir, y final» 
mente compartió la suerte del Imperio Otomano, 

En la contraofensiva que arrojó a los osmanlics de los muros de 
Viena en 1683, los Habsburgo se encontraros a la cabeza de una 
coalición antiotomana que inclula a Venecia, Polonia y Rusia; a 

esar de ello, nunca vengaron el sítio de Viena sitiando a su vez 
onstantinopla, El tratado de de Carlowitz, de 1690, despojó 
a ta corona de la mayor paste del territorio húngaro ganado por los 
osmantíss en 1526, el mutado de par de Pastarowitz, de 1718, en 
realidad lievó froorera cansiderablemente detrás de la lines a 
lo largo de la cual estaba la vispera de la campaña de Mohacz, dos 
siglos antes, El tratado de paz de Belgrado, de 1739, corrigió, sin 
embargo, la fronterí de 1718 a favor de los osmanlies y en contra 
de los Habsburgo. Hasta la fortaleza de Belgrado, que Hungria 
siempre había sostenido contra los osmanties, durante el siglo xv, y 
que el principe Eugenio habja arrancado de manos de los otomanos 
eo 1717, fué retrocedida por la Monarquía de Habsburgo al Imperio 
Otamano en 171393 3 aunque dos ejércitos austríacos momentáneamen- 
te recuperaron Belgrado en la guerra austroturca de 17889 y 
nuevamente en la guerra general de 1974-18, Belgrada tuvo otro 
destino, Finalmente salió de manos de Jos otomanos, en 1866, para 
convertirse en capita! del estado setvio, “sucesor” del Imporio Otoma- 
no; y fué recuperada por los servios de manos de los austríacos, 
en 1918, para convertirse en capital de Yugoeslavía, "estado suce 
sor" del poderio de Habs , asi como también del otomano, En 
cuanto a la frontera sudeste de la monarquía daoubizpa, quedó vir 
tualmente estacionaria, en el limite de £O 1739, durante el resto 
de la existencia de la Monarquía, En los ciento ochenta años transcu- 
rridos emire la paz de Belgrado y el momento en que la Monarquía 
de Habsburgo firmó su propia sentencia de muerte en el armisticio de 
1918, esa monacquís hizo sólo dos adquisiciones más de territorio 
otomano 0 ex-otomano, y que eran de dimensiones insignificantes. 
Entre 1683 y 1739, sim embargo, la frontera hubsbusguesa de es2 
tegión había Jlegado suficientemente lejos cotvo para relegar 2 Viena 
de la situación de fortaleza fronteriza a la de capital imperia] del 


1 La primesa fué la adquisición de la Bukovino en 1774:7, le segundo la de Bosnia: 
Hertegovina, ocupade por Austria en 1878 y anexada en 1908, 
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interior, y ese cambio se hizo sentir en el destino y el carácter de Ja 
ciudad. La gloria alcanzada por Viena al mantener a raya a los 
turcos en 1529 y 1682-3 fué empañada por la humillación de las ocu- 
pacioncs francesas de 1805 y 1809; y € mombre de los vieneses, que 

rimero habían conquistado fama como heroicos defensores de la 

istiandad Occidental, se coavirtió por fin en epiteto para cualquier 
agradable sunque deodidamente poco heroica combinación de tnsi- 
pidez con afabilidad y de suavidad con clegancia.! 

Si miramos más de cerca, veremos que el destino de Austriz-Hun- 
gris fué análogo al de Polonia-Lituantz. Así como la contraofensiva 
pola frente a Rosi, a fines de la primera década del siglo XVI, 
precipitó la "occidentalizaión” de la Cristiandad Ortodoxa Rusa y 
por ende bizo su ua la anterior rarjon d'ctre de Polonia como 
farca antirrusa de la Sociedad Occidental, así Ja contraofensiva 2us- 
tríaca frente a los osmanlies, en las dos últimas décadas del siglo Xvu, 
pa la "occidentalización”* del cuerpo principal de la Cnstiandid 
O en la península balcánica y por ello privó también de su 
rason d'ésre a la Monarquía Danubianz de Habsburgo. 

La semejanza llega hasta los detalles. Así, cuando Pedro el Grande 
tomó a su cargo la “occidentalización” de Rusia, el imperial revo- 
lucionario ruso no recibió esa inspiración occidental a través de sus 
vecinos occidentales polacos, retrógrados y hostiles, Se dirigió prete- 
rentemente a Alemania, Holanda e Inglaterra, países que enton- 
ces iban a la vanguardia del progreso de la Civilización Occidental y 
que no estaban alejados de Rusia por una tradición de hostilidad 
y mala vecindad. De modo similar, cuando el proceso de "occiden- 
talización'”” en el cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa fué 
iniciado de manera menos deliberada y sistemática que en el caso 
de Pedro, por los osmanlies y sus súbditos bajo cl estimulo de la 
contraofensiva austriaca, los “occidentalizantes” mo se volvieron a 
los Habsburgo. Los osmaniíes se dirigieron a Francia, que era su 
aliado Dad en Occidente puesto que era el principal rival occidental 
de la Casa de Austria.2 En cuanto a los cristianos ortodoxos del Im- 
perio Otomano, al principio acogieron con gusto a los austriacos, como 

1 A la larga, este efecto mitigante de una anormal exención de la presión del 
contorna humano ha pesado más en la evolución del fos aumirleco que ej efecto 
estumulante del contomo físico que una comarca anormalmente dura significa (Pam 
este último aspecto de Austuia, véase 11, D (12), págs. 72-4, 19pra.) Pueque Viena, 
como caputal de tods "la Monarquía Denubara de bisbrburgo durame un lapso de 
custro siglos, ha pesado más que el resto de Austria y Jos campos y las tierras 
altas. Son los wienescs y mo los tiroleses quienes han dado el toc de Austria ca 
e lamelca 1 de P ia basta cooperó con Satimán el Magnií las operaciones 

FARO le Francia a con co en 

navales del Mediterráneo cootra el poderío de Habsbergo en 1343. Francia ya había 
sado a por su amuad en 1335, rucibiendo “cspitulacinory” (v. q, va 
prmilepe derechos comerciales) del gobéerno aiamauño antes que ningúa otro 
podez ocodental, sabro las prpóblicas ralianas, Estas “capirulaciones” fueron confis- 
modes y mejoradas en 1740 en pago de los sermicios diplomáticos que el gobierno 
francés prestó ul otomeno durante la negociación del tratudo de par de Belgrado 
—entre Turquía y Austria— 22 1739 
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libertadores cristianos, para comprobar después que Ja situación de 
“herejes” apenas tolerados bajo un régimen católico romano les satis- 
facía menos que la de “incrédulos” explícitamente autorizados bajo 
la dispensa bio. Insatisfechos y al mismo tiempo desilusionados 
por sus breves temporadas de gobierno austríaco y veneciano cn los 
primeros años del siglo xvu1, servios y griegos se volvieron ansiosos 
hacia sus correligionarios rusos cuando éstos demostraron, con su 
decisiva victoria sobre los osmanlies en la guerra ruso-tura de 
1768-74, las ventajas de la "occidentaltrsción”.* Pero los cristianos 
ortodoxos de la península balcánica no se contentaron por mucho 
tiempo coa recibir su inspiración occidental a través de este canal 
fuso tortuoso y estancado. Proulo aprendieron s beber el agua viva 
en las fuentes, Se empaparon ca avidez en las ideas de las revolu- 
ciones norteamericana y francesa y se beneficiaroa con el trato per- 
sonal con las princi naciones de Occidente cuando Napoleón, con 
sus adversarios ingleses detrás de él, hizo inmupcón en el Levante, 
durante la guerra general de 1792-1815. Antes de finalizar las gue- 
rras napoleónicas, el cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa 
fermentaba con la levadura del nacionalismo romántico, inclinación 
occidental de la época; ? y éste fué el principio del fin de la Mo- 
narquía Habsburgo. 

Fué en vano que la Monarquía, bajo el estimulo de los repetidos 
golpes de Napoleón, desempeñase un papel decisivo en la caida de 
éste, con su intervención militar de 181313 ¿ dominase después, 
como consecuencia de ello, en el Congreso de Viena, Según las apa- 
riencias exteriotes, Metternich había aprovechado con ilidad la 
“restauración” del régimen prerrevolucionario en Europa occidental, 
a fin de asegurar para la Monarquía Danubiana una hegemonía eu- 
ropta que nunca había logrado ejercer del todo en etapas anteriores 
de su historia; pero la realidad profunda era algo absolutamente di- 
ferente. En realidad, la Monarquía Danubiana, por primera vez en 
su historia, en el periodo de postguerra que empezó en 1815, se vió 
cercada por un adversario único omnipresente en la vanguardia y 
en la retaguardia —en Europa occidental por un lado y en Europa 
del sudeste por otro—4 y ese adversario era el zeilgejss de esa misma 

3 Véase Khepsantrópoulos, Ph.:* Axogrnacriójurca rol 146 ares Exmayráces 
(Atenas 1899, Sakeblarios, 2 vols), vol. 1, pégs, 16-58, 

2 Véase Kolokotrónis, Th.: Arirnais Topptwnar el "ile puAQo, 1770-1836 
(Atenas 1B8p, Estía, 2 vols.), vol. 1, págs. 43-9. 

D Véase , D (1v), pág. 118, supra. 
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Sociedad Occidental donde, inextricablemente, la Monarquía misma vi- 
vía, se movía y tenía origen. 

De modo que, en el transcurso de un siglo, la situación de la 
Monarquía ya había variado muy profunda y e Cien 
años ames, al día siguiente de la guersa general de 1672-1713, la 
Monarquía Danubiana todavía estaba ¡igualmente segura, al frente y 
a retaguardia. Al frente, sis-sd-5í1 del mundo cristiano ortodoxo, ya en” 
tonces hacía algo más que defenderse contra la presión debilitada 
de los osmaniles, mientras que en la retaguardia, vis d-v 9 de sus com- 
pañeras de la Sociedad Occidental a E pertenecía la misma 
Monarquía, aún prestaba el servicio y cumpl la función que eran 51 
rairón d'bire, en su originaria calidad de carapacho segregada de la 
propia sustancia viviente por aquel mismo cuerpo social occidental 
a fu de protegerse cootra los sablazos otomanos. Por otra , en 
1845, aunque la Monarquía Danubiana habís vuelto a sourgir de una 
guctra general aun más trrunfante, según las apariencias, que en 
1714, Su rayon d'étre, y por lo tanto su seguridad, ya no existia 
El sable contra cuyos golpes Occidente habia buscado protección bajo 
el carapackho austriaco había cáida, por entonces, de las decrépitas 
manos de los osmanlíes, y el producto óseo que era la Monarquía 
Danubiana, y que no podía reabsorberse en Jas tejidos vivos del 
cuerpo social occidental 2h0ra que su función habia pasado de época, 
cra sólo ua estacho en el desarsoilo interno de la sociedad cuya vida 
protegiera antaño contra el ataque mortal de un Ea Externo. 
Desde la fundación de ls Monarquía Danubisna de Habsburgo en 
1526 d. de €., el efecto acumulado de las revoluciones holandesa, 
inglesa, notteamericana y francesa, había hecho nacer en el mundo 
occidental un nuevo orden político —una comunidad de pueblos en 
el cual un estado dinástico como la Monarquía de Habsburgo resul- 
taba un anacronismo y una avomalla, Al intentar restaurar el régimen 
prerrevolucionario en Eutopa, sobre el principio de la legitimidad 
dinástica y en oposición al principio de Ja nacionalidad, Metternich 
provocativamente transformó la Monarquía del Rey Madero en la del 
Rey Hidra,! de pasivo íncubo en la Sociedad Occidental en acti- 
va enemigo intirno del progreso occidental —enemigo a su maneta 
más dañino E el enemigo externo otomano ahora dectépito que la 
Monarquía Danubiana habíz mantenido antes a rapa—. 

Ea Monarquía pasó el último siglo de su existencia en tentativas 
—todas ellas destinadas al fracaso aotes que se les pusiera en prác- 
Eica— pará impedis la inevitable revisión del mapa político de Europa 
con criterios nacionales; y ru ese vano intento hay dos puntos que 
nos interesan en este momento. ina es que, de 1815 en ade- 
lante, la nueva levadura occidental del nacionalismo fermentaba entre 
los pueblos cristianos ortodoxos de dentro y fuera de las fronteras 
sudeste de la Monarquíz Dammbiana coa tanta fuerza como entre los 
pueblos occidentales de dentro y fuera de lis fronteras del lado 


1 Alusión a la fábela de Esopo. (NM. del 2) 
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ocste de la Monarquía. El segundo punto cs que la Monarquía, 
cuando se avino, por fin, bajo la disciplina de unz dura expeticn- 
cia, a la necesidad de hacer algunas concesiones al espiritu de la época, 
consiguió logar puntualmente 4 un acuerdo con las aspiraciones na- 
cionales de los pueblos occidentales. Al renunciar a h hegemonía 
sobre Alemania y a lz posesión de territorios en Htalia, en 1866, la 
Monarquía de Habsburgo hizo posible su coexistencia con el nuevo 
Imperio Alemán y con el muevo Reino de ltalia; y 33 aceptar el 
axseleich mastrobúmparo de 1867 y su corolasio austríaco en Galitzia, 
la Dinastia de Habsburgo logró identificar sus propios intereses cón 
los intereses nacionales de polacos y magiares, así como también con el 
elemento alemán de sus dominios. El problema que la Monarquía 
de Habsburgo ounca pudo resolver fué el del nacionalismo de los 
Balcanes; y su falta de habilidad para llegar a un acuerdo en ea 

ión fué lo que de acarreó la ruina. Las armas occidentales del nacio- 
nalismo, que no habian inferido herida mortal a la monarquía cuando 
las esgrimieron manos italianas y alemanas y magiaros —que eran 
las que las habían forjado—, resultaron fatales en manos de los ser- 
vios. El descartado carapacho damubiaro del cuerpo social occidental, 
que habia soportado tantos sablazos otomanos, fué por último acri- 
billado, y h pedazos, por las bayonetas servias. 

Desde 198, la frontera sudeste de la Monarquía Damubiana de 
Habsburgo —frontera que durante ciento ochenta años constituyó uno 
de los mojones permanentes del panorama político de Europa— ha- 
bia sido borrada al establecerse dos nuevos estados, Yugoeslavia y la 
Gran Rumania, simbolos del triunfo del muevo orden. Cada una 
de estas naciones es “estado-sucesor” tanto de la códevant Monarquía 
Danubiana de Habsburgo como del erdevant Imperio Otomano; y 
cada una de ellas reúne dentro de sus fronteras secién trazadas no 
sólo territoyios obtenidos de dos estados dinásticos diferentes, sino 
también, bajo el signo del principio occidental de la nacionalidad, 
poblaciones que han sido nutridas, hasta ahora, por dos civilizaciones 
diversas. Este audaz experimento de le química política puede tener 
éxito o fracasar; estas naciones sintéticamente formadas pueden con- 
vertirse en uniones orgánicas O E en sus elementos consti- 
tutivos, pero el solo hecho de que se ba ale experimento es prueba 
concluyente de que la Mo, ía de H go y el Imperio Otomano 
han muerto y han sido simultáneamente destruidos por la misma fuer- 
za encmiga. ] 

Resulta curioso, en la actual época de postguerra, mientras el tren 
en que uno viaja atraviesa el puente ferroviario del Save, entre Semlim 
y Belgrado, releer el pasaje con que comienza el Eosbrn de King- 
Íkke. Hace menos de un siglo, cuando era transportado, a través 
del río frontesizo, de la orilla habsbarguesa a la otomana, el viajero 
ioglés sentja que pasaba de un mundo a otro diferente; y el húsar 
austrizco cell escoltaba hasta el jerry bos se despedía tan solem- 
nemente como si fuese Hermes Psxopompo entregando un alma 
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a la bara de Caronte sobre el sío del Hades. Para el observador inglés 
no iniciado, lo mismo que paras el simple soldado austriaco, el abismo 
entre “Occidente” y “Oriente” parecía, en la dpou postnipoleónica, 
tan profundo como siempre; pero Éste no eta el modo de ver del 
inquieto exadusta renano que en aquel momento, desde su despacho 
de Viena, tiraba los hilos de la ba pea europeos como un araña 
humana que tejiese una telaraña política, Ya en esa época, Metternicl 
sabía bien que el antiguo abismo había sido cruzado y que las 2abi- 
guas barreras habían sido derribadas; sabia que la levadura espiritual 
del nacionalismo ya había sido llevada de “Oecidente” 1 “Oriente”, 
1 través de la anticuada línea divisocia; y sabia que la misma polí- 
tica surgida de la fermentación de esa levadura occidental en las 
almas de los cristianos orioduxos era más dificil de extirpar de los 
sacrosiatos domiuios de su imperial Señor que la misma peste. 

Ya en 1821 Menesnich se había alarmado con el estallido de ia 
insucrección griega contra el régu otomano. Perspicaz como en, 
dentro de sus propias luces, había adivinado en seguida que ese repu- 
dia de la autoridad del padishih otomano, por parte de un puñado 
de súbditos suyos cristianos ortodoxos, en la remota Morea, constituía 
una amenaza para la autoridad del kaiser austríaco, nn los grie- 
gos imploraban para su causa la benevolencia, y la ayuda, de Occidente 
en nombre del principio occidental de la nacionalidad, Metternich 
manifestó insistentemente a la Santa Alianza, aunque sin éxito, que 
si su propio principio de legitimidad había de mantenerse intacto, 
los insurrectos griegos debían ser boicoteados por facciosos J el sultán 
Mahmud sostenido en sus derechos dinásticos como Ungido del Se: 
ñor. Desde el punto de vista legitirmista, la actitud de Metrernich 
en esa ocasión estaba plenamente justificada por los acontecimientos. 
Porque el resultado triunfal de la insurrección griega —tesultada de- 
bido a la amistoss intervención de Francia, Gran Bretaña y Rusia 
tanto como A sus propios esfuerzos— era un acontecimiento de im- 
portancia mucho más que local. El estabiecimiento del estado griego 
soberano independiente en 1929-31 determinó inevitablemente que 
todo pueblo de Europa del sudeste insistiesa ea obtener, tarde o 
temprano, su propia independencia y unidad nacionales; y de este 
modo la insurrección griega de 1821 incidentelmente anunció el le- 
vantamiento de Yugoeslavía y la Gran Rumania de 1918-20, Cietta- 
mente, a Metternich no lo engañaron los sentidos cuando en los ecos 
del fragor de las armas de Morea que oyó en Viena percibió el toque 
de difuntos de la Monarquía Dacihiso a. 

También resulta curioso comparar, en la actual época de postguerra, 
l situación y el etbos de Ausiria con los de Turquía contemporánea 
por un lado y las de Baviera otro. 

De la destrucción que simultáneamente afectó a los Habsburgo y 
a] imperio Otomano en la guerra ral de 1913918 han surgido 
una República Austríaca y una Repúbisa Turca; y ambas superficial- 
mente se asemejan en ja medida en que las dos externamente se 
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adaptan al tipo convencional del moderno extado nacional parlamen- 
tario con el que los imperios de Habsburgo y Otomano fueron, hasta 
el fin de su historia, fundamentalmente incompatibles. Sin embargo, 
esta semejanza formal entre da nueva Austria y la nueva Turquía 
significa poco comparada con su profunda diferencia actual cn cuan- 
to al ¿ibos. Los austriacos son a la vez los más duramente golpeados 
y los menos recalcitrantes de los cinco pueblos surgidos d bando 
perdedor en la guerra de 1914-18. Man aceptado pasivamente el 
muevo orden, con suprema resignación y con pesar supremo. Los 
turcos, por el contrario, constituyen el único pueblo, entre los cinco, 
que ha vuelto a tomar las armas, después del armisticio, contra las 
potencias victoriosas, y que ha insistido con éxito en negociar libre- 
mente su propio tratado de paz en pie de igualdad con el antiguo 
adversario, en vez de aceptar las condiciones impuestas por el ven- 
cedor. Más aun: los turcos han Epecrábado la catástrofe del Imperio 
Otomano como un2 oportunidad para renovar su juventud y cam- 
biar su destino, Lejos de aceptar pasivamente el nuevo orden, lo han 
recibido con los brazos abiertos y se han lanzado al camino de la 
occidentalización siguiendo las kuellas de sus antiguos súbditos, los 
griegos, servios, rumanos y búlgaros, con celo de conversos de última 
hora que por asalto tomasen el Reino de los Cielos, 

¿Cómo explicaremos esos fenómenos psicológicos tan extrañamente 
diversos? El examen muestra que este étbos es algo bastante nuevo den- 
tro del espíritu turco. Durante más de cinco siglos —desde fines de 
la era dinámica a principios del siglo xw de la era cristiana hasta 
1919 d. de C.-—, los turcos, en todas las vicisitudes de su historia, 
invariablemente demostraton las reacciones psicológicas propias del 
coaservadorismo. En la época de su prosperidad, engordaron y tiraron 
coces como Yesurum,! y, en la adversidad, se Va quietos como 
troucos o $e comportaroa como insensibles mulas empacadas que no 
se mueven si no se las apalea, y, aun así, no dan más de un paso 
por palo. 

La antigua minoría dirigente de terratenientes turcos, que debido 
al reflujo de la marea otomana en Europa entre 1683 y 1913 se en- 
contró varada entre minorías extranjeras y bajo gobiernos extranjeros, 
se acostumbró a aceptar el repentino y severo revés de fortuna tan 
pasivamente como Jos austelacos han aceptado el suyo desde 1918, 
O abandonaban Jas tierras de sus antepasados y emigraban en masse 
para acampar e irse y volver a acampar de nuevo dentro de las fron- 
teras otomanas, cada vez más contraídas; o, sí eran demasiado fle- 
Máticos para dar esta respuesta negativa a la nueva incitación humana 
que tenían enfrente y, por pura inercia, se negaban a emigrar, debian 
resignarse a caer, en su antiguo hogar y bajo nuevas condiciones, 
desde lo alto a Jo mis bajo de la escala social. En cuanto a los com- 
o le continuabso gobernando el Imperio Otomano, sólo po- 

inducirselos a “occidentalizar” sus instituciones en caso de force 


2 Disrremcmio xxx 13. 
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majenre, y, aun asi, siempre por partes y en el grado mínimo que 
entonces parecia necesario para que el Emperio por lo menos sub- 
sisticra, Por esta apretada situación pasaron vimualmente todos los 
“occidentalizantes” otomanos desde el sultán Selim 1 y el sultán 
Mahmud li hasta el comité de Unión y Progreso inclusive, con una 
única excepción notable, que prucba la regla, en la persona de Midhat 
Bajá.1 ¿Como explicar entonces el revolucionario cambio, en el estado 
de espíritu turco, de una pasividad ultragustriaca a una actividad ul: 
trajacobina, que venís produciéndose desde 1919? Y ¿cómo explica- 
remos el cambio, en el estado del espíritu austríaco, del heroísmo de 
la defensa de Viena cn 1682-3 al "derrotismo”” del momento actual? 

La explicación de ambos cambios hay que buscarla en el funcionz- 
miento normal de la Incitación-y-Respuesta, Los vieneses denuncian, 
ahora, los efectos psicológicos acumulados por haber vivido dos si- 

los como “pueblo impertal”, en el interior de los dominios de los 
sburgo, en vez de comservar su papel histórico, como guardias 
de las marcas de la Cristiandad Occidental frente a los osmaniles. 
En su nada estimulante contorno de Jos últimos tiempos, se acostar: 
braron a tecibir el alimento de manos de la Dinastia, y cuando el 
ultimatum del gobierno imperial a Servia precipitó la guerra gene- 
ral de 1914:18 obedecieron la orden de movilización, como ovejas 
que a 125 'or al matadero, con una fe ciega en la afirma- 
ón de su emperador Francisco José, quien dijo que al hacer lo que 
hacia había previsto todas las eventualidades que podían sobrevenir 
a sus amados súbditos y tomado todas las providencias necesarias. Por 
otra parte, los turcos han respondido, en esta última hora, a la incita” 
ción de Occidente —incitación representada por primera vez por los 
triunfantes defensores de Viena co 1683 d. de C.—, simplemente 
porque, en 1919, no pudicron ya eludir cl probelma, 

Al día siguiente del armisticio de 1938, los turcos se encontraron 
de espaldas a la pared, en una situación en que debian elegir catre 
conquistar o morir, En esa hora suprema, fueron traicionados pot 
la Dinastía Otomana, dinastía que había creado no sólo el Imperio 
Otomano sino a los mismos turcos osmaniles, que estaban marcados, 

r el nombre que llevaban, con la imagez e inscripción de su creador.£ 

traición obligó a los turcos a confiar sólo en sí mismos, y esto 
en la lucha por su existencia, Porque en 1919-22 los turcos ya no 
saban con el fin de conservar una provincia otomanz 5u padi- 
shah ni un pedazo de Dar-21-Islam para su califa, Peleaban para con- 
servar sus propias tierras. El campo de batalla de In Onii, en donde 
se llevó a cabo el encuentro decisivo de la guerra grecoturca de 
1919-22 está situado en aquel primer patrimonio del borde noreste 
de la meseta de Anatolia asignado a los padres de los osmanlíes más de 
seis siglos atrás por el último de los selyitcidas.2 

1 El procesa de “oxidentalimción” en el imperio Ommnuano 5 estudis coo mis 
detalle en IV. C (m0) (b) a, sol 7% así como cumbién es Parte TX, imfra 

3 Para la cresción de Jos osmanijes vénse Parte 15, vol UL ¿ajra, 

3 Véase pá. 1634, mipa 
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El día de es batalla decisiva, la marea de la historia osmanii, cu- 
yas aguas se hablan extendido antiguamente desde las inmediaciones 
de la Oni hasta las afueras de Viena, completó por fin su poderoso 
reflujo volviendo a su cauce. En tal situación, el pueblo turco oto- 
mano se vió obligado a hacer una elección trascendental entre dos, y 
sólo dos, alternativas: la aniquilación o la transformación. Como se 
ve, el apremio final de la incitación a lá cual los turcos han respon= 
dido es plenamente suficiente pass explicar el vigor de su tespuesta 
de última hora. También se ve que el cambia de sentido de la pre- 
sión entre el mundo occidental y el cuerpo principal de la Cristiandad 
Ottudoxa —cambio que primero se manifestó bajo tos muros de 
Viena en 1683 d. de C— fué seguido, eo cl momento oportuno, 
por una correspondiente transferencia de estímulo que se manifestó, 
a su vez, en da situación y el ¿rhos de las dos comunidades que han 
asestado, y soportado, el golpe más recio. 

Baste esto en lo que se refiere a la comparación entre Austria y 
Turquía. En cuanto a la otra comparación, entre Austria y Baviera, 
su interés radica en el becho de que ambas eran originariamente de 
un mismo fuste, Por su origen, Austria es simplemente la “marca 
oriental" de Baviera —o más bien, un racimo de marcas bivaras: 
alta Austria, baja Áustriz y Steiermark o Estiria— desarrollada por el 
cuerpo politico bávaro para le protegieso el flanco oriental contra 
los a he de los ivaros Y encia y que después se diferenció y 
consolidó, mediante una serie de accidentes históricos, en una entidad 
política separada. Cuando formulamos la historiz de Austria en estos 
bérmigos genéticos, podemos medir unz vez máis, desde un nuevo 
ángulo, lz magnitud del cambio producido co el éib0s austriaco por 
la sucesiva imposición y remoción de presiones externas. 

Durante los filtimos dle o doce siglos, el país que empezó su vida 
como la marca oriental de Baviera ha Eo a través de una larga 
serie de experiencias en las que el intertor bávaco no ha participado, 
Austria fué estimulada primero por repetidas olas de ataque proce- 
dentes de ávaros, magiares y osmanlíes, y debilitada luego por el 
despotismo pateno de los Habsburgo. Ha desempeñado por turno 
las funciones extrañamente diferentes de carapacho de vol sociedad 
amenizada y de provincia metropolitana de una gran potencia; y 
cada fase de esta historia tan variada y notable le ha dejado alguna 
señal, hasta que la suma total de elias ha borrado su original iden- 
tidad báivara y ha transformado su carácter, así como también su 

ombre, en algo que ahora es enteramente suyo. Durante todo este 
, mientras la metamorfosczda marca oriental de Baviera ha 

03 desempeñando su importante papel en la vida de la Sociedad 

idental y €n la del mundo, el interior bávaro ha continuado siendo 

o de esos ueños paises “felices de no tener historia”, como lo 

jea el hecbo de que haya conservado el nombre En a de Baviera, 

Austria desechó. Durante los diez o doce siglos transcurridos 
' le que Baviera y Austria s£ sCp2rar02 y empezaron a secorter ca 
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minos diferentes, al ¿hos bivaro ba seguido siendo provinciano, extu- 
betante y confiado, en tanto que el ¿¿60s austríaco se ha vuelto ecumé- 
nico, susceptible y escéptico. El contraste entre los temperamentos 
que respectivamente prevalecen boy en estos dos países católicos del 
sus de Alemania llama la alención del viajero que pasa dr] uno al 
otro, y eso en lodos, o en casi todos dos puntos de su extensa froatera 
común. Y no es un contraste que pueda explicarse por ninguna di- 
fereacia de cualidades raciales, No hay sazón para suponer que en la 

lación de la primera Baviera hubiese diferencia alguna de raza 
entre los báyaros de fas marcas orientales y los bávaros del interior, 
má hay constancia do cambios sustanciales ni en la composición racial 
de ninguna de las dos pobluciones desde la separación subsiguiente en 
comunidades aparte. la única explicación invocable —explicarión, 
además, totalmente plausible— de la diferencia entre el érbos báva- 
ro y el austriaco en el momento actual, hay que buscaría en la acción 
de la fuerza psicológica de Tncitación-y-Respuesta. 


En el Mundo Occidental frente a la Cristiandrd tel Lejano Occidente 


Ya hemos examinado los ejemplos de Incitación-y-Rospuesta ofre- 
cidos cie las difercotes respuestas históricas e las presiones externas 
ejercidas sobre las fronteras eucopcas continentales de la Cristiandad 
Ocridental Echemos ahora una mirada a otrás fronteras de la misma 
sociedad: a su frontera misd-er? de li ya extinta Cristiandad del Lejano 
Occidente 1 en el alter orbis de Britania; a su frontera Maritima pir-d- 
wis de la abortada Civilización Escandinava, a lo lugo de la lnea 
costera de Inglaterra y Francia sobte el mar del Norte y el canal de 
la Mancha; y a su frontera terrestic 171-4-075 de Ja Civilización Sirlaca 
en la peninsula ibérica. 

¿Cuál ha sido la génesis del actual “Reioo Unido” británico? Es 
una unión de los dos remos de Inglaterra y Escocia eo Grao Brota- 
ña, juntamente con las conquistas y colonias inglesas Í escocesas de 
Irlanda,3 y estos dos reinos, que cubren entre ambos toda la super- 
ficie de Gran Bretaña, son producto de una lucha por la existencie 
entre media docena de “estados:sucesores” del Imperio Romano, fun- 
dados, durante la vólteraandereng posthelénica, por bárbaros imgle- 
ses y jutos que emigraron a través del mar del Norte desde la costa 
occidental del contiorute 3 las costas orientales y meridionales de la 
isla romana. £ La investigación acerca de la génesis del Reino Unido 

TA cam aportada Civiliración del Eejeno Occidemte ec aludió ya co 1 B (0), 
wol, £, pág. 32, supra; y se lo estudia más extensamente có Dl. D (v)0), págs. 324-448, 


Infra. 

3 Véase DD (00), págs. 99124, supra, y 11. D (35), págs 34t:65, fufre. 

2 En el momento de escribir esto, unos doce años despues del establecimiento 
del Estado Libre de Uienda. cl Bejoo Unido cumprendia sún el tersitorio enclerado 
e el none de lilopela donde Las colocas escocesas del siglo xvu están pls juntas, 
coro remrdando el becbo de que actaño comprendía todas las málas Britinicar ¡afro 
el ciderasi retos escanulinsvo de Sodor y Man. 

A Ya de ba hecho reforooc e dilata 0 poe OL, Ms, a propósito 
del estímulu de la enigración vlrramariza. 
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se reduce, asl, 2 un problema previo: ¿cómo es que la lucha por la 
existencia entre los primitivos y efímeros principados bárbaros de 
la llamada "Heptarquía” de Gran Bretaña ha dado por resultado la 
aparición de estos dos estados Do y durables que forman 
parte de nuestra Socicdad Occidental? Si echamos una ojeada al pro: 
ceso histórico por el cual los dos reinos de Inglaterra y Escocia re- 
emplazaron finalmente 4 lz “Heptarquiz” en el mapa político, halla- 
remos que el factor determinante de cada etapa ha sido una respuesta 
2 alguna incitación representada por la incidencia de una presión 
externa. 

El origen del Reino de Escocia puede remontarse a una incitación 
proporcionada al primitivo principado inglés de Nostumbria, hace 
nueve o diez siglos, por los pictos y escolos representantes de la 
fracasada Civilización Cristiana del Lejano Oriente en un sector co- 
lindinte de la “Franja Céltica”. La actual capital de Escocia, Edim- 
burgo, fué fundada, por el principe nortumbro cuyo nombre lleva! 
como fortaleza de Nortumbria frente a los pictos; el núcleo político 
y cultural de la Escocia medieval y moderna ha sido el distrito lla- 
mado Lothian; y Lothian fué en un principio la marca de Nortum- 
bria tanto frente a los pictos de más allá de la ría del Forth como 
frente a los britanos de Strathclyde. La incitación se presentó cuando 
pitos y escotos conquistaron Edimburgo en 954 d. de-C l tiempo 
después, obligaron al principado de Nortumbria a que les cedic- 
se toda Lothian en los siglos X y xi. Dicha cesión planteó el siguiente 
psobiema: la perdida marca de Nortumbria, que también habla sido 
marca de la Cristiandad Occidental, ¿conservaría su cultura cristiana 
occidental a pesar del cambio local de régimen político o sucumbiría 
frente a la cultura cristiana extranjera de Lejano Occidente de los 
conquistadores celtas? Lejos de sucumbir, Lothian respondió a la inci- 
tación “tomando cautivos a sus conquistadores”. 

El territorio conquistado ejerció por su cultura tal atracción sobre 
los reyes exoceses que éstos lo convirtieron en sede de su reino y 
empezaton a sentir y a comportarse como si Lothian fuera la patria 
de sus antepasados y como sí sus Highlands nativas fueran parte dis- 
tante y extranjera de sus dominios. En consecuencia, por una paradoja 
histórica, el litoral oriental de Escocia, desde la costa septentrional 
de la ría del Forth basta la costa meridional de la ría del Moray, fué 
colonizada, y la “Línez de las Highlands” fué constantemente alejada 
hacia el noroeste por pobladores de Lotian de origen inglés, baño los 
auspicios de gobernantes de origen celta y a expensas de la población 
celta emparentada en sus origenes con los reyes de Escocia y que 
antaño venciera a los habitantes de las tierras bajas bajo cl mando 
de los antepasados de esos mismos reyes. Debido 2 un consiguiente y 
no menos paradójico cambio de nomenclatura, ha llegado 2 entenderse 
por “lengua escocesa" el dialecto ingiés hablado ea Lohan, la ci derant 


1 A nx elbaología tradicional se opone J. A. Duke eo Tór Colambisr Corrió 
(Oxford 2933, Unirersiy Presa), pág. 13. 
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marca del principado inglés de Nortumbria, en vez de entenderse 
el dialecto gaélico hablado pa los primitivos escotos que fuera 
vienes trajeron el poambre de escocés a Britania en una migración 
desde el extremo noroeste de Irlanda basta Argpll durante la eólber- 
wandereng poshelénica. 

De melo que el resultado final de la conquista de Lothian por los 
escolos y pictos no fué el de hacer retroceder el límile noroeste de 
la Crisitandad Occidental desde el Forth al Twctd sino el de hacer 
avanzar la frontera hasta encerrar toda el extremo noroeste de la 
tietra firme de Britania, El euevo Reino de Escocia, que nació de 
Ja unóo de Lothian con el dominio de escotos y pictos en las Highlands, 
tomó la huella de la cultura cristiana occidental com la cual lá 
aportó al cuerpo común del nuevo estado político escocés, Escocia pasó 
a ser miembro de la Sociedad Cristizna Occidental eo vez de serlo 
de la del Lejano Occidente; así que la conquista de Lothian por escotos 
y pitos, que al principio había tenido todas las apariencias de vna 
redistribución de territorio entre la Cristiandad Occidental y la del 
Lejano Occidente a expensas de la primera y en ventaja de la segunda, 
resultó cfectivamente provechosa para la Cristiandad Occidental, gra- 
cias a la respuesta victoriosa dada por Lothian a la incitación que se 
le ofrecía. En victud de esa respuesta, la Cristiandad Occidental se acre- 
centó por el paso de Lothisa de un gobierno inglés a uno escotos y 
en ese sector de sus fronteras de las islas Británicas, la del Lejano 


Occidente decreció. 1 

1 La unión politica que hecia principios del siglo Xt de de era cristiana hizo nacer 
el Ecino de Escocia medieval y moderno tiene numecresos puntos de simetrla con 
lo unión que cinco siglos más tarde hizo nacec la Monarquía Danubiana de Hats 
burgo. En el caso escocés, Lothian desempeña el papel que en el danubiano deséto- 
peña Austria. Aunque territorialmente es el más pequeño de los miembros que 
compañen la unión, se ingenía para dominar al reito por la superioridad de su 
poder cultural y político, Asinisma, Edimburgo corres ls a Vena, Ambas encuen: 
tran 4u destino, como capitales de uniones entre dos estados, después de haber 
jolciado su vide como fortelezas fronterizas de uno de los dos estados frente al 
otro: Vieno como fortaleza fronteriza de Avstrio (o más bien Baviera) frente 5 
Hungria; Edimburgo como Portaleza fronteriza de Lolbino (o más bien Nottutmbria ) 
frente a lor pietra. La sidetio, ¡lega todevía lejos; porque la Monerquía Danubiana 
de Habsburgo suegió de la unjón po de dos estados sino de tren, y lo ¿nismo sucedió 
con el Remo de Escocia, Si Lorhian es análoga a Austria, y el palo de pietos y 
escotos al norie de la Jocs del Forth-Clpde, es enólogo 9 Hungrla, vemos que 
Bohemia tiene +4 contraparte en Stratholyde, En comparación con estas córespon- 
dencias fondementales, 00 constituye uns diferencie esencial el que lo dinastia que 
devó a cabo la unión darubisna bxpa sido originaria de Austria, mientras que la 
dinasita que Joró m cabo la unión britémica del none no ha sido ovienmí 
de Lotrian —que corresponde a Ausri— sino de los dominios de pictos y escoros, 
q «berespooden a Hongria. Sóla por socidente la Monsrgoia Danubiana 00 nació 

Li conquista hóngara de Aostria en 1485 d de € Si da anticipación de Mutis 
Corvimo » la hsraña de Fermsodo de Habsburgo cn wa de darar sóla media doceos 
de años hobicx durado custro siglos —como hulnera podido yuceder— de modo 
que impidicss que la procez ta compliese cuareota años más tarde un poberarnte 
austrisco, que Foé el caso de Fernando, empoces la Monarquía Decobizos de bubisrs 
Lumado “imperio Húngero” em vez de "iopcrio Acstrieco”. Estonce, la simerría 
ente laa estrocrora políticas de ja Monarquía Dañebizña y cl lleino de Esencia 
habneza sido completa haga en la mimenciezra, 
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De sodo que un sector conquistado a uno de los principados de la 
“Heptarquía”" inglesa se convirtió realmente en núcleo de una de 
las dos naciones que ahora se dividen a toda Bretaña y que unidas 
constituyen el actual Reino Unido. Fué una hazaña extraordinaria; 
y es oportuno observar, una vez más, que el sector de Nortumbria que 

evó a cabo la hazaña fué la marca entre Forth y Tweed y no el inte- 
rior entre Twecd o Tyne, o Tees y Humber. 

Un viajero culto de Constantinopla o Córdoba, que hubiera visitado 
Norrumbriz en los siglos x u Xt de la esa cristiana, o en visperas de 
la cesión de Lothizo a los escotos y pictos, «guramente habría decla- 
rado que Lochisa no tenía porvenir, y que s algún pueblo nortumbro 
había" de convertirse en capital, el pucblo elégido para tal destino 
no sería Edimburgo sino Yorke Esta era una ciudad situada en el 
centro de la llacura cultivable £86s extensa y rica que ía hallarse 
en toda la mitad septentrional de la isla británica, ciudad que había 
sido en un tiempo Pon? d'ap pai del Imperio Romano y había llegado 
a ser ahora pormi d'appui de la Iglesia Romana. Ya en determinsdo 
momento, entre los siglos Ix y X, York habla prometido convertirse 
en capital de un gran reino —no, por cierto, como miembro de la 
Cristiandad Occidental, sino como importante elemento estractural del 
edificio del mundo escandinavo e se estaba levantando y que entonces 
amenazaba con acorralar a la Cristiandad Occidental y usurparle su 
sitio—,1 Pero este reino escandinavo surgió y cayó tan rápidamente 
como una montaña de apretados nubarrones, aparentemente sólida, que 
se fuese disipando ante los ojos de un contemplador atónito. Hacia 
920 d. de €, el reino danés de York, así como todo lo que aún 
sobrevivía de la Nortumbria inglesa del norte de Tees, se había some- 
tido a la soberanía del rey inglés de Wessex; y a través de todas las 
subsiguientes vicisitudes de la conquista danesa y normanda, Yorkshire 
se fué uniendo más y más estrechamente a la estructura del nuevo 
Reino de Inglaterra. Lo único que aún hoy subsiste para recordar el 
hecho de que York aspiré en un tiempo a ser capita] de un reino y no 
de un condado es su tamaño anormal entre los condados de Escocia 
e Inglaterra, Dicha aspiración quedó anulada con el colapso de Ja 
abortada Civitización Escandinava que por un momento le dio realidad. 
En ezo d, de C., cuando el rey Ragnvald de York reconoció la sobe- 
ranía del rey Eduardo de Wessex, York perdió la perspectiva de con- 
verlisse en capital de un reino treinta y cinco años antes de que 
Edimburgo se asegurase esa sihración cuando fué tomada a sus funda- 
dores nortumbros por pictos y escotas en 855 d. de E 

La ciudad nortumbra que estuvo más cerca de rivalizar con el encum- 
bramiento político de Edimburgo no fué York sino Durham; y Durham 
sobresalió porque beredó de Lothian el papel de marca septentrional 
frente a los escoceses después de la incorporación de ésta última a 
Excocia Como condado palstino del reino medieval de Inglaterra 


3 Para el coaflicto entre la Cosuandad Ocudenal y he aborada Civilización Esan- 
disar, véase 1. D (v0), pdgs 341-657, txfra. 
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wvird-ids ed reino medieval de Escocia, Durham consiguió algo del faltes 
de estado independiente y 5 priocipc-obispo alguno de los atri- 
hutos de un sobrtano. 

En el Mendo Occidental frente a Escondinavia 


En cl precedente análisis de la diferenciación entre los cospecióvos 
descinos de varias partes del primitivo principado inglés de Nortum- 
bria hernos tenido ocasión de señalar ciertos acontecimientos del impacto 
escandinavo sobre la Cristiandad Coridental Este impocto escandinavo 
fué la otr presión externa —además de la presión procedente de los 
cristianos del Lejano Occidente de la “Franja Céltica”"— que contri- 
buyó a la formación del Reino de Escocia; y también contribuyó a la 
formación de tos reinos de Inglaterra y Francia. 

En la formación de Escocia, la unión de Lothian y cl dominio de 

ictos y escotos 10 ful e primer paso, Cuando cansan Lotiuan, 

los pitos y los cscotos ya se hablan unido entre sí; pero esa unión 
ho venía de muy lejos, Antes de la soltermanderng que siguió al 
desmembramiento del Imperio Romano, los pictos hablan sido dueñns 
únicas del extremo septentrional de Britania. Durante la vójterivar- 
derag los escotos fan emigrado de Irlanda a través del mar y 
se habíon establecido en Argyll como enemigos intrusos en suelo 
picto.2 La hostilidad entre los dos pueblos sólo dió lugar a una amis- 
tosa unión política entre cllos en 843 d. de €. ¿Cuál fué la causí de 
este notable cambio en sus relaciones? La fecha habla por sí misma. 
La únión picto-escoceza se realizó un año después de la primera invasión 
vikinga a Londres y dos años antes de la primera invasión vikinga 
2 Paris; y mientras algunos de los iavasores maritimos escandinavos 
n en el mar del None rumbo al canal de la Mancha, otros 

se iban abriendo pes junto a las costas del smorocste de Britania, 
rumbo a Irlanda. modo que la fecha de la unión picto-escocesa 
e contar su piopia historia; y podemos aventurar la optoión de 


e los dos ue se dispu la ión del extremo 
Acpiball de Britania antes de la llegada de los vikingos Foc 
cutonces su evemisfkd y uniera sus fuerzas respondiendo a la inci- 
tación de esta presión nueva y formidable que de pronto había caido 
por an sobre ambos procedente de Escandinavia, 

Si la conjetura es correcta, la génesis del Reino de Escocia puede 
expresarse en hérminos de respuestas a dos incitaciones sucesivas: pri- 
mero, uña respuesta picto-escocesa a la incitación escandinava, y, 
segundo, una respuesta por patte de los nortumbros fronterizos de 
la marca de Lothien a una incitación de pictos y escotos unidos, 

En la génesis del Reina de Inglaterra podemos adverlir el efecto 
de respuestas a estas dos mismas incitaciones; peró aqui encontramos 
que las incitaciones llegaron en orden cronológico inverso, En este 
caso, la primera presión —que corresponde cronológicamente al im- 
pacto de escandinavos sobre pictos y escutos— fué ls procedente de 


1 Yáak DD (1), pig. pp, refor, y ID (val, PÁEs. 12405, infra, 
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ciertos sectores de la "Franja Céltica” sobre los principados ingleses 
de la “Heptarquía”; la segunda presión —que corresponde cronológi- 
camente a la conquista picto-escocesa de Lothian-— fut el impacta de 
los escandinavos sabre los dos principados ingleses que anteriormente 
se habían señalado a sí mismos, en virtud de sus respectivas respuestas 
a la incitación de la presión celta sobre los límites occidentales de las 
cologias inglesas de la ssla, como Jos dos candidatos posibles a la hege- 
mooía de Britania meridioon]. 

Asi como en Briteniz del norte ao fué Yorkshire, situada en el 
interior del principado de Nortumbria, sino Lochian, situada en el Límite 
de la “Franja Céltica”, quien 30 convirtió en oúcico de un reioo per” 
manente, tampoco estuvo ese destino, en Britania del sur, reservado 
al principado de Kent, situado en el extremo de fa isla más cercano al 
Foco de la Civilización Cristtana Occidental del continente, ni al prin- 
cipado de Essex, situedo justamente del otro lado del estuario del Tá- 
mesis. Gracias a se situación geográfica, Kent se convirtió efectiva 
mente en el primer poíns d'appui de la Iglesia Romana en Britania, 
así como Yorl 1 a ser el segundo. Pero las mismas circunstancias 
geográficas favorables para que Canterbury y York se convirtieran 
en arzobispados militaron al mismo apo gue no llegaran a ser 
capitales de reino. En cl plano politico, terbury nunca fué más 
se capital del principado de Kent La fuerza polttica de Britania 

lel sur no provenía e Kent y Essex, situadas en el interior, en el 
punto de unión cnlre lá avanzada insular de la Cristiandad Occidental 
y su cuerpo pricipal continental, sino de Mercia y Wessex, los dos 
nocipados ¡ogleses enfrentados a los sectores meridionales de la 
"Franja Céltica”, en la principal isla del archipiélago brilánico. 

Aderás, la fuerza relativa de Mercia y Wessex, en la primera fase 
de sus bistórias, resultó proporcional a la fuerza relativa de la presión 
externa procedente de la “Franja Céltica” a la que ambos principados 
ingleses estaban sometidos. la presión ejercida desde Gales sobre 
Mercía era mayor la ejercida sobre Wessex desde las comunidades 

esas del sur del canal de Bristol, Aunque la resistencia de estos 

galeses del oeste” al invasor inglés ha dejado tco imperecedero en 
la leyenda del rey Arturo, dicha resistencia, sia embargo, parece haber 
sido superada con relativa facilidad y rapidez. La leyenda de Arturo 
termina en tono de heroico desastre; y la lioea delantera de las defensas 
de los “galeses del oeste”, que la leyenda ubica eo las cercanias de 
Glastonbury, fué rechazada poz los fundadores del prisicipado fron- 
terizo de Wessex, que avanzaban por el valle del Támesis desde la 
vertiente occidental de esc tío hasta le alejada Jínea del tio Tamar 
ue ahora constituye el Jímite entre bos condados de Devon y Cornwall. 
donfinados así en un pedazo de terreno en modo alguno inexpugnable, 
en el extremo suroeste de la ista, los “galeses del oeste” dejaron de 
ser temibles para el principado inglés de Wessex, en tanto que los 
galeses de Gales, desde la seguridad de su montaña relalivamente 
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extensa y defendiblo, siguiccon presionando la frontera occidental del 
colindante principado inglés de Mercia. 

El nombre misma de Mercia (“La Marca” par excollence)] es testi- 
monio filológico del rigor de la presión; y los restos del gran terraplén 
llamado "Ofta's Dyke”, que antiguamente protegía la frontera galesa 
de Morcia desde el estuario del '=1n al del Dee, es su testimonio 
arqueológico. La energía militar y política generada en Mercia en ses- 
puesta a esta presión externa permitió que ese rey Offa estuviera 2 

to, cuando volvió sus armas de ja frontera al interior, de establecer 
Ene monta de Mercia sobre la Britania del sur. En la época en que 
Mercia, por su reacción ante la presión de Gales, se vió incitada a 
rienda suelta 4 tales ambiciones, Wessex se sintió impulsada, por el 
estimulo menos fuerte procedente de su Érontera “galesa del oeste”, 
a cumplir en el intesior la hazaña menos ambiciosa de absorber en su 
ye entidad política a Kent y Essex De modo que en el siglo vir 
de la era cristiana, Mencia, más que Wessex, la elegida, a causa del 
mayor vigor de su e pr a la presión de la “Franja Céltica”, como 
aúcleo de un futuro Kcino de e: En el siglo tx, sin embargo, 
cuando la incitación procedente de Escandinavia eclipsá a la incitación 
de la "Franja Céltica”, esas perspectivas quedaron interceptadas. Ánte 
la nueva incitación, Merciz anuló sus perspectivas de grandeza, porque 
esta vez falló en su respuesta? mientras que Wesscx, bajo el mando 
de Alfredo, e inspirada por él, respondió victoriosamente y se convirtió 
en núcleg del histórico Reino de inglaterra tal cual boy existe. 

La presión escandinava sobre la línea costera oceánica (en contraste 
coa la lo ie! de la Cristiandad Occidental provocó respuestas 
que dieron por resultado no sólo la corporización del Reino de Ingia- 
terra, augido de le “Heptarquia” insular, sino también la articulación 
independiente del Reino de Francia en el cuerpo continental de la 
Cristiaadad Occidental que antes había sido abarcado por el Imperio 
de Carlomsguo. 

Ya bemos observado que, en el siglo x, el "Sacro Imperio Romano" 
pasó de la Dinastía Garolingiz « los otónidas; y hemos explicado * este 
cambio de poder por la circunstancia de que, a consecuencia de la 
conquista de Sajonia pos Carlomagoo, la conquistada Sajonia había 
heredado de su conquistadora Austrasía el estimulo que significaba 
servie como marca de la Cristiandad Occidental frente a los bárbaros 
continentales europeos. Consideremos abora este notable hecho histó- 
rico: los otónidas, cuando sucedieron a jos carolingios en la fun- 
ción imperial, no heredaron la totalidad del territorio carolingio. 
De las tres es en que los dominios carolingios fueron divididos 
en 843 d. de C.3 sólo los sectores occidental y central se nnjeron, 
más de un siglo después, bajo cl gobierno de Otón 1 (imperabal 


Y Antes de cerrarse el siglo wz1, Mencía había minado mu peopla feera «el cun 
td enel alado [véase 1V.€ (12) 10) 3 (a), vel 1%, rufra). 
a y 5 Ly RR 
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96273 d. de C.),1 En el sector occidental, los Capeto, y no los otó- 
nidas, sucedieron a los carolingios (en ya7 d. de a y este cambio 
de dinastia fué la señal visible de un cambio psicológico que dió 
origen a “Francia” en el sentido actual del nombre. La corona franca 
ocadental se convirtió cn francesa al pasar de la cabeza del último 
carolingío, en Laon, a la de Hugo Capeto, ea Reims, Del viejo Imperio 
Carolingio, indiferenciado, había surgido, en cl oeste, 11n nuevo reino al 
que desde entooces la conciencia del pueblo Francés no sólo reconoció 
como independiente del “Sacso Imperio Romano” desde el puato de 
vista juridico sípo que también lo sintió como nación distinta dente 
del muerpo social, más amplio, aunque más rudimentario, de la Cris- 
tizndad Occidental, En sezlidad, el nacimiento de Francia en el siglo x 
de la era cristiana fué la primera —y siempre ha sido una de las más 
definidas — de esas divisiones geográficas internas de muestra Sociedad 
Occidenta] que en ouestsa época han sido extromadas ea nombre del 
“principio de nacionalidad”. 

¿Por qué el “Sacro Imperio Romano”, cuando fué salvado de la 
desintegración por los otónidas, no pude reunir bajo su égida la porción 
occidental del imperio Carolingio coo la central y la oriental? Ya hernos 
hecho notar antes que ta función original del "Sacro Imperio Romano" 
fué la defensa y dilatación de las (ronteras curopeas continentales de 
la Cristiandad Occidental; y £sa siguió siendo su función, frente a las 
diversas presiones de bárbaros y de civilizaciones extranjeras, a través 
de todas sus transformaciones subsiguientes. De modo que la sece- 
sión de Francia del “Imperio” no se debió a fracaso alguno, por 
del “Imperio”, en cuanto al cumplimiento de su deber especifico. 
La aparición del Reino de Francia, como la del Reino de Inglaterza, 
en el siglo X, se explica más bien como respuesta 4 una mueva presión 
externa sobre otra froatera de la Cristiandad Occidental: la presión 
escandinava ejercida sobre el litoral atlántico. Beiteniz por la natu- 
raleza, y Galia por los acontecimientos posteriores a la ampliación «que 
Carlomagno hizo de las fronteras de la Cristiandad Occidental desde 
la orilla derecha del Rio hasta la sargen irquierda del Elba, se libraron 
de las presiones continentales que era tarea del “Sacro Imperio Ro- 
mano” recibir. Por otra parte, el impacto de los vikingos sometió a la 
Cristiandad Occidental a uns presión maritima de la cual estuvieron 
exentos los sectores oriental y ceótual de los dominios curotingios, pero 
Que capó con toda su fuerza sobre el soctor occidental —esto es, sobre 
Galia occidental-— así como también sobre Britania, La lines de la 

rimitiva frontera entre Francia y el “Imperio” —frontera que partía 
bagitudicalmente en dos a la £ntigua Galia, desde la desembocidura 


1 Oido paró a scr rey alemán (esto co, goberasate del más oriental de los tres 
pectarel en que de bus dividido en 84) Le herencia de Ceriomagoo) es 916 d. de C, 
vemntiscas años aries de asumir el dislo iroperial. Por cierta que el derecho, implícito 
e ea emoción, a la soberania sobre toda la hercacie caraligia no fué sunca 
defendido ox poc Oia 2 pot sur mueres, E 

1 Fecha de a coronación de Hugo Copete co Reims. 
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del Scheldt 2 la del Ródano— se explica como línea a lo largo de la 
cual, en los siglos Ix y x de la era cristiana, habia un verdadero equi- 
librio entre las dos presiones externas simultáneas. Al este de dicha 
línea, todavía se hacia sentir, más que ninguna otra, la presión conti- 
nental de eslavos y nómadas, mientras que al neste de la misma línea 
esa presión era superada Ea la presión marítima de los vikingos, que 
en su zona de mayor incidencia, dentro de la costa atlíotica y en aguas 
de los canales navegables de los ríos que dejaban pasar a los barcos 
vikingos de la costa al interior, las excedió a todas. 

Las respuestas locales a la incitación de Escandinavia dadas por la 
Sociedad Cristiana Occidental de la vertiente atlántica del continente 
Europeo y del archipiélago británico fueron sencillamente las hace- 
dosas de la Francia y la Inglaterra que boy conocemos.! Estas respuestas 
no sólo hicieron nacer esos dos reinos sino que también les fijaron 
sus centros de gravedad y les asignaron sus capitales históricas. El Reino 
de Inglaterra no se formó en torno a Mercia, que había fracasado ca 
su respuesta a la incitación escandinava, sino en torno a Wessex, que se 
había colocado a la altura de las ciccunstancias. La antigua Gpital 
de Wessex, sin embargo, no se convirtió en capital del nuevo reino 
inglés; porque Winchester, antaño se hallara colocada dentro de 
la línea de la frontera de Wessex frente a los “galeses del oeste”, 
no se encontraba, durante la lucha entre ingleses y daneses, en la prin- 
cipal zona de peligro. Durante la prueba danesa, Winchester gozó 
de una relativa seguridad que luego debió pagar con una imeparable 
pérdida de prestigio y poderío. Cuando Wessex hubo dominado a los 
daneses y en el proceso del cumplimiento de la hazañ2 se hubo con- 
vertido en Inglaterra, la capital del nuevo reino pronto pasó de 
Winchester, situada en un interior sia gloria, a Londres, ciudad que 
había soportado la lucha y el de la época, y tal vez había dado el 

pe decisivo de la prolongada batalla al desbaratar, en 895 d. de C, 
la tentativa de los daneses de remontar el Támesiz De modo similar, el 
Reino de Francia no encontró su centro de gravedad en Provenza 
o Languedoc, cuyas costas mediterráneas eran rera vez alcanzadas por 
las incursiones vikingas, sino en la Langue d'Oil que sintió toda la 
fuerza de la tormenta escandinava. Asimismo, dentro del área de 
la Langue d'Oil, la capital dejó de ser la Leon carolingía, ciudad 
situada a salvo sobre una montaña que dominaba las fuentes del Oise, 


1 En el subriguicote curo de la historia occidental, fa formeción de Francia e 
se completó por da nueva prexón que emba reinos ejercieron a 5uU vez 
el uno sobre el ocro. La aplastante presión a la cual loglsterra somcnó a Pranciz, 


E qe francesa impirada y en Juana de Arco, La energia moilroar gene 
mada por esta scacción francesz coctra Ls agresión inglesa fué tan poderosa que, luego 
de arrojar al mar u los ingleses, tuvo aún impeta suficicate para levar las armas 
francesas —£n sentido opueno— » traerá de los Alpe 
antes de que finalizara el viglo xv, La obrx iniciads por 
e a o ee 

ucisono cuando cayeroo pobre la Francia revolucionaria, El 1792, y provocaron uni 
erupción de energla mecional que sorprendió a] mundo. 
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lejos del más alto lugar hasta donde cl río eta navegable para los 
o vikingos. La includible capital del nuevo reino francés era París, 
en la [sia de Erancia, ciudad que había permanecido firme en la brecha 
y que había detenido a los vikingos en su navegación Sena arriba 
coma Londres los habla «tetenido en su navegación Támosis arriba.t 

De modo que la respuesta de la Cristiandad Occidental a la ioci- 
tación maritima escandinava se manifestó en un nuevo Reino de 
Fesacía con su capital en París y en un muevo Reino de Inglatersa 
coa su capital en Londres; y al mismo tiempo debe observarse que, 
en el maps político, estas manifestaciones de nueva fuerza creador, 
aunque són amponentes, no revelan en todo su alcance el real vigor 
y plasticidad de la respuesta. Pars apreciar ese alcance, debemos agregar 
que los hombres de Francia e Inglaterra forjaron, en el procesa en que 
les ganaros de mano a sus adversarios escandinavos, ese poderoso ims- 
trumento militar y social que fué el sistema feudal, y, además, que 
dieron expresión estética, en epopeyas nacionales, a La experiencia emo- 
cional de la prueba. 

La épica nacional inglesa está representada por una notable obra 
de arte: el Ley of the Batlle 0] Maldom, L2 épica francesa, que está 

tada pot la Cóenion de Roland y las demás canciones de 

gara, es el tronco de doude l1a brotado el grandioso ramaje de nuestra 
literatura vernácula occidental: literatura que se ha divecsificado en 
infinita variedad de genres y que ha aprendido a crear en tantos len- 
guajes como lenguas vivas hay cn da Cristiandad Occidental.2 

En do concerniente a dos origenes del sistema fcudal, bastará ciar 
el siguiente informe sobre su aparición en Inglaterra antes de la cna- 
quista normanda, tomado de la obra de un esudito que es vna de das 
autoridades en la materia: 


“Se hizo imposible cumpiiz el servicio osdinario de fjra en expediciones 


Y Para detalkos de lo exalisción de Paris y Loodies en virtad de mu heroicas res 
porses a li ¿ocioción escundiara, vésme cl Anejo a este capítulo es pág. 598, 


ef 

2 El nutor del Lay cf Maldos ba tomado su témia y enilo de Browalí, pero 
inspiración. de una fuente distinta y bene Oro Carácter. La possia Epia más 
autigos en kogua inghesa se impiró <o la expenenca de la invasión del y 
Romano pos los bárbaros durante la rdlberordererg que ocupó el leterregna cotre 
el hundimrento de la Civilización Hekaxa y M tparición de Ll Crrituacón Co 
dental “filial”. El Lay 0] Meldor es parte de una raposa dada por la Corifización: 
Ckcdental, Ipego de zo eparicrón, a una de lan permeras grabdes incicaciones cun que 
tuvo eolrentarse, Mororras Beewel] e ía espreensón del barbariioo imss. el 
Jste 7 Mili ea expresión ¡de na cevilizarsóo que lucha por la vida. Así, genéti 
- Gamente, el La; ef Maldon no veos vendedora afaidad con la épica inglesa anterior 
ximo con És poesía épica fenocesa combepporinea surgida cu ula coca proviucia 
de la Costandad Onsidema] en virtud de ía misma prueba del golpe vikingo. El Lay 
e] Maddon y las canciones de gesta Íeancesas son, tañto el uno como las obras, en la 
esfera del ante, el zesultado, en uno de los día campos adeerserios, de la colisión 
entre la Cristiandad Ocodentel y la abartada Civilización Escindmare, En el ou 
campo el resultado perteneciente a la esiema esfera es de saga islandesa (Para el 
papel desempeñado en la géoemis de La saga por el ertimulo de la migración ultra 
marina, Mt JE. D (10), págs. 99-124, Mjra ) 
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frecuentes y con equipo adocuado, sobre la base de una Bda sin ayuda 
de fucca. La cata de rualla y el caballo adquirfan más y más valor desde 
el punta de vista militer —la una como media de defensa ca las duras 
luchas contra los daneses, el otro como medio de locomoción rápido—, 
Los pelmos y espadas bien forjados eran escipos Y my costosos. La dife 
rencia entre un guerrero bien armado y un hombre de La milicia se hizo 
cada vez major. Esto Hevó por último a la fomación de una fuerza pro- 
fesional de caballeros y maceros del sey. 

”Los pertrechos de 1066 eg más complicados y costosos que los del 
año £oo. Aunque los ejércicos de Cadomugno utilizaban caballos, espe- 
cialmente mu 1carae O tropas escugidas, la adopción definitiva de la caba- 
Veria se efoctuó durante las guerras dsme<as, cuendo los vikingos "a caballo” 
huvieron ser alcanzados por divisiones de jinetes, y la unidad de cinco 
didas prieto incluyó provisión para woo o dos caballos... El fun» 
damento social de la antigua pensión militar —l ser de pequeño pro- 
pictario libre proveía térmmo medio con uns bado cor enteramente i0- 
adecuado para responder a las inesperadas exigencias del arto de Íz guerra 
y de le organización mditar. Se creó waa unidad cinco veces reafor coma 
base natural pera el hombre de azmas en la formación de los siglos x y az 
Podría decirse, usando con alguns cautela expresiones politicas, que de 
que reemplazar Ja ordenación democrática más antigua por una ordenación 

AA 


El sistema feudal, corno el Lay o] Maidon y la Chanson de Roland 
y como los reinos de Inglaterra y Francia con sus nuevas capitales en 
Londres y Parts, fué consecuencia, pues, de la reacción cristiana ocd- 
dental ante la presión escandinava sobre su litoral atlántico; y estas 
múltiples creaciones dan testimonio de la plasticidad y vigor de la 
respuesta occidental provocada por la incitación escandinava, El tes 
timonio más convincente de todos lo ofrece el resultado mismo de 
la colisión entre la Cristiandad Occidental y sus adversarios de Escan- 
dinavia, La Cristiandad Occidental se defendió con éxito, por la fuerza 
de las armas, contra el primer furor de la embestida escandinava que 
amenazó anoneadarla; luego pasó a la ofensiva, convirtiendo rápida- 
mente a su religión y a su cultura a los invasores que por la violencia 
se hablan instalado en sus dominios, en Danelaw y Normandía; y 
cosechó los frutos de su victoria espiritual cuando envió a esos nor- 
mandos convertidos, como caballeros zadantes, a pelcar a su servicio 
con valentía no menor y con mucho mayor eficiencia que aquellos sus 
antepasados que pelearon contra ella. 

Poco más de un siglo des de que Rollón y sus compañeros 
hubiesen hecho con Carlos el Simple el pacto que les asegurá una 
cologiz permanente, en la costa atlántica de Francia, coma miembros 
reción iniciados de la confrateruidad cristiana occidental, sus descen- 
dientes ampliaban los limites de la Crisriandad Occidental en el Medi- 

1 Visogiadoll, Pxul: Esplivó Socierz tu she Efrressb Cratarz (Oxford 1508, 
Cuescadaa, Prem), págs *7 a bl 
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tercio a expensas de la Cristiandad Ortodoxa y del Islam, y derra- 
maban toda la luz de la Civilización Occidental, con el esplendor gue 
en el continente tenía entonces Francia, por los reinos insulares de 
Inglatesra y Escocia, que todavía estaban sumidos cn la penumbra. 
Psicológicamente, ta vez la conquista normanda de Inglaterra pueda 
ser considerada como la última hazaña de una empresa que durante 
más de dos siglos aventureros de sangre escandinava se labian esfor- 
zado por cumplir, Sin embargo, desde el punto de vista cultural cuz 
interpretación de La conquista normanda carece de sentido; porque los 
barmandos vinieron a Inglatersa en el siglo xa, en misión absoluta- 
mente opuesta a la misión danesa del siglo ix. Los normandos que 
vinieron a Inglaterra a cumplir la ley ale Cristiandad Occidental, y 
no a destruirla, repudiaron su pagano escandinavo. En el 
campo de Sanlac, cuando el trovador-guertero Taitleter cabalgaba 
cantando, camino de la batalla, a la vanguardia de los caballerms mor- 
mandos, les palabras que sus labios pronunciaban no cran normandas 
sino francesas, y el tema que estaba componiendo mo era la historia 
de Sigurd sino le de Rolando. Si la Civilización Cristiana Occidental 
conquistó así a los escandinavos invasores de su territorio, no es de 
maravillarse que fuera capaz de sellar su veioría suplantando, en 
Escandinavia misma y en los puntos más tesotos de la tierra hasta 
donde habían legado los navegantes escandinavos, 2 aquelía malogradz 
Civilización Escandinava. Tendrernos ocasión de examinar este impacto 
de la Civilización Cristiana Occidental sobre Escandinavia e Islandia 
y Groentandia más adelante, en este mísmo volumen, cuando estu 
diemos, desde el punto de vista escandinavo, el choque entre la Cris. 
tiandad y la abortada Civilización Escandimuva.! 


En el Mundo Occidental frente dl Mundo Sirlaco de la Península 
Ibérica 


La última frontera de la Cristiandad Occidental que debemos tener 
en cuenta es la Frontera terrestre de la peninsula ibérica visdvís la 
Sociedad Siríaca co su última fase, que se inició cuando los árabes, 
ea el siglo vu de la era cristiana, reintegraron el estado universal 
sirlaco. Dos caracteres sobresalen en la historia de esa frontera. En 
primer lugar, la Cristizndad Occidental de esa región cayó bajo la 
presión de una civilización extraña en una ctapa mucho más temprana 
que cualquier otra. En segunda lugar, las potencias que surgieron res- 
pp a esa presión en las marcas ibéricas de l2 Cristiandad Occi- 

al llegaron finalmente a desempeñar un papel principal y exclusivo 
en la propagación de la Gividización Occidental. . 

En lo que se refiere al primero de estos dos puntos, hemos visto 

e en la frontera terrestre continental del norte de Europa, la Cris- 
tiendad Occidental se enfrentó al principio sólo con bárbaros. En ese 
sector, el mundo occidental no se vió sometido a capa, pto 
cedente de la Cristiandad Ortodoxa hasta el momento impacto 


1 Ybsse ML OO (wo), págs. 201061, 2078. 
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obuenano sobre Hungria, del siglo xv de la cra cristiana,! fseñitras 
que el vástago uso de la Cristiandad Ortodoxa po ejerció ión 
sobre Occidente, bajo la forma de un impacto moscovita sobre Lituania, 
hasta el siglo xvL2 Por otro lado, en la frontera terrestre ibérica, 11 
Civilización Sirizca ejerció presión sobre la Cristiandad Occidental a 
comienzos de la historia de Ocadenle. En verdad que esa amenaza 
sirizca a la existencia de la Cristizudad Occidenta], todavía en su 
infancia, fué aun más formidable que le contemporánea amenaza de 
los bárbaros de Europa septentrional;$ y nuestra Sociedad Occidental 
despertó a ses primeros atísbos de conocimiento de sí misma en virtud 
de la prueba que significó luchar 2 brazo partido símultáucamente 
con esos dos enemigos mortales, como el pequeño Hércules cuando 
se levantó de la cuna y luchó contra los dos serpientes enviadas por la 
diosa adversa para quitaile la vida, y se salvó estrangulando en coda 
una de sus manos a cada umo de los monstruos. 

Le embestida ámbe contra la nadenlte civilización del oeste fué 
on episodio de la última rescción siriaca contra la prolougad2 intre- 
sión belénica en tectitorio sirisco; porque los jrabes, cuando con la 
fuerza del istumismo emprendieron y completaron la tarea que habia 
resultado superior a las fuerzas de zoroaRrianos, judios, nestorianos 
y monefisitas, no descansaron haste tecuperas para la Sociedad Si- 
ríaca tado el antiguo dominio en sa máxima extensión, No contentos 
con reconstrujs el endo universal sirlaro ——que originariamente ha- 
bía sido incorporado al Imperio Persa de los aquecnénidas— bajo la 
forma de Imperio Árabe, los árabes siguieron reconquistando el anti- 
guo dominio colonial fenicio del Mediterráneo occidental, que, cn 
L época aqueménida, habia sido soidado eo una unidad propia 
-—ontraparte ultramarina del imperio Persi— bajo le hegemonía 
de Cartago. Por un momeolto, ea el siglo voi de la era cristiana, un 
Ei AS bons El diia able 
podido colmar en el siglo vt a. de C4 El último Omeya que reinó 
en Damasco fué, por lo menos nominalmente, señor de todo el ám- 
bio del muado sirfaco, desde las límites más remotos que hubiese 


1 Véase págs. 1865, supre. 

A Véase plgi. :85-6, Infra. 

A Vésse el pasaje citado en). B (01), vol. 1, póg. 93, 1 4, 2épro, de Edwasd 
Gibbon: The Hirtorg of the Declino and Fall of de Rortan Erpira, cup. XL 

Á Segúa Herodoto, Cambises, después de su conquista de Egipto, arpiró a come 
pletas el Imperia Aquernénida del norte de África cobquisando el Reipo de Napata, 
Nilo arriba, los oasis del desierto libio y el Imperio Cartaginés del otro lado del 
Syros. Hasta de istertaroo acciones contra Miapala y el oasis de Amos, ma rerul- 
tados desasirosos Al mismo rempo, Cambises “ordenó a la flota que narpase comura 
Gango; pera los fenicóns decliparos complir la oedeo Prpliceroe que estaban unsdos 
a los cartegiocses por compromisos. solemos, y que merlo Doa guocidad hacer la 
gue e ss propias colocizs, La negariva de los fenicios fué decisiva, pues el resm 
de la flota no q poc sola coral paca los caraícesol Adi fé como los cartagi 
eses 56 Ebresoo del yugo pera, poes Cambues se aburro de cosccionar a los 
Ecuacios, que se habían convertido en múembros del Emperin Persa por peopia vo 
dented y en el mejor estoy de la armada pera”. (Heródoto, libro Ol, esp. 19.) 
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alcanzado el imperio Cartaginés del ocste.! En esta última dirección, 
los jefes árabes habían cruzado no sólo el estrecho de Gibraltar sino 

= ién Joso siguiendo en 713 d. de E El em de Anibal; 
y és de eso, aunque po imitaron al ecesor cartaginés 
en EA del re los Alpes, pas no holtado por 
Aníbal cuando lMevaroa sus armas hasta el Loire en 732 d. de 
En la batalla de Poitiers, los árabes estaban atacando la cuna de la 
Civilización Occidental. 

La derrota de los árabes por los francos en aquella ocasión la sido 
sin duda uno de los acontecimientos decisivos de la historia, puesto 
que la reacción occidental ante la presión sirlaca, que se manifestó 
en el campo de batalla de Poitiers en 732 d. de C., continuó actuando 
y creció en importancia en este frente haste que, unos ocho siglos 
más tarde, su impulso llevó a la vanguardia portuguesa de la Cristian- 
dad Occidental fuera de la península ibérica y, 2 través de los ma- 
res, alrededor de África, hasta Goa y Malaca y Macao, y a la vanguar- 
dia castellana, a través del Atlánnco, hasta Méjico y, desde allí, a 
través del Pacífico, hasta Manila.2 Esos pioneers ibéricos de la Cris- 
sandad Occidental prestaron un incomparable servicio a la civilización 
que representaban, Dilataron el borizoute, y por eude virtualmente 
el dominio, de nuestra Sociedad Occidental, desde un oscuro rincón 
del Viejo Mundo, hasta que llegó a abrazar todas las tierras habitables 
y mares navegables de la superficie del planeta. Debido a la energía y 
empresa ibéricas, la Cristiandad Occidental ha crecido como el grano 
de mostaza de la parábola, hasta convertirse en "la Gran Sociedad”: 
árbol bajo cuyas ramas han venido a cobijarse todas las naciones de 
la tierra. Este mundo occidental de los últimos tiempos es obra pecu- 
liar de los pioneers ibéricos de la Cristizndad Occidental; y la energía 
occidental que cumplió esa hazaña fué provocada, sostenida y exi- 
gida hasta su intensidad máxima por la incitación de la presión siriaca 
en el frente ibérico. a ñ 

Los navegantes castellanos rtugueses que en runet si 
de muestra Edad Moderna (dica a a. de C.) Eliane 
tir su presencia por todo el mundo eran Jos herederos de los hombres 
de frontera cuyo espiritu se había templado en treinta generaciones de 
tenaz guerra fronteriza contra los moros en las marcas ibéricas. En 
esa frontera los francos primero hicieron refluir desde el centro de 
Galia la marea de la conquista árabe; después, bajo el mando de Car- 
lomagro, llevaron su contraofensiva hasta el lado ibérico de los 
Pirineos, donde unieron sus fuerzas con lo que de los visigodos 


1 oda =u ess dirección ha sido menciooada amteriormenes ca LB 
tr, vol 1, pág 6z, sufra. 


Mateo Xi4, 32-2 Marcos 1v. 32-25 Locas xi 19. 
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quedaba en la fortaleza de Asturias; y, por fin, durante el interregno 
postsiriaco (circa 975-1275 d. de C.), cuando se derrumbó el Cabi- 
fato Omeya de Andalucía, ! estos bárbaros cristianos de la región 
interior pirenaica lucharon victoriasamente, por la posesión de la 
herencia peninsular de ¿os omeyas, con los bereberes musulmanes 
de ls tierras interiores africanas de enfrente: los salvajes nómadas 
almorávides del Sahara y los montañeses almohades del Atlas, ann 
más fieros. 

El hecho de que la energía ibérica cristiana cosase tan pronto 
como dejó de ejercerse la presión mora demuestra que esa energí 
dependía del estímulo suministrado por la presión de los moros. 
el siglo xvn de la era cristiana, portugueses y españoles fueron suplan- 
tados, en el nuevo mundo que hicieran surgir más allá de los mares, 
por intérlopes de regiones transpirenzicas de la Cristiandad Occiden- 
tal: holandeses e ingleses y franceses. Esta derrota ultramarina coin- 
cide con la fecha de la remoción —en virtud del exterminio (por 
Masacre, expulsión o conversión forzada) de los moriscos que todavía 
quedaban ca la península— del histórico estimulo epcrante en la 

atria. 

di Asimismo, si micamos más atrás, observaremos que Portugal y 
Castilla eran los únicos de los tres “estados-sucesotes” cristianos que 
se habían repartido la península ibérica. ¿Por qué Aragón no tomó 
ES al lado de Castilla y Portugal en las vastas empresas de descu- 
rimiento, comercio y conquista en que se embarcaron los dos reinos 
hermanos a fines del siglo xv y priocipios del xv? En el pasado 
inmediato, durante la alta Edad Media, Aragón habia desempeñado 
un papel más brillante que Castilla o Portugal en la vida de la So- 
ciedad Occidental. Habia pankipado en el esplendor de los estsdos- 
bay del norte de Italia y había contribuido a la cultura medieval 
le <q de al con algo propio, en el campo de la cartografía 
y en el del derecho interesan. ¿Por qué, por po A e 
Portugal como Castilla entraban en la fase brillzate de su historia, 
Aragón se dejó dominar y eclipsar por su vecina castellana?2 La 

1 Cusado los califas omeyas que habian gobernado desde Damasco todo el mundo 
uriaco fueron vencidos en 739 d. de C. por los abasidas, una suma de la Casa 
de Omepa logró establecerse en Andalucía, donde rewó ea Córdoba desde 755 d. de E 
hasta ro28 d, de €, 

3 Los aragoneses mismos 1 sometieron pasivamente a la "castellaniración”; Los 
catalanes, que habian constituido el elemento activo y progresista del reino medieval 
de Aragón, se resisticron, pcró cia resistencia caralona a la dominación castellana 
fué débil e ineficaz, comparada con la portuguesa. La corona de Postugal se unió 
4 la corona de Castilla en 13581 d, de C,, sólo ciento dos años depués de que los 
cotalares fueraa subyugados por dos castellanos mediente la nión de las coronas 
«de Castilla y Aragón, ocurrida en 1479, a los diez ¿ños del casaminato de Isabel 
y Fernando. Las consecuencias de csas das uniones fueron muy diferentes. Los portu- 
gueses se cebeleron contra el yugo castellano en 1640 y obligaron en $663 al gobierno 
de Madrid a reconocer la independencia de Portugal. Por otre parte, los catalanes 
Iracasirón en su tardío intento de recobrar su independencia de Madcid duntnte 
la guerra de la Sucesión, a consecuencia de lo cual Cataluña desparcció del mapa 
político, desde la cuida de Barcelona en 1714 hasta la Revolución Española de 1931. 
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explicación izás se encuentre en el hecho que Acagón perdiera 
el estímulo E la presión mora varios siglos antes que cualquiera de 
los otros dos reicos peninsulares. En los tiempos de da Gama y Co- 
lón, tanto Portugal como Castilla servían aún de marcas de la Cris- 
tiandad Occidental frente a los maros. Castilla combatía aún en la 

Ánsula contra el reino moro sobreviviente en Granada, y Portu 
Rnila cosaita ¿Mu cMEtOs cuca ebeicia elopiricacde Milo n- 
cano del estrecho de Gibraltar. Y las proezas castellanas y portuguesas 
de allende el mar. que se iniciaron en ez a, eran simples diver- 
siones, en ua campo mis amplio, de las energías que hasta entonces 
se habian empleado asiduamente en la patria contra los moros, Pos 
otra Atagón había sido relegada al intesior de la Cristiandad 
Occidental desde 1235 d. de C., cuando la derrota de los bereberes 
almohades por los cristianos ibéricos en la batalla de Las Navas hubo 
confinado a los moras de la península en el enclave granadino. Desde 
esa época, Aragón estaba vislada de los moros, en ticara, por la pro- 
vincia castellana intermedia de Murcia, en tanto que cn el Medite- 
Fránco su guerra Imora rd concluido en 1229-32 d, de C., con la 
conquista de las islas Baleares! El estimulo que era fuente común 
de las energías ibéricas cristianos había dejado de actuar, pues, sobre 
los aragoneses, por lo menos dos siglos y medio antes de que de- 
fara de actuar sobre sus vecinos castellanos y portugueses; y esto 
explicaría en parte2 por qué Aragón quedó eliminada de la carrera antes 
de que a las potencias peninsulares se les ofreciese la gran oportu- 
nidad de ja expansión uliramarina, en tanto que Castilla y Portugal 
nO tenminaron por interceptar la fuente de sus propias energías —ex- 
terminando en su seño a los moriscos— sino cuando el estimulo de 
la presión mora en la patria ya había Mevado a los pioneers portu- 
gueses y castellanos hasta los cuatro rincones del mundo. 

Como se ve, la relación de lis marcas ibéricas de la Cristiandad 
Ocridental con los moros se asemeja a la relación de la Dinastía 
Danubianz de Habsbutgo con los osmanlies * Las potencias penin- 
adares, de igual modo, tenlan su sa:0m Télre en servir como mar: 
cas de la Sociedad Occidental contra una civilización extraña Fueroo 

3 Esa eo is mo significó, desde lucgo, el fical de la rráa ask, en 
el Melanie caros Baleares bateas que essa " cerdos y las 
Dos Sicilias, y éstos a Gros; y un principios dol siglo XIY, prcótgreros cotilemos 
abdabro acosando Ea lag cortas del Egeo a sus dos antecesores latinos y a las víctimas 
griegas de esos antecesores, Sin embargo, estas últimas capodiciones sientas catalanas 
fumho al Levante no substitulan a la motigua guerra Íronteriza contia Jon meros de 
lx regiunes cercanas. Las vicinrias catalanas del sigla x1iy contra los emperadores 
grecorromanos ocicatales y los duques burgundios de Atenas Íueran Lon fáciles y 
por ende tan carentes de estímulo como las victorias castellanas del siglo xvr sobre 
Arbecás e jocas. . 

% Porte de la explicación se encuentra evidentemente en el hecho de que Aragón 
eta el único de dos tres reinos penimiulares del siglo 1% que no tentu costa sobce el 
Atlántico; y se hallaba, usí, en la misma posición desventajona en que se hallaba 
Génova, ciudad nativa Je Colón, pura participar ca lo cxplotoción de un Nuevo 
Mundo transatlántico. 


3 Para este refación, vécse pig. 18698, sapra. 
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fuertes mientras esa presión fué formidable; y, tan pronto como la 
presión codió, se aflojaron. 


En lor Mundos Andino y Centroamericana 


Podemos concluir este estudio del estímulo de las presiones pa- 
sando de la historia de la península ibérica a la del “Nuevo Mundo”, 
Cuando irrumpieron en los mundos andino y centroamericano, en el 
siglo xvt de la era cristiana, los españoles encontraron a la Sociedad 
Andina ya en estado universa] y a la Sociedad Mejicana a punto de 
seo, El estado universal andino lo habiaa fundado los incas de Cuz- 
co; el estado universal centroamericano había sido fundado por los 
aztecas de Tenoxtitlin. ¿A qué debieron su grandeza Cuzco y Tenox- 
titián? O, para hacer la misma pregunta respecto al mundo andino 
con otras palabras, ¿por qué el estado eniversal andino tuvo su núcleo 
en us rincón de lx meseta andina, antes oscuro, en ci valle del elo 
Urubamba superior, y no en la cuenca del lago Titicaca, donde el 
primitivo y fmajor desarrollo de la civilización de la meseta había 
dejado su Monumento en las ruinas de Tiahuanzco? O, sino, ¿por 

€ el estado universal andino no tuvo su aúcleo en algán otro 

e dentro de la patria originaria de la Civilización Andina, entre los 
oasis de la región costera del Pacífico? 

A la luz de nuestro anterior examen, la contestación a estas pre- 
guntas se aclara si observamos este hecho geográfico: Cuzco en el 
mundo andino y Tenortitláo en el cóntroamericano estaban situadas, 
como Roma y Macedonia en el mundo helénico,l en las marcas ex 
puestas = la presión extema de formidables bárbaros. Cuzco gusto 
diaba la puerta del mundo endino frente a las tribus salvajes de Jos 

es tropicales amazónicón; Tenoxtitlán, de ida manera, Custo- 
diaba la rta de América central frente a los chichimecas, tribus 
emaiea de cumdoses de la mona ácida de Albrico del muta, de 
donde los aztec3s mismos habían emigrado recientemente. Tenoxti- 
tlán permaneció siempre a costa distancia de la frontera noreste de la 
Sociedad Andina frente a los salvajes del Amazonas, aun muendo las 
conquistas de los aztecas en el interior del mundo centroamericano 
y las conquistas de los incas en el interior del mundo andino hablan 
alcanzado se máxima extensión respectiva. Esta diferencia extrema 
en el alcance de la expacsión azteca e loca en un sentido hacia las 
tinieblas exteriores y en otro hacia adentro de sus propios mundos 
A primera vista parece exigir explicación; pero lz reflexión murara 
que, por el contrario, esta proximidad permanente, tanto de l2 capital 
inca como de la azteca, £ la peligros frontera bárbara, lejos de 
extgir explicación, explica por qué el estado universal andino y el cen- 
troamericano se originaron en teálidad en esos dos núcleos. El estimu- 
lo de la constante reacción frente a la presión exterma fué lo que 
provocó en aztecas y en incas por igual la energía requerida para 
cumplic la gran hazaña de la estructuración política en la patria. 


dl Vease phgs. 1712, sapre 
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¿Pot qué no se convirtieron Tlaxcala o Cholula, en vez de Tenox- 
sielán, en núcleo del incipiente estado universal controsmericano? 
Porque esas ciudades del interior carecian del estimulo de la presión 
externa procedente de los chichimecas —estímulo que nunca dejó de 
obrar sobre Tenoxtitlán, en la frontera—. ¿Y por qué Jos collas de la 
cuenca del Titicaca cayeron ante los incas del valle del Urubamba, 
en esa prueba de fuerza entre dos confederaciones vecinas montañe- 
sas y andinas que fué el comienzo de la carrera imperial de los incas? 
Ia contestación a esta última pregunta podría darse en términos de 
geografía física. “Cuzco, antigua capital de Ttabhua-ntin-supu, la Tie- 
era de lis Cuatro Partes, otro nombre imperio Inca, se levanta 
en la cuenca del sistema fluvial amazónico... Ts pegasnts torren- 
tes que fluyen por Cuzco desembocan en el Urubamba, afluente del 
Ucayali, que a su vez se vierte en el Marañón, como éste lo hace en el 
Amazonas.” 1 Dicho en otras palabras, la fisiografía de la sección 
incaica de la frontera entre la Erilizcón Andina y la barbarie 1ma- 
zónica facilitaba las incursiones bírbaras, y hasta las incitaba, hacia el 
dominio andino, manteniendo por ello en un continuo gai vire a los 
guardianes de las marcas de ese sector. El Collao, por otra parte, 
en la cuenca del lago Tilicaca, estaba seguro y aistado de los salvajes 
amazónicos por esos "picos coronados de nieve de la cordilletz Oriental 
—3orata, Huayna Potosí e Hlampú”— que “muerden el cielo com 
sus brillantes dientes blancos” 2 sobre el horizonte se abre ante la 
mirada de quien visite Tishuanaro. La severidad del contomo físico 
en comarca tan dura —J<e la cual los antiguos fundadores de Tia- 
huanaco resibieron tal vez su estimulo—2 quizás haya sido la ruina 
de sus últimos sucesores collas, y no porque les proporcionase una 
incitación superior a sus fuerzas sino, por el contrario, porque los 
protegió de la estimulante presión humana a que se vieron expuestos 
sus vecinos y contemporáneos los incas. La ausencia de ese poderoso 
estimulo humano en el Collazo tal vez haya sido la desventaja deter- 
al derrota de los collas cuando tuvieron que pelear contra 
os incas. 


vi. EL ESTIMULO DE LOS IMPEDIMENTOS 
Naturaleza del Estímulo 


Condluldo nuestro estudio sobre el estimulo del contorno humano 
cuando cobra forma de presión externa continua, examinemos scgui- 
damente su efecto orando cobra forma de impedimento socia. 

Una analogía entre los fenámenos sociales y fisicos nos puede 
aclarar la naturalera de ese efecto. Es un hecho bien conocido que un 
organismo viviente cuando se siente impedido, en comparación con 


1 Mcans, P. A.: Ancient Cienlisstions of 1be Andes (New York 1931, Scríbnes), 
pág. 17. 

2 Mesas, €). cit, pág. 130. , 

» Vis ln cia más completa de Mezos, 8p. ci, loc. E, en 1 C (0) (5) a, 
vol r pÁGA 5567, repes. 
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otros representantes de la especie, por la imposibilidad de usar deler- 
muinado Órgano o facultad, tiende 4 responder a esa incitación 5- 
pecializando el uso de algún otro órgano o facultad, hasta asegurarse 
sobre sus semejaates, en ese segundo campo de actividad, una ventaja 
e compense su desventaja en el primero, Los ciegos, por ejemplo, 
tienden a desarrollar una delicadeza de tacto mayor que la poseída 
pot las gentes no wivadas del sentido humano normal de la vista; 
y esa agudización de una facultad para compensar la atrofia de atra 
parece, en cierta metida, univctsal y espontánez, aparte de Ca50s €s- 
eciales en que individuos de gran carácter, como Henry Fawcett o 

elen Keller, son estimulados por se desventaja Fisica persona) 2 rea- 
lizar un deliberado y sostenido esfuerzo de voluntad e inventiva.1 
De parecida manera encontramos que, en ua campo social, cualquies 
sección O grepo o clase socialmente impedido —sta por accidente, 
por su propia acción o por obra de otros miembros de la sociedad en 
medio de la cual vive— tiende a responder a la incitación que signi- 
fica verse en desventaja o totalmente excluido de ciertos campos de 
la actividad social concentrando sus energías soctales co otros campos 
y sobresaliendo en ellos, 

Una vez más podemos recordar muestro símil del “sauce podado”.2 
Cuanto menos compasiva sea la conducta del podador con los retoños 
que vea brolar en primavera en la copa del sauce, mayor será la wi- 
talidad que el árbol acumule en las ramas salvadas y más vigoroso 
será, pues, en el transcurso de la estación, el crecimiento de esas 
ramas sobrevivientes, 

Encontraremos otto simil, dentro de la esfera social, en un epi- 
sodio famoso de la historia de la Sociedad Heiénica, Cuando la nacien- 
te religión del proletariado del mundo helénico en su estado uni- 
versal era perseguida por la monaría dominante, las autoridades ímpe- 
riales tomanas lograron suprimir la práctica pública del cristiznismo, 

ero no pudieron suprimir el cristianismo en si: sólo lo escondieron 

ajo tierra. La prohibición del culto cristiano en la superficie de 
la Roma pagana estimuló a los cristianos para que crearan unz nueva 
Roma cristiana en las catacumbas, bajo la superficie de Campaña; y la 
ciudad de las Catacumbas triunfó por fin sobre la ciudad de las Siete 
Colinas. La Iplesia volvió a surgir de las entrañas de la tierra, para 
construir en la Ciudad del Vaticano una cópula cuyas torres sobrepa- 
san hoy al Capitolio;3 y el primitivo campesino latino, que respondió 

1 Esfuerzos voluntarios come ésos son capaces de Jlevar 2 quienes los hacen a 
mayores sealizaciones que las logredas por gente ordinaria en plena postsión de 
todas sus facultades y quizás hasta mayores que los que hubicsca logrado css 
mismas personas afectadas por la privación ai la incitación del impedimento fisico 
so hubiera prencado en cllas uma respuesta espiritual que ha exigido el máximo 
asu vistusí y on gu intelecto, asi como también u sus energías Psicas. 

2 Vénso 1, Co Qu) (hb), vel, 1, pág. 193, S0frz 

A Gibbon, senado cobre las cuinas de la Roma antigua, en el Púlstino, y tscu- 
chando 1 los frailes que cantaban Vísperas entre las ruinas del Capitolio, 5 inspiró 
pura escribir Tide History ef she Decllva and Fall o] te Roman Empires. (Véase 


Parte XII.) 
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a la incitación de su cootorno físico rompiendo con su asado la reacia 
superficie de Campaña, ! fué imitado por el ciudadano cristiano de 
los arrabales romanos, que respondió a la incitación de su contorno 
humano visitando Campaña en la soledad de las guardias nocturñas a 
fin de tallar un laberíntico mundo propio subterráneo en la toba 
compacta. El monumento de la hazaña del campesino latino es El 
Imperio Romano; el de la hazaña del proletariado cristiano es la Igle- 
sia Católica Romanz. 

Para estadiar los efectos del estímulo de los impedimentos socia- 
les sería conveniente empezar por el caso más simple: la situación 
en la cual ciertas desventajas fisicas inhiben a los individuos que las 
A para las ocupaciones ordinarias de la sociedad en que viven. 

ecordemos, por ejemplo, la situación en que se halla un ciego o 
un tengo dentro de una sociedad bárbara cuando de ordinario el va- 
són de esa sociedad es guerrero —situación que tiende a producirse 
en el “proletarizdo externo” que rodea a una civilización decadente en 
vísperas de una vólkterwanderang ¿Cómo reacciona el rengo hár- 
baro? Aunque sus piernas no pueden llevarlo a lz batalla junto con 
sus compañeros, sus manos pueden forjar armas y armaduras para 
hs las esgriman y se las pongan otros hembres; y asi, ya que 

entro del contorao humano en que ha nacido no puede user bien de 

todos sus miembros en las actividades normales del hombre, contra- 
reste su desventaja usando aquellos miembros sanos mejor de lo que 
lo hacea sus compañeros, con una habilidad que sólo él tiene, Se 
convierte asi en el artífice experto que es prototipo laborioso del 
rengo Hefesto y el rengo Weland del mundo de la mitología. Y ¿cómo 
reacciona el ciego bárbaro? Su situación es todavía peor E la de 
su hermano reago, ya que no puede usar sus manos en la fragua 
mejor que en el campo de batalla; pero puede usarlas para tañer 
el arpa en armonía con una voz que suena con tanta claridad y 
dulzura como la de cualquier otro hombre; y puede usar su espítita 
para hacer, de la vida humana en la cual no puede participar acti- 
vamente, poesía. 


“No busca ni encuentia dichas mortales — sino que se alimenta de los 
ebéreos besos — de las formas que pueblan la soledad del pensamiento. — 
Pero de ellas puede crear — formas más reales que el hombre vivo, — ctia- 
turas de Inmortalidad.” 8 


1 Vésse HD (1), págs 31-2, 9Mbra. 

2 Esa situación ha sido tratada en 5. 8 vol 2 pig 216, 58pra, a propósita del 
fenómeno de la división del trabajo. Para el bardo ciego ¿omo institución, vémnse 
Jos ejemplos dados por Subolic, D., en Yugosiar Popular Balteds (Cambridge 1932, 
University Press), pigs- 22-3. 

3 Nor sesks nor fíads he mortal blisses, But from these create he con 

But feeds on tre añricl kisses Forms more real than living man, 
Of shapes that heunt thoughts wildesncss.  Nueslings of lawnortality. 
SHELLE: Prometear Unbownd 
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Las hazañas del divino Aquiles y Agamenón siguen viviendo sólo 
en los versos del "ciego Tamiras y el ciego Meóuidas”. Li gloria 

e el guerrero bárbaro desea por sobre todas las cosas y en busca 
tad eat ble la az de l2 tierra “como un león prepa: 
rado a arrojarse sobre so presa”,1 pueden daría o rehusarla la mano, 
la voz y el espíritu del pocta bárbaro. 


Vixere fortes ante Apgamenóna 
Multi, sed omnes ilacrimabilis 
Urgentur ignotique longa 
Node, cifrar quía vate sacso.? 


En el universo de dos bárbaros, el bardo ciego, que no puede empu- 
ñar mi la espada del guerrero ni el martillo del herrero, es sin em- 
bargo tan poderoso como el pescador de Galilea, que figura entre 
los proletarios, según el censo romano, pero es Principe de los Após- 
toles en el ordenamiento cristiano, Homero, como Pedro, es árbitro 
de destinos humanos.3 “Así los primeros serán postictos, y los pos- 
treros primeros.” 4 

Hasta aquí el estímulo de los impedimentos sociales cuando son 
consecuencia automática de incapacidades físicas. Si continuamos con el 
impedimento impuesto por la pobreza, podremos observar, par ejem- 
plo, en una peblic sebool inglesa, que los “alumnos pagos” nacidos 
en hogares de posición desahogada, y que, sin esfuerzo pepio, han 
llegado 2 estar donde están gracias a la capacidad de sus padres para 
salvar inenovenientes y pagár las tarifas escolares, son menos aptos 
para las tareas arduas que sus condiscípulos de la misma clase 50- 
cial y del mismo ambiente social —pero no del mismo ambiente pri- 
vado—. que son “becarios”. Los “becarios” saben que sus 
no hubieran podido mandarlos a una escuela de es categoría sí ellos 
Do se hubieran ganado con empeño la beca; y se dan cuenta de que 
todo seguirá siendo, cuando crezcan, así como ha sido en la niñez. 
Tendrán de abrime camino por su propio esfuerzo; tendrán que 
descontar la desventaja de haber empezado la vida con menos recursos 
materiales que el término medio de su clase, sobresaliendo entre ese 
térmico media por su inteligencia, su aplicación y om rendimiento. 
El impedimento de la pobreza proporciona así a] “becario” un con- 
tinuo estímulo del que ci “alumno pago” carece, salvo en los conta- 
dos casos en que el efecto aletargante de los “recursos propios” es 
neutralizado por la ambición personal, el interés por la cosa pública 
O la curiosidad intelectual] —todas ellos raros dones de los dioses. 


1 Salina XVI. 12 

A Horacio: Carmína, libro 1Y, Odo y, vs. 25:8. 

3 “Y ya te digo que tú ercs Pedro, y sobre esta piedrz edificaré mi Yglesto; y las 
puerta del infierno mo prevalecerío contra clio. Y a ti daré lis llaves del reino 
de los cielos; y todo lo que liguzes sobre la tierra, ligado será en los clelos; y nda lo 
as he e la tiesra será cabida desatado en los cielos.” Mateo xvL 184. 

ateo XL 16. 
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Y asimismo, en las universidades inglesas podernos observar que el 
becario de un Coasejo de Distrito, impedido no sólo por la pobte- 
za sino tembiéa por cierta inferioridad de clase social, tiende a es- 
forzarse más aun que el becario de lz prblic sebool cuya posición 
social, sa ao li económica, es seguta. En general, podemos observar 
que cada clase de ia escala social, no solamente co la Inglaterra con- 
temporánes sigo en cualquier sociedad y en cualquier fpoca, tiende 
4 mantener su número, Y no por crecimiento matufal sing por re- 
clutamiento en las clases inferiores; y que la clase elevada, que ya 
no puede ascender más, siempre va haciéndoles logar a los que vienen 
de abajo, en virtud de un continuo proceso de extinción en tres o 
cuatro generaciones. En realidad, quien alanzz el peldaño más alto 
de la escala ha llegado 4] borde de un abismo social y ha condenado 
a sus descendientes, sin proponérselo y sin saberlo, a “ser arrojados por 
la borda”. Este fenómeno social es tan evidente y nototio que se ha 
hecho proverbial y la generalización del filósofo martoquí Thn Khal- 
dun, que dice que la duración medía de una dinastía es de tres 
generaciones,1 equivale exactamente al dicho norteamericano según 
el cual “de mangas de camisa a mangas de camisa hay tres ge- 
netaciones”. 

Migración 

También entre los inmigrantes que por el estímulo de le pobreza 
y la persecución en la propia patria han sido impulsados z buscar 
fortuna en el extranjero se puede observar una tendencia a elevatse en 
Ja escala social La desventaja social que siguifica encontrarse en un 
puevo contorno hamaino, Cufpas maneras predominantes, costumbres 
y lengua se desconocen, y donde hay que luchar contra el instintivo 
prejuicio de dos ciudadanos nabivos contra el inmigrante extranjero, 
estimula por lo común al reción llegado para que emplee 5us ener- 
pias y se ponga a buscar oportunidades de progreso hasta conseguir 
mejorar” en su pals de adopción. Esta es la historia corriente del 
escocés en le Inglaterra modera (y del ingeniero escocés en todo 
el mundo); del tejedor flamenco en la Inplatersa medieval; del 
minero elemán en la Hungría medieval; del "obrero iadustrial y el 
granjeso ? ftancocanadicase y del hostelano polsco 1 en Nueva Ingla- 


2 dba Khaldun; Megaddenwa! (Prolegómenos): Traducción de de Slsne, Baron 
McG. (Faria 1863-3, Imprimerie Hapáriale, 3 vols), vol. 1, pdga. 54359. Compúrese 
con las págs. 2856-90 del tismo volumen, donde Ibn Kheldun angiere que se mete- 
stan cuatio generaciones para que vna farnilia llegue a su cenit. 

2 Véase IL, D (12), pgr. B4-3, :MPza. 

3 El autor de este Estudio pasó une vez por una franje de ciudades del valle 
de Connecticut en donde lodas las casas eran obra de colonos del siglo xvmr, de 
origen inglés, mientras que los habitantes actuales (1933 d. de €.) eran inmigrantes 
polscos que $e ganaban bien la vida cultivando cebollas en una tierra que en manos 
de arperjcanos nativos había dejodo de rendir provecho. El inmigrante polaca pros 
perá porque crabajaba más horas que su predecesor emerionoo y porque todos Jos 
miembros de la oumerosa familia polaca rrabajabon en los campos junto ron el jefe 
de familis. Los hijos de dos inmugrantes polacos empezaban ya a concueris a los 
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terra; del tejedor de seda hugonote de SpitaJé ields y 3us compañeros 
de exilio cuyos descendientes se distinguieron en todos los caminos y 
ciscunstancias de la vida en casi todos los palses protestantes: Ingla- 
terra, Wurtemberg, Prusia, Sedáfrica.1 En el mundo arábigo, sa es 
la historia del comerciante hadramita en Java. 


Extlavitud 

Quizis el más extraordinario ejemplo, del que baya constancia, de 
la aptitud del inmigrante para elevarse en la escala social ses la his- 
toria del vasto conjunto de inmigrantes de todos los países que rodean 
el Mediterrinoo llevados como esclavos a Jtalia durante aquellos dos 
siglos terribles entre el estellido de la segunda guerra púnica y el 
establecimiento de la Paz de Augusto que fueron lá culminación de 
“los tiempos de angustia” helénicos. 

La desventaja con que estos inmigrantes-esclavos empezaron su 
vida escapa casi a la imaginación. Algunos de ellos esan herederos 
del legado cultusal de la Civilización Helénica; y habían visto de- 
rrumbarse todo su universo espirihtal y material cuando sus hermosas 
ciudades, desde antiguo protegidas por los dioses y respetadas por los 
hombres, fueran szqueadas y sus ciudadenos vendidos como esclavos 
contra todas las leyes humanas y divinas y contra todos los preceden- 
tes de la historia helénica. Los cautivos curoneos del mercado de 
esclavos délico del año 171 d. de €. hubieran podido dirigirse a sus 
compañeros de infortunio? haliarcianos con las palabras del último 
mensajero que anunció males a Job: “Se dejó caer de improviso un 
viento impctuoso de la parte dej dosjerto y estremeció las cuatro 
esquinss de Ja casa, la cual cayendo oprimió e tus hijos, y murieron, 
escapé yo solo para daste la noticia." 2 En verdad que era una cala- 
midad abrumadore aun para aquellos inmigrantes esclavos ho tomados 
de entec la minoría helénica que dominaba en el mundo helénico 
sino de entre el “proletariado interno” oriental que ya había per- 
dido su herencia social, o entre el "proletariado externo” bárbaro 

ue 00 tenía nada que perdes, Porque había otras pérdidas dolorosas 

le carácter personal inherentes a la esclavitud. Todos esos intnigrantes- 
colegios Mcubdariós necicanos, y era evidente que ln tercera generación se abrirla 
paso a les univeesidades ton el sesoltido final de una cuarta generación que dejarla 
de beneficiacse coo el estimulo que había iopolsido 4 fut mayotes a trepar hasta 
la capa del Arbol social. 

1 “Una gote de sangre bugonoce en las venas vale eniles el año” es un dicho ate 
baido a T. H. Hurley La observación es aguda; pero, desde lurgo. Lo sptitud del 
husonute pera hacer dinero no es atributo de su estirpe. En cuota estirpe, 0D 
deliere de uz compatrictas que todeyia permanecen en Fraocia, Y. li bita e cierto 
que el hugonote revela mayor aptitud para ga030 dinero que el católico o el agobs- 
Eco Francia que »e quedá eo la patriz su cotable habilidad guía los negoció debe 
ioterpreame ¡omo una respuesta 2 h incitación que de mem'xó haber tido cxitido 
sin recunos, incitación a la que la mayoría de Li sación Írencesa 60 ha sudo 


apocias. 
3 Véme Tito Livio, mu 63, y 310 4 
O EE 
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esclavos habían perdido del mismo modo su libertad personal; todos 
hablan sido marcados como enseres humanos, no como seres humanos 
<on humanos derechos; había sido desasraigados de sus patrias y sepa- 
tados para siempre de sus familias; y habían sido sometidos a nuevas 
condiciones de vida casi insoportables. Sus amos romanos, que habían 
comprado sus cuerpos al por mayor, con el criterio de una inversión 
de especuladores, sólo pensaban en sacar el mayor beneficio le de 
su trabajo. La ley romana traraba a los esclavos con una dureza que 
reflejaba las aprensiones de una clase gobernante 10mana con clára 
conciencia de las agitaciones volcánicas de un mundo subterrineo 
servil, Algunos de los alistados en la fuerza de labor servil tenian 
que pusarse el día trabajando en las cuadrillas de enganchados de las 
plantaciones y las noches en prisiones semisublerránezs; otros eran 
condenados a las minas y canteras en las cuales la vida de ningún 
trabajador valía mis que l ganancia de unos años. Afortunada fué 
la minoría a la que cupo en suerte la relativa independencia del es- 
clavo pastor o la relativa suavidad del servicio doméstico; y hasta 
hubiera podido parecer ni siquiera esa minoría aformnada tenía 

rvenir. Un antiguo riego dice que “la esclavitud psiva 
al hombre de la miud de su Farenidad”¿: y ese dicho se cumplió 
de terrible manera con la degradación del proletariado urbano de 
Roma, descendiente de esclavos, que del siglo 1) a. de C. al siglo v 
de la era cristiana mo vivió sólo de pan, sino de “pan y arco”,2 
hasta que se acabaron las ollas de carne y el pueblo desapareció sobre 
la faz de fa tierra. Esa prolongada muerte cn vida era el castigo 
por el fracaso cn responder a la incitación de la esclavitud; y no hay 
duda que la mayoría de esos seres humanos de diferentes orígenes 

antecedentes, esclavizados en masse durante la peor época de la 
Eistoria bclénica, trillaron aquel ancho camino de perdición. Hubo 
sin embargo quienes respondieron a la incitación y consiguieron, de 
uno u otra modo, “mejorar”. 

Algunos adelantaron, en el servicio de sus amos romanos, hasta 
convertirse en administradores autorizados de grandes heredades. 
El patrimonio de César, cuando hubo crecido y llegó 2 ser estado 
universal del mundo helénico, continuó siendo administrado por los 
libertos de César. Otros, cuyos amos ensayaron negocios menores, 
consiguieron comprar su libertad con los ahorros de l2 participación 
en los beneficios que sus amos les concedieron; y algunos de ellos 
llegaron después a la cumbre y a la opulencia en el mundo romano 
de los negocios, Otros permanecieron esclavos en este mundo, para 
llegar a ser reyes-filósofos o padres de iglesias en otro; y de ellos 
fué el Reino de los Cielos. El auténtico romano que justa y sincera- 


1 El dicho se pone en boca del esclavo porquermo Eumeo, en la Odises: 
A 
bi 37 Pan ui ds dep gr 
(Odisez, XVIL vw 322-3.) 
2 "Panem es circenses” (Juvenal, Sítica 1 v. B1.) 
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mente fuese capaz de menospreciar el poder ilegítimo de un Narciso 
o la ostentosa riqueza de un Trimalción honraría complacido la sa- 
biduría y sercoidad del esclayo cengo Epicteto; y no Imbiera ido 
sino admirar, aunque no lo aprobase, el entusiasmo de aquella anó- 
nia multitud de esclavos y fibertos cuya fe estaba movicodo las mon: 
tañas.! Durante los cinco sigtos que mediaron entre la segunda guerra 
púnica y la conversión de stantino, las autoridades romanas vieron 
que se cumplia ante sus ojos el milagro de la fe servil, y que se re- 
peta, en abierto desafio a los máximos esfuerzos hechos para impe- 
dirlo mediante la fuerza física; hasta que, por fin, ellos mismos 
sucumbieron. Porque los inmigranbes-esclavos que habian perdido sus 
casas y sus familías y sus bienes todavía conservaban su religión, y 
la transeniticron a sus descendientes de Jtalia, Los griegos llevaron 
las bacanales; los amatolios, el culto de Cibeles (diosa que sobrevivió 
mucho tiempo a la Sociedad Hitita en cuyo seno fuera concebida); 
los egipcios llevaron el culto de Isis, los babilonios, el de las estre> 
las, los iraníos, el culto de Mitra; los sirbos, el cristianismo, Sprar + 
Tiberim dejioñt OrontesY y la confluencia de esas cotrientes plan- 
teó un problema social que reveló las limitaciones de toda sujeción 
del esclavo 2 su señor. 

E! problema esa si una religión e A del proletariado inter 
29 podía hundir a la religión indigena de la minoría dirigente de la 
Sociedad Helénica, Porque una vez que las corrientes 56 hubiesen 
enconteado, resultaría imposible que ne se mezclasen; y una vez mez- 
cladas, no había duda acerca de cuál de ellas prevaleceria, si no se 
contrariaba 2 la naturaleza con el arte o la fuerza, Los dioses hutelares 
del mundo helénico —la ática Átenes, guerdiana de la ciudad y la 
espartana Alhana de la Casa de Bronce; Tyehe de la Antiochenes y 
Fortuna Prenestina; y 2un la omnipotente Dez Roma y el salvador 
Divus Caesar-—E ya se habían retraido de la íntima comunión dadora 
de vida en que antiguamente vivieran con sus adoradores, 


Ercessere otunes, adytis arisque relictis, 
Di quibus impecium hoc steterat. 6 


Por otra parte, los dioses del proletariado ¡ntermo habían demos- 
irado ser en vetdad "el amparo y fortaleza, el pronto auxilio en las 
tribulaciones” 5 de sus fieles, Si se dejaba a unos y otros dioses, que 


+A Mara Anrelio le impresionaba que los criianos estreno di o en 
momento a morir por su fe, aunque rodea so fundamento psicológica, que 
facacicuiza coro cepiralic (“sugestión co mesa” a “esprit de corps”) en oposición 
a do que para el Filósofo parece ser único feodumenio válido, eslo es, 21 juicio st- 
cional (Marco Aurelio: raecdo tes, YE 3). 
2 Juvroal, Sátira qu, e. 62. En Antioquía, sobre el Orootes, fué donde fos dis 
putos de Jeyús fueroa liumados por peimesa ver cristisoos. (Hechos 1 216.) 
2 Véase LC (00) de), Anejo, vol £, pág abr, 2 
a Mirta 1 lóro Ll, vs 3512 (Ya a a 1C4do da), mer 
181) 
Selo XLY. 1. 
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ahora se repartian el homenaje de la sociedad, luchar por un home- 
maje total, la batalla seguramente se desarrollaría como se había 
desarrollado en Israel cuando Ellas desafió a los profetas de Baal;! 
y, Ante tal perspectiva, las autoridades romanas vacilarom durante 
cinco siglos entre dos opiniones. ¿Tomarían la ofensiva contra esas 
religiones extranjeras que por penetración pacífica se estaban abriendo 
camino en los corazones romanos?, ¿intentarían extirparlas azuzando 
contra $4 misterioso poder ullramundano la irresistible concentración 
de fuerza mundana del estado universal romano? ¿O acogerían más 
bien a esos dioses nuevos que se ofrecian para llenar el vacio —sen- 
tido aubque no confesado— Qs e en el universo romano dejaran con 
su partida los antiguos dioses? Cada uno de los nuevos dioses atraía 
a un sector de la clase gobernante, Mitra atrala a los soldados; Isis, 
a las mujeres, los Cuerpos Celestes, a los intelectuales; Dionysos, a 
los helenófilos, Cibeles, a los fetichistas. En el año 205 d. de C, du- 
rante la crisis de la segunda guerra púnica, el Senado romano se 
anticipó a la recepción cristianismo por Constantino, recibiendo, 
con honores oficiales, la piedra mágica, calda del cielo y cargada de 
la divinidad de Cibeles, talismán de la Pesinunte anatolia,2 En el año 
186 d. de C. durante ek breve respiro entre la desgracia de Aníbal 
y la de los Gracos, se adelantaron a la persecución de Diocleciano 
suprimiendo las bacanales.3 La prolongada batalla de los dioses, que 
así empezó y terminó, fué la contraparte de una contienda terrena 
entre los inmigrantes esclavos y sus amos romanos; y en ese doble 
conflicto vencieron los esclavos y los dioses de los esclavos. 


Casta 


El mismo estimulo del impedimento, ofrecido por la pobreza, pot 
la inferioridad de clase y por la esclavitud, es ofrecido también por la 
discriminación racial en una situación social en que dos o más razas 
viven entremezeladas sin alcanzar a fundirse. Tales situaciones sociales 
tienden a producirse por la inmigración y en dos formas alternativas. 
Una población indígena pon ser conquistada por invasores que se 
abstengan de exterminarla, que desdeñen juntarse con ella y que, 
por lo tanto, se vean obligados a tolerarla en calidad de casta rebajada,+ 
En la otra alternativa, vna población indigena puede admitir inmi- 
Brantes pacíficos que vivan tolerados en su medio como extranjeros 

nes y en condiciones más o menos desventajosas y humillantes. 
En las dos variantes de Jo que en resumidas cuentas es una misma 
situación, la raza dominante tiende a reservarse la exclusividad de 
ciertas posiciones y ciertas profesiones, y a imponer a la raza impedida 
l necesidad de cultivar otros campos de la actividad social si quiere 
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ganarse la vida. Las ocupaciones “reservadas” incluyen pos la genesal 
aquéllas de gran prestigio social como el sacerdocio, las funciones de 
gobierno, la posesión de tierras, la carrera de las armas y las "profe- 
siones liberales” civiles, así como también la actividad económica fun- 
damental de la sociedad, que, en las economías sociales de sociedades 
en proceso de civilización generalmente ha sido, hasta épocas recientes, 
la agricultura. Por un proceso de agotamiento, la raz1 impedida tiende 
A verse virualmente conficada al campo del comercio y la artesania; y 
como el campo es esirecho, la raza impedida es incitada 4 adueñarse 
de todo ese campo y 4 tecoger de él, por un four de force que liens de 
asombro y resentimiento a la raza dominante, una cosecha de riqueza 
y poderío que esta viña de Naboth difícilmente hubiera entregado en 
manos no privadas de otros medios. 

El ejemplo clásico de este efecto de la discriminación racial es la 
tendencia, fuertemente acentuada en Ja Sociedad Hindú, a hacer que 
las castas coincidan con los eficios; pero esa tendencia de la Jodia 
tiene también su paralelo en otras partes. En Europa, los gitanos han 
monopolizado el oficio de caldereros y el de adivina: el futuro,! y, en 
Arabis, los suníes han mooopolizado el de la metalurgia; 1 y en el 
Nuevo Mundo podrian enconírarse otros casos, presentados desde fines 
dei E e del cristianismo part 
dental sobre todas las tierras habitables y mares navegables del pla- 
neta. Á la largo de las costas del Pacifico —océzno que durante el 
último siglo de la cenpresa maritima occidental 5e hs transformado de 
medio aislador en io de comunicación — el inmigrante chino, admi- 
tido con permiso especial de la aduana en países que se hallan bajo 
la fiscalización occidental, ha conseguido hacer fortuna como coolie, 
tintorero y tendero, en esas magras parcelas del campo económico que 
les fueron franqueadas de mala gana. En la Malasia Británica y la 
India Holandesa de hoy, hay millonarios chinos que compiten en 
riqueza con Trimalción sin demostrar la vulgaridad de éste; y sí el falso 
retrato, por Petronio Árbitro, del proletariado inmigrante impedido 
que ha "mejorado" en este mundo se ve reproducido en estos autén- 
ticos equivalentes chinos de "la vida real" de nuestra sociedad moderna, 
también lemos descubrir, en el retrato imaginario del “Tio Tom”, 
de Hama Bercher Stuwe, personaje que rivaliza en serenidad con 
Epicteto sin aspirar a su fuerza intelectual, el equivalente de la histó- 
rica figura del antiguo filósofo-esclavo. 

El esclavo negro emigrado a Norteamérica se ha vigo sometido al 
doble impedimento de la servidumbre legal y la discriminación racial; 
y boy en día, a unos setenta años de la desaparición de la primera 
de estas desventajas, la segunda pesa tanto como antes sobre el liberto 

1 Tal vez esta especialización, en ciertos oficion de los guanos estrictamente no 
se unto un equivalente cuanto una desivución de la convergencia rote casta y 
oficio en la India, puesto que por sa origen los giranos son una casta hindú errante 
que se hi despúrramado Fuera de los limites del soundo hindú. 

2 Paro esta casta metalúrgica de Arcbia, véaxe The British Admiralty: Hundbosk 
uf Arabía, vol. 1 ¿Lonéres, sin fecha. H. M. Sullonery Office), pARr. 91, 94 y 10 
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de colar. Los sufrimientos del negro a manos de los pueblos de habla 
inglesa del mundo occidental han sido en total probablemente mayores 
aun, en todo sentido, que los de los griegos, oricotales y bárbaros 
exclavizados por los romanos. Los horrores del mercado de esclayos 
délico del siglo n d. de C. dificilmente puedan compararse con los 
de la “travesla del medio” en un barco transatlántico de esclavos del 
siglo xvi de la era cristiana; y aun si admitimos que, cn la etapa 
siguiente de la cartera del esclavo, las condiciones de una vida servil 
, de trabajo en las plantaciones de la América modema puedeo no 
aber sido tan malas como lo fueron las de la Italia antigua, debemos 
agregar que el esclavo romano, una yez que desembarcaba en suclo 
italiano, veía su horizonte iluminado —débil, pero claramente ilumi- 
nado— por un destello de luz nunca concedido al negro sobreviviente 
del viaje transatlántico ni a ninguno de sus descendientes ni de la 
tercera o la cuarta generación. 

La dureza de la ley romana en su tralo del esclavo mientras éste 
permaneciese en servidumbre era mitigada por la facilidad del proce- 
dimiento de manumisión y por la liberalidad con que hacía que dicho 
procedimiento ilevase automáticamente consigo la consecuencia política 
de la emancipación; y estas providencias legales para la mitigación de 
la suerte del esclavo romano eran com ció las usanzas sociales. 
Los amos romanos que sin misericordia expl a sus esclavos eran 
generosos concederles la libertad; y, una vez curmplida la forma- 
lidad legal, el estigma socizi del origen servil se borzaba en pocas 

sones. En la tercera generación el poeta Horacio podía permi- 
turse recordar a sus lectores que era libertino pasre nati! a fin de 
señalar el contraste entre lo que había sido antaño y lo que habia 
llegado a ser en virtud de su propio genio y de su intimidad con 
Mecenas. ¡Qué diferencia con la agonía de un moderno ciudadano norte- 
americano que sabe que hay unas gotas de sangre negra en sus venas 2 
l vigila y guarda su secreto cuando ha violado subrepticiamente "la 
artora del color” “pasando” del lado negro de la línca de casta al lado 
blanco! El liberto romano estaba enteramente libre de la condena per- 
petua del ostracismo racial a la que el liberto negro norteamericano está 
sentenciado sin lg gal de que la ejecución le sea suspendida ni 
aun a su posteridad más remota; y no sorprende observar que el negro, 
viendo que la bajanza se inclina contra él tan permanente y abruma- 
doramente en este mundo, se haya vuelto a otro mundo en busca de 
consuelo. 

El negro parece estar contestando a nuestra tremenda incitación coa 
una respuesta religiosa que, cuando se la pueda miras retrospectiva- 
mente, quizá resulte comparable a la antigua sespuesta que los orien- 
tales dieron a la incitación de sus amos romanos, En verdad, el n 
no ha llevado consigo desde África ninguna religión propia para cau- 


1 Horacio: Sdríral, libro 1, Sát. 6; Epfssolar, libro J, Ep. 20. 
3 Lx expresión corriente es “a touch of the tar-brush” (un toque del cepillo de 
alquitrán). 
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tivar los corazones de sus conciudadanos blancos del continente ameri- 
cano. Su primitiva herencia social era de una textura tao frágil que 
al primer impacto de nuestra Civilización Occidental, se dispersó a los 
vientos, hecha pedazos. El negro, pues, llegó a América desnudo, 
tanto iritual como corporalmente; y ha frente al aprieto 
abmindo su desnudez con las ropas viejas de quien lo había escla- 
vizado. Redescubriendo en el cristiapismo ciertos valores e intenciones 
originales de los cuales la Cristiandad Occidental ha prescindido durante 
mucho tierapo, se ha ido adaptando a los rigores de su nuevo contorno 
social, Abriendo 2 los Evangelios su simple e imperesionable espiritu, 
ha adivinado la verdadera naturaleza de la misión de Jesús, Ha com- 
prendido que éste era un profeta que vino al mundo no a confirmar 
a los poderosos en 5us tronos sino a ensalzar a los mansos y a los 
humildes. En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Doy gloria 
a ti, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas 
de los sabios y entendidos, y las has descubierto a los párvulos.”* 2 Los 
inmigrantes-esclavos sirios que autiguamente ltevaron el cristianismo 
a la Italia romana hicieron el milagro de fundar una cueva celigión 
viva en lugar de una antigua religión ya muerta, Es posible que los 
inmigrantes-esclavos negros que haa cocontrado al cristianismo en 
América cumplan el milagro todavía major de baces resucitar a los 
muertos. Con su infantil intuición espiritual y su genio para dar espon- 
tánea expresión estética a la experiencia emocional religiosa, tal vez 
sean capaces de reavivar las grises y felas cenizas de un cristianismo 
que nosotros les hemos transmitido, hasta que el fuego divino vuelva 
a alumbrar en sus corazones. Si es que el cristianismo puede de veras 
convertirse qe segunda vez en fe viviente de una civilización agoni- 
zante, será de ese modo, Si en verdad este milagro llegase a ser reali- 
zado por una Iglesia Negra Americana, ésa será la respuesta más 
dinámica que el hombre haya dado a la incitación del impedimento 
social. 
Discriminación Religiosa 


Cuando pasamos de la discriminación racial a la religiosa, encon- 
tramos que, mutalís mutandis, los fenómenos son los mismos. Un grupo 
hp impedido a causa de su crodo mediante trabas que lo excluyen 
de la agricultura o las "profesiones liberales”, tiende a responder, camo 
una casta impedida, mediante el desarrollo de una extraoedinaria habi- 
lidad para el comercio y la artesanía. El banya hindú tiene su corres- 
pondiente en el judío; los sunies árabes tienen el suyo en la cofradía 
religiosa norteamericana, también coscuta, de Oneida, ea el estado de 
Nueva York, cuyos miembros se han hecho un nombre en el mundo 
de los negocios como fabricantes de Community Plale. 

Los resultados de la discriminación religiosa se pueden estudiar en 
bres situaciones diferentes, Primera: donde los adictos a la religión 


1 Lucas 1 32. 
2 Matco xXx. 23; cf. Salmo vit. 2, 
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impedida son miembros de la misma sociedad y herederos de la misma 
civilización que tos adictos a la religión privilegiada en medio de los 
cuales viven; segunda: donde Jos tivos adictos a la religión im 
dida y a la privilegiada pertenecen £ ls avilizaciones diferentes, Es 
todavía “empresas en marcha”; tercera: donde los adictos a la religión 
privilegiada pertenecen a una civilización que €s todavía "empresa en 
marcha”, en tanto que los adictos a la religión impedida representan 
a una civilización que sólo sobrevive como "fásil”.1 

La primera de estas situaciones pucde ejemplificarse con la historia 
de los pueblos de habla inglesa del mundo occidental. En Inglaterra, 
el restablecimiento de la Iglesia Anglicana y el amargo aunque no 
intolerable impedimento de las demás sectas religiosas protestantes 
después de la Restauración de 1660 d. de C. —impedimento que no 
cesó del todo con la Revolución de 1648 d. de C.— tuvieron por 
consecuencia estimular a los miembros de la Sociedad de Amigos a 
que se distinguieran en la industeía y en la banca,2 y a Otros protes- 
tantes disidentes y nonconformistas para que prosperasen en diversas 
ramas del comercio al menudeo.3 A fortiorí, ta obstinada persecución 
a que se vieron expuestos los puritanos de Inglaterra en la primera 
década del siglo xvi, antes de la guerra civil inglesa, y asimismo los 
mormones de Estados Unidos unos dos siglos después, estimularon 
a estas sectas perseguidas que ceda una rexccionase con propor- 
cionada energía. Mientras los cuáqueros y noncoaformistas de la Ingls- 
terra del siglo xvu pudieron subsistir y hasta prosperar en las condi- 
ciones de vida a que quiso reducirlas el Episcopado, tanto los puritanos 
de la Inglaterra de comienzos del siglo Xvn como los Santos del Último 
Día de la América de principios del siglo xix resolvieron que no 
había lugar suficiente e ve y sus perseguidores en un mismo 
país; y, por lo tanto, cada uno a su tiempo, se fueron 2 lugares desiertos 
a fin de fundar repúblicas ideales, según su propio sentir, en suelo 
virgen donde sólo tenian que luchar contra la naturaleza física y no 
contra más fuertes potencias humanas. 

La hazaña de los Padres Peregrinos al penetrar en la dura comarca 
de Nueva Inglaterra ya ha sido analizada en este Estudio.4 Y fué 
igualada, a su modo, por la hazaña de los Santos del Último Díx. 
A comienzos del siglo XIX. no se necesitaba menos valor para aventr- 
rarse en carretas rumbo a la inexplorada región interior del continente 
americano que la que se había necesitado para hacerse a la vela en 
el Ma)flower en las costas de Europa, rumbo 2 una costa americana 

Y Para una lista de los “fósiles” todavía existes de cmilaacoa rxtiotas, 
vwésse repra, 1 B (10), vol 1, pigs 578 y 1 C (1), vol. 1, págs. 114-6. Las fenómenos 
pucológicos del contacio entre “fósila” y socidedes vivientes se estudian en Par. 
be 1X, safe, 

O bai que parccen haber sido en gran parte reclutados entre lx pobla- 
rión agricola, se cncontraroa, debido a su objeción ererupulosa el pago de los diezmos, 
en posición más dificil que Jos npaconfosmistas. 

2 Para el movimiento en el cual los nonconformistes ingleses se retiraron de la 
vida pública en el siglo xvi y volvieron en el x1x, véase TÍ. C (1), vol, un, érfra. 
4 Véase IL D (1), págs. 29-31, supra. 
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no detallada en las cartas de azvegación. Además, al final del viaje, 
el desierto valle de Utah, con el lago Salado en el centro, ofrecía un 

Ánorama aun más hosco como Tierra de Promisión que el solar de 

own Hill en Connectiaxt. Realmente es dudoso que los mormones 
hubiesen podido “mejorar” alguna vez en Ulah, de no haber sido 
dirigidos por el genio práctico de Brigham Young. Felizmente a 
los discípulos E Smith, el primer califa del profeta mormón * 
desempeñó en el modemo éxodo americano tanto el papel de Josué 
como el de Moisés. Brigham Young tuvo visión suficiente para adi- 
vinar que el desierto salmo podia fertilizarse mediante las aguas dulces 
que descendían de su reborde montañoso, y tuvo también poder de 
organización y autoridad para llevar a cabo un gran proyecto coope- 
fativo de irrigación. Estas arriesgadas y románticas fundaciones de 
fveras comunidades en el desierto virgen de Uteh y Nueva Inglaterra 
merecen un lugar, al lado de la obra más pasiva y prostica de los 
soncoaformistas ingleses q se adaptaron a su infabilitación en la 
pateia, como ejemplos de la respuesta que la incitación de la diseri- 
minación religiosa tiende a provocar en quienes en diverso grado se 
ven expuestos a ella? 

La respuesta mormona en Estados Unidos tiene su paralelo en Rusia, 
en la historia de los Antiguos Creyentes y demás disidentes de la prác- 
tica establecida de la Cristiandad Ortodoxa Rusa. Estos cristianos orto- 
doxos rusos sectarios conquistaron la libertad de seguir los dictados 
de su corazón yéndose a los desiertos de Siberia, del Gucaso y de 
la estepa curasiática, más allí de las progresivas fronteras del Imperio 
Ruso. Esas colonias de proneers sectarios de la tierra de nadie Fueron 
finalmente incorporadas al estado ruso, así como Utah fué incorpo- 
rada a los Estados Unidos; pero el zarismo de los últimos tiempos, 
en su tratamiento de los cismáticos, ejerció una forma política de dis- 
criminación ya habitual en las monarquías occidentales del siglo Xxvu. 
Micniras en el interior ponía impedimentos a sus nonconformistas, 
los toleraba y hasta los alentaba en las marcas como mensajeros no 
ortodoxos de la Santa Rusia que podían servir para prepararle el camino 
por lo mismo que oficialmente estaban fuera de sus fronteras. 


Y Para ls analogía entre la historia del mormonismo 7 la del islamismo, véase 
Meyer, Eduard: Urspruag wud Geschichis der Mormonen (Halle 1912, Niemeyer). 

2 Podemos observar que mientras los tedentarios poncoaformistas de inglaterra 
apreodieron la dección de la tolerancia y la imparueron finalmente a 3us conpatriotas 
anglicanos, tanto ion Padres Peregrinos enmo los mormones jorificaron rEtruspec- 
Úvamente a $us perseguidores al peosguir a Su vez a otros 1159 prosto como tuviérca 
fuerza y oportunidad pasa ello. Ls república ideal que salieron a fundar en el desierto 
no seria un lugar donde cada secta y cala individuo tendria libertad para profesar 
a culta según su propia conciencia, to un flogs: donde los Piorerri podrízn hacer 
a otros lo que sus perseguidores les habían hecho a ellos. Los cuáqueros desmbricroa 
esto a cosa 95fa cuando legaros 2 Masischoserts siguiendo s los Podses Perera. 
Uns excepción booscss y nowble al espiritu y pricrea grocral de la primitiva Nueva 
Inglererra se encontraría co el estado de Rhode Lirnd, que desde el principio 
garantizó la Libertad de conciencia a todos aquellos que se cusblecieran en 5u dimp 
Buto territorio. 
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Los Fanariotas 


La situación que se sii cuando los respectivos adictos de la 
di gd y la privilegiada pertenecen a dos civilizaciones dife- 
rentes, 50 esas en marcha”, puede ejemplificarse con el 
anción régima del imperio Otomano tal como existió hasta Ja cevo- 
lución de 1908 d. de C. En el Imperio Otomano, el cuerpo principal 
de la Cristiandad Ortodoxa había sido dotado, por intrusos de fe y 
Cultura extrañas, de un estado universal del cual la Sociedad Cristiana 
Ortodoxa no podía prescindir aunque fuese todavia iocapoz de fun- 
darlo por sí misma; 1 y fos cristianos ortodoxos habian pagado su incom- 
petencia social dejando de ser ames de su propía case Los conquis- 
tadores musulmanes que iniciaron p mantuvieron la Pax Ottomaánica 
en el mundo cristiano ortodoxo impusieron un pago, bajo la forma de 
discriminación Ll] los servicios que prestaban a 5us súbditos 
cristianos vrelís mofís, y allí, como en cualquier otra parte, los adictos 
a la setigión impedida respondieron convirtiéndose en expertos en 
las profesiones a que vieron reducidas sus actividades, 

En el pad Enperio Otomano, nadie que no fuera osmanli podía 
gobernar mi llevar armas; y en extensas regiones del Imperio hasta la 
propiedad y cultivo de la tierra pasó de manos de los súbditos cris- 
tianos a manos de los señores musulmanes. En tales circonstancias, los 
distintos pueblos cristianos ortodoxos que se encontraron forzosamente 
unidos bajo un gobierno otomano comán alcanzaron entonces, por 
primera y última vez en su historia, una mutua comprensión, tácita 
pero eficaz. Á causa del monapalio osmanil del poder soberano, se 
vieron impedidos de insistir en sus acostumbradas guerras intestinas 
por el dominio Jocal de ciudades y provincias. Como los osmanites 
monopalizaban las “profesiones liberales”, cllos se sintieron estinu- 
lados a distelbuirse los oficios más humildes -—abiertos a los que prac- 
ticaban el cristianismo— y a aprender cada uno 4 sobresalir en alguna 
determinada ocupación especial. Por ese camino, los súbditos cristianos 
ortodoxos del padishah otomano fueron reconquistando gradualmente 
posiciones dentro de los muros de lá capita! imperial, de la cual habían 
sido expulsados en masa resueltamente por Mohamed el Conavistador. 
Los caramanites cristianos ortodoxos de habla turca del interior de 
Anatolia y los valacos cristianos de les tierras altas de la peninsula 
balcánica consiguieron establecerse en Constantinopla como camiceros; 
sus carreligionarios de habla griega de las tslos del rol la egeo 
se dedicaron a negocios en escala más ambiciosa; los albaneses cris- 
tianos ortodoxos llegaron 2 Constantinopla como albañiles; los monte- 
negrinos cristianos ortodoxos, como ujicres y comisarios de palacio. 
Hasta los bucólicos búlgaros, que se las hablan compuesto para perma- 
necer más finmemente asidos 2 lz tierra que los griegos, encontraron 
un modo de ganarse la vida es dos suburbios de Constantinopla, como 
caballerizos y hortelanos. De inodo parecido, en la Siria otomana, los 

Y Para este punen, vénse además parte IL A, vol m, jefre. 
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cristianos ortodoxos de habla arábica se volcaron en las ciudades y 
trataron de especializarse en oficios y artesanías, rnienteas los rmsul- 
manes de habla arábica se quedaron en el campo cultivando el suelo. 

Entre los cristianos ortodoxos reocepantes de Constantinopla había 
un grupo —los llamados fanariotas— hasta tal punto estimulado por 
la incitación del impedimento que llegó virtualmente a acompañar 
y potencialmente a suplantar a los mismos osroanlíes en la adminis- 
tración política y fiscalización del Imperio Otomano. Fanar, de donde 
los fanariotas tomaron su nombre, ! era el rincón noroeste de Estambul, 
que el gobierno otomano habia abandonado de mala gana en manos 
de sus súbditos cristianos ortodoxos y equivalía a un ¿gbé!to. El Patriar- 
cado Ecuménico estableció allí su cuartel general una vez que la 
iglesia de la Santa Sabiduría hubo sido convertida en la mezquita de 
Aya Sofía y la iglesia de los Apóstoles demolida para dar lugar a la 
mezquita del Conquistador. En esc tetito aparentemente poco protnisor, 
el Patriarcado se convirtió en centro de unión y guardián de los cris- 
tiznos ostodoxos de habla griega del archipiélago egco que se habían 
abierto paso hacia Constantinopla y allí habtan prosperado en el comer- 
cio; y estos “fanariotas” desarrollaron dos dotes particulares, Como 
comerciantes en gran escala entraron en telaciones con el mundo occi- 
denta] y obtuvieron conocimiento directo de los usos, costumbres y 
lenguas occidentales, Como administradores de los asuntos del Patriar- 
cado Ecuménico, adquirieron una gran práctica y una comprensión 
profenda de la administración otomena, puesto que baja el antiguo 
régimen otomano el Patriarcado Ecuménico era el intermediario oficial 
entre el padishah y sus súbditos cristianos ortodoxos a través de todo 
el imperio y en ese carácter estaba investido, por relegación, de merhas 
de las funciones de soberanía sobre sus correligionarios, Estas dos facul- 
tades hicieron, unidas, la fortana de los Fanariotas cuando, en el con- 
flicto secular entre el imperio Otomano y el mundo occidental, la 
corriente se volvió definitivamente contra los osmantics, después del 
infructuoso segundo sitio de Viena de 1682-3 dl. de C.2 

El cambio introdujo ciertas complicaciones de importancia en los 
asuntos de estado otomanos. Ántes da descalabro de 1683, los osman- 
lies habían podido estar siempre en condiciones de arreglar a su gusto 
las telaciones con sus adversarios cristianos cecidentales y con sus súb- 
ditos cristianos ortodoxos por la simple aplicación de Ja fuerza. Su 
decadencia militar los obligó a enfrentarse con dos nuevos problemas. 
Ahora tenian que negociar pacíficamente con potencias occidentales 
a las que ya no podían derrotar en el campo de batalla; y tomar en 
cuenta los sentimientos de súbditos cristianos ortodoxos a los que 
ya no estaban seguros de podes sujetar. Dicho en otras palabras, el 
Imperio Otomano ya no podía prescindir de hábiles diplomáticos y 

Y Le palabsa Fanar misma es griega modera y significa “faro”, y el barrio $e 
Hamó asi por un faro que alli había, en el ángulo formado par las muros de Cons- 
santicopla y hi casta sur del Cuerno de Oxo, 

2 Para este cambio de corrienie y Jus comsiguicates efectos sobre el $ebos turco 
y austeleco, véase IL D (v), págs. 10-96, sapre. 
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hábiles administradores; la forzosa experiencia de que los osmanlies 
se vieron desprovistos en el momento en que la necesitaban fué opor- 
tunamente puesta a se «disposición pot los fanariotas. Los osmanlíes se 
vieron forzados, por ello, a olvidar los antecedentes, y violar los prin- 
cipios de su propio régimen, concediendo a los fanariotas el monopolio 
de cuatro grandes ministerios de estado que eran posiciones clave en 
la nueva situación política del Imperio Otomano.1 En el transcueso 
del siglo xvi de la era cristiana, el poder político de los fanariotas fué 
constantemente reforzado por la especifica influencia y patronazgo que 
esos ministerios ienplicabab, y más sun por el efecto general del cons- 
tante aumento de la presión política de Occidente —aumento inevita- 
hiemente acompañado de una correspondiente alza del valor político 
del único elemento, dentro del Imperio Otomano, capaz de abordar 
en ese momento la Cuestión de Occidente”--. Cien años después del 
cambio de corriente bajo los muros de Viena en 1683, parecía que 

l Estos cualeo ministerios fueroa la ¿rujamanio de la Puerta, da teujemanía de la 
Flota, y dos hespaedoritos de dos pesacipados autónomos de Walaquía y Moldarin. 
Las des teujamanlas cran de aeación ceciente: los dos hospodoratos craa ministerios 
ye exisientes, puestos ahora co manos de los fanariolss. 

La importancia de los trujamantes no debe medirse poe cl significado exacto del 
títule. Los osmanlics busceron “salvar las apariencias” dando el modesto titula de 
“intérpretes” (“dragamáo” = "trujamán”) a los oficiales fanariotas que en realidad 
desempeñabat: Éenciones de Secretario de Estado de Relaciones Exteriores y Seore- 
tario de Estado de Marina y cuya autoridad y patrocinio, ex officio, no erso mucho 
menos generales de lo que hubiecan sido en cuslquier monerquía occidental de 
le dpoca. 

En cuanto a tos principados de Valequía y Moldavia, hablan sido fundados por 
Hioweers cristianos ortoduxos de nacionalidad rumana que hablon bajado de las 
tierras altas de Teeosilvaniz en el siglo xav de le era cristiana y habían acrobilado 
a los nómadas el esteemo sudueste de Jo vasta estepa curasiática. Desde el comienzo 
de su existencia, los dos principados habían recomncido la soberania de un poder 
Supremo, pezó £u primitivo soberano había sido el zey de Hungria, desde cuyos 
dominios habisn legado los fundadures, La transferencia de su fidelidad, 01 padishob 
otomane, había sido uno de los episodios del prolongado duclo entre Hungria y el 
poder otomano, que terminó en el compo de batalla de Mohacz; y como la orientación 
política de esos principados era uno de los factores de los que dependía el resultado 
de la lucia entre Hungría y Turquía, los rumanos de Valaquia y Moldavia habían 
podido llegar con los osmanlles a acuerdos más fevorables que con cunlquiera de 
sus eotreligionarios del sur del Danubio. Hablan obtenido del padishab la promesa 
de que, bajó su soberanía, seran siempre gobernados pre pelacipes de su propia 
religión, y que en sus territorios mo se instalaría ningún templo musulmán ni feudo 
militar o colorua Lurcos. El gobierno otomano cumplió Fielmente sus compromisos; 
Y. pura empezas, conviciió en realidad el primero de ellos colocando 2 2mbns pri 
tipados rumanos bajo principes rumanos loceles. Ests prácrica fué abandonada luego 
del combio de corriente de 1683, cuando los principados cobraroa nueva importancia 
estratégica y politica como marcas del Imperio Otomeno feente a la Monarquía 
Danubiana de Habsburgo por yn lado y frente al Imperio Euso por el otro, Cuendo 
Pedro el Grande invadió Moldavia en 1711, €l principe reinente Demetrio Cantemit 
se pasó 4 su bando; y esa señal de peligro llevó el gobierno ctomeno a reforzar su 
fiscalización zobte los principados, sia violar la lotra de su pacto, designando desde 
entonces príncipes cristianos ortodoxos que na fueran de macionalidad Pamana y que 
no tuvieran ascendientes mi vínculos focales tradicionales. De acuerdo com ello, 
desde 1771 dde €, 2 2821, la posesión de ambos prineipados pasó n ser adehala 
de los fanariotas, providencia que pp ire los intereses otomanos y forró los 
bolsillos famarivtas « expensas de la población rumana local, 
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el resultado de la presión occidental sería el de dotar al antiguo Impe- 
rio Otomano de una nueva clase gobernante, obligando primero a los 
osmanlíes a asociarse con los fanariotas, y permitiendo luego que esos 
fanariotas se convirticsen, de hecho, en los socios más importantes 
de la firma otomana.! 

En esa oportunidad, los fanariotas Fracasaron en el logro de su "des- 
tino manifiesto” porque, hacia fines del siglo xvur, la presión ocei- 
dental alcanzó un grado de intensidad tal que su propia naturaleza 
sufrió una súbita transformación, La presión puramente externa, de 
Indole militar y diplomática, que las grandes potencias del mundo 
occidental empezaron a ejercer sobre el Imperio Otomano luego del 
segundo sitio de Viena, fué reforzada, después de la Revolución Fran- 
cesa y de la Norteamericana, po una presión mucho más aguda, pene- 
trante y destructora ejercida desde dentro, por los mismos pueblos oto- 
manos, mediante ese proceso de fermentación cultural y metabolismo 
social al cual hemos dado el nombre de “occidentalización”. Ya hemos 
tratado 2 el funcionamiento general de este proceso dentro del Imperio 
Otomano; aquí sólo cabe recordar dos hechos: que el evangelio poli- 
tico de la "occidentalización”* era el naciocalismo, y que los griegos, 
que habian sido ej primero de los pueblos otomanos que entraron en 
relaciones estrechas con Occidente, fueron también los primeros a 

ienes infectó el virus del nacionalismo occidental. Entre el estallido 

la Revolución Francesa y el estallido de la gran guerra de la inde- 
pendencia, los griegos se hallaron bajo la fascinación de dos aspira- 
Gones incompatibles. No habían dejado de lado laz ambición fana- 
riota de recibir toda la herencia de los osmanlies y mantener intacto 
el Imperio Otomago, como “empresa en marcha” bajo un gobierno 
griego en vez de turco; y al mismo tiempo habían concebido una 
ambición: la de establecer un estado nacional independiente y sobe- 
rano, una Grecia que sería griega como Francia era francesa, 2 fin 
de que también los griego pudieran ser “como todas las gentes” 3 del 
mundo occidental. 

Eno su búsqueda de esta “libra de carne” los nacionalistas griegos 
finalmente se aventuraron más allá de sus posibilidades; Jero su Efror 
de cálculo no fué el mismo de Shylock. diegadtas judía deseaba 
la muerte de su víctima, pero se olvidó de estipular el derramamiento 
de sangre; los griegos no previeron que de la matanza que propec- 
taban resultaría la muerte del Imperio Otomano, y que por lo tanto 
la nueva Grecia de sus sueños no sería más que un bocado de la des- 
membrada E del Le rl su desconcierto hubo aun más ironia 
que en el de su prototi espeariano, puesto que el destino les 
permitió blandir Lig cuchillo, y pesar e demostrar su error en 
un experimento que no podría ser neutralizado jamás. La incompati- 

3 Fué durante exa expectativa cunodo Caralina 11 de Rusia coocibió la idea de 
restablece el Imperio Romano de Oriente despoés de lu gran victorza ruía sobee 
los osmantíes en la guerra rusoturca de 1768-74 d de E 


2 Vésse 11. D (v), págs. 190-3, smpro. 
3] Sapoc) van 30. ds 
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bilidad de las dos aspiraciones griegas se evidenció en forma conclu- 
yente en 1821, cuando los griegos intentaron realizar ambas simul- 
'tincamente, 

Cuando el principe fanariota Hypsilanti atravesó el río Pruth desde 
su “trampolín” de Rusia para adueñarse del Imperio Otomano, y el 
caudillo maniota Petro Bey Mavromikhalis descendió de su fortaleza 
de la montaña, en Morca, para forjar una Grecia independiente, el 
resultado de ambas empresas fué algo ya previsible de antemano. 
El hecho en si de haber recurrido 2 Es armas significó el derrumbe 
de las aspiraciones fanariotas, ya que el ascendiente de los fanariotas 
sobre el Imperio Otomano sólo hubiera podido lograrse mediante un 
proceso ininterrumpido de “penetración pacífica”. La incursión armada 
del principe Hypstlanti en los principados danubianos produjo vivo 
efecto sobre los osmanlics. El bordón cn que se habían venido apo- 
yando durante más de un siglo les perforó las manos; 1! y su 
enfurecimiento por csi traición les dió fuerzas para despedazar el 
báculo traicionero y pasa sostenerse 2 toda costa sobre sus propios 
pics. En 1821, los osmanllcs respondieron a la acción bélica del prin- 
cipe Hypsilanti destruyendo de un golpe aquel andamiaje de po- 
derlo que los fanariotas se habían venido construyendo tranquilamente 
desde 1633; y ésta fué la primera etapa de he de extirpación 
de todo elemento no turco en lo que pe la herencia osmanli, 
proceso que culminó con la expulsión de la minoria cristiana ortodoxa 
de Anatolia en 1922. 

De modo que la primera explosión de nacionalismo griego encendió 
la primera chispa de nacioaalismo turco; pero el efecto de la acción 
del principe Hypsilanti sobre los pueblos crigianos no griegos del 
Imperio Otomano fué, si cabe, todavía más enojoso, desde el punto 
de vista griego, que su efecto sobre los turcos. En los principados d3nu- 
bianos, la aparición dei principe griego a la cabeza de una fuerza 
armada de filibustcros griegos hizo que la población rumira local 
cayese en la cuenta de que se encontraba en poc pi de 
cambiar el "reinado del Madero” por el “reinado de la Hidra”. Si los 
osmanlícs musolmanes hablan castigado a sus súbditos cristianos con 
látigos, los cristianos fanariotas denunciaban toda la intención de cas- 
tigar a sus coreligionzrios con escorpiones. Los rumanos hicieron fra- 
casar la irrupción de Hypsilanti, colorándose pasiva Pe eficazmente 
del lado de los turcos. Y no sóto los rumanos sino también los búlgaros 
y servios y todos los demás pueblos del Imperio Otomano resolviera 
inmediatamente que les convenía permanecer bajo el gobierno turco 
hasta tener la seguridad de trocario por su propia independencia 
nacional. Con eso, quedó decidido que el Imperio Otomano no man- 
tendría su unidad mi prolongaría su vida liante una pacífica trans- 
ferencia de control de osmanlies a fanariotas, sino que se dispregaría 
violentamente en un moszico de estados nacionales independientes y 
soberanos, de acuerdo con cl molde occidental. Esta operación procús- 


1% O Reyes xvoDL 22. 
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tíca, por la cual una asociación de castas Ocupantes fué cruclmente 
desincnuzada cn un cúmulo geográfico de pucrblos, empezó con el 
exterminio de Jos terratententes musulmanes turcos de Morea en 1821, 
masacrados o expulsados por obra de los insurrectos griccos locales, 

siguió sin contermplaciones con dos mismos “procedimientos bár- 

aros”, hasta tocar a su fia, cien 2505 más tarde, con el asesinato o 
expulsión de los comerciantes ¡er griegos y demás cnstimos 
de Anatolia en 1922, obra de los nacionalistas turcos, 

Los Razetti 

En definitiva, los fanariotas no consiguieron aseguracse, pues, el 
papel de “socio princival” dentro del Imperio Otomano, papel que 
en el siglo xvi parecía ser su “destino manifiesto”. No obstante 
ello, cl hecho de que llegasen a un paso del éxito es suficiente 
de la energía con que respondieron a la incitación impedimento. 
La historia de sus relaciones con los oxmaniles es en verdad un ejem- 

lo excelente de la “ley” social general de Jncitación-y-Respucsta; y 
a antitesis cotre griegos y huscos, que despertó tanto inteses y sus 
citó tanto odía,! es explicable sólo en estos términos y ño en Jos racia- 
les y religiosos, al uso en ambos bandos en las polémicas populares. 
Turcófilos y grecófilos coinciden en atribuic las diferencias de fibor 
históricas entre cristianos griegos y musulmanes turcos a alguns ín- 
exticpable cualidad de la raza o algún indeleble selto religioso. Súto 
disienten en el hecho de que invierten los valores sociales que en 
cada caso asignan a esos factores imponderables. El grecófilo postula 
una virtud inherente a la sangre griega y al cristianismo ortodoxo | 
un vicio inherente a la sangre hurca p al islamismo, paca hacer del 
griego el ángel y del turco del demonio que él sostiene que son. 

1 turcótilo postula lo contrario y así a 4 su gusto que el turco 
es un ángel y el griego un demonio. Lo cierto es que el presupuesto 
común de ambas defensas está en contradicción con hechos incues- 
tionables, 

Es incuestionable, por ejemplo, en lo que se refiere al hecho de 
la raza fisica, que la sangre de los discípulos turcos centroasiáticas de 
Ertogrut que corre por las venas del pueblo turco otomano de hoy 
no es más que un tinte infinitesimal. El pueblo turco otomana se 
ha convertido en nación, de un puñado de refugiados que era, 00 por 
crecimiento natural sino asimilándose la erre cristiana ortodox2 * 
en cuya medio tos osmanlies ban vivido desde su primer estableci- 
miento en Sultan Ónú.? El proceso estaba en pleno desarrollo en la 
segunda generación, bajo Omán, bijo de Estogrul, a quien la nueva 
comunidad, cuando tuvo que acuñarse un nombre nuevo, adoptó como 

2 Tal vez valga En pens hager potaz que el odio temido de griegos y turcos bar tido 
superado por el de sas respectoros parhrros del mando occidental, que han dentor 
trade fanalimmo aun mayor que sus protégds. 

1 Pata el método de acitulación, vése Parte TILA, vol. 6, dera 


X Para la rocitación que obrú sobor los padres de los osmaniko, repermntada por 
la ubicacion pregréa de exe estrblecimicaro, véxe 1. D (9), págs 062-3, repri 
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héroe epónimo. Existen todas las razones para creer que la sangre 
del gricgo indígena y de otros cristianos ortodoxos reclutados había 
diluido en la composición racial de los osmanlles la sangre del nú- 
elco inmigrante musulmán turco mucho antes de que , re el 
primer siglo de su existencia como comunidad diferenciada y con 
nombre propio. Si con esto basta para refutar la explicación “racial 
a priori de la antitesis greco-turca, podremos refutar la explicación 
clio 4 priori citando la siguiente descripción de uno de los otros 
pueblos musulmanes turcos que viven actualmente junto a los turcos 
otomanos; 1 


“Los turcos del Volga se distinguen, en conjunto, por su sobriedad, 
honradez, frugalidad y laboriosidad. A menudo acumulan considerables 
Fiquezas, gracias a su perseverancia. Viven en lis mejores relaciones con 
los campesinos rusos, sus vecinos, La principal ocupación del turco kazanií 
es cl cornercio, al que se dedica en cuanto consigue formar un prqueño 
capital como agricultos, En sos viajes de negocio 1 empre propagan» 
dista del mlamismo. Sus principales industrias som la fabricación de ja- 
bán, el hilado y el tejido. A veces trabaja el oro. Es buen zapatero y 
cochera... Estos turcos tienta casós más ascadas que los campesinos 
"Hasta fines del siglo xv1, en Kazán 00 se permitlan mezquitas y $e 
obligaba a los tártaros a vivic en barrio aparte. Pero poco 2 poco fué 
prevaleciendo la influencia musulmana hasta que en la segunda mitad 
del siglo xvmu llegó a haber 250 mezquitas en el territorio de Kazán. En 
17733 se promulgó un ucase de tolerancia que fevorcció a la causa 
del Islem entre estos turcos. Lejos de dejasw panar por la tolerancia 
rusa, los modernos musulmanes del Volga se han unido más estrechamente 
que nunca con el mundo mahometano, .. 

"Ela habido un rápido aumento en el número de mezquitas y un ade- 
lanto constante en la situación de las escuelas musulmanas en el territo- 
río de Kazán... Esas escuelas no han sido afectados en lo más mínimo 
por el sistema de educación ruso... 

“A consecuencia de la atención que se presta a la educación, c] por- 
centaje de turcos kazanlies que no sabe Icer ni escribir es extremadamente 
bajo. La producción de libros impresos ha sido también considerable entre 
estos musulmanes... 

“Así, durante un periodo de trescientos sesenta años de gobierno ruso, 
el conservadorismo E los musulmanes kazenbies no pudo ser debilitado 
por la cultura rasa, mi se dejó influir por ella, de ninguna mancra... 


A Da ln dgocna actual hay dentos de des Lomtesas de la URSS apornimadamente 
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Na se produce conversión alguna, excepto entre las familias dirigentes, 
y sóla cl clemcuto sin educación es pasible de absorción por la población 
musa. 


Se comprenderá que si los nombres propios del pasaje anterior 
se dejaran en blanco, el texto serviría, tal cual está, para describir 
tanto a los griegos cristianos ortodoxos de Constantinopla que se 
hallaban bajo el antiguo régimen otemano como a los musulmanes 
turcos de Kazán bajo el gobierno del zar ruso, Esta coincidencia 
obliga 1 desechar la explicación basada en la hipótesis de que turcos 
y griegos, o musulmanes y cristianos, son lo que son en virtud de 
ciertas características raciales absolutas o de indelebles marcas de con- 
traste ecligioso. Por otra parte, eso isamente es lo que era de 
espesar, de acuerdo con la hipótesis Iocitación-y-Respuesta. Porque, 
¿cuál ha sido la historia de los turcos kazan]les? Kazán era una du- 
dad musulmana, conquistada por los moscovitas cristianos ortodoxos 
en el sigko que a lz conquista de la Constantinopla cristiana 

e los osmanlies; y bajo el gobierno moscovita los turcos kazanlies 

an tenido que adaptarse, como los griegos de Estambul bajo el go- 
bierno otomano, 2 un régimen de discriminación religiosa. Lejos de 
resultar sorprendente, es muy natural que los griegos de Turquía 
y los turcos de Grecia hayan hecho frente con la misma respuesta a 
la misma incitación de la discriminación religiosa, Ambas comuni- 
dades han concentrado sus energías, y con éxito, en el comercio y 
la artesanía, porque ambas han do excluidas de otros modos de vida, 
como represalia por su noconformismo con la religión del poderío 
bajo cuya respectiva autoridad ha tenido que vivir cada una de clas, 
En ese sentido, el hecho de que los griegos de Turquía hayan sido 
impedidos por ser cristianos y los turcos de Rusia por ser musulma- 
nes no constituyó una diferencia, La común experiencia de verse im- 
pedidos a causa de su religión fué el factor principal del desarro- 
llo de ambas comunidades; y, en el curso de cuatro o cinco siglos, su 
idéntica reacción ante aquella experiencia común les ha dado un 
“aire de familia” que ha suprimido la diferencia entre las improntas 
originales del cristianismo ortodoxo y el islamismo, 


Los Levantinos 


Comparten ese "aire de familia” los adeptos de otras religiones 
que de modo semejante han sido impedidos 2 causa de su fidelidad 
religiosa y que han respoodido en la misma formz. Sin extender 
muestro examen más allá de los límites del Imperio Otomano y del 
territorio del zar de Rosia, podemos observar que las caracteristicas 
distintivas de los fanariotas cristianos ortodoxos y los kazanlies mu- 
sulmanes reaparecen inconfundiblemente en los católicos romanos 


3 Tie Meri isaley- Manzal ef she Taranicas sud Par Tiranianion (Letdon, 
21, H M Suiocey ). ap v (a), 1, págs 1 : 
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“levantinos” y en los protestantes que en el siglo xvu habitaban el 
suburbio de Moscú conocido como la "Svodoba”, 

Esos católicos y protestantes eran inmigrantes de la Cristiandad 
Occidental a quienes de mala gana se les permitia residir dentro 
del imperio Otomano y del Ruso, y en situación desventajosa, como 
en nuestros días se les permite a los chinos, en países que se hallan 
bajo control occidental, residir junto 2 las costas del Pacifico.! Esos 
residentes occidentales en unz Rusia y una Turquía que ya pasaron 
se hallaban en una situación por cierto menos desgraciada que la de 
los actuales residentes chinos de California o Australia, pues Jos 
chinos sou victimas de una discuminación racial de la que no pueden 
evadirse por acción algema que les quepa emprender, en tanto qe 
los levantinos podían, y algunas veces consiguieron, eludir la di 
criminación religiosa a que estaban sometidos, convirtiéndose en "rene- 
gados”, paso que no sólo los libraba del degradante trato de hr 
sino que además les dabx acceso a Jas más altas posiciones dentra 
del estado otomano. El mismo camino de fuga se les ofrecía a los 
cristianos ortodoxos súbditos de los osmanlies; y la clase dirigente 
otomana li a reclutarse, con preferencia y por principio, entre 
los “renegados” cristianos, los pristonctos de guerra cristianos y los 
niños exigidos como tributo, desde los tiempos del mismo Otnán 
hasta el cambio de corriente en 1682-3 d. de C? En ese sentido, dos 
levantinos estaban en la misma situación que los fanariotas; pero, 
2 pesar de la fuerza del aliciente, la apostasía religiosa siguió siendo 
excepción en una y otra comunidad y no Hegó a convertirse en regla. 
Los católicos levantinos que no quisieron renuociar a su religión se 
vieron expuestos, bajo el antiguo régimen otomano, a las mismas 
desventajas que los cristianos ortodoxos indígenas. En Gáluta, sobre 
la costa norte del Cuerno de Oro, y en las regiones francas de las 
otras Echelles du Levant, el raiseb? católico Mevaba una vida de 
gbetto no muy diferente de la vida del rafyeb cristiano ortodoxo en el 
Fanar o la que llevaron los judios en Occidente hasta los tiempos 
de la Revolución Francesa; y los levantinos desarrollaron cumplida- 
mente las virtudes y vicios especificos ye el ghelio exigew3+ No 
importaba que descendieran, en cuanto la raza fisica, de algunos 
de los pueblos más belicosos, arrogantes y gallurdos de la Cristiandad 
Occidental: de los venecianos y genoveses medievales y de los fran- 
ceses y holandeses e ingleses modernos. En la atmósfera sofocante 
de su ghetto otomano, debieron responder a da incitación del impe- 

1 Vésse pÚja. 2233, sapra 

2 Véase además Porte JÍL A vol im, ixfre 

3 Reipeb vigilia lirecalmente “el rebaño”, del ces) esa postor el padishah oto- 
mano. El Memo no se ks aplicaba cxclusmamente a tus sóbdilos no muse imanes. 
Los esmpesinos mosulmanes de Acatolas también se limiban rarped como bos mer 
caderas 7 oclesjásticos cristianos de Constantinopla. 

€ "Nos négocións deso les diverses écteiles... renfermts deny hours derr cone 
dass des prisoos, ne sembarassear que peu de tout ce quí en écrenger á leur com- 
merce” (Votoer, C E: Vozaga ez 57rr0 es en Egypro pamdamo les Axudes 3783, 1784 
es 2785, 2* edición (París 1787, Desenoe et Vollend, 2 "kJ, vol 1, pig 142) 
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dimento religioso en la misma forma que los demás hombres, a, de 
lo contrario, sucumbir, Asimismo, el aspecto “nórdico” y la tradi- 
ción protestante de los residentes holandeses y escoceses y alemanes 
de la "Svodob2” no impidieron que los habitantes cristianos del ghrtsa 
moscovita 1 alcangasen a tener un acentuado “aire de familia" con 
sus vecinos musulmanes, contempotáncos y en situación semejante: 
los turcos de Kazán. 

Además, si dejamos que nuestros ojos secosran con mayor amplitud 
el mundo de fa época, observaremos que, en la última parte del 
siglo xvwu de la era crisiana, vivien la vida del ghetto uo sólo los 
ramerciantes y artesanos de religión atélica o protestante y origen 
nccidental que se hallaban bajo el ierno otomano en Gáliti y 
bajo el gobierno moscovita en la “Svodoba”, sino también los que 
en la tsla de Bombay se hallaban bajo los gobernantes tnogoles de 
la India y en las factorías de Cantón 2 bajo los gobernantes manchúes 
de China y en la isla de Deshimta bajo los shogunes del Japón. 


3 “Svadoba”" significa Mitermlecote “ciudad Uber”; sin embargo, raado subió 
Pedro el Gesado, la armóstera de la "Seodaba” em tsencialmente la miura que la 
de Gulat o el Fanar en la misma ¿pora 

3 Para ena descripción de les condiciones en las tunies vivizo y traficaben dos 
comerciantes occidentales, antes de 33 “emancipación”, ey las “factorías” de Cantón, 
véase Marc, H. DB: Tór Jusercatiooal Relrtoma o] the Chiucia Empire [London 
1950, Longman Greece), vol 1, caps. Pf po xaY, especialmente plgs 5773: 

“En 1737 se promulgó un edicto imperial haciendo de Cantón el único mercado 
y peobibiendo todo comercio extraojero en cuuíquiee Otto puetto. .- 

“Se udoptaron disposiciones peri la Fiscalización de ds esisameros, sus barcos 
y su tráfico... Las disposiciones más importantes s pueden resumir como sigue: 

“e Los barcos de guerra deben permanecer fueca del río y no pueden entrar eo 
lu ensenada. 

“3? No deben Jlevurse mujeres e da factoría; nl temporo nomas de luego, lanzas, e 
BÍNgOna otra nrma, 

“3% Los comercientes de Hong no deben comtraer deudas con extranjetos. 

“4% Los comerciantes extranjeros po contratorán sicvientes chinos. 

“9% Los extrenjeros no usarán silla de meno. 

06% Lan extranjeros no remetás co el río por placer, Tres díss en el mes (el 8, 
el 38 y c) 38) podrán tomar añce en Fati (los juedioea de fures del otro lado del 
rio) en pegueños grupos, bajo la escoba de ua intérprete directa y personalmente 
ble de todas sus tranegresiones. 

Los extranjeros no presentarán peticiones; si eneo sÍgo que exponer, Jo haráo 
por intermedia de dos comercirntes de Hong 

“et En les Sortorías de los comerciantes de Hong dende vivan, do3 extraojeros 
cxtacdo bajo la vigilancia y control de los comerciantes de Hoog. Sus compres de 
mercaderias deberán hacerlas poc intermedio de un comercianse de Hoog: cuo estaba 
ante lodo coderecado 1 prevenirse comia los traidorce marivos que los descarrinban, 
y los nleccionaban, En adelame, a los coesercianies emianjeros establecidos em las 
factoria de los comerciantes de Hoeg no se les debe permitir que istrates entrar a 
selir por cocrta propia, para evitar que comercica y cfectien transacciones rísndes 
Dnss com “nativos trascdarts, 

“9? Los extranjeros no perrarnecrrin cn Cantón fuera de estación, sino que, naa 
vez vendidas las merenncias y cargados los barcos, tobrtrán a su petria o ss irán 
a Maceo... 


“Esa “Encrorian proporcioaabán icagnificas comodidades a hos vinitaoter extrano 
Jemod, uéspedes del Lopero, pero consriutan en realidad una jaula de oro. El ásico 


LA CADENA DE LA INCITACIÓN Y LA TISPLESTA 239 


El ingenio y la severidad con que los japoneses penaban a los ho- 
landeses probablemente no hayan sido superados en toda le historia 
de la discriminación seligiosa y racial. Durante más de dos siglos, los 
comerciantes holandeses saportaron de manos de los juponeses hu- 
miilaciones peores que las impuestas por los turcos a los griegos, 
o por los gentites a los judíos; y quien lea su relato se quedará va- 
cilando entre la admiración por fa tenacidad y el desagrado por el 
servilismo con que aquellos protestantes occidentales “nórdicos” de- 
feadicron sus iciones e hicieron su fortuva, año tras año, bajo 
condiciones deliberadamente destinadas a hacecles intolerable su re- 
sideocia ea el Japón, De 1641 d. de €, a 1858,1 co el Japón los bo- 
landeses se viervo rigurosamente “confinados” en Deshima, pequeña 
isla fuera del puerto japonés de Nagasaki; y cl privilegio que les 
put hacer sus negocios en el góelto insular -—scordado sólo a 
os limlandeses entre las naciones occidentales— debió ser comprado 
al precio de periódicas bumillaciones, Una de las condiciones de la 

ión de Deshima por los halandeses era que estos pisolearan 

a Cruz una vez al año, en presencia de un Gficia Japonés, ceremonia 
E empezó a ser abandonada en 1853 d. de €, y fué formalmente 
lída en 1856-7.5 Otra de las coadiciones era que anualmente hi- 
ciesen una visita para presentar sus respetos a la capital shogun de 
Yedo 3 y se convirtiesen en objeto de Público escarnio haciendo cabrio- 
las para diversión de la corte,* Esa era la única ocasión ca el año 


lugar de actividades disponible prarz la magoría era una plaza situada ércote a los 
scla fubricas, que media alrededor de 500 pies por 300.” 

1 El 18 de agosto de 1858 se concluyó un trrialo bulando-jnponés subre el modelo 
del teatado martcamericano-japonés iemado el 52 de múrza de 1814. 

3 Véa Murduch, J.: A History ef Japan, vol. 16 (Londres 1946, Kegun Paul), 
págs. 618-7, 

% La actual Tukto. 

+ Al obligar u dos residentes holandeses del Jfapón a degrodarse a si mismos, 
periódicamente, en cs forma pública, las autoridades japinicaoa buscaban delibera- 
damente ridiculizar y menoscabar a dos pueblos occidentales y la Civilización Ocón 
dental únte dos tjos japoneses. Adoptubao, sin saberlo, uno de loa mecuysós de la 
políica esparteso, En la antigus Lacedemonia, se obligaba periódicamente a los ¡lotas 
al exliblene mnte pa pmos espartanos en condiciones de ebriedod um fin de confirmar 
en atubas partes lá Ídeu de que los ¡jotas era una ura inferior y que habían nacido 
púra ráclavos de los cspartistas. 

“Animiótcien (cerco que es dl) dice que hos ¿foros [bos principales funciorarios 
del gobierno lacedemoniu elegidos anualtnente], cuerdo tomen posesión de su cargo, 
declaran formalmente le guerra a los úloas, para poder gozar de la libertad de 
matarlos sin hacerse cuipebles de delito de seogre. El uato que lun crpartanas deban. 
a los ido eca totalmente duro e iobumano. Ask, por ejemplo, tolian obÉgarlos a 
boe cantidades de vino poro, y Isego bos judacíin a merclara en desócde: 
me militares a fin de ofrocor a dos jóven espartiato us peocha ocula; de lo que 
cs lo embriaguer Y solían ordesarios canas canos y bailas daroxs bajos y ridiculos 
y 00 cantar ni bailar nada solempe, Por eo dicea que, coeso comwcococia de ello, 
durnac la ermión tam de Lecukemoaia, coando se les dijo que cntases algo 
de os leconios Terpandra, Alomin e Spendo, los prisioneros ¡Jotas rogaron que se 
dos excorara £0 razón de que 2 50 años espartanos no ler gustaria.” 

Plomo: Vide de Lirargo, cup. 15vi0 Cf exudrm. Ímiraza Lacotiro, NN? 30, 
Pera las ios parta ése además Parte EL A, vol mm, bf 
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en que se permitía a holandeses andar fuera de su prisión de la isla. 
Sin embargo, se cesignaron tan bien a esás abominables condiciones 
de su residencia en el Japón, que dejaron a otros la iniciativa de 
levar las relaciones entre occidentales y japoneses a un pie de igual- 
dad; y no demostcaron, ni sun cuando los norteamericanos dicroa los 
primeros prisa alguna en seguirdos.! 

Las relaciones en que vivieron los holandeses cn el Japón, desde 
sa confinamiento en Deshima en 1641 d. de C, hasta que el Japón 
volvió a abrirse a la empresa comercial occidental en condiciones nor- 
males, en el siglo xnx de la era cristiana, fueron anilogas 2 las rela- 
ciones entre los antiguos griegos y egipcios desde los tiempos «en 
que el rey egipcio Amasis (regnabal circa 569-525 a. de C.) confinó 
a los residentes griegos de Egipto en la “cidad abierta” de Naucratis, 
a mediados del siglo vi a. de C., hasta la época ca que Alejandro 
hizo de los griegos amos de Egipto, Durante esos dos siglos, los 
antiguos griegos de Epipto aceptaron, como los modernos holandeses 
del Japón, las humillaciones sociales correspondientes a la condición 
de paria con el fin de obtener beneficios comerciales, como lo mues- 
tra claramente el siguiente relato del rito sacrifical egipcio en el siglo v 
a. de C,, escrito por un observador griego de la época: 


"Los egipcios, después de mutar la victima del sacrificio, de cortan la 
cabeza, Luego la desuellan, lanzan una terrible imprecación sobre la cabe- 
za, que en seguida proceden a retirar, Donde tienen un mercado en que 
haya comerciantes griegos, simplemente se desprenden de ella vendiéndola 
en el mercado; pero si en el lugar no hay griegos, se desprenden de la 
cabczs arrojándola al río. La fórmula de inmprecación que se cecita sobre 
la cabeza dice asi: “Caiga sobre esta cabeza cualquier mal que se cicena 
sobre nosotros que efectuamos este sacrificio o sobre cualquier sitio de la 
berra de Egipto". 3 


Esta pintura de la situación es un versión prosaica, de acuerdo con 
“la vida real”, de la fantasía a que recurrió Robert Louis SMevenson 
en The Bottle Imp. La cabeza de víctima del sacrificio es un objeto 
cargado de males, del cual el piadoso e impresionable campesino egip- 
cio está tan impaciente por desprenderse como el simple isleño po- 
linesio lo está por desprenderse de la botella mágica. El comerciante 
griego, diariamente dispuesto, con tal de ganarse unas monedas, A 
tomar de manos de su vecino egipcio la cabeza inmunda, es una sór- 
dida réplica del marinero de Stevenson, que se lleva la botella por 
una dracma y desaparece así del cuento. La luz que esto arroja ula 
la situación de los griegos de Egipto en tiempos de Herodoto es su- 
mamente esclarecedork. 


1 Murdoch, 09. e7.. vol. cit, pág. 61 
3 Herodoto, llmo ll, ap. $7 
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Los judios, Parsis, Nestorianos, Monofisitas y Monorelitas 


Todavía nos falta indicar los resultados de la discriminación reli- 

losa en da tercera de nuestras tres sitiraciones: esto es, donde los 
adeptos de la religión impedida representan ana civilización que sólo 
sobrevive como “fósil”. No es necesario estudiar muy detalladamente 
esta sitosción, ya que los fenómenos 500 hoy conocidos en si mis- 
mos y no difieren esencialmente de los observados en las dos situa- 
ciones ya examinadas. 

Eckemos un ojeada a los diversos “fósiles” de la Sociedad Sirñaca 

se ban ido depositando, en estratos sociales sucesivos, durante el 
curso de la historia sirfaca, tan entrecortada y tan dilatada.! En cl es 
trato más antiguo se encuentran Jos judíos y punis, celiquias de la 
Sociedad Siriaca tal como cta en su estado universal, bajo cl régimen 
aqueménida, antes de la invasión helénica, En un estrato intermedio 
eslín los nestorianos y monofisitas, reliquias de dos abortadas tenta- 
tivas de la Sociedad Siriaca por expulsar de su cuerpo social a] he- 
lenismo intruso; y están los menotelitas, reliquias de uns tentativa, 
igualmente abortada, de da Sociedad Helénica +9 exfreptós, por conser- 
var su dominio sobre los vestigios del munda gsirlaco, En el estrato 
más reciente están los shifes, vestigios de una fisura del mundo si- 
cíaco que fué una de las consecuencias de la intrusión helénica 2 3 
que dejó su cicatriz en el cuerpo social siriaco aún después de que 
la expuisión del helenismo y la ramificición del mundo siriaco se 
hubserán llevado á cabo, en conjunto, con la “reasunción” del estado 
uasversal siriaco bajo el régimen abasida y con el establecimiento de 
una igleste universal sirfaca “totalitaria” bajo la fosma del islamismo. 
El medio ea que estos “fósiles” siriacos 50 han conservado es un 
medio religioso; sus idiosincrasias religiosas, que lo han permitido 
selvar su identidad y perpetuar su existencia en estado fósil, los han 
expuesto también 2 la discriminación religiosa en manos de las Socie 
dades ajenas cm medio de las cuales ban tenido que componérselas 
para sobcevivis. Este impedimento ha cobrado la forma cortiente de 
exclusión de ciertos aspecios de la vida, y ha provocado en sus 
victimas la reacción cosriente, Han aprendido a defenderse en cual» 
quiera de los contornos humanos en donde, de mala gana, s0 fos ha 
permitido existir, sobresaliendo en los oficios y artesanías a que farzo- 
samente vieron limitadas sus actividades.% 

4 Véase 1. C (0) (b), vola, págo. 924-6, supra, y 1D (v10), pig 2Ryru2, 0 Jen. 

E Para lo partición del mundo girleco —«A el lapso de xrete eiglon- en eng sección 
eclentel liberada y uns sección occidental que no logró liberarse do la damingrión 
helénica, véme E C (1) (bp, vol. 1, PÁBI. D9:10T, SMpro. 

2 En general, la rencción provecada por los impedimentos (eligioses entro los 
representantes de las civilizaciones “fóxeles" parece sec mús crbal que lu rección 
que ese miso isciteción provoca entro los foiembcos de una civilicación que todavía 
es "empresa eo mucha”. Aute el impedimento, loa “fósiles” tiedon a defenderse, 
fucesiva O urau ltánezmestte, eo cualquier número de coctornos humanas, en tanta que 


al radio de acción de les mitmarías celígioses impedidas cuyas civilizaciones 50m 
todaala "empresss en marcha” tienden 4 limitarse al ámbito de vns sols sociedad. 
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Los judíos, por ejemplo, han superado la desventaja social que les 
impone su idiosincrasia religiosa, defendiéndose coa éxilo, camo co- 
merciaptes y financistas, en gran veredad de contornos bumanos. 
Se hicieron un lugar primero en Jos mundos siríaco y helénico, y des- 
pués en el arábico, el irinico y el occidental; y durante estos últimos 
siglos han seguido el ritmo de la expansión de la Cristiandad Ocri- 
dental basta conseguir que sus actividades e intereses $e extiendan, 
hoy, como los de muestra Sociedad Occidental moderna, sabre todas 
las tierras habitables y mares navegables del planeiz. Los parsis, por 
su e, han desempeñado en el mundo hindú el mismo papel que 
los judios han desempeñado en otros sitios; y han demostrado la misma 
elasticidad e iniciativa que los judíos en lo referente al empleo, con 
buen éxito, de su especial maña y experiencia, en las más variadas 
circunstancias. Aunque adquirieron su habilidad para el comercio y 
las finanzas en un contorno económico hindú, psocedieran de modo 
que les sirviese en el contorno profundamente diferente creado en 
lá India por el impacto de nuestra Civilización Occidental; y su res- 
puesta a la incitación de esc impacto ha sido mucho más eficaz que la 
respuesta de Jos hindúes y musulmanes entre los cuales viven; y 
tanto, le en la prueba de la "occidentalización”” se han beneficiado 
hasta el punto de ver acrecentado el predominio económico que ya 
tenían sobre sus vecinos indios antes que apareciera la incitación de 
Occidente, 

Los monofisitas georgianos armenios han demostrado la misma ca- 
pacidad y adaptabilidad, cn las mismas formas de actividad, de parsis 
y judios, tanto que, en la Época actual, el comerciante aftmenio, como 
el financista judio, se ka hecho presente en todas partes, En un 
campo más restringido, los monofasitas jacobitas sirios han reaccio- 
nado como sus correligionarios armenios, en tanto que los monofisi- 
tas coptos se han defendido consiguiendo el vi monopolio del 
negocio, local pero lucrativo, de correr con la contribución territorial 
en su Egipto pabvo, 

Los monofisitas empezaron su cartera soportando la persecución 
religiosa que tuvieron que sufrir de parte del gobierno cristiano ot- 
todoxo en el Imperio Romano.! Los nestorianos, 4 quienes se les hizo 


Esta disunción clara no es ea modo alguno absoluta, sin embargo. Los levantinos, 
por ejeroplo. y los griegos, y los gujarmtíes, miembros de las sociedades Occidental, 
Cristiana Ortodoxa e Hindú, cespeclivamente, se han mostrado tan versátiles como 
los Judios, parsis, armeniós, oestorianos y maronitas “fósiles”. Habiendo seguido 
su apreodizaje de impedimento bajo un gobierno ¡islámico —los Jevatilinos griegos 
bajo el Imperio Otomano, y los gujaratles bajo el ta] musulmán de lua Idia—, cada 
uno de ellos ba extendido su radio de ección hacia otros contormos; lor griegos, 
hacia Europa occidental y América; los gujataties, hacia los dominios coloniales de 
Jos pueblos occidentales en Álrica del este y del sur; los levantinos, hacia Rusia, 
India y el Lejano Oriente. A la inversa, los coptos “fósiles” no se han hallado bien 
fuera de Egipto, como tampoco los “angwos creyentes” fuera del Imperio Ruso 
o los cubqueros fuera del mundo de babla inglesa. 

Los monofisitas llemabeo “meiquitas”, es decir, imperialistas, £ bun ODTEGONES 
cristienos ortodoxos. El cristisuisno ortodoxo fué adoptado como religión del régimen 
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imposible la vida en el Imperio Romano, trasladaron 5us centros de 
operaciones a Irak y el Irán, y allí se defendieron no sólo como 
hombres de negocias simo tambiéa como médicos, baja los gobiernos 
relativamente tolerantes de sasinidas, omeyas y abasidas; y no pere 
cieron en el caraclismo social abrumó estas regiones en los co- 
mienzos del Califato Abasida, cuando Bagdad fué saqueada y los mo- 
goles pusieron fuera de funcionamiento el sistema de irtigación del Irak. 

Antes de que esta catástrofe sorprendiese su base de operaciones 
del mundo siríaco, los nestorianos ya habían aprendido a sentirse 
cómodos en otros contoraos humanos de los confines de la Tierra. 
En una dirección, se abrieron casmino por mar a lo largo de la costa 
occidental de la India, más allá del punto más remoto hasta donde 
llegaba la esfera de acción de los paris, y establecieron su propia 
estera en cl extremo de la peniosulz indía, donde sus rl de 
o los conversos sobreviven hoy en día como "cristianos de Santa To- 
más”, en Travankor. En otra dirección, se aventuraron por tierra 
hasta más allá de las avanzadas del mundo siríaco en Tramsoxania, 
hacia el centro de la estepa eurosiática, y se abrieron paso, de oasis 
en oasis, a través de toda la latitud del desierto hasta salir a Chima 
lapa el otro lado. Na quedan sobrevivientes de esos pionters continen- 
ules nestorianos que antaño se conquistaron un sitio cn Asia central 
y en el Lejano Oriente, Aunque en ese sentido hayan tenido menos 
éxito que sus correligionasios que siguieron la ruta maritima de la 
India,1 lograron sio embargo dejar más profunda huella cn la his- 
toria de la Humanidad durante su breve vida. 

En el Lejano Oriente, tos nestoriznos constitulan vn elemento ac- 
tivo de la sociedad de la época de los Tang (imperabans 618-907 
d. de C.); y en los oasis de la estepa enrasiática consiguieron Com- 
vertir a los turcos sedentarios uigures y estuvieron a punto de fundar 
una Civilización Cristiana del Lejano Oriente distinta, en medio del 
contorno humano del somadismo,3 sumamente adverso. Es verdad 
que ese tomr de force fracasó. El proyecto se vió comprometido en 
73741 d. de C, cuando los oxsis de Transoxznia, que habían sido 
el "trampolio” de los nestorianos su arriesgada empresa terrestre, 
fueron definitivamente incorporados al Imperio Arabe y pasaron por 
lo tanto de la esfera de la cristiandad nestoriana a la A del Islam. 
El comp de gráce lo recibieron en t203-6 d. de C., cuando los nó- 
madas seminestorianizados de la alta estepa —los karayitas 3 y los 
imperial romano, y bajo ese régimen tuvieron que vivir los monofisitaa desde cl 
uño 451, cuando el ciorna se ptodujo abicrtarmente, hasta la conquista Átmbe de las 
provincias romanas de Sirin y Egipto, hacia mediados del siglo vi. 

1 Hasta en la ladía los nestorianos bat perdida yo sus bercdades; porque en el 
tercer cuarto del siglo xv), el patriarca monofisita jocobita de Antioquía USurpó, 
con falsos alegatos, la adherión de los tristianos de Santo Tomás (Véase supra, 
LB (m0), vol. 1, n. 2, pág. 58.) A 

2 Esta malograda Civilización Cristiano del Lejano Oriente se tcata cn 1 D (vmh, 
p 369-184, Infra. A e e 

Waog Kan, principe de los karayitas, fué tal vez el otiginal histórico del 
"Preste Juan”. 
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naimanes, más poderosos y progresistas— fueron vencidos por el jefe 
pagano de las mongoles, Genghis Kan. La cuenca del Orkhon, sobre 
la cual se agrupaban entonces karayitas y naimanes, eri una posición 
clave; y la conquista de sus ocupantes contemporáneos fué el primer 
paso decisivo de la carrera del Genghis Kan. Resulta interesante ima- 
q cuál hubiera sido el futuro de la Cristiandad Nestoriana si Wang 

, el karayita, y no Genghis Kan, el mongol, hubiera llevado la 
mejor parte en 1203 d. de €, o si Tayan el naimán, hubiera 
vencido en 1206. 

Aun como sucedieron las cosas, los piomeers nestorianos del mundo 
nómada pudieron defenderse, gracias 2 su monopolio local de los 
elementos de cultura superior, Bau del derrumbe de sus clientes 
karayitas y naimanes. El conquistador mongol los tomó a su scrvi- 
cio como calfgrafos, contadores y archiveros. Durante la mayor parte 
de un siglo, mientras el centro de gravedad del Imperio Mongol to- 
davía quedaba en la estepa y la sede de su gobierno en el país del 
“Preste Juan”, en Karakorum, sobre las fuentes del Orichon, los secta- 
rios cristianos nestorianos llevaban los archivos del Gran Kan en un 
dialecto turco transliterado en un alfabeto siriaco. Los nestorianos 
hasta convirtieron a algunos mongoles notables. Hulagu Kan, que 
saqueó Bapdad y devastó el Irak (primitivo punto de partida de la 
di nestoriana) en 1258 d. de C, tuvo esposa nestorizna; y 
la vanguardia de Hulagu que tomó Damasco eo 1260 d. de €. era 
mandada por un general nestoriano. Se advertirá que la historia de 
estos uigures turcos cristianos nestorianos presenta cierta sernejanza 
con la de los fanariotas gricgos cristianos ortodoxos. Sólo que malo- 
graron su “destino manifiesto"; no obstante ello, respondiendo a la 
incitación del impedimento, habían desarrollado ciertas cualidades 
que aumentaron tanto su valor social dentro del contorno humano 
en el cual vivían, que fueron por último asociados a los gobernantes 
de un gran impeño.! 

En cuanto a los monotelitas maronitas hicieron su aprendizaje en 
el mundo arábico como escribientes y comerciantes, especialmente en la 
pulenta Tierra de Egipto situada en el umbral de su pobre plaza 
fuerte libanesa; y, como los judios y los parsis y los armenios, han 
sabido aprovechar la reciente expansión económica de la Sociedad 
Occidental sobre la faz del planeta. El primitivo campo de lá empresa 
comercial maronita, el de Egipto, cuenta ahora menos en la econo- 
mía maronita que los E más pródigos y lucrativos que han eu- 
contrado en Estados Unidos, América Latina y el imperio colonial 
francés de Africa occidental. De modo similar, shiñes ismailitas (atias 
“asesinos”, alias “juayas”) hicieron su aprendizaje en la [ndia y se 
han beneficiado con el "descubrimiento de África”, donde han en- 


1 Para el papel desempeñado pur los nesturian.ss en el Imperio Mongol, véesc 
Viadimirstos, B, Y: Tóe Life of Chjagir Kbon (Traducción ingieia: Londres 1930, 
Rourkedge), y Bastbold, W.: Torbestaa down ¿e ¿be Mongol Írraros (Traducción 
inglesa: Londres 1928, Luzac), págs. 38692. 
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contrado nuevo campo de acción ca los protectorados británicos, colo- 
nias y territorios de mandato a lo largo de la línea costera del océano 
Tadico. En el extremo opuesto del mundo arábico, jariyics ibaditas 
se han defendido en un contorno suni constituyéndose en clase met- 
cantil del Magreb.! 

Baste esto en cuanto a las reacciones que pueden observarse entre 
los “fósiles” de la Sociedad Siriaca ante la incitación de la discrimi- 
nación religiosa. Si de éstos pasamos a los “fósiles” de la Sociedad 
Indica, podemos observar por lo menos una reacción de la misma n2- 
turaleza ante la misma incitación entre los jainas de la India, que, 
juntamente con los budistas hinayanianos de Ceilán, son reliquias de 

Sociedad Indcia tal como ésta era antes de la intrusión helénica y 
pe lo tanto pertenecen al estrato cosrespondiente 2 judíos y parsis.? 

oy en día, en Bengala y Assam, el comercio al menudeo es exclusi- 
vidad de tenderos jainas del estado de Marvar, co Rajputana.3 


Y Para los fadites, vés Gautier, E. To Lo Seícles Obsemss de Mogbred (París 
1927, Payot). pú. wee 

“les Menbiles ectuela sont assurément les desceodants des ihadites rostémides, 
meis ds sont beaucoup changé en mille ans, Js cor subi une trarisformation qui 
est fréquente dems la societé omentele. Comene les Artémens, comence bes Parsio, 
comme ls Judía, quí vont Yexemple le phus écdetant, les Masbitos depuis Y écroulement 
de empire sott devenus une sorte de bribo, vu plutót de nation constituée par des 
sidcles d'intermariage ct spécialséc dans le manicment de Pargeot, ol. diseloo- 
pement atavique peogressió, 1ls ont paré maltre. Malgré Y Eparpillcment Ends 
dans toutrs lex villes de PAlgéric, partout oú il y a un mouvement d'alfaiees possible, 
la cobésion de la nation mzabite, qui est ancroyablemcat forte, son patriotisme har- 
gneua et profoadement mépsisint, sont asturts uñtiguement par le lien réligicur. 
Cettc cmoúle prntectrice réligicose Sent mctstaamecol éparssre de siécio en mécie, ejte 
vest consolidés dun armature compliquée de subtilstéa thdotogiques ct de praliques cul- 
tuelles minutiruses, ” 

2 Para los “lésiles” de la Sociedad Indica y 5u estcatifcación, vie 1 B (1), 
*ol t pág. 58, y LC (1) (b), ved. 1, págs. 114:6, smpra 

3 La semejarea notable de ¿bos y otwio entre marvarles por un lado y judios 
y Pastis y ármenlos y marogilas por otro se evidencia en la siguiente serio de testi. 
maonios concordantes tomados de diferentes autores: 

“De laa cualro bien conocidas castas de la India, 2 saber, brahmanes, hsbatrigas, 
vaishyas y sodras, la cósta que $e dedico principalmente e la banca es la de los 
vaishyas. Entre ellos bay juinas, marvarles y checttis, que son los banqueros más 
importantes de la ladíz... Los mervaries, que 3500 jainas o vishauitas, proceden del 
estado de Marvar, en Rajputina, India central. La msyoris se hum establecida en 
la Jadia central como pobladores estables, pero algunos de ellos viojan de un lugar 
a otro en busca de negocios. La número bastante crecido de comerciantes y ban 
queros marvaries han emigrado a centros comerciales como Bombay y Culcura, desde 
donde vuelven a su herra ya ses cuando el comercio anda flojo, ya 501 bars cumplir 
ceremonias religiosas. -- Pocos de ellos están enterados de las cuestiones pecidentales, 
y menos aun tienen conocimiento de la prictica comercio! inglesa, pero es admirable 
la forme co que dirigco sus negocios. Dotodos de un dos natural para el comercio, 
los jóvenes marvarics apecnden rápidamente su acrimétis y contabilidad, y empiezan 
a trabajar en las ticodas de le familia, donde prunto aprenden, con la práctica, la 
técnica necesaria. Ejemplo de su habilidad cs el hecho de que mientras un graduado 
inglés de una universidad ¡odia porde tardar cioco minytos có resojver en vos hoja 
de papel el interés compuesto de una suma dela, ej muchacho marvarís encontrará 
la solución correcta eentalmente, vía ayuda de pluma pi papel, es menos de meli 
minuto. Dude luego, dexonaren el prog moderno que cn su profesión se viene 
seslizando en palses extranjeros; peto, en ms propia esfera, de ningún modo les falta 
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Los Askenacis, Sefardies, Dome y Marranos 


Hecha ya unz inspección sobre los efectos estimulantes, en un 
amplio canpo, de la discriminación racial, antes de pasar al panto 
siguiente de nuestro estudio podemos detenernos par averiguar me- 
disnte nuestro acostumbrado método comparativo, le influencia de 
ese estimulo, La averiguación puede hacerse aqui de dos maneras. 
Podemos comparas el ét60; revelada por miembros de una secta re- 
ligiosa, cuando se los pena a causa de su teligión, con el Hrbor del 
mismo pueblo, e sus correligionarios, cuando la pena ha sido parcial 
o totalmente condonada, También podemos comparar su étbos con el 
de correligionarios a quienes nunca se haya suministrado este estímulo 
del impedimento. 

Empezando con la primera de estas dos averiguaciones comparadas, 
podemos observar una serie de gradaciones en el actual ¿bos de di- 
wersas comunidades de judíos sujetos 4 impedimento en diferentes 
grados de rigor y lenidad. 

En la época actual, los judíos que con mayor daridad revelan dl 
conocido éibes comúnmente Hamado “judio” —y que el pensamiento 
de tos gentiles atribuye al judaísmo de siempre y de todas partes 
como marca distintiva— sou los judios askenazis de Europa oriental, 
que, en Romania y los textitorios adyacentes que se solia incluir en 
l llamada "Zona Judía” del c+denmr Imperio Ruso, están todavÍz 
relegados en el gbésto, espiritullmente, sí no jurídicamente, poz los 

aises cristianos setrógrados en los cueles los ha colocado la suerte. 
i étbos “judío” se manifiesta ya menos entre los judíos “emancipa- 
dos” de Holanda, Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos; y cuando 
consideramos la brevedad del tiempo transcurrido desde su emancipar 


capacidad.” (Jin, L, C,: Indigenops Basking de India (Londres 1920, Memillan).) 

“Catí todas las provincias tienen sus castas comercioles especialea. Sin embargo, 
3 lor marvaetes de Rojputana se Jos eocuentra en carl todos partos; y en Assam lienen 
más importancia que los netivos de lz provincia,” (Ánstey, Vera; The Eronomic 
Divelepmens o] India [Londres 1929, Longman; Green); cie tomada de Imperial 
Caseiterr. ) 

“Los macvaríes, cuya patria es el estado de Marvar, en Rajponas, tienen fame 
de usureros y avaros. Se los encuenta en todas las grandes ciudades comercules y 
pueden achabizeles moxthas de las dificultades <cooómices de Jos a 
(Crook=, D.: Nasires af Norsbrre lzdia (Londic 1907, Consteble) .) 

"Mina seniíxa lioalimente catrro de Marrer o Malba La meyarta de los 
farrakos que sé ebcucotn co Bengala (60 bunqueros y ONmenriantes, mm ¿raerzl 
jainas. El nombre só fadica ron precisión E cata... En realidad, todos lo comer 
ciantes de Rojputane »og cominmente llamados marsades,” (Rider, H H: Tóe 
Toides end Castes 0f Benpal (Calcura 1391, Socertariar Press).) 

” "Marveri: denominación derritosial que significa nativo de Marvar En ¿po- 
cas de censo, ha sarverfes han sido catalogado: como una casta de juinas, ro 
ra, marvaries que son de ieligtón jaina. Los marrarles son comerciantes emprende» 
dores que se han establecido en diversas pastcs de la India meridional y que, en 
In ciudad de Madrás, snm prestamistas.” ¿Thurston, E: Gestes and Tríbws of Souiharn 
lnAit (Madras 1900, Goterament Pross.).) 

Véase también el faforme de Ja Calcutta University Commission (Londres 1917, 
MH. M. Stationery Office, 5 vola), vol, L pág, a5. 
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caciones cultas de dente— su emancipación espiritual, no subes- 
timaremos la significación del cambio de érbos que en este caso se 
manifiesta, 

También podernos observar, entre los judíos emancipados de Oc- 
cidente, que los de origen askenazi o de la “Zoma Judía” 
aparecen claramente como más judíos, en cuanto al ébor, que los 
sefardies —menos numerosos en nuestro medio— que originariamen- 
te vinieron de Dar-al-Islam; y nos explicaremos esta diferencia re- 
cordando la diversidad en la historia de estas dos comunidades judías. 

Los askenazis descienden de judíos que aprovecharon las ventajas 
del descubrimiento de Europa por los romanos e hicieron del co- 
mercio minorista de las semibárbaras provincias transalpinas una exclu- 
sividad judía, Desde la conversión Z derrumbe del Imperio Romano, 
estos askenazis han tenido que sufrir doblemente, por el fanatismo 
de la Iglesia Cristianz y por el resentimiento de los bárbaros. El bár- 
baro no puede soportar el hecho de que un residente extranjero viva 
una vida aparte y oblenga beneficios mediante transacciones que él 
no puede hacer por si mismos, pues carece de habilidad para ello; 
y los neófitos bá de la Cristiandad Occidental se sintieron humi- 
llados por la mayor pericia del indispensable judío askenazi y llenos 
de envidia por su mayor prosperidad. Llevados por estos sentimientos, 

al judío, mientras éste les fué indispensable, y en cuanto 
se sintieron capaces de prescindir de él, lo expuisaron; de resultas de 
esto, el azcimiento y la expansión de la Civilización Occidental, desde 
los tiempos de Carlomagno y Otón 1, han sido acompañados de 
una corriente de askenazis llevados en dirección al este, desde las anti- 
guas marcas del Imperio Romano, en la comarca del Rin, hasta las 
modemas marcas de la Cristiandad Occidental en la “Zona”, En el 
interior de la Cristiandad Occidental que se expandía, los judíos fue- 
ron desalojados de un país tras otro a medida que los sucesivos pueblos 
occidentales alcanzaban cierto grado de eficiencia económica, mien- 
tras que, en la franja continental Tea esos judios exilados 
del interior han sido recibidos, y invitados, por un país tras 
otro como piomecrs del comercio, en las etapas iniciales de la “occiden- 
talización", para ser luego penados y finalmente expulsados una vez 
más, tan pronto como, una vez más, dejaron de resultar indispensables 


en su último y transitorio refugio. 

Esta prolongada Añado de judíos askenazis de oeste a este, 
a través del continente de Europa, se ha detenido, y ha culminado 
su martirio, en “la Zona” y en Rumaniz, pues allí, en el punto de 
intersección de la Cristiandad Occidental y la Cristiandad Ortodoxa 
Rusa, los judíos han sido apretados y triturados entre la piedra mo- 
lar de abajo y la de arriba. En la plenitud de los tiempos, los bárba- 
ros locales convertidos al cristianismo occidental en ese borde último 
de la Cristiandad Occidental, han procedido a su manera. A medida 


1 Vease UL, D (v), plgs. 1577-34, ¿6Pra. 


ción legal y lo Lars c todavía está de ser compicta —aun en las 
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que, gradusimenie, sus condiciones económicas mejoraban, fucron pc- 
nando, progresivamente, a los judios; y, por último, empezaron 2 
echarlos afuera. Esta vez, sin embargo, los askenazis expulsados no 
han podido encontrar un nuevo asilo emigrando todavía mis al este. 
Mis allá del límite de "la Zona”, la "Santa Rusia” Jes ha cerrado 
el paso. 

1 suelo ruso ha sido terreno prohibida pa los judios desde la 
época en que la Cristiandad Orcidenta! y la Rusa se pusieron en con- 
tacto por vez primera en el continente, en el siglo xiv de la era cris- 
tiana, basta la Revolución Comunista Rusa de 1917 d. de C. Cuario 
Rusia abrió sus puertas a la Civilización Occidental durante la gene- 
ración de Pedro el Grande, la barrera no cayó; y Ne ja cayó después, 
cuando las marcas orientales de la Cristiandad Occicental fueron polí- 
ticamente a al Imperio Ruso. Ez antigua frontera entre 
Moscovia y el Reino Unido de Polonia-Lituania, que el reparto de 
Polonia suprimió para los súbditos cristianos del zar, siguió en vigencia 

ara el judío, como límite oriental que le estaba terminantemente 
proliibido traspasar. Afortunadamente para los askenazis, por en: 
tonces las priacipales caciones de Occidente, que habian sido las pri- 
meras en expulsar a los judios en la Edad Media, hablan alcanzado 
tal grado de eficiencia económica que ya no temían expogerse a la 
competencia económica judía cn un terreno libre, sin privilegios. La 
emancipación de los judios de Occidente llegó en el momento preciso 
para dar a los askenazis de "la Zona” una salida cuando su migración, 
que desde antiguo se hacía hacia el este, chocá contra el paredón liso 
de la "Santa Rusia”. Durante el siglo pesado, la mares de la migración 
askenazi se ha ido retirando de este a oeste: desde “la Zona” y Ruma- 
nia hacia Inglaterra y Estados Unidos. No hay por qué asombrarse de 

e, con tales antecedentes, los askenazis a quienes este reflejo ha 

lepositado entre nosotros pongan de manifiesto el llamado ¿bos 
“judío” más abiertamente que sas correligionarios sefardies cuyas 
“cuerdas cayeron” | en lugares relativamente deteitosos. 

Para el autor de este Estudio, la coacción espiritual y política bajo 
la cual los askenazis tuvicron que vivir su vida en "la Zona” está clara- 
mente mostrada pos las dos anécdotas siguientes que, en 1919, durante 
lz Conferencia de la Paz, en París, le fueron referidas por el doctor 
Chaim Weizmana y que explican por qué este gran estadista y hombre 
de ciencia, el miembro más distinguido de la comunidad askenazi de 
su generación, se había convertido al sionismo. 

Esta era la primera anécdota: Cuando el doctor Weizmana cra mu- 
chacho había en Vilna un joven escultor judío que prometía mucho 
y de guien se esperaba que llegaría a ser uno de los exponentes histó- 
ricos de la cultura judía, El joven cumplió lo que prometía; pero la 
judería fué defraudada en sus esperanzas, ya que la cóef ¿'ewrre 
en que finalmente el artista judío expresó su genia fué una estatua del 
zar cristiano ortodoxo ruso lváa el Terrible. Bajo la coacción de la 


Y Salmo xvi 6 
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"Zona", el genio judio se habia pervertido hasta glorificar a los opre- 
sores de la judería, Fué como si la chef l'euvre dE la literatura judía 
del siglo 5 2. de E no hubiera sido el Eclesiastés o los Salmos sino 
algún panegírico, al estilo de lsócrates, de Antíoco Epifanes. Es verdad 

e la estatua del zas ruso hecha por las manos del judío de Viloz 

vé tan E ofensa para los ojos judios come la estatua de Zeus 
que el seléucida colocó en el templo de Jehová en Jerusalén: una “abo- 
minación de Ja desolación, que cstá en lugar santo”.? 

La segunda anécdota del Eros Wetzmano se referia a un incidente 
que le habia ocurrido a él mismo, ya mayor, antes de emigrar de Vilna 
a Manchester. Un asunto urgente lo había forzado a violar la ley rusa 
entonces vigente bajo el zarismo, y aventurarse más allá del límite 
oriental de "la Zona” para encontrarse en Moscú con un amigo. Para 
precaverse contra la di de la policía rusa, dispusieron de ante- 
mano que el doctor Wetzmann viajaría de Vilna a Moscú en un tren 
pe llegaba al anochecer, que arreglaría su asunto en casa del arnigo 

uraote la noche, y regresaría a Vina en un tren que salía de Moscú 
antes de amanecer. Pero esas gi fracasaron. Por alguna 
razón, el amigo a quien el doctor Weizmana iba a ver no pudo cumplir 
su compromiso, y el doctor averiguó que no había ningún tren de 
vuelta a Vilna anterior al que él hahía pensado tomar. ¿Cómo pasaría 
las horas de la noche? 11 a un cuarto de ho equivalía a entregafse 
a la policía. El doctor Weizmano resolvió el problema alquilando un 
coche y dando vueltas y más vueltas por las calles de Moscú hasta 
lz hora de partida del tsem. "Y asi”, concluyó, “bive que pasar mi 
tiempo en mí primera y única visita a la caprtal del Imperio del que 
yo era supuesto ciudadano,” 

Anécdotas como ésta explican suficientemente el érbos de los aske- 
nazis que emigraban de “la Zona” 1 naciones más adelantadas del 
mundo occidental moderno, y el étbos de menos acentuada “judcidad” 
que notamos entre los emigrantes sefardies de España y Portugal se 
explica por los antecedentes de los sefardics en Dar-al-Islam. 

Los representantes de la diáspora judia cn los dominios de los sasá» 
nidas y en aquellas provincias del imperio Romano que cayeron por 
fin en manos de los árabes, y no de los bárbaros europeos, se hallaron 
en situación feliz comparada con la de sus desgraciados correligionarios 
de la comarca del Rin. Su situación bajo el régimen del Califato Aba- 
sida no fué por cierto menos faovrable que la de los judíos de hoy 
en los países occidentales donde se han “emancipado''; y no se hizo 
intolerable cuando cayó el Califato y la Sociedad Siriaca se disolvió 
finalmente cn el interregno del cual surgieron las sociedades " filiales” 
Arábica e Uránica La calamidad histórica de los sefardíes fué la 
transferencia de la peninsula ibérica del dominio de la Civiliza- 
ción Siríaca al dominio de la Civilización Occidental, transferencia 
que se inició hacia fines del siglo X de la era cristiana y se con- 
sumó unos cinco siglos más tárde com la conquista de Granada 


1 Mateo uv. 19; Marcos xn 145 Lucas TEL 20, Daniel DL 27. 


250 TOYNBEE — ESTUDIO DE LÁ HISTORIA 


por Fernando e Isabel. El cambio de régimen se operó integra- 
mente por la fuerza de las armas; 1 y la calamidad local que este 
violento cambio social significó para los sefardies, como para los 
musulmanes entre los cuales vivian, fué extremadamente ' penost. 
A los musulmanes y judíos que en la península ibérica caían bajo 
un gobierno cristiano no se les ofrecia la posibilidad de conservar en 
el nuevo régimen su antigua religión y cultura, a costa de ciertos im 
dimentos, posibilidad que se les ofrecía a Jos askenazis que vivian 
bajo la dominación Cristiana Occidental, del otro lado de Jos Pirineos, 
o a los cristianos ortodoxos y levantinos bajo la dominación musul- 
mana del Imperio Otomano. En la península ibérica, les comunidades 
cooquistadas teniaa que elegir entre estas tres alternativas: aniquila- 
ción, expulsión o conversión. En España, durante el sigio que se inició 
con la gran persecución de 1391 d. de C., y se cerró con el edicto de 
expulsión de Fernando e Isabel de 1492, los judíos se vieron obligados 
a elegir, Echemos una mirada al estado último de emos sefardies pen- 
insulares que salvaron su vida eligiendo una u otra de las dos últimas 
alternativas y cuya descendencia sobrevive gracias a eso hasta el día 
de hoy. 

Los sefardies peninsulares que prefirieron destecrarse a ingresar en 
la Iglesia Católica Romana o, más bien, a convertirse por la fuerza 
y sin sinceridad a Lx fe católica romana, hallaron refugio entre los 
enemigos de las católicas España y Portugal: sefardles portugueses, en 
la Holunda protestante; sefardíes castellanos, en la Turquía musulmana; 
T miembros de ambas comunidades en la tolerante Toscana. ? Los osman- 
ies dieron asilo a los refugiados judios de Castilla, por varias razones. 
Sintieron la simpatía humana que normalmente se siente por quienes 
son víctimas de enemigos p el Reino Unido de Castilla y Aragón 
era el principal enemigo del Imperio Otomano en el Mediterráneo); 
heredaron la tradición típicamente musulmana de liberalidad hacia los 
judíos; y tuvieron una rarsor d'état especial para recibir bien a los judíos 
que en ese trance emigraban hacia sus dominios. 

Mientras los castellanos completaban sus conquistas y seafirmaban 
su supremacia en la peninsula ibérica, también los osmanJles com- 
pletaban sus pe conquistas ea la península balcánica y en Ana- 
tolia y descaban reafirmar su supremacia en el propio tertitorio. 
No tenían libertad, empero, como para reafirmarla coriando el nudo 
gordiano a la manera occidental, ya que, ante la ley islámica, judios 


1 Para el electo de et puerta sobre los cristianos ibéricos, véme 1, D (v). 
págs. 110-4, MPAA. 

Para la dispersión final en el extranjero de los descendientes de los judios se 
fardles coovertidos a lo fuerza en Cartilla eo 1591 d de €, y en Portugal en 
1497 e de C,, vénse Roth, CL: A History of 1be Aluranos (Londecs 1942, Roy! % 
especialmente cops. vue La historia de le comunidad sefardl penimoubar $ 
en Leghorá en 1993 de de E [véase 08. sis, pág 21439) por criprojudios refu- 
fiados a quienes les fué pomhle rohrrr absertemente a su fe poccsrral bajo la pro 
troción del gobiciao toscano, puede comparareo con la huvtoria de la comunidad 
pega fundas en el último cuarto del siglo xvru en Agra bajo la égida del 
padisheh otomano. (Vézse 11, D (0). páz 14, 0 3, ¿5pra.) 
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y cristianos tenfan, como los musulmanes, ciertos derechos fundamen- 
tales e inalienables en virtud de su común creencia en Un Solo Dios 
Verdadero. Los recipiendarios de la Tora y la Biblia, tanto como los 
del Corán, eran “gentes del Libro”; y el conquistador musolmán tenía 
instrucciones de ofrecer a las “gentes del Libro” no musulmanas ya 
vencidas por las armas musulmanas una elección menos cruel que las 
tres alterastivas ofrecidas en España por la Iglesia Cristiana militante 
A los erasulmanes y judíos derrotados. Su Majestad Católica cortó el 
audo ofreciendo a todos los infieles vencidos que 00 perdieron la vida 
en el combate una elección entre la conversión y la expulsión. El con- 
quistador musulmán debía dirles a elegir entre la conversión y la 
tolerancia —implicando, esta última situación, la ac jón de condi- 
ciones de inferioridad y el pago de un impuesto adicional —. Dicho 
en otras palabras, el conquistados musulmán estaba obligado, por la 
ley islámica, a enfrentar el problema que significaba tener permanen» 
temente bajo su autoridad una población extranjera sujeta a impedi- 
mentos pero no desprovista de derechos. Ese problema constituía una 
severa prucba de habilidad estatal en una situación en que los dhimmies 
estaban en mayoría y los musulmanes en miporía; y El fué la situación 
en que se halló el padishah otomano una vez que Mahomet el Con- 
quistador, contemporáneo de Fernando e Isabel aunque mayor que 
ellos, hubo completado el Imperio Otomano. La habilidad de estadistas 
de Jos otomanos trató de hallar una solución a su problema dando 
asilo a los refugiados judíos castellanos y asociándosclos, 

Los osmanlies confíaban en su propio talento para desempeñar 
papeles de gobernarttes, soldados y campesinos; y los emigrantes judíos 
castellanos no tenfan capacidad, ni inclinación, para competir con cllos 
en dichos papeles. Por otra parte, se subían incompetentes para su- 
plantar en el terreno de la artesanía y el comercio a los griegos orto- 
doxos y cristianos católicos levantinos vencidos; y al mismo tiempo 
temían que estos súbditos nativos tolerados, pero con los cuates no 
se conciliaban, pudiesen mantenerse demasiado fuertes para la segu 
ridad del estado otomano, si se les permitla, aun en ese terreno tan 
restringido, retener ua monopolio. Según esto, el gobierno otomano 
no sólo dió asilo en sus dominios a los judtos castellanos sino que 
los ubicó cuidadosamente en los principales centros comerciales —Saló- 
nica, Adrianápolis y la misma Constantinopla—, con la intención de 
que se apodesaran do la parte del león en el único campo de actividad 
social que los osmanlies eran incapaces de ocupar. Y sus intenciones 
se cumplieron. Los sefardies, cupos antepasados ya se habían hecho 
duchos en este campo unos quince o vemte siglos antes de que los 
cristianos súbditos de los osmanlies fueran confinados cn él, pudieron, 
con el apoyo político del gobiemo otomano, tomar ficilmente en sus 
manos los hilos del comercio del Cercano Oriente. Bajo el régimen 
otomano peraron comercialmente en el Cercano Oriente como 
antaño dalla prosperado en la península ibérica. Al mismo tiempo 
—y éste es el punto importante para nuestro propósito presente. des- 
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arrollaron bajo ese régimen un ¿bos judío que conocemos en Occi- 
dente, porque el trato que recibieron de parte de los osmanijes fué 
bastante diferente del que habitualmente recibieron de mano de los 
occidentales. 

El efecto psicológico de cuatro siglos de régimen otomano sobre los 
descendientes de refugiados sefardics castellanos del Cercano 
Onente fué claramente sentida por el autor de este Estudio gracias 
a un episodio del que fué testigo presencial. 

Un día de agosto de 192x, unos ocho años, a más, después de que 
Salónica, coa su población sefardí de ocho mil almas, pasara por 
conquista de la jurisdicción otomana a la griega, viajaba por tren desde 
Salónica a Vodena en el mismo vagón en que tres maestros de escuela 
sefardies se iban de vacaciones y un oficial griego ¡ba a unirse a su 
regimiento. Los maestros —dos muchachas y un hombre-— estaban 
alegres, y expresaroa su disposición de ánimo rompiendo a cantar, 
Cantaban en francés, la "len culta” en que el judío moderno del 
Cercano Oriente ha encontrado el necesario complemento de su cas 
tellano vernáculo hereditario. Cuando hacía un rato que cantaban, el 
teniente griego rompió su silencio. "¿Por qué no cantan cn griego, 
para varias?”, dijo. "Este territorio es ahora parte de Geecia, y ustedes 
son ciudadanos griegos,” Pero la intervención no dió resultado. “Pre- 
ferimos el francés”, contestaron cortés pero firmemente los judíos, y 
volvieron 1 cantar en ese idioma, en tanto que el oficial griego se 
hundía en su asiento. Pero en el vagón había una persona que ante 
la respuesta de los judíos se sorprendió aun más que el oficial griego: 
el espectador de origen franco. Pocas veces —reflexionó— hubiera 
demostrado un judío tal humor, en circunstancias tales, en Francia, en 
Inglaterra o en América. El incidente era un testimonio de la relativa 
humanidad con que los judíos del Imperio Otomano habían sido tra- 
tados por los osmanlfes, También tenía un sentido más araplio e inte- 
resante, Revelaba que el ¿hos judío no era cosa inextirpablemente 
implantada por la raza o Inállillergnte impresa por la religión, sino 
una variable psíquica que tendía a variar en función de las variaciones 
del comportamiento de los gentiles en las diferentes épocas y lugares. 

Esta conclusión está apoyada por otras variedades de étbos judío 
dentro de la comunidad scfardi misma. Están, por ejemplo, los donme,! 
sector de la comunidad judía castellana inmierante en el Cercano 
Oriente y en contacto con el Islam desde hace dos siglos y medio.? 


1 “Doame” es un sunantivo verbal turco que significa “comwerión””, 

3 La comunidad donme cuá comsiiraida por los descendicates de aqueltos judios 
otomanos ex castellanos que siguiera 2 Sebbatei Zevi, judio de Fsmirca que se 
proclamó Meilas ra 1638 d de C En 1666, año en que el Mesjas de Enmicm entra- 
ría en su reioo, el gubriermo otomana, que durante dieciocho años le había derado 
plena fibertad para propagar sus pectrostones, má por fin la precaución de ence- 
srarlo, y después de coo Sobbetar obcrvo su Liberación dando uaz rolie fare y pro 
clamando la cosrersión al istemosmo, ejemplo Éste que tal seguido por mus discípulos. 
Para la carrera de Sabbatai Zevr, véase Kastein, J.: The Mene of limir: Sebbarai 
Zerr (Loodres 1p31, Labe). 
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Estos ci-devant judios se han separado de sus anteriores correligionarios 
sin fundirse del todo con da fraternidad del Islam. Se han mantenido, 
en cierto grado, como ” rara”, que no es ni una cosa ni otfa. 
Sin embargo, su rapbrochement, hasta donde ha llegado, al elemento 
dirigente de la sociedad en que viven ha ido acompañado de una visible 
disminución del elemento típicamente “judio” de su éb0s, A fortiori, 
entre los imarravos —esto es, entre los descendientes de aquellos sefar- 
dies peninsulares que hace cuarto o cinco siglos fueron inducidos, u 
obligados, a ingresar en la Iglesia Católica o exilarse—1 los 
caracteristicas judías tipicas se han atenuado hasta casi desaparecer. 
Hay tazón para creer que, en la España y el Portugal de hoy, bay 
un fuerte tinte de la sangre de estos judios conversos en las venas 
de los cristianos, especialmente en los de la clase alta y mediz. Pero 
al psicoanalista más perspicaz, si se le dieran 2 examinar tipos espa- 
ñolcs y portugueses de clase 1lta y media, le sería difícil distinguir 
entre los que tienen ascendencis judia en su raza física, y los que 
no Ja tienca. Efectivamente, en la mayoría de los casos nuestro psi 
analista no dispondría de datos psíquicos para intentar distinguis las 
ovejas de los lobos, pues en la mayoría de dos casos le sería imposible 
descubrir en sus sujetos sentido alguno, consciente o subconsciente de 
su ascendencia judía, ni sun en quienes realmente presentasen indicios 
fisicos judios. Los conversos obligados y unas pocas raciones de 
sus primeros descendientes pueden haber seguido siendo criptojudios; 
unas pocas generaciones subsiguientes pueden haber conservado algú 
recuerdo de sus antepasados que sólo exteriormente fueron gentiles 
y católicos; pero una vez rotas, mediante el acto formal de la conversión, 
las barreras sociales tradicionales, el trato continuo y los repetidos casa- 
mientos entee la posteridad de los conversos y los miembros heredita- 
rios de la socicdad en la cual los iniciara el acto de sus antecesores 
tienen que haber producido gradualmente todo su efecto psicológico 
entre la gran mayoría de las e-devant familias judías, Con el correr 
del tiempo, tiene que haber aparecido una generación en la cual la 
conciencia y el éíbos jodios estaban totalmente extinguidos.2 


1 Emtre 1391 d. de C. y 14y2 d. de C, a lus judlos castellanos se les dió efecti- 
vamente a elegi? entre la conversión y la expulvión. Por ofra paste, en 1497 dl de €. 
dos ¡judios purtuguercs fueron obligados a aportadas en masa. 

Y Esta extinción defímitiva de la conciencia y el ¿bos judlos entre los marranos 
es de fecha asombrossmente reciente, a juzgar pos un notable paraje del capitulo Tx 
del lbao de George Borrow Tóe Erbie 5n Spam. Porque su autor llegó hasta les 
proaimalades de la costa de la península el to de novembre de 1835, y escribió 
€l prefacio de su libro el 26 de novembre de 1842, de modo que el incidente narrado 
es el capitulo tx debió producirse entre esas dos fechas. Esto, si el cpuodio ha de 
tomare al poe de da teta, como rrbio de una experiencia resl, y 60 interpretarze 
Como artifxio Inermrio para venstir la “senación” de lo que cra la vida de un 
cripeoludía tal como Borrow la Hb reconsruldo eo 1 imuginación particado de 
un exudio Librero de hi bistoria de los marrenos €n siglos emteriónes Ser como 
fuere, la descripción de Borruw del presunto encuento y conversación con el uste 
mo Abebeod to su camino de Talavera vide le pena de ser iefáa; y pa que 
el pasaje es demariado extenso para transeburlo by un toro lieraro dera 
siado precioso para citarlo si on es rerbacím, el autos de este Estadio debert Jinmarse 
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Nababs y Sabibs 


La historia de los comerciantes cristianos occidentales que han ile- 
vado una vida de góetto, bajo regímenes extranjeros en el imperio 
Otomano, en Rusia, en la India y en el Lejano Oriente, nos otrece 
algunos ejemplos. Esos cristianos occidentales antiguamente penados y 
residentes en palses orientales se han emancipado todos, sucesivamente, 
de sus gheltos en el transcurso de los dos siglos y medio últimos: los 
niemei de la Svodoba moscovita, tiempos de Pedro el Grande; 
los franceses e ingleses de sus “factorias”” de las costas de Ja India, 
después de la muerte de Aurangzib; los francos de sus barrios separa- 
dos de las Erbelles de Levan!, és del desembarco de Napoleón 
en Esipto en 1798 d. de €; los “bárbaros del mar del Sur” de sus 
“factorías” de Cantón, después de la "Guerra del Opio” anglo-china 
de 1839-42 d. de C.; los holandeses de Deshima, después de la visita de 
la flota del almirante Perry a la bahía de Yedo cn 1853 d. de C. La 
naturaleza, focma y alcance de la “emancipación” ha sido diferente 
ea cada caso, hay algo que puede decirse de todas ellos con 
pu verdad. En todos las casos, un £rbos "judío" más o menos uni- 

orme, que estos occidentales que vivían bajo un régimen extraño 
desarrollaron respondiendo 2 impedimentos más o menos uniformes, 
se ha debilitado o ha desaparecido por completo a medida que las 
condiciones sociales conducentes a él han sido mitigadas. 

El caso más sorprendente es el de los sirvientes de Ja Compañía 
Inglesa de la india Oriental, en Ja India, En este cáso, el cambio de 
fortuna fué rápido y radical. En un Japso de menos de un siglo, los 
sirvientes de la compañía, en su mayoría dependientes o vendedores 
a quienes se permitía de mala gana hacer sus negocios en la franja 
de territorios del “Gran Mogol”, fueron levantándose hasta que se 
encontraron dueños indisputables de la India y herederos reconocidos 
del mismo “Gran Mogal”, que sólo conservaba una sombra de su 
soberanía hereditaria, como protegido y pensionado de la compañía. 
El cambio de dibos q sufrieron los ingleses de la India en el trans- 
curso de ese siglo, fué enteramente proporcionado a su cambio de 
situación, Bl mbab” del siglo xvtm se convirtió en el "sahib' 1 del xn. 


a comitir a €l e ¡ostar a sus fectores a que lo relesa por al mismos. La autenticidad 
del preteadido encuentra de Borrow con un marrano que vivia en España no resulta 
codo mlguno increíble e la luz del hecho plenamente piobado de que en Par- 
tugal ha sido descubierta una población zuri de marranos que hela han empezado 
a volver públicamente a du le ancestral desde el derrocemento de la Monarquía y 
el establecimiento de la República en 1910 d. de € (Vésse Roib, 4f. 32, Epilogo.) 
La a reacia de comunidades criptojudias en la peninsula ibérica por espacio de 
más cuatro siglos es mocbrosa, y muesiro a0mbes tree al comsidesmmos que, 
co el vanscurso de los siglos XVI y XVE de la era cristiana es4 comunidad jndía sob- 
terránez se iba debilitundo cuosuntemente por una severa pérdida, la de sus miem- 
bcos más activos y emprendedores, que no desperdicisben oportunidad de emigrar 
O holandés, ueno +» otemano, a se eli 

Ja aa 

A Hut diendo de “mb”, que se La Diegads e aplicas al inglés de la halía, es us 
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En el personaje de Jos Sediey, Thackecay ha dado un simple toque 
caricatuscsco al retrato viva del "anglotadía" ! como aquél siguió 
siendo hasta después de finalizado el siglo. Pero et revolucionario 
cambio de cireunstancias de la Iodía ya habla convertida en anacró- 
nico el relato de Thackeray. La batalla de Waterloo, destacada en da 
novela por la precipitada huida de Jos Sedley, fué da en la realidad 
histórica pos un * tal cipapo”; y en la década de las guerras de 
los siks, cuanda y escribia Vanity Far, el sirviente típico 
de ia Compañia de la Iodiz Oriental ya po eta un Jos cobarde ni aun 
un Clive rufíuesco, sino un soldado evangélico o un administrador de 
figura de héroe: un Joba Lawrence o un Joho Nicholson. 


Nonconformissas Emancipados 


La historia de los hugonotes ofrece otro ejemplo para nuestro tema. 
Hasta el día de boy, los hugonotes siguen mostrando en Francia el 
étbos característico de secta religiosa impedida, no obstante el hecho 
de que, desde la época de dz Revolución, fueron oficialmente "eman- 
cipados”. En su país natal tienden todavía 4 mantenerse apartados de 
la vida pública y a dedicarse, con visible éxito, a negocios privados. 
Por otra parte, dos descendientes de aquellos hugonotes que emigraron 
de Francia a fines del siglo xva dirigiéndose a los países protestantes 
uo han estado expuestos a tal imbibición; y en los emales de la Imgla- 
terca moderna y de la moderna Alemania y Sudáfrica, los descendientes 
de los refugiados hugonotes se han distinguido en today las activi- 
dades, ao solamente en los negocios sino también en el ejército, en 
cargos civiles y en la política Lasalle y Ledebour, Joubert y Dufons- 
Féronce son ejemplos de nombres de hugonotes que han dejado su 
huella en la Hice de Alemania y de Sudáfrica. 

Lo Inglaterta, cl é1b0s de las denominaciones protestantes no aogli- 
canas Ofrece síntomas de una modificación similar —en este caso, no 
como respuesta a condiciones más favorables conseguidas por la emi- 

ración a un contorso ajeno, sino Cofno respucata 3 un mejoramiento 
e las condiciones en la patris—, La “motal moncontormista” ha per- 
dido alga de su acritud desde que el nonconformismo dejó de ser incom- 
patible con la condición de miembro de la clase gobernante inglesa, 
en tanto que, pot atro lado, la eoral cuáquera ha llevado a los miem- 
bros de la Sociedad de Amigos, en cuanto se suprimieron los impedi- 


bésmico árabe que, en ru oso clásico, siposfes “e deso del profera Mabom". 
El hecho de que se aplique un tirelo de tal aanificación al bno toficl de uo tendera 
muestra cuán complemente pe merarmoriosoó "le cación de los tenderos”, en la ima- 
ginsción de los isdien, cuzodo sucedió a los mogola ru el papel de rara cobirnanir; 
y muere a su ver ed cambio profundo que debió elertuarso en el ésos de los 
mismo ingieres de la lodía, pues es enidente que los indios piermper nas hip 
estimado aprorimviamente de acuegdo com la valoración que nosotros hacias de 
EOAOtros. mí 


isos, 

1 —Angloaindio” en el sentido ocgmal de resides inglés de la india, y mo o 

el de los Áltuos tiempos, en que se usa el pombrc om tul eniimo por “eurasiitio”. 
3 Vaviry Fáér hué escrita tutre dos ads MA 
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mentos religiosos que antaño circunscribisron sus actividades, a perse- 
guir sus antiguos ideales en un campo más amplio de la actividad 
social En ambos casos, por lo demás desemejantes, la remoción de 
un impedimento previo tuvo na mismo efero. Dió por resultado que 
tanto cuáqueros como Jos nonconfomnistas hayan dejado de ser 
"gentes raras”. Ha hecho que ambos salieran de sus conchas para 
vivir —para bien o para mal, según el caso— la vida ordinaria del 


mundo circundante.! 
Ralyeh Emancipador 


En el mundo cristiano ortodoxo, en la Grecia de postguerra, la 
misma cuestión encuentra ejemplos en la diversidad de díbos de dos 
sectores de población: por un fado, Jos habitantes indigenas dej “Anti- 

Reino”, dentro de las fronteras anteriores a las guertas de 1912-32; 
por el otro, los nuevos ciudadanos que la actual República Griega ha 
recibido cn parte por la transferencia de Macedonia y Tracia occi- 
dental, con sus habitantes Brie; s, de la soberanía otomana a la griega, 
f en parte por la afluencia de refugiados griegos ¡legados de Tracia 
orieutal y Ánatoliz occidental luego del fracaso del gobierno griego 
para arrancar estos últimos territorios de manos de los hurcos. En el 
momento en que escribo esto, unos diez años después del convenio 
de paz de Lausanz, el contraste entre esos dos elementos de la pobla» 
ción de Grecia es todavia notorio. Constituye, en reslidad, el ras 
diferencial más importante de la vida política y social de la nación. 

Los antiguos ciedadanos y los suevos ciudadanos de ls República 
Gticga tienen conciencia, par ambas partes, de cierta ménntelligence 
mutua. Sin embargo, la diferencia de étbos de la cual surge esa pro- 
peosión a la desivenencia, bo puede tener mucho más de un siglo; 
porque hace poco mis de un siglo, antes de la guerra revolucionaria 
griega de 1821:9, todo el actual territorio de Grecia, con la excepción 
Insigaificante de las islas jónicas, se hullaba incluldo en cl Imperio 
Otomano, de modo que en esa generación la influencia del contorno 
otomano se ejerciz por igual sobre los antepasados de los actuales ciu- 
dadanos antiguos y nuevos de Griccia. La actual diferencia de bos 
ha de explicarse por el hecho de que los ciudadanos nuevos han 
permauecido bajo el régimen otomano hasta la presente gencración 
mientras que los ciudadanos antiguos han estado cximidos del régimen 
otomano desde hace tres o cuatro generaciones. En vez de vivir tomo 
miembros remanentes de una impedida denominación religiosa bajo 

L Esta rendencia. que obró durante todo el siglo x1x, moduró con la guerra pr 
ueral de 1914-13, en la que los nonconformestas £n general ye idontificaron <oa fa 
política y la perspectiva de la clase gobernsate, mientras que los euáqueros decidieran 
defendez, con on actividad púbire en fa escela, sus propios ideales invaritbies. 
la mitigación de la "moral vomoctormna” se refeja en la desdencs del puriedo 
Liberal en la postguersa. 

El immereso de lor cuáqueros en ja vida pública lo procloman das grandes 0bcaa 
filaotrópicas llevados a cabo desde 29124 en todos los lugares del mundo por ha 
Sociedad de Amigos En tales obras, la Luz lorerior > ha manifestado al extecsor. 
Di monamenisdt Tegzisis, circempre. 
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autoridad extraña, vivieron, durente las tres O cuatro generaciones 
últimas, como ciudadanos de un estado nacional gricgo de tipo occi- 
dental. En ese nuevo contorno perdieron mucho qe Mos del anticuado 
raiyeb otomano y adquirieron algo del érbes del occidental moderno. 
Y aunque el tiempo ha sido breve, el cambio psicológico producido 
por las nuevas condiciones del contorno humano ha sido suficiente- 
mente grande como para establecer una basrera psicológica visible 
entre los dos sectores del pueblo griego que ahora han sido reunidos 
en una nueva república común despues de poco más de un sigio de 
separación, 

Asimilacionistas y Siomistas 

Este efecto de la ciudadanía en un estado nacional griego sobre 
los descendientes de los rafyed griegos del antiguo imperio Otomano 
tiene relación con un movimiento moderno de Judea; el llamado 
sionismo. 

El propósito final de los sionistas es liberar al pueblo judio del 
complejo psicológico especial causido por los impedimentos 4 que 
se han visto sujetos durante siglos en el mundo de los gentiles. Los 
sionistas coinciden en este propósito último con la escuela asimilacio- 
nista de los judios “emancipados” de los países civilizados de Occi- 
dente. Coocuerdan con los asimilacionistas en cuanto como ellos desean 
remediar eso de que los judios sean “gente rara”. Pero disienten coa 
ellos en cuanto al valor de la prescripción asimilacionista, y la rechazan 
por inadecuada para combatir la enfermedad, 

El ideal de los asimilacionistas es que el judio de Holanda, Francia, 
Inglaterra o América se convierta, según el caso, en holandés, francés, 
inglés o norteamericano “de religión ¡udia'”. Sostienen que no hay razón 
para que un judio ciudadano de cualquiera de esos países cultos no 
pueda ser un miembro de la sociedad plenamente satisfecho y satisface 
torio por el solo hecho de que concurre los sábados a la sinagoga en 
vez de ira la iglesia los domingos. Á este argumento contestan los 
sionistas con dos réplicas. En primer lugar, señalan que la receta asimi- 
lacionista, aun cuando fuese capaz de producir el resultado que le 
atribuyen sus defensores, es aplicable solamente en Jos países cultos 
donde a los judlos se les ha concedido su “emancipación”, No ofrece 
solución para el problema judío en Europa oriental, donde el sistema 
del ghetto todavia subsiste y donde no hay probabilidad de una "eman- 
cipación” dona fide.s En do AN —y óste es el más mordaz 
de los dos ataques sionistas a la posición asiculacionista—, los sionistas 


1 Este pamie foé excrito antes del estallido “ario” contra dos judios de Alemania 
que acompañó a la ceroloción nacioralyocialisós alemana de t933 Éste recrode- 
«iumicolo espantoso de emtisomitismo militante en uno de los primeros paises del 
mundo occidental apoya suo más la ya fuerte causa sionista, Porque el estallido 
alemán de 1933 sólo puede compararse, por su brutalidad, su histecismo y su alcance 
al estallido caxtellano de 1391 di de E Si ha podido ocusric esto en le ¿poca actual 
en un país donde Inu judios me habian emarcipado hacía yu tiempo, ¿en qué Jogu 
del mundo puede sentirse realmen:e segura le diáspora jodia? 
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afirman que ani aun en la comunidad gentil más civilizada del mundo 
puede rosolwerse cl problema judio mediante un "contrato social pot 
el cual el gentil emancipa” al judio y el judío "se asimvita” a) genbl. 
Según el punto de vista sionista, esta tentativa de solución contractual 
esta itvalidadz por la premsa falsu que vicia la clásica teoría de 
Rousseau del “contrato social”, Epa que los setes humanos son 
átomos sociales, y que una sociedad humana es un conglomerado de 
dichos átomos que se mantienen unidos por un vínculo legal entre 
los individuos, asi como en el universo físico una masa de Ábomoos 
se mantiene unida por las lepes de la fisica según la ciencia fisica 
“elisica” del siglo Xix. El sionista, discutiendo al homónen, insiste 
en que el judio, sea como fuere, no es en realidad un individuo 
autónomo que pueda hacer y deshacez a voluntad $us relaciones sociales. 
El judío es un sec humano cuyo contorno socia) es Judea. El hecho de 
ser miembro de la comunidad judía viva y heredero de la anti 
tradición judía es parte esencial de la individualidad del judío. No 
puede quitarse su judaismo y arzojarlo sio mutilarse; y asi, para el judía, 
va contrato de emancipación-asumilación con una nación gentil tiene 
el mismo tipo de consecuencia el instrumento legal que hace del 
kombre liber un esclavo. Lo priva de "la mitad de su burnanidad”.! 
El judio que por un proceso de emancipación y asimilación intente 
convertirse, mediante un contrato social con sus vecinos, exi holandés, 
o francés, o inglés, o noreeamericano "de religión judia” senciflamente 
mutila su personalidad judía sia perspectiva alguna de adquirir plena 
de de holandés o de cualquier otra nacionalidad que haya 
clegido. 

e modo que, para el sionista, la emancipación y asimilación del 
judío como individuo es un método ercado de perseguir un buen pro- 
pósito, na auténtica asimilación €s sin duda la vetdadeca solución 
del problema judío y por lo tanto debería see ln meta última de los 
esfuerzos judios; pero éstos, por mucho que se distracen de ingleses 
o franceses, no dejarán de ser "gente rara”, Si hán de logras ser “como 
todas las gentes”,2 deben buscar una asimilación nacional y no indi- 
vidual. En vez de tratar de asimilar judios individuales a jogleses o 
franceses individuales, deben tratar de asimilar Judea misima 4 lmgla- 
terra y Francia, Judea debe convertirse en una nación en sión 
efectiva de un suelo nacional, y esto en la tierra de donde han brotado 
las raices históricas del judaísmo. Cuando se haya formado en Pales- 
tina una nueva gentración de judios, en us contorno nacional judio, 
entonces, y no antes, estará resuelto el problema judío con la reapari- 
ción en el mundo de un tipo de judío que casi no ha existido durante 
los últimos dos mil años: un judio que verdaderamente sea “como 
son los otros hombres”.3 

Aunque el toovimiento sionista, como empresa práctica, tiene sólo 


it Vie de . Cada ca * 
Ho rl PO say apo 
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un siglo, su filosofía social ya se ha justificado con los resultados. 
En los establecimientos agrícolas fundados en Palestina en jos cin- 
cuenta años últimos, los hijos del ghetío se han transformado, al punto 
de no reconocérselos, en promeers campesinos que revelan muchas de 
las características propias del tipo colonial europeo gentil del Nuevo 
Mundo. Los sionistas no echaron cálculos erróneos cuando pronosti- 
caron el efecto que tendría sobre la judería misma el establecimiento 
de una patria nacional judía en Palestina. La trágica desgracia en que 
han caldo, juntamente con la potencia del mandato, es su Im 1 

para llegar a un acuerdo con la población ársbe habitante del país: 
reclamantes y lores anteriores que han levantado su resistencia 
con el mismo espíritu de nacionalismo occidental que ha inspirado al 
sionismo. 


Ismaiites e Imaámies 


Finalmente, podemos advertir la diferencia entee los shifes ismailies 
de la India, que , com la misma fuerza de siempre, ostentan las 
caracteristicas distintevas de las denominaciones religiosas coartadas, y 
los shiles imamitas de Persia cuyo éibos, en la época actual, está en 
el extremo opuesto de la gama psicológica. En el mundo occidental 
moderno, la antítesis del £fbos característico de las denominaciones 
religiosas coartadas es el espiritu de nacionalismo; y to más análogo al 
nacionalismo occidental que los observadores occidentales han descu- 
bierto en el ruuderno mundo islámico es el espiritu de los shíies ima- 
míes persas.! Es cierto que los persas modernos pueden ser conside 
rados una nación y la moderna Persia un estado nacional, sin equivo- 
cación flagrante en la aplicación de nuestra terminología occidental. 
Dicho de otro modo, el espíritu del shiismo imarni, que es la religión 
coartada de la Persia moderna, dificre en la actualidad del espíritu 
del shiísmo ismailí casi tan totalmente como el esplritu de Francia o 
Inglaterra o de cualquiera de las demás naciones territoriales de Occi- 
dente difiere del espíritu de Judea. Sin embargo, como realidad bis- 
tórico, la actual diferencia en el £1bos del imamí de Persia con ri o 
al étbos del ismailí de la India es de fecha reciente, como la diferen- 
ciación en el ¿bos del colono de la Judea agricola de Palestina con 
respecto al judío del ghetto de “la Zona” o en el fibos del ciudadano 
arigo de Grecia con respecto al rajyeb del Imperio Otomano. 

ACE poco más de cuatro siglos, los imamtes, como las otras sectas 
de la Shia, se hallaban “dispersos en el extranjero” entre una mayoría 


1 Es verdad que en épocas recientes la Sociedad liMtámica se he ido contamirando 
con el virus del mesmo ascionslismo occidental y ese contagio po ba atacado ten 
violentamente a les persas como 4 otros porblos islámicos, a los efipcios, por ejemplo, 
y dobre todo a los osmenlles Este especie de Bacionalimmo occidental del mundo 
ilícito e empero, una cosa exótica, y si tscudridumos en cl estado de lL So 
eiedad Eabíemico interior el comirozo del peoceso de “occidemaliración”, en basca 
de una comivaparte del neciomrlismo occidental, ja encontraremos catre los mu- 
salmanes de Perita y no eno Jos del Empero Otomano. Ya ans e ba toceda 
eñe purto en l. € (1) (6), Ancjo 1 vol. 1 pág 43%, 600 A. 4, Mae 
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semita en Persia, Barbcin, Ahsa, Siria y otros lugares,1 yen tal situa- 
ción pusicion a su vez de manifiesto, como los dumás stos, 051 Carac- 
teristicas psoptas de las denominaciones religiosas coartadas que ya nos 
son familiarés. La situación de la secta imnami fué revolucionada a prin> 
cipios del siglo xvi de le era cristiana, en el breve lapso de una sola 
generación, obra de un hombre: el shsh Email Safawi, Este activo 
apóstol del shiísmo imami cambió los destinos de su fe coa las victorias 
de su espada, Ej shilsmo imawmi, así como lo eocontrara el hab lsmail, 
era el credo de una secta dispersa y perseguida; asi como el lo dejó, 
fué la religión del estado y religión casi exclusiva de un imperio que 
abarcaba toda Persia.£ En la Persia moderna, desde el tiempo del shah 
Ismail en adelante, los imamtes han dejado de ses "gentes taras”, cosa 

ue los ismailíes han continuado siendo en la India, En tanto que los 
sliles se quedazon dende estuvieron siempre, los imamiecs de Pecsia 
se han convertido en Jas gentes de un gran país, Se han convertido 
en la nación persa, que manda en su propia tierra y es libre para prac- 
ticar su religión nacional sin que la castigue hombre alguno, Con el 
correr de cuatro siglos, este cambio profundo de circunstancias ha 
introducido el profundo cambio de érbos al que antes prestamos aten- 
ción. Pero habla ciertas comunidades imamies —as de Siriz y Absa, 
por ejemplo— cuyas tierras distabin demasiado de la base de opera» 
ciones del shah Ésmail para que se las inclopera en el imperio que 
estaba formando; y esos skifes inamíes de allende los ites de 
Persia vo dejaron nunca de manifestar el ¿tbos que anterionmente 
habían manifestado todos los imamíes juntamente con los ismailfea,3 


Fósiles en Reductos 


Basta con esto como prueba de que el £/bo; y aptitudes caracterís" 
ticas de sectas religiosas impedidas tienden o desaparecer sí se remueve 
el impedimento, cuando su lo remueve y en la medida de su remoción. 
Bita demostración parece indicar que las características en cuestión no 
son cualidades innatas e sodesarraigables sino más bien sintomas de 


1 Vhs 1. € (1) (b), Anejo 1, vol 1, pÚGA 199-409, Ibpra, 

2 Pure da obra del abeb domas?, véase LOC (0) (b), vol L, pógs 95%, c00 
Anejo 1, rmpra 

3 Los abifes imumies del leak 500 un ceso especial; porque cl Trek es una amigas 
prowvincie del kmpervo del shab fomall limalmeare conquiszada pos los cumanlies 
despoés de que bubiese pasalo de mino 0n mano eo us secé de gorrtes que 
dusaroa más de un uiglo (r53010%9 d de C). Los miis ruamjes del [mk se 
ballio ec la abs aicación Que ses corcreligionarros de Sra y Absz, pura edo 
tometidos a la storidad política de una comoria suní. Y se holleo 20 situación dife 
rebté por cuates s9 sujeción no he sido imerrampida. Deiriore Ln beere intervalo, 
hos hilos rmámijes del fruk foezon dos amor de $U patria, coo su correligioaarios 
del trio, más aformnados, lo hao seguido endo desde el día em que ci sbub bumail 
libeb a los imamjes del cautiverio en Iráo y el Icale por ¿gral En consonancia cun 
uu peculiar bistoria, el fráor de los shiíes del Irak sc ba convertido en un Iórmiso 
medio entre sú febo: en Persia y tus ¿rbos en aquelios Iugares donde siempre han 
estado bajo la domineción suní, En puesta terminología politica occidental, el Irak 
es una terra irredenta persa y los shiles del Irak, aunque En 54 mspocía remn de hable 
hrábe, pueden considerasse casi como una minoria pera bajo dominación extranjera. 
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una respuesta particular 2 una particular incitación —sintomas 

no tienen mayor peomanencia que la incitación y la respuesta de la 
cuales surgen—. Veremos que esta indicación se confirma si compa- 
ramos ahora el ¿bos de denominaciones impedidas con el de correli- 
gionarios 4 quienes nunca se ha aplicado el estimulo del impedimento. 
Observafemos que quienes nunca han padecido tribulnciones se ase- 
mejan a quienes ya hio salido de sus tribulaciones en el hecho de que 
unos y otros se von libres de las caracteristicas distintivas e inconfun- 
dibles que ostentan casi invariablemente quienes están sufriendo tri- 
bulaciones. 

Los osmanlits establecen una profunda distinción entre los franceses, 
ingleses, etcétera, "de agua dulce” y sus homónimos "de agua salada”. 
Los francos "de agua dulce” son los nacidos y criados en Turquía 
en cl ambiente Jevantino que han respondido debidamente formán- 
dose un carácter leyantino. Los francos “de agua salada” son aquellos 
que, nacidos y criados en el país de los francos, han llegado adultos 
a Turquía, a una edad en que ya tenían formado su carácter. Los turcos 
se sorprendieton al encontrar que el abismo psicológico que os apartz 
de los francos "de agua dulce” no se interpone cuando tienen que 
tratar cos francos de allende el mar. Los francos que son, geográfi- 
camente, sus compatriotas, son, psicológicamente, extraños; y los francos 
procedentes de un país lejano resultan ser hombres de pasiones seme- 
Jantes a las de tos mismos turcos. Esta aparente paradoja tiene una 
sencilla explicación. El turco y el franco "de agua salada” pueden 
comprenderse porque existe una marcada similitud entre sus trasfondos 
sociales respectivos. Uso y otro han crecido en un contorno social 
dentro del cual eran los amos de su tierra. Por otra parte, a ambos les 
resulta difícil ponerse en rapport con el franco “de agua dulce” porque 
éste último tiene un trasfondo social que a ellos les es ajeno, El franco 
“de agua dulce" —el criado en Tusquía— no <s hijo de su tierra, 
sino del gbelto; y ese peculiar contorno social ha producido en él un 
étbos del que se han visto libres tanto cl franco criado cn tierra de 
francos como el turco criado en Turquía. Esta dicotomía turca entre 
el franco “de agua dulcc” y el “de agua salada”, dentro del cuerpo 
social de una civilización que cs todavia “empresa en marcha”, tiene 
su paralelo en la sociología de esos restos que sobreviven bajo la forma 
de “Fósiles”; porque los “fósiles” de que tenernos conocimiento se 
han conservado en una u otra de las dos situzciones alternativas ente” 
ramente desemejantes. En este capítulo, bemos limitado hasta este 
mamento nuestra atención a los “fósiles” que se han conservado bajo 
la forma de castas religiosas penidas “dispersas en el extranjero 
entre los gentiles”; y hemos visto que los “fósiles” que se hallan en 
esa situación, si acaso sobreviven, consiguca defenderse aprendiendo a 
sobresalir en el estrecho terreno de J1 actividad social al que tienden 
a confinarlos sus vecinos y señores gentiles. Hay, sin embargo, otra 
situación en la cual los “fósiles” pueden subsistir, y lo consiguen, en 
condiciones mis fáciles. En lugar de abrirse camina por entre dos 


262 TOYNBEE - MUSTUDIO LE TA HISTORIA 


tejidos de algún cuerpo social gentil hasta encontrar en sus grietas 
un precario alojamiento, como carozos en li greda, pueden aislarse 
en reductos donde tienen la seguridad de que e entiles de los al- 
rededores los dejarán en paz; y la mayoría de los “fósiles” que hasta 
ahora hemos tomado en cuenta han subsistido efectivamente en csa5 
fortalezas, en paste, y lo sólo gracias a la dispersión. Podemos verificar 
esto mediante un rápido examen. 

Li diáspora ! judía, por ejemplo —baja las variantes de askenazis, 
sefardíes, donme y cripto-julllos— no es la forma única bajo la cual 
sobrevive hoy el “fósit” judio de lá extinta Civilización Siriaca. Junto 
a la visible mayoría de ¡judíos que se hán defendido aprendiendo 4 
sobrellevar la vida del ghetto, hay otros —menos numerosos y conó- 
cidos, aunque no menos interesantes para el estudioso de la Historia— 
que se defendieron retirándose a montañas y desiertos donde han con- 
vestido al judaísmo a los habitantes primitivos, y volviendo eilos 
mismos a un tipo de vida más o menos primitivo. Tales son los judias 
campesinos y artífices de las tierras alas del Yemen, en el extremo 
sudoeste de Arabia; los montañeses judios llamados falasha en Abi 
sinia; los montañesos judíos del Cáucaso; los krimchakos de Crimea— 
comunidad judia de habla turca que se crec desciende de los nómadas 
jázaros convertidos al judalsmo en cl e vi de da cea cristiana, 
en Liempos en que recorcian cl sectos del Don y el Volga de la estepa 
curasiática ? 

De modo similas, el “fósil” nestoriano de la Civilización Siriaca 
mo se halla representado únicamente por artesanos en las ciudades del 
Irak, o por “Cristiznos de Santo Tomás” en Tavankor, que son lz 
diáspora nestosianz. Hay campesinos nestorianos también en las apar- 
tadas tierras altas de la costa occidental del lago Urmia, en la Persia 
nerdoriental y hay (o había hasta ayer) “montañeses salvajes” nesto- 
rianos en las tierras altas de Makkiari, en el Kurdistán. mismo 
ocurre con jos monofisitas La “diáspora” armenia tiene su reverso 
en los campesinos armenios que acostunbraban 2 cultivar las tietras 
altas alrededor de las costas del lago Van y en los “montañeses sal- 
vajes”" que vivian su vids propiz en la fortaleza de Sasun, en la haya 
entre las cabeceras del ba y el Eufrates, y en los reductos de Hajjin 
rá en el Tauro Cilicio. La “diáspora” copta de El Cairo y el 

lta tiene su reverso en los campesinos ha de Sud, y también 
en los “montañeses salvajes” de Abisinia, adictos a la [glesia Mono- 
Fisita a cuyo prelado local (abuna) es elegido por el patriarca 
copto pri a. La “diaspora" jacobita de Siria su reverso 
en los montañeses jacobitas del Tur Abdia, reducto situado entre el 


E Asrmopd es la palsbra ergo artis que signólica “dispersión”, adopada por 
Jos judios como nambre de exe seclor de la poderla que se dape es e otanjen 
emtre lu gentrles lei mundo helénio derpoés de La imerusión del belentsmo en el 
mundo sirlaco 60% la desir del fopcios Aqueménáda por obra de Alejandra 


Magoo. 
2 Paga una inforación más detallada sobec estos judios en zeducros, vime el 
Anejo de cor capllado cn pÁga 399-309, 
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Tigris y Khabur, cerca del punto de intersección de las fronteras post- 
bélicas de Siria, el lrak y Turquía. Entee los libaneses monotelitas, 
podemos hacer la misma dicotomía catre el emigrante libanés que abre 
una tienda en Egipto o Africa occidental o América y su hermano 
que se queda en la patcia para cultivar des derrazas de las ladcras de 
“la Montaña”, 

En la Shia, encontracemos que la “diáspora”? ismailí de la India 
y Africa otiental también tiene su reverso en los montáñeses isenailíes 
de Jabai Ansariyah, en Siria septentrional, bravía comunidad ¡smailí 

e proviene de una guarnición establecida antaño en esta fortaleza 
siria por "el Viejo de la Montaña” durante la fase militante de la 
secta, en la época de las Cruzadas. La Shia también ha sido origen 
de la comunidad religiosa de los drusos, "fósil" que ahora sobrevive 
sólo en eeductos y ya no se encuentra co dispersión. 

Por obra paste, la antítesis entre “reducto” y “dispersión” se pre- 
seota una vez más entro los ralveb cristianos ortodoxos griegos del an- 
liguo Imperio Otomano, en el vivo contraste existente entre los dos 
sectores que simultáncamente se levantaton to armas en 1821 d. de C. 
en extremos opuestos de tos dominios otomanos, con aspiraciones in- 
compatibles y Mia diversa; los comerciantes y administradores del 
Fanar y los "montañeses salvajes” del Mani.2 


2 “Los domso quo los adepino de uma religión no proselitista esotérico fundado 
en el siglo x1 despods de Cristo por el califa fariord Al bil bismriilah, y comarom 
to conter de AS Denal, spóma de Albaido. En manta celfpion h comunidad 
dae dividis en um jerarquia de clases de iniciación Había omo "eii espi- 
táual” (gim Reberns), tubdividida ea peincapeles (erfuara). imteligezirs [elo 
age), y cxcrlcotes (alraraarid); y une “rección corpórea”, sobdividida en señores 
(dhomare] € jócult (d- publ). Podinn iniciarse tanto lAs mujeres como los 
haberes. Coco trochas Dtray peqoches y rxtreóas sectas que se las hao ingrnindo 
para sobresteir, loz druscs tendieron a retirareo a refugios cn les motas. En L 
Epoca en que se aplicarca kr ttacdatos fruticós y bmitátiico, había cuatro fortifica 
Clones drusas peiacipales: vts en el Lleno, al cue de Bayuer, da segunda en el 
cdremo tadorstt del Líbaco, li tercera en bas iederas aeri ls del more Hermon 
y la cuarta co e Jabalad-Disne — euza niideda de coomtaBas escarpadas y coc2sas 
de agua que se levanteban beurcamente entre los fértiles martajes de Hieren harta el 
verte y la extepa Mimad hacia el cite El mempla comeral de la religrón rosa. 
KhalwalelBiyod, de lormotabs co e] distrito del maate Herman. en tanto que el 
puocipal foco política de la comunided eras pc hallaba peimeramerts cuado Lo 
el Libano, pero dursale los des GMimos siglos —y especialeacee después de la 

iercóa que squid e la intervención militar frmocosa de 1860 y a la organi. 
zación del manjaq autónomo del Líbano en 186t1-4— el centro de gareeded politica 
ve ha desplazado u la fortaleza árvis roás remota y milicarmesar más focrte: La del 
Jubadad Darur (como »e la ha legado a llacrr pur excellezcs). Disrutrte el periodo 
de syclzaca, des autoridades del mandelo estimaron ue balís ¿foco drosas en 
el Jabal (eccre um población de 50.000 atmas), 40.000 co el Libono al eur de 
Barro, 2.000 al rudocte, 7.boo en el ditento del mete Hermoa y 7028 en el terrjo 
tario bazo mandsto británica.” (Topnbee, A- J; Heeses o) Jetermitional Alfa, 
1925, vol. 1 [Ecodies 3917, Milloed). págs 4062 Ves ca pooeral, Him, PK: 
Tbo Origías el the Dieae Propls sud Retigioz (Nueva York 1522, Cofomba Uni 
A] ). 

E Vénse el presente capitulo, págs. 252-), 45pra, y IL. D (1), pág. 267, cofra Uns d- 
las rarezas de la historia €s que el Maoi, que se convirtió ca reducta de la Cristizndad 
Oriudias bajo el régimen ¿eano, previamente jubla servido de hltion reducto 
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Este breve examen de la dicotomía entre “fósiles en dispersión” y 
"fósiles en reductos” da resultado parejo. Los “fósiles” conservados 
en los reductos, dorde muaca estuvieron fujetos 2 impedimentos, 00 
manifiestao sintomas del £tbóor que es característico de los mismos 
“fósiles” cuando se dos encuentra en dispersión hejo forme de mino 
rías penadas y especializadas. El campesino judio dei Yemen tiene 
mucho más en común con los musulmanes que como él teabsjan la 
Gerez que con sus correligionarios judíos del góerro; los miembros 
de las tribus judías de Abisinia o del Céáncaso, mucho más en común 
con el hombre de tribe cristiano a musulmán de los alrededores, que 
lleva lo misma vida tucbulenta y de rapiña en las mismas tierras altas. 


YIL EL JUSTO MEDIO 


La Lez de las Compensaciones 


Ya hemos alcanzado el to en el emos pouer término 
a nuestra presente dfcanón, Habia pa E ciriliza- 
ciones se originan en los contornos extraordinariamente difíciles p no 
en los extrordinariamente fáciles; y esto nos llevó a indagar si se 
trata o no de un caso de ley social que podría expresarse con la fórmula 
“a mayor incitación, mayor estimulo”. Emprendimos la investigación 
empleando nuestro hsbitual método comparativo, Hicimos un examen 
de las respuestas provocadas por cinco tipos de incitaciones —inuite- 
ciones de las regiones difíciles, de suelos nuevos, de golpes, de pre- 
siones y de impedimentos—. y en los cinco campos el resultado final 
de nuestro examen parece confirmar la validez de lz ley que antes 
formuliramos. Sin embargo, todavía nos falta precisar sí su validez 
es absoluta O ?imitada. 

Si aumentamos el rigos de la incitación ad Hefínisem, ¿obtendremos 
por ello una intensificación infinita de estímulo y esto mismo es señal 
de un mfinito zumento de energía ea la respussta que el estimulo 
provoca cuando se responde con éxtto a la incitación? ¿O Jlegareomos 
a un ponto más allí del cual un aumento de rigor producirta resul- 
tados decrecientes? Y si pasunos ese puoto, ¿llegaremos a un nuevo 
pa donde la incitación se haga tan fuerte que elimine por completo 
a posibilidad de responder a ella con éxito? Si la primera de estas 
alternativas resulta ser la verdadera, podremos formular sin reservas 
la ley "a mayor incitación, mayor estimulo”. En caso contrario, ten- 
dremos que introducir el carea? de que algunas incitaciones puedan 


ml belensmo. El hecho está regastrado por el docto emperador rarmoo cuenta] Cons 
tzatipo Porpbyrogénico (imperabes 912-359 e. de E). 

"Los tabiunes del reducto de Meri no 500 de li misma estirpe que lot esteros 
mortrtes sio que a desemdias de los antigvos romanos; y, basta el día de boy, 
en el logar se los loma belenos porque en ma empo, hate ya ocho, fueros ¡dólares 
Ue, como ka 1miguos belenos, seceraban ídolos. Esos hombres foeran bautizados 
en el zeinado de Beslio, de glocioss marora [ruprañar 16635 d de TC) y dende 
cepas hen pido cristianos” (Cosrentios Porpbyrogeciias: De Imprrro Admi: 
mitirardo, tap. $0.) 
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ser excesivas, y entonces tendremos que modificar la ley “a mayor 
incitación, mayor estímulo” formulando ottt ley, a cuyo complimiento 
stri sipeditada, que dice que "la incitación más estimulante se halla 
en 2n punto medio entre una severidad deficiente y un exceso de 
severidad”. 

¿Dónde está la verdad última? Sin mayor reflerión, tal vez nos incli- 
emos a suponer que la lcy “a mayor incitación, meyor estimelo” es 
tal que su validez carece de restricciones. Hasta shora, no hemos tro- 
pezado con limitación alguna concreta en ningún momento de nuestra 
investigación empírica; y huy varios farnosos casos extremos del fun- 
cionamiento de la ley, que hasta abora hemos mantenido en reserva, 

Todavía no hemos citado el ejemplo de Venecia —ctudad cons 
tkulda sobre pilotes metidos a macha martillo en las márgenes fangosas 
de una laguna salada, que ha sobrepasado en riqueza, poder y gloria 
2 todas fas ciudades edificadas sobre tierra firme en las fertiles Manoras 
del Po y el Adigio—. Tampoco hemos citado el ejemplo de Holanda 
—puís que hz sido realmente ganado al mar y que, continuamente, 
pan que no se sumerja bejo las aguas circundantes, que alcanzan un 
nivel superior al de la tierra, hiene que ser protegido por diques—. Sin 
embargo, Holanda se hz destacado en l2 historia muy por encima de 
cualquiec otra porción de tierra de igua] superficie en todo el resto 
de la gran planicie europea, que se extiende segura sobre el nivel dei 
mat desde el borde oriental de los polders hasta las colinas occidentales 
del pie de los Urales. 

Holatida es ciertamente el original, en “la vida real”, de esa tierra 
imvaginaria que el Pausto de Goethe, cuando está tramando la salvación 
de su propia alma de las redes de Mefistófeles, redime de las 12guas 
del Báltico. En esz tierra, según Fausto describe su tarea, 


Erbtín' ich Riume vielen Millicaco. 

Nacht sicher vwar, doch Kig-Érei zu srobnen: 
Grún das Gefitde, fmohtbas; Meosch und Merde 
Soglcid: beuglich auf der neusten Erde, 
Gicich angesiedelt an des Húgeis Kraft, 

Den auígewilet kúbn —emsigo Vólkerschalt; 
lm inceren hier ein paradiesisch Land— 

Da rase draussen Flot bis auf zum Rand, 

Und wir sie nascht, gewaltsam einzuschicssen, 
Gemeindrang eHt, die Lúcke zu verschlicssen. 
Ja! diesen Sinne bin ich ganz erpeben, 

Das 1 der Weisheit letztoe Schluss: 

Nur der verdient sich Freikcit wic das Leben, 
Des téglich sie esoben muss 1 


¿Qué incitación más extrema que la que el mar ofreció a Holanda 


1 Goethe: Fassa, vs 1056376 Los dos últimos vertos aquí citados yu jo has 
sdo tn val. L Pg 508 y co me vol, pág 58, 45pro 
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y a Venecia? Y, asimismo, ¿cuál más extrema que la ipctación que los 
Alpes ofrecieron a Suiza? ¿Y qué respuestas más magnificas que 
las que dieron Holanda, Veneciz y Suiza? Los tres pedazos de lierra 
más duros de Europa occidental han estimulado a sus habitantes a 
alcanzar el más alto nivel de realizaciones sociales que haya sido alcan- 
zado hasta ahora por pais alguno de la Cristiandad Occidental. 

El examen de los lugares que fueron núcleos históricos de la Grecia 
moderna nos ofrece un ejemplo menos conocido, pero no menos impo" 
nente, de respuesta valerosa a incitaciones extremas de la naturaloza 
física. El Fanar, tincón remoto de Estambul que el padishah otomano 
asignara a los griegos a manera de ghetto cristiano, fué un núcleo polt- 
tico. Los fanariotas respondieron convirtiéndose en peritos del arte 
occidental de lz diplomacia! Ayvalpk, península rocosa de la costa 
anatolia que parecía tan estéril que cl padishah otomano se alegró de 
poder conceder a sus súbditos griegos cl derecho exclusivo de ocu- 

la, fué un núcleo cultural y económico. Los pobladores griegos 
hicieron que la roca desnuda produjese accitunas, e introdujeron cul- 
tura occidental en su república a cambio de sus exportaciones de accito 
de oliva. Otro núcleo económico fué Ambelaquia —aldes encaramada 
en el costado del monte Ossa, que mira al dl del Tempe—, que se 
sustentaba hilando y tiñendo algodón para el mercado occidental. 
Ouro fué la aldea macedonia de Shatisiita, que se hallz perdida entro 
las colimas pedregosas que rodean cl valle superior del Haliscmon 
frente al Pindo. En el siglo xvwm, cuando la Dinastíz Danubiana de 
Habsburgo, en su contraofensiva al poder otomano, ya habís hecho 
(aqi sus avanzadas hasta lo profundo de la peninsula balcánica, 
os griegos de Shatishta se ganaban la vida organizando un tráfico de 
caravanas para trocar las mercaderías de algodón leñido de Ambre- 
laquia y otros productos del Imperio Otomano por productos de Occi- 
dente. “Las firmas comerciales de esta aldea perdida de Macedonia 
tenían sus sucursales en Budapest y Viena, cn Leipzig y Dresde. 
En cuanto a los núcleos tuaritimos, Hydra, Potses, Psara y Kasos, son 
islas incultivables, de piedra caliza; Trikeri es una peninsula rocosa; 
Galaxidi es un pequeño puerto del trecho menos tentador de la costa 
del golfo de Ttea. Sin embargo, esas seis comunidades marítimas cons- 
iroféron, entre todas, una próspera marina mercante griega; y cuando 
los marinos desviarou sus energias, del comercio a la lucha, al estallar 
la guerra de la independencia, sus ligeras naves barneron de los maseh 

l Véase 12, D (VI), pigr 219:31, Supra. 

2 Vénc 11, D (1), nota 1 de la pág, 54, 1Mpre. 

3 Véase el interesante informe que E, D. Clarke da subre Ambelequia co Trarels, 
Parte 11, sección 141, cap, 9, pógs. 285 y 5. (Londres 1816, Codell y Davics). El doctor 
Clarke vixitó Ámbelaquia el 33-24 de diciembre de 1801. La tínturo roja usada por 
los habitantes de Ambelaquia cra un producto fecal ubrenida del roble veluni, 

$ Cuando el autor de ete Entudro vivitú Sinrishta ca el verano de 1921, le mos. 
Erarun ectriros de antepasadin —codos ellos con pelucas, empubrados, ena lunares 
y ceinolina— pintados durueéz su residencia en los centros comerciales de Dect 
dente y que habisn sido llevados 2 da patria, Sbatishtz, para tor conservados como 
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a la armada otomana tan eficazmente como supieron hacerlo los ligeros 
Eno dE l a coo la Armada Invencible. En cuanto 
2 los lugares que se disingujeroo durante la guerra de la indepen- 
dencia en la lodo terrestre, e] Mani, cuyos guttreros a 
primer golpe? es una península casi enteramente cubierta por una 
elevada cordillera y casi enteramente desprovista de humos y agua. 
El suelo es lan pobre que no produce ní cecenles, ni vides, ní olivos, 
sibo solamente tunas. Él agua es tan escasa que sólo hay tres mánan= 
tíales en el país, y por eso éste se ve obligado, para el abastecimiento 
restante, a depeoder del agua de los lluvias recogida en cistermas.2 
De modo similar Suli, que desempeñó su papel cn un duelo preli- 
minar con Alí de Yasmina, se halla escondida en las tierras altas más 
fenmas y desérticas del Epiro, en tanto que Mesolooghi, fatnoso por 
el lugar en que tuurió Byron, es una aldea de pescadores sobre Le orilla 
fangosa de una laguna: contraparte griega embrionariz de Venecia. 

Venecia, Holanda, Suiza, Mesoloughi, Mani e Hydra, ¿00 ares 
guan todas, unánimemente, que ouestra ley "a mayor incitación, mayor 
estltmulo” tiene validez absoluta, ¿limitada? Ea conclusión inmediata 
parece exigit que la Bs rs sea, sencillamente, afirmativa; pero un 
estudio comparativo más atento de estos ejemplos particularmente 
notables que hemos feunido, aconseja, sin embargo, ima conclusión 
más cautelosa, 

Es cierto que en todos esos lugares las incitaciones a las cuales los 
habitantes h2o tespondido ka magnificumente fueroo en sumo grado 
severas; pero tcambién es un hecho que esas incitaciones suprilativas 
ticoen ua rasgo comúa que mitiga su considezable severidad. Extremas 
como son, limitar sin embargo su alcance a uno solo de los dos domi- 
nios que juntos constituyen el contorno total de cualquier sociedad 
humana. Esas incitaciones son, todas ellas, incitaciones del dominio 
del contorao físico, y sólo de ese dominio. Por cllo, antes de apreciar 
correctamente la severidad de la totalidad de la incitación ofrecida 
a los habitantes de esos lugares por el contorno considerado cn con- 
junto, ca menester examinar también el cootormo humano, y cerciorarse 
de qué incitación, st la hubo, se presentó en ese dominio. Pero tan 
pronto como profundrzamos en este aspecto de la investigación, obser- 
vamos que en todos esos lugares el rigor excepcionel proveniente del 
contorno físico Jocal ha ido acompañado de una excepcional ausencia 
de ciertas incitaciones especificas —posiblemente no menos formi- 
dibles— di rea del contorno humano, que en realidad se ofre 
cieron a Jos habitantes de las regiones rircunvecioas. La misma este- 
rilidad o exceso en que consistió el rigor excepcional de la incitación 
física sirvió de defensa y amparo contra aquellas incitaciones humanas, 
en la medida en que aqueilas desventajas físicas impidieron o frus- 
traroa posibles agresiones humanas. 


1 Vésc 11D (11), pá. 13303 y 265, Lnpra 
2 El autor conoció él aeteró los rigoces del Muni cu la primavera de 1331, cuendo 
Meg a pr bas el extremo de la peninsela y volezó, Bor: de combar, a leo de mola. 
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Ese efecto secundario y compensatorio de la incitación física no es 
mera teoría. Se manifiesta en la historia de las tres regiones de Europa 
occidental y de las trece de Grecia que acabamos de examinar. 

Así, por ejemplo, las suprernas incitacionos físicas que +1 mar ofreció 
a Venecia y Holanda no sólo proporcionaron a éstas un estimulo físico 
del que carecieron sus vecinos, sino que incidentalmente sirvieron para 
protegerlas contra la prueba humana a que esos vecinos estuvicron 
expuestos, Sobre orillas cenagosas, aislada del continente por 5us la- 
gunas, Venccia se vió libre de ocupación militar durante cerca de mil 
años: desde el día en que los francos la eyacuaton en 810 d, de C., hasta 
el día en que los franceses se apoderaron de ella en 1797 d. de C. 
También Holanda, en su cerco de canales, se salvó de ocupación militar 
durante la major parte de dos siglos: desde su armisticio con Pspaña 
en 1609 d. de €. hasta que fué invadida por los ejércitos tevolucio- 
narios franceses en 1794-5. Como observó un hombre de estado ho- 
lzudés en una famosa conversación con un rey de Prusia, esos canales 
de Holanda tenian una profundidad convenientemente mayor que la 
estatura de cualquier granadero de Pomeranis; y permitíao inundar 
el país integro en un plazo de pocas horas.1 Qué contraste con las 
historias de Lombardía y Flandes —vecinos respectivos de Venecia 
y Holanda en tierra firme— que han sido los dos campos de batalla 
habituales de Europa. Como se ve, en la historia holandesa ¿ vene- 
ciana, el mar ha desempeñado doble papel, cl papel poe le ángel 
guardián, y también el papel estimulante de Satanás o Mefistófeles; 
y lo mismo ha sucedido con los Alpes en la historia suiza. Las mon- 
tañas no sólo han estimulado a los suizos para que se ganasen con la 
industsia lechera y relojera y otras ingeniosidades el sustento que la agri- 
cultura alpina no podía proporcionarles; los Alpes les hin servido 
2 los suizos de un modo más simple y directo, ayudindolos también a 
echar, y mantener afuera, a los Habsburgo, burgundios y toda una 
sere de agresores humanos. 

Los trece núcleos de la Grecia moderna a que hemos pasado revista 
revelan el mismo fenómeno de compensación, en la esfera del con- 
torno humano, a una incitación de la naturaleza fisica. En todos estos 
casos, las incitaciones físicas del aislamiento, la aridez, la falta de agua 
y el suelo montañoso fueron indiscutiblemente estimulantes por sí 
mismos; pero también tuvieron, en la esfera humana, un valor de pro- 
tección que fué de importancia histórica principalisima. 

Es una ley social bien conocida que cuando y donde el gobierno 
es incompetente, o está corrompido, o es despótico o propenso al mal, 
o tiene todos esos vicios juntos o varios de ellos, la probabilidad del 
súbdito de prosperar depende de que evite la atención del gobierno 
y 20 llegue 2 excitar su codicia, En esas circunstancias sociales adversas, 


LA CADENA DE LA INCITACIÓN Y La RESPLIESTA 269 


los valoses normales del comorno fisico se invierten. Cuando el go- 
bierno s muesta inmodenndamente rapaz al “tomar lo que no puso 
y segar lo que no sembró”, el terreno fértil le produos a quien lo 
cultiva menos sustento, en reilidad, que un pedazo de suelo rocoso 
que no merezca la atención del recam de impuestos; y la insta- 
hción en uo hermoso puerto o sobre el camino seal des resulta el 
comerciante y al artesano menos ventajosa, en tealidid, que un refugio 
de las montañas donde esté fuera de Ja vista y del alcance de los 
ejércitos, funcionarios y correos del rey, que cumplen su trayecto orde- 
nando comida y alojamiento y barcos y carretas y caballos y peones 
a los habitantes del puerto y des borde del camino. Esas circunstancias 
llegaron 1 prevalecer en el imperio Otomano durante los dos siglos 
y medio transcurridos entre la muerte del sultán Solimán el Magnífico 
en 1565 d. de C,, y el estallido de la guerra de £z independencia 
griega en 1821 d. de €; y la ubicación de tos lugares que fueron los 
oúcleos históricos de la Grecia moderna concuerda siempre con la ley 
social que acabamos de formular. , ] 
¿Por qué el padishah les dejó el Fanar a los hebitantes cristianos 
ortodoxos griegos de Constantinopia, cuando los expuisó dei resto 
de Estambul? ¿Por qué concedió a jos colenos cristianos ortodoxas 
albaneses de Hydra los privilegios de un gobierno local absolutamente 
propio y una exención casi completa de impuestos imperiales? ¿Por 
qué además de otorgarles cl privilegio del gobiesno propio, hizo 
a los colonos griegos de Ayralyk la concesión aun más extraordinaria y 
preciosa de que ningún musulmán pudicra conservar el derecho de 
residic dentro de sus límites provinciales? Simplemente porque consi- 
derabz al Fonar como uns cueva iehabitable, y a nda y Ayvalyk 


del otomano que cabalgaba, allá abajo, a través del valle del Tempe, 
la pereza podia más que lz codicia, y, como consecuencia, el jinete 
pasaba bruscamente de largo para despojar a alguna otra aldea más 
pobre pero más a su alcance.3 ¿Y por qué se permitió a los gricgos 


1 Lucas xx. 23 
a 
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cristianos de Shatishta que hicieran fortuna con su tráfico de caravanas? 
Porque sus vecinos griegos musulmanes les habian prestado un doble 
servicio cuando los sacaron de la fértil profundidad del valle para 
licvarlos a las estériles tierras altas, No solamente los habían obk- 
gado —Ñn un momento conveniente— 2 desviar su atención de lz 
agricultura al comercio, sino que también los empujaron hacia una 
grieta de las colinas donde sin ser notados pudicron acumular riquezas, 
Por último, ¿por qué los maniotas y suliotas conservaron su autonomía, 
$us armas y su espiritu guerrero? Porque no valía la pena que el 
padishah los siguiera hasta sus fortalezas de las estériles tierras altas, 
como valió la pena, por cierto, tomar y retener las plantaciones de 
naranjos de Esparta y las de grosellas de la Elido; las aldeas entre 
Jentiscales, de Chios; los puertos de Patras y Nauplia, la cópula de 
Santa Sofía y los jardines del serrallo. Es evidente que las situaciones 
de nuestros trece múcleos de la Grecia moderna no pueden explicarse 
si no se tiene en cuenta tanto la excepcional indulgencia del contorno 
humano local como el rigor local dei contorno físico, 

Evidentemente debemos contemplar esa misma combinación de far- 
tores al interpretar el contraste —al que ya nos hemos referido en 
un pasaje anterior— ! entre las respectivas proezas de dos modernas 
comunidades de Siria —los libaneses y los musayries—, que junta- 
mente con los modernos griegos sufrieron el mal gobierno del Imperio 
Otomano en el periodo de decadencia de éste. Ál buscar una expli- 
cación de la proeza de los libaneses, es menester tomar en cuenta el 
aislamiento político e igualmente el rigor físico de su ingrato reducto 
montañoso. Y, reciprocamente, si queremos explicar el estancamiento 
de sus vecinos, los nusaysles, debemos tener presentes las desventajas 
politicas que implica la ubicación de Jabal Ansariyah, eclativamente 
indefcosa y en un paraje agradable. 


"Leors montignes sant communément moins escarpées que cellos da 
Liban; ¿les sonr en e ce plus propres á la culture; maiz aussi elles 
sont plus ouvertes aux Turks; et Cest par certe raison, sans doule, qu'avec 
unc plus grande fécondité en grain, en tabac á fumer, cn vignes el en 
olives, elles sont cependant moms peuplées que crlles de leurs voisins les 
Maronites et les Druzes.” 2 


propior dominjos, donds no sálo vivca gratuitamente sino que obtienen por lr 
fuerza dinero y sopas de los pobres vasallos, Jevándose a 1us hijos para venderlos 
enmo eselavos., ., por lo cual la pobre gente prefiere abandonar sr moradas y ertar 
hacia olras ciudades, o buscar refugio cn las montañas o bosques del país, a verse 
expuesta a teta desgracia." (Rycaut, Sir Paul: The Preseas State of tg Otiomar 
Empire (Londres 1668, Starkey y Brome), pág. 170.) 

Pura el derrumbe del sistema otomano, al cual se deblar estos males, véme 
Parte 10, A, vol ul, ínfra. 

A En IL D (2), págs. 70-1, supra. 

2 Volnez, O P.: Voyoge en Syria es en Egypra pondeno les Anabel 5383, 2583, 
et 1783, 2% ed. (París 1787, Desenne y Volland, 2 vols), val. 1, págs. 7-8: 
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Ya que al estudiar ciertas incitaciones excesivas del contorao físico 
ue antes po babiamos examinado, hemos vislumbrado “compensa: 
ciones” en el contomo humano, eofoquemos de nuevo algunos de los 
ejemplos de Incitación-y Respuesta revisados en capítulos anteriores de 
esta misma Parte, Una vez ampliado así muestra botizamie, hallaremos 
ptuchas de uma interacción “compensatoria”, entre el contaros fisico 
y el humano, que opera co ambas direcciones Hay no sólo incitaciones 
del contomo físico sino también incitaciooes del contorno humano que 
lan atemperado de manera manifiesta su propia severidad, produ- 
ciendo un efecto compensatorio ca el terreno complementario, Comple- 
temos primero nnestra cxalmen de las compensaciones que en la esfera 
humana resultan de incitaciones con que se ha tropezado en la fisica, 
y prosigamos luego examinando los casos en que la compensación 
es fisica y la incitación es humana, 

La severidad de una incitación en la esfera fisica puede estar 
compensada en da humana de diversos modos, como ya se ve en Jos 
ejemplos que acsbamos de examinar. Una situación que ofrezca a 
los habitantes dificultades físicas extraordinarias puede asegurarles 
al mismo tiempo una extraordinaria exención de molestias humanas, 
ya sea porque el sitio es poco atrayente O inaccesible para los de 
fuera, o porque es las dos cosus a la vez. 

Hemos visto que, en la Ceistiandad Ortodoxa de los últimos tiern- 
pos del Imperio Otomano, los “intrusos” griegos del Fanar y Ayvalyk 
fueron compensados de su "ubicación absurda” y de su suelo rocosa 
e el hecho mismo de que estos defectos físicos hacían ingratos arn- 

sitios para los asmanlícs. De modo similar, en la antigua Grecia 
de los albores de la historia helénica, la rocosidad del Ática no sola- 
mento estimuló 3 Jos atenicoses can su incitación | sino que también 
los cam , ál resullar ingrata a los inmigrantes “dorios”. Lo mis- 
mo en la antigua Sula: en yes albores de la historias siriact, los “in- 
teusos”” israelitas fueron compensados, al mismo deso que estimu- 
lados, por la rocosidad de la Tierra Montañosa de Efraím, deficien- 
cía fisica merced a la cual estas trerras altas que mireban al camino 
real entre Egipto y Sennaar se mantovieron como desocupadas "tierras 
de midie”, desde tiempo inmemorial, hasta la infiltración israelita. 
Asi, también, en el mundo hindú, cuando éste fué alcanzado por la cala> 
midad de la invasión musulmana, los desiertos y bosques de Rajputanz 
no sólo estimularon a Jos hindúes que respondieron a su incitación fisica, 
sino que además Jos compensaron ofreciendo poco o ningún atracti- 
vo 2 los invasores musuimanes. Éstos, que bajaban a la India pro- 
cedentes de la mescta del Jrán, no se detuvieron hasta que hubieron 
conquistado todo el valle del Indo hasta la costa del océano ladico y 
todo el valle del Ganges hasta la costa del golfo de Bengala; pero 
se alegraron de dejar con su IA a los de Rajputana en 
aquellas “tierras malas” (ue Ocup: el ángulo entro las dos redes 
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fluviales, no obstante el hecho de que esa región sigue las márgenes 
del Sullej y el Jana tan de cerca como la Tierra Montañosa de 
Efraín mira a las tierras bajas de Filistia y el valle del Esdrelón. 
Si extendemos nuestro estudio hasta el mundo andino, podremos tam- 
bién colegir que los que construyeron Tiahuanaco fueron compensa- 
dos de la frigidez del altiplano del lago Titicaca * librándose de ser 
molestados por sus poderusos vecinos de la Manusa marítima 
En época más tardía, una vez que los anti loneers consiguie- 
ron con su esfuerzo penetrar en la cuenca del Titicaca, sus últimos 
habitantes, los collas, fueron compensados del esfuerzo menor de 
mantener bajo cultivo el frígido altiplano con la protección contra 
molestias procedentes de otras regiones. Los imponentes picos ne- 
vados que mandaban vieutos helados y bramantes peviscas marchi- 
tándoles las cosechas, les sirvieron a collas también como mu- 
ralla contra los salvajes guerreros de la selva tropical amazónicz, 
fueroa eficazmente mantenidos a distancia por la imposibilidad 
e couzar la línea de las nieves.2 Esos salvajes armzónicos hubieran 
hallado atractivo suficiente en el Collzo si las montañas no lo hu- 
biesen hecho inaccesible. Desde el punto de vista de los cullas, 
las montañas tenían, pues, un doble aspecto. Aunque opresivas fisi- 
camente, eran humanamente protectoras. En realidad, las nieves andinas 
Poo alli una función doble, lo mismo que las elevadas cimas 
de Shatishtz y Ambelaquia, o que la deptesión de Holanda bajo el 
nivel del mar. En cada uno de esos casos el inconveniente físico 
no sólo obró como estímulo sino que también trajo compensacio- 
nes en la esfera humana, al otorgar la gracia de la inaccesibilidad, 
Podemos observar que la prueba física de la migración ultrama- 
rina suele ofrecer una compensación semejante, Log emigrantes de 
la zona de desecación pas del África soptentrional que, 
habet respondido a la incitación del mar? llegaron a ser padres 
de la Civilización Minoica de Creta, se vieron compensados, en la 
esfera humana, de los peligros físicos de la navegación. Podemos 
leer el mismo episodio en la historia de Inglaterra. En la vólker- 
wanderung que acompañó la caída del Imperio Romano, aquellos 
bárbaros nordeuropeos continentales y se lanzaron al mar con el 
propósito de invadir la isla romana de Britania eligieron una senda 
más difícil que sus camaradas que se introdujeron en las provincias 
romanas del continente, Por otra parte, durante todo el curso de la 
historia occidental, desde la primera aparición de nuestra Civilización 
Occidental hasta los inventos recientes del submarino y el zeroplano, 
los descendientes de los navegantes jutos y anglos han disfrutado de 
la compensación proveniente de la prucba de sus antepasados. Co- 
secharan los beneficios de su condición de isleños, que ha sido la 


1 Véase IL C (a) (») a, sol a pág 151 y UU D dv) de eue vulames, pl 
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perpetua envidia de sus vecinos continentales descendientes de aven- 
fureros sajones, francos, suevos y lumbardos, 

En la época moderna de la historia de Orcidente, todas las vícti- 
mas de la Nini religiosa que buscaron libertad de culto en 
el Nuevo Mundo fueron compensadas de modo similar por esa mis- 
ma prucba de la migración a través del mar. 


Donde las Bermudas flotan, — lejos de toda mirada, en el seno del 
océano, — de un weño barco pasaba boganda — los atentos 
vientos recibieron de cin: - Tos Ple, laa; s no cntir 
Su gloria, — pues Él nos condujo a través del Laberinto de las aguas — hasta 
una isla tanto tiempo ignorada — y sim embargo mucho más hermosa que 
la nuestra? — Allí donde hace naufragar a los enorme monstruos mari- 
mos — que levantan el mer sobre sus lomos, — Él nos desembarca eo un 
campo de hierbas, — al abmgo de furiosas tormentas y furiosos prela- 
dos. — Y en estas rocas consiruyó para a0sotros — un templo dunde 

ronunciar Su nombre. — ¡Ob!, ¡que nuestra voz ensalce Su gloria — hasta 

legar a la bóveda del cielo — desde donde, tal vez, pueda repercutir el eco 

más allí del golfo de Méjico”” — Así cantaban en el barco mglés — un 
cántico sagrado y jubiloso; — y durante todo el viaje, para guiar la 
melodía — marcaban el compás con el golpe de los semos.1 


Los navegantes ingleses en boca de los cuales pone esta canción 
de acción de gracias un poeta del siglo xvIu eran emigrantes presbite- 
rianos que por haber desafiado los peligzos del Átlintico fueran 
recompensados con la llegada al paraiso terrestre de las Antillas. Su 
compensación era, en verdad, doble; y los deleites físicos de una 


$ Wiicre the remote Bermudas ride 
la the occan's bosom unespicd, 
Fram a small boat that row'd along 
The listeniog winds received this song: 

"What should we do but sing His pralse 

Thnt led us through the watery mare 
Unto an isle so long unknown 
And yet far kinder then our own? 


Where He the huge sea-monaters wzacks, 
That life the deep upon tbeis becks, 

He lands us 0n 4 grassy Sge, 

Sale from he stormís and preleic's rage, 


And im these socks for us did frame 
A temple where to sound His name 


Echo y 
Thus sung they in eche Englih bost 
A baby and a cheertul note, 
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isla tropical —descritos por Andrew Marvell co los versos más 
hermosos de su poema—l tuvieron sobre aquellos navegantes ingle- 
ses el mismo efecto enervante que ya habían tenido, según hemos 
visto, sobre los navegantes polimesios del otro lado del planeta? 
Desde la costa de las udas, hoy la canción llega sóto debilmente; 
pero se ha cumplido la pizdosa esperanza de dos que cantiban; por- 
que su voz ha repercutido por cierto desde “la bóveda del cielo” hasta 
resonar "más allí del golfo de Méjico” con estentórcos ecos. La 
canción de acueltos navegantes presbiterianos ingleses que buscaroo li- 
bertad de culto en el paraiso terrenal de las Bermudas se ha conmwer- 
tido en la canción de sus parientes y cocreligionarios que también 
cruzaron el Atlántico buscando la misma libertad religiosa en un 
rostico Eldorado del continente americano. Y voces de todas 

1 mundo ultramarino cantan 2 coro: la voz de los hugonotes fran- 
ceses que buscaron su libertad religiosa en Sudáfrica y la voz de 
los casólicos irlandeses que la buscaron en Australia y en Hispano- 
américa, asi como también en los Estados Unidos. 

Todavia tenemos que coosiderar ciertos casos de regiones que 

extraordinarias dificultades fisicas a $us ocupantes y que son 
para jos de fuera no sólo inaccenbles sino también carentes de atrac- 
tivos. Donde las características físicas hacen así doblemente prohibi- 
tivo un lugar, aumenta la compensación en la esfera humana. 

Ésa ha sido la buena suerte de Venecia e Hydra; un borde pan- 
tanoso y un arrecife protegidos ambos contra toda molestia por el 
doble resguardo de la insularidad y la esterilidad. También han 
sido doblemente compensados los habitantes de otras islas estériles 
en la historia de otras sociedades además de la Cristiana Occidental 
y la Ortodoxa: los islandeses, por ejemplo, en la historia escandi- 
nava,1 y los de Tiro y Arad de la historia siriaca,* los eginetas de 
la historia helénica 6 y los primetos ocupantes humanos de las Cícla- 
das, que compartieron con los eteocretenses el honor de ser padres 
de la Civilización Minoica.£ 

Los padres de todas las demás civilizaciones “sin parentesco” tam» 
bién pueden haber gozado de esta doble protección contra sus ve- 
cinos, en compensación por la severidad de las incitaciones físicas 
a las cuales respondieron esforzadamente. Por lo menos podemos 
presupones que los padres de las civilizaciones Egipclaca, Sumérica y 
Sínica, cuando se hundieron en esas enmarañadas marismas que con 
el correr del tiempo transformaron en campiñas p ciudades, no se 
vieron obligados a realizar su obra con una mano mientras con la otra 
sostenían un arma, como los judíos cuando reconstruyeron los mu- 
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ros de Jerusalén.1 Parece más probable que a esos primitivos Ploneers 
egipcios, sumerios y chinos, a diferencia de los judíos contemporá- 
ocos de Nehemías, sus prójimos los dejaron en para que emn- 
rendieran, y ganaran, su titánica guerta contra la naturaleza física. 
hayan tenido sofrir vejaciones humanas en un pertodo 
anterior, cuando todavian vivian 2 campo raso. Y tal presión hu- 
mana, acentuada en el caso de egipcios y sumerios por la desecación 
gradual de la estepa afrasiótica en la era postglacial, tal vez hasta 
haya sido la causa inmediata de su trascendental embestida contra la 
va rugiente en la que cingún ser humano, antes que ellos, habis 
intentado penetrar Sin embargo, una vez que ellos hubieron des- 
cendido a su infierno terrenal, podemos suponer que sus anteriores 
vecinos ol fueron capaces de perseguirlos m quisieron hacerlo. Los 
padres de la Civilización Maya tal vez hayan conseguido parecida 
"munidad contra las vejaciones, introduciéndose en la selva tropr 
cal; y los padres de la Civilización Andins, estableciéndose en la 
árida Hanura costera y subiendo luego hasta la helada meseta de tie- 
rra adentso, 

Asimismo, esos remanentes “fósiles” de civilizaciones extintas, que 
han sobrevivido en reductos,? deben todos su conservación a la misma 
doble protección. La característica común de los reductos judios del 
Cíucaso y el Yemen, de los judíos y monofisitas de Abisinia, del nes" 
toriano de Hakkizri y el monotelita del Líbano es una combinación 
de carencia de atractivo con inaccesibilidad. Ya hemos señalado dos 
ejemplos de este tipo al estudiar los reductos griegos ortodoxos 
del Mani y Suli en el antiguo Imperio Otomano. Esa combinación de 
carencia de atractivo con inaccesibilidad fué lo que libró tanto a Suli 
como al Mani de sentir alguna vez todo el peso de la opresión otoma- 
na que quebró la vida de los raiyeh de los valles vecinos de Yannina 
y Esparta. Por cso suliotas y maniotas, así protegidos como también 
estimulados por el rigor físico de sus plazas fuertes en la montaña, 
fueron capaces de desempeñar papeles activos y decisivos en la crea- 
ción de la Grecia moderna. El rigor físico de Town Hill, Connee- 
ticut, fué el origen de la dable compensación en la esfera humana 
brindada a los hombres de Nueva Inglaterra; y el rigor físico de 
Utah, distinto aunque no menos formidable, de la brindada a los 
tuormones. Y mo sólo porque estimulaban 4 sus ocupantes, sino 
también leo al mismo tiempo carecian de atractivo y eran imacce- 
sibles paca los de fuera, estos teductos recién construidos en los 
desiertos norteamericanos les fucron tan útiles y los ayudaron a dejar 
en la historia occidental la huella que lograron dejar. 

Examínemos ahora el caso inverso, en que la incitación se recibe 
en la edera humana mientras la compensación proviene de la física. 

La experiencia de los “fósiles en reductos”, que acabamos de exa- 
minar, aparece precisamente invertida en la experiencia de los "fósi- 

3 Véase Nehembas, cup. FF. 
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les en dispersión”. Los judtos que sobreviven en las fortalezas del 
Ciucaso y Abisinia, por ejemplo han respondido con éxito a la 
incitación del contorno físico y sido compensados con la exención 
de impedimentos procedentes de sanos gentiles, Esos “montañeses 
salvajes” judíos son tan libres y tan altivos como sus contrapartes 
monofisitas y musulmanas. A li inversa, dos judíos de la “diáspora” 
han ido con éxito a la incitación humana del impedimento 
religioso y han sido compensados de su cautiverio babilónico entre 
los gentiles coa la presencia de aquellas ollas de carne que sus 
antepasados recordaban con pena cuando Moisés los hubo introdu- 
cido en el desierto al sacarlos de la rica tierta de Egipto.! El hábito 
de defenderse en su contorno humano hostil mo sólo estimuló a los 
judías de la dispersión a la actividad; en diversas sociedades genti- 
les de épocas sucesivas los habilitó también para conservar su posición 
en el mercado y su puesto en el despacho y recibir su tributo del 
tío de oro del comercio y las finanzas en lugar de resignarse a la 
vida de pobreza que sus correligionarios abisinios y cowcásicos han 
llevado en el desierto. 

Hay una relación algo similir entre las diversas experiencias por 
las que han debido pasar los padres de las civilizaciones “sin paren- 
tesco” y “con parentesco”, Los padres de las civilizaciones “sim 
rentesco”, como los “fósiles en reductos”, respondieron 4 una incita- 
ción Física y fueron compensados con la exención de vejaciones 
humanas. A la inversa, los padres de las civilizaciones “con paren- 
tesco”, como los "fósiles en dispersión”, fueron compensados con 
valores fisicos, por haber respondido a una incitación humana. La 
acción dinámica por la cual $e genera una civilización “con pasen- 
tesco” es la secesión de un proletariado de una minoría dominante; 
y ésta es una prueba humana, no fisica, El proletariado rebelde que, 
superando trionfalmente esa pruebs, inicia una civilización, es com- 
pensado con un babisar fisico ya listo que hereda de sus antrpass- 
dos, en vez de verse obligado 2 crearse un nuevo bebital físico en 
el desierto virgen; y esa compensación se da en valores humanos, 
no físicos. Adquiere la forma de una condovación del rigor fisico 
en lugar de esa condonación de vejaciones humanas hecha al pioneer 

inicia una nueva civilización luchando a brazo partido contra la 
naturaleza fisica en el desierto virgen. 

Este mismo fenómeno de compensación física por una respuesta 
victoriosa a una incitación humana puede ilustrarse con otros ejem- 
plos. Acabamos de ver que los “fósiles en dispersión” son compen- 
sados, por defender su tetreno en un contorno religioso hostil, con las 
brillantes oportunidades de beneficiarse económicamente que Jes ofre» 
ce ese terreno tan rudamente defendido, Esto tienc alguna analogía 
con la experiencia de esos emigrantes de países pobres a países ricos, 
cuya prueba no consiste en defender su terreno a pesar de la per- 
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sccución, sino en cambiar de terreno, presionados por la pobreza.! 
La situación que resulta es sustancialmente la misma. Tanto el ha- 
dramí de Java, como el escocés de Inglaterra y el francocanadiense 
de los Estados Unidos, están respondiendo, como el judio del mundo 
pa a ls incitación oe Saa y o ajena; y, brida 
cotnpensa, como a “diáspora” judía, resisitr esa 
humana, haciéndoles cota idolo, 15 o cado unio 
que participan en la prosperidad material construída por manos de 
otros hombres en países que no son la patriz del inmigrante. 
Igualmente podemos ver funcionar rmestra "ley de compensación” 
en otras situaciones históricas, bajo ciertos aspectos muy diferentes. 
Por ejemplo, los activos proneers que extendicron dos límites de 
la Civilización del Lejano Oriente en Japón llevando a cabo una 
guerra de fronteras contra los bárbaros indígenas habitantes del Kwan» 
tojá se vieron compensados de sus esfuerzos militares ea el campo 
económico, La vida activa que llevaban cn las marcas no sólo Jes 
proporcionó un estímulo del cual evidentemente se careció en el inte- 
rior, en la corte de los “Emperadores Enclaustrados" de Yamato; les 
reportó también una recompensa material ditecta, ya que el suelo 
del Kwanto, donde a expensas de los bárbaros se estaban labrando 
nuevos feudos, era considerablemente más productivo que el suelo 
de Yamato, zona que fué la patria origiaal de la Civilización del 
Lejano Oriente en el Japón, y en el cual estaba situado el patrimonio 
imperial japonés, Al sopesar las causas de la importante revolución 
que hizo que el Kwanta pasase a predominar sobre Yamato en el 
transcurso del siglo xi de la erz cristiana, debemos asignar a este 
factor económico el peso que le corresponde. Debemos reconocer 
que las guardianes de las marcas no debieron su triunfo únicamente 
a la superioridad moral que su entrenamiento militar Jes diera sobre 
los pacíficos pares de la corte. También lo debicron, en parte, a 
la mapor riqueza que incidentalmente acumularon en el terreno eco- 
nómico como compeasación de sus esfuerzos en el terreno militar, 
También hay que contar coo la "ley de compensación” al explicar 
la importancia que adquirieroa Paris y Londres durante el so 1 
de la era cristiana p después de él. En un pasaje anterior de esta 
misma Parte 3 hemos señalado el estímulo suministrado a estas dos 
ciudades de la Cristiandad Occidental por la presión de Escandinavia. 
Ahora debemos señalar que los rios que Paris y Londres dominaban 
respectivamente tenfan una doble función social. Servían de vía ma- 
vegable no sólo para las incursiones vikingas sino también para el 
comercio internacional; y la situación dominante de las dos ciudades, 
atravesadas una por el Sena y la otra por el Támesis, tuvo más de 
una consecuencia sobre sus destinos cívicos. Hallándose donde se ha- 
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llsban, Londres y París eran las indicadas, como ya bemos observado, 
para soportar lo más recio de las embestidas de los invasores ma- 
rinos contra Inglaterra y Francia; pero por esa misma característica 
fueron también las clegidas para levar la mejor parte del comercio 
marítimo de ambos reinos. Dicho en otras palebras, las pruebas que 
Londres y París soportaron en el siglo rx implicaban de antemano 5u 
ropia compensación; y a cste respecto la historia de parisienses y 
eta es comparable a la historia de fos judíos dispersos entre 
gentiles en el extranjero. En ambos casos tenemos el espectáculo de 
una comunidad que defiende tenazmente su terreno contra una pre- 
sión adversa intensa; y ea ambos casos encontramos, asimismo, que se 
las recompensa doblemente por su tenacidad, No sólo reciben de 
su acto de resistencia un estimulo moral, sino que también obtie- 
nen de su prueba moral una compensación material, en vistud del 
hecho de que la posición de la que se resisten a ser desalojados ——sea 
por persecución o por fuerza de las armas, según el caso— es una 
posición de ventaja comercial única, 

La existencia de esta "ley de compensación” y la amplia esfera 
de su vigencia, de la que ya tal vez nos hayamos convencido, puede 
servimos de advertencia para que no cxtrememos nuestra otta leg 
que dice “a mayor incitación, mayor estímulo”. Antes de tratar de 
convencernos, con hechos, de que esta otra ley tiene vigencia ilimi- 
tada, debemos ase; de que nuestros hechos soportarín la 
prueba de la “ley de compensación”, suplementaria, que hemos des- 
cubierto. Cuando nos enfrentamos con una respuesta triunfante a 
alguna incitación del contorno aparentemente excesiva en su sigor, 
no debemos aceptar ese hecho en su aparente valor hasta cercio- 
raros de que el contorno ha sido tomado en cuenta en su totalidad, 
Siempre debemos tener presente que hay un doble contoroo —un 
contorno fisico y otro kumano— y que una incitación que recae en 
cualquiera de esos dos campos, y que a primera vista parece excesi- 
vaménte severa, si se la inspecciona más concienzudamente quizá re- 
sulte modificada y atenuada porque implica alguna compensación en 
el campo complementario —sea de ambos cual fuerc—. En realidad, 
esto es lo que hallamos al examinar los ejemplos extremos de Inci- 
tación-p-Respuesta cn el dominio físico que pudimos recordar: los 
ejemplos de Venecia, Holanda, Suiza y los trece núcleos históricos 
de la Grecia modetna. Luego, al ensanchar nuestra horizonte, encon: 
tramos de nuevo en actividad muestra “ley de compensación” en los 
ejemplos extremos que pueden wuaginarse de Incitación-y-Respuesta 
ea el campo humano: en ci ejemplo de la “diáspora” judía. Sin 
embargo, no hemos tropezado con ejemplo alguno de respuesta triun- 
fante a una incitación que se haya presentado con severidad uniforme 
y superlativa en cl dominio físico y en el humano simultáneamente. 
Este ergementam ex silentio por cierto que no llcya muy lejos; pero 
sí lo suficiente como para plantear una duda sobre sí nuestra ley “a 
mayor incitación, mayor respuesta” conserva su validez cuando l2 ioci- 
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tación es de grado extremo y a la vez inexorable potque recae sobre 
la esfesa integra del contorno total, en vez de ofreces en uno de 
los dos campos pertinente compensación por la visible severidad 
de su incidencia en el otro. 


¿Cuándo Resulta Excesiva una incitación? 


¿Debemos entonces inferir que la vigencia de esta ley no es ab- 
soluta sino limitada? Difícilmente ríamos sacar esa conclusión 
del hecho negativo de que en sealidad no hemos encontrado ningún 
ejemplo de respuesta victoriosa 4 una incitación excesiva no atenuada. 
Si queremos dar una prueba convincente, ésta ha de fundarse en 
hechos positivos. Debemos colocarnos en situación de ofrecer ejem- 
plos inequívocos de incitaciones que hayan resultado excesivas; y lo 
excesivo de una incitación mo se demostrará en forma concluyente 
por el mero hecho de que un determinado grupo haya fracasado, 
en una determinada oportunidad, en su respuesta 3 la incitación en 
cuestión. 

Esto no prueba nada por sí mismo, porque, si se investiga, resulta 
que casi todas Jas incitaciones que finalmente provocaron respuesta 
victoriosa han desconcertado y hecho desfallecer a un respondedor 
tras otro hasta el momento en que, al centésimo requerimiento, a 
ds al miiésimo, el que habría de vencer entró por fin en la liza. 

es la conocida “prodigalidad de la Naturaleza"; y en el terreno 
de la historia de las civilizaciones acuden de súbito a la mente mul- 
titud de ejemplos. 


'* cuando por fin el bosque em a caer bajo los 
Bolpes de sus hachas. Para el hombre primitivo, la incitación del 
bosque templado fué por cierto más formidable que la incitación 
de tundras heladas; y en Nortcamérica, su línea de menor resis- 
tencia lo llevó por fin rumbo al Polo más allí del linde norte de 
los bosques para que cumpliese su destino creando, en respuesta 2 
la incitación del Círculo Ártico. La Civilización Esquimal.1 Pero la 
experiencia del hombre primitivo no prueba que la incitación de los 
bosques de Europa septentrional haya sido excesiva en el sentido de 

ue ha superado la posibilidad humana de respuesta eficaz; porque 
onde el lbs primitivo quedó desconcertado, los bárbaros que 
le venian pisando los talones fueron capaces de obtener algún resul- 
tado, con ayuda de insirumentos y técnica tomados de las civiliza 


1 Para le civilización detenida de las esquimales, véase NL A vol mm, tft 
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ciones que sergían y con Jas cuales se hallaban en contacto, hasta que, 
ea la plenitud de los tiempos, los pioneer; de dos civilizaciones de 
muestra Época Heguron, vieron y vencieron. Ántes de que fimalizara 
el siglo xiv de la ers cristiana, los pioreerr cristianos occidentales de 
Europa y los pioneerr cristianos ortodoxos de Rusia ya se hablan 
hecho cargo del bosque nárdico y lo habían dominado en toda la 
extensión que va desde la costa del Atiíntico basta las colimas del 
pie de los Urales. 

Unos quince siglos antes de eso, en el siglo n a. de €., la avan- 
zada meridional del bosque nordeuropeo de la cuenca del Po ha- 
bía sido mejorada por Jos proneers romanos de la Civilización Holé- 
nica, que habian venido desconcertando desde tiempo inmemorial 
a los primitivos y bárbaros predecesores de esos romanos. El histo- 
riador griego Polibio, que visitó esa región inmedistamente después 
de que la empresa romana la hubiera hecho accesible y aprovecha- 
ble, ha dejado cnestancia de sus observaciones personales. Describe 
el sorprendente contraste entre la vida, improductiva y castigada por la 
pobreza, de los predecesores galos de los romanos —cuyos últimos 
sobrevivientes todavía llevaban esa misma vida en los montes al pie 
de los e y lá facilidad y abundancia reinantes en los distritos 
vecinos, de los cusles se habían hecho cargo los colonos romanos.? 
Con semejante contraste ante los ojos, a Polibio jamás se le hubiera 
ocurrido imaginar que el bosque padaso era invencible sencillamente 
porque el menguado resto de los galos sobrevivía como espécimen 
de una comunidad que no había logrado responder 2 la incitación 
del bosque. En tiempos de Polibio, el testimonio de los corrales galos 
ahogados por el bosque era desmentido por el testimonio opuesto 

una campiña romana próspera —a la distancia del lanzamiento de 
una piedra—, en el mismo lugar que el bosque había venido defen- 
diendo vicroriosamente, hasta hacía pocos años, contra ls humanidad. 
Pero supongamos que un historiador griego anterior —un Herodo- 
to, digamos-— hubiese podido anticiparse unos tres siglos a la visita 
de Polibio a la cuenca del Pa, Hubiera llegado al lugór eo el mo- 
menta en se la avalancha gala acababa de bajar de los Alpes y 
arcollaba 2 los exploradores etruscos que se habian arriesgado hasta 
ei norte de los Apeninos Después de presenciar el espectáculo des- 
alentador de la barbarie que desalojaba, de un país que el bárbaro 
era incapaz de aprovechar, a los precursores de la Gvilización, ques 
tro Hesodoto bien hubiera podido volverse a la Hélade para informar 
que el bosque padano era invencible y que los etruscos, que hablan 
aceptado de buena gana su incitación, habían pagado el inevitable 
castigo de su presunción incurriendo en la envidia de los dioses. La 
moraleja de este relato imaginario puede expresarse con tes palabras 
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de lá advertencia de Solón a Creso;: Respico finem? Dentto de los 
tres siglos que siguieron, la pretendida incvitabilidad del fracaso 
de Jos etruscos quedó desmentida por el éxito de los romanos, Es 
evidente que el hecho de que fracasen algunas tentativas de res- 
puesta a una incitación no demuestra que no pueda responderse 4 
ella, Primero hay que probar que fa sere de fracasos ha sido iinte- 
ruenpida a lo largo de toda la historia. ' 

El croquis hecho por Polibio de la cuenca del Po eo la últuna parte 
del siglo n a. de €. fiene una curiosa semejanza con el cuadro de 
Ja cuenca del Misisipi hacia fines del siglo XVI y principio del 
xuc de la era cristiana, que nos la praia minuciosamente multitud 
de viajeros occidentales modernos. El contraste entre los últimos ga- 
los muriéndese todivía de hambre junto a la abundancia y los ¿onters 
remanos oblizaroa al pemitivo e 2 en e su riqueza 
oculta, insimidindlo con ls hachas A Pi Eo 
contincate, con un intervalo de unos dos mil años, en el moderno 
conbrasle entre los últimos ps rojas y los pioneer americanos del 
primitivo bosque de Kentucky u Obro. 

Los americanos respondieron victoriosamente a lu incitación sel- 
wítica que desconcertó a sus predecesores indios.2 Por cierto que han 
aumentido la productividad del suelo y del subsuelo ganados a los 
ásboles. en grado tal que boy, que el territorio de Estados Unidos 
se halla ocupado por 120 mulloges de personas de origen curopeo 
con un nivel de vida visiblemente seperior al nivel del que gozan sus 
parientes y contemporáneos que no abandonaron sus patrias europeas, 
se calcula que la población piel rojx de Estados Unidos no +s me- 
nos numerosa, y tal vez lo sea más, que la población india del mismo 
territorio unos tres siglos atrás, antes de que el primer progenitor 
de los 110 mullones de intrusos curo hubiese puesto pie en ese 
suela amermano.3 Dicho ch otras ras, pricticamente todos los 

5 Herodoto pone en boca de Solón el origmel griego del proverbio litino (Líbeo E, 
Lp. 32. 

» a el siglo 00 de la em cristina. cuarido lor colonos ingleses y Írenceses 
de Norteamérica aparecieron en escena, los indios pieles rojas que ocupaban ht veste 
superficie que ahora ecupan Canadá y Estados Unidos 2ún tr habian empezeda 
a derminar el bosque norteamericana, sunque no carecieron de incentivo para hacerlo, 
puecio que y3 babiso uprendido del mundo mejécano colindime el ane del rultvo 
del mala (Véase HL E (0) (6) z, vol L pág. 235, 190pra) Para el problerca de 5 
em Amérxa del None bubieta surgido o no foaloerts ona On iodigena 
"Fdml” de En mejicana, de no huber intervenido la civilización muropez de ly Cors- 
dsndad Occidenial. +é0te la sota de pigs 1996 es 11 C (0) (8). vol L sepra 

3 Exe cálcuto, 14 15 eorrecto, aMontigss eiecuentemento el gradu de diferencia que 
hay ente la eficacia cconómica del americano y ls del piel rojo; pero clero está 

be no Juntifica condonación retrospectiva alguna por el trato que los ¡ j 
Vision de manos de ls dmericanos, (Vézto IL C (1) (a) E vol t, páos 
tupra.) La cura estadistica, ounque torpesante y cxtraordinaria, 00 ticpe fuerza pera 
repastz los crómenes cometidos y las eroeldades suérides en la vida reel Aunque 
la población piel cora acimal de los Estados Uasdos no M4 tnenos numerosa 0 emé 
co miasción menos promodada que ls del merma territorio bace tcs siglos, les repre 
aententes actuales de la rea andigena se hallan confinados en opa frección iosigaifi 
une del drca que sus anteposidos recocidón solaño, y desciendoa mólo de 404 mooria 
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ingresos nacionales actuales de Estados Unidos provienen de la rique- 
za extraida directamente a la naturaleza física por los recién Jlegados, 
y poca o ninguna proviene de la riqueza robada a los ocupantes in- 
digenas (como fué robado el oro y la plata de los incas por los con- 
quistadores españoles del Perú). Según esto, la actual riqueza nacio- 
nal de Estados Unidos da la medida económica justa de la diferencia 
entre la respuesta ineficaz del piel roja y la triunfante respuesta ame- 
ricana a la incitación física del bosque norteamericano, El aspecto 
actual de los Estados Unidos es el monumento al triunfo del pioneer 
americano sobre el bosque; y, frente a la derrota final del bosque por 
el hombre -——que ese aspecto proclama ante el mundo—, es evidente 
que el aspecto distinto que presentaba el mismo territorio hace tres 
siglos, en la época en que el bosque norteamericano dominaba todavía 
a los representantes locales de la raza humana, no ofrece prueba vá- 
lida, en absoluto, de la invencibilidad del bosque. Un explorador 
azteca que hubiera visitado el Lejano Norte antes de 1600 d. de €, 
hubiera incurrido en un craso error si, después de observar los 
esfuerzos infructuosos de algonquines e iroqueses por sembrar su maíz 
entre Jos apretados troncos, hubiese vuelto a su tierra para infotraar 
que el bosque septentrional era invencible. Porque, hacia 1600 d, de C., 
los formidables conquistadores del bosque nordeuropeo ya estaban 
apretándose el cinto para cruzar el Atlántico norte y repetir su hazaña 
en un Nuevo Mundo. 

La historia del Hombre y el Bosque se reproduce en la historia 
del Hombre y el Petróleo y en la del Hombre y el Aire. 

Como los bosques de Europa y Norteamérica, los yacimientos pe- 
trolíferos de Azerbaiján han incitado a una sociedad tras otta a 
someterlos a fines humanos, antes de que la incitación recibiese, por 
fin, respuesta. Los nómadas, que fueron los primeros moradores cono- 
cidos de la estepa de Azerbaiján, no parecen haber hecho uso alguno 
de la riqueza mineral E luía y se vertía sobre sus campos de 
E A la Sociedad Siríaca, que suplantó a los nómadas en Azer- 

aiján a principios del siglo vx a. de C., cuando los medos vencieron 
a los escitas,l no le pasó inadvertido el curioso fenómeno natural propio 
de esa remota provincia Fronteriza del límite exterior del mundo si- 
ríaco; con todo, el petróleo de Azerbaiján sólo sirvió, bajo la admi- 
nistración siriaca, para finos religiosos, sin que nunca se lo aprove- 
chara con fines económicos. Unos pocas pozos que manaban natutal- 
mente fueron aprisionados en tortes con e opa de que el chorto 
surgente alimentase en la cúspide una llama perenne para el culto 
zoroastriano del fuego; y aun el uso ritual del petróleo duró solamente 
mientras prevaleció la religión zoroastriana. Cuando ésta cedió su 


de las tribus existentes a la llegada de los europeos intrusos. El sufrimiento y La 
jnjusticia implicados en el exterminio de la mayoría de los tribus picles rojas y 
la enajenación de la mayor parte del territorio por el cusl acostumbraban a ercar 
son hechos ofensivos que ninguna cifra podrá justificar, 

1 Véase 11 D (v), págs. 7438-50, supra. 
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puesto al islamismo y la Civilización Siriaca fué a su debido tiempo 
reemplazada por la Civilización Iránica “filial”, aquellas Hamas per 
pa dejaron de arder y el único uso que hasta entonces el hombre 

abía hecho del petróleo pasó a ser cosa anticuada. Pero los yacimien- 
tos os de Azerbaiján nu estaban destinados a cludir hasta 
el fín de los tiempos su explotación económica, Las posibilidades 
económicas de ese petróleo sin explotar no escaparon a la atención 
de Pedro el Grande cuando éste pasó por alli en 1723 d. de C., en 
rogis para la conquista de las provincias caspianas de Persia,l y aun: 
que en esto, como en otras cosas, la genial intuición del “cambiado” 
ruso se anticipó en casi dos siglos a los descubrimientos trabajosos 
del bomo econonicns de Occidente, el reconocimiento del valor de tos 
campos de petróleo de Azerbaiján fué un verdadero presagio de lo 
ue vendría. Á principios del siglo xbc de la era cristiana, Bakú 
fué nuevamente conquistada, y esta vez en forma duradera, por una 
Rusia que todavía conservaba el ímpetu de la occidentalización econó- 
mica que Pedro le había comunicado; y, en el transcurso del mismo 
siglo, el ps de Bakú se convirtió en une de los principales 
artícolos de consumo de un sistema económico occidental que había 
Megado a abarcar todo el mundo y toda la hemanidad. Por cierto que 
hoy en dís el dominio del hombre sobre el petróleo ha llegado a ser 
tan completo que parecería que el petróleo fuera a reemplazar a la 
hulla como ya la hufta una vez sustituyó a la madera— para convert: 
tirse en el combustible corriente y generador común de luz, calor y 
fuerza mecánica. Los sucesivos fracasos de las civilizaciones Nómada, 
Sirfaca e Jránica en su respuesta a la incitación de los campos de petró- 
leo de Azerbaiján no constituyeron, pues, en definitiva, preeka Feha- 
ciente de que esa incitación fuese de suyo insuperable, 

En cuanto a la incitación del aire, los mitos del hombre Icaro y del 
hombre Faetón, que se perdieron por atreverse a imitar los vuelos 
de sus progenitores sobrebumanos, transmiten unz profunda con- 
vicción de que el ajre —a diferencia del bosque, la jungla pantanosa, 
el desierto 0 el mar— estaba para siempre destinado a frustrar los 
máximos esfuerzos de la osadía y la inventiva humanas, Y esa con- 
vicción de que el aire era invencible no era exclusiva de aquellos 
espiritus helénicos que le dieron expresión clásica en la mitología. 
Todos los hombres de todos los tiempos la dieron por sentada; y hasta 
en nuestea propia Sociedad Occidental, que hoy ha conquistado triun- 
falmente el aire, la más vieja de las generaciones que sigue viviendo 
en este año de 1935 se formó en esa antigua creeocia, El autor de 
este Estudio recuerda que, cuando era colegial, hacia fines del siglo Xtx 
Y principios del xx, la posibilidad de un vuelo efectivo en una máquina 
más pesada que el aire era todavía tema para cuentos de misterio y 
Fantásticos al estilo de loz de Julio Verne y Edgar Allan Poe. 

Si del contorno físico pasamos al humano, mos encontramos con 
lo mismo. Una incitación que ha derrotado a un respondedor resulta 


1 Véase Briickner, A,: Perer der Gross (Berlín 1879, Grote), págs. 480 y 518. 
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luego, por la respuesta victoriosa de un competidor posterior, 19 ser 
insuperable. 

Retomemos, por ejemplo, la relación eutre la Sociedad Helénica 
y los bárbaros del norte de Europa. En un pasaje anterior de esta Parte 
ya hemos examinado el efecto de la presión proveniente de dos bár- 
baros sobre el mundo hejénica; 1 pero la presión fué recíproca, y la 
presión helénica produjo sobre los bárbaros un contrsrfocta que tiene 
relación can el presente tema de investigación. A medida que la Crvi- 
lización Helénica iba penetrando más y más profundamente en la 
región interior ya continental del Mediterráneo, un estrato tras 
otro de bárbaros se iba enfrentando con un problema de vida o muerte, 
¿Sucumbirian al impacto de esa poderosa fuerza social extranjera y 
sufritian la desintegración de su propio tejido social para convertirse 
en materia prima y ser asimilados por los tejidos del cuerpo social 
helénico? ¿O se defenderían y se resistirian a la asimilación para ser 
alistados, en razón de su resistencia, en el recalcitrante proletariado 
externo de da Sociedad Helénuica, en vez de fundir su identidad ca la 
de la propja Sociedad Helénica? La Civilización Helenica presentó esa 
incitación a celtas y testones, sucesivamente. En la primera de es3s 
bra gr Jos celtas fueron, al final, destruidos; pero, en la segunda 
prueba, los tcutones demostraran que la inciteción helénica Na era 
insuperable, responditadole victoriosamente cuando Jes llegó su turno. 

La caída de los celtas fué imponente, porque habían “largado” bien 
E por de pronta, habían sabido sacar de cilo una ventaja impresionante. 

u ermor de táctica por parte de los pobladores etruscos que se encon- 
trabas 4 lo largo de ta costa occidental de Italia fué lo que les dió 
a los celtas su oportunidad. Estos transmarinos conversos al hetenismo 
no se contentaron con asegurar su posición sobre la costa italiana ni 
aun con extenderse tierra adentro hasta cl pie de los Apeninos, Los 
pioneers etruscos atravesaton temerariamente la vertiente de los Ape- 
ñinos y se dispersaron sobre toda la cuenca del Po hasta el mismo pie 
de los Alpes.* Al extenderse en tal medida, exigían demasiado a $us 
fuerzas; y el resultado fué tan auspicioso para los celtas —que consti 
tulzn el estrato de bárbaros inmediatamente afertado— como desas- 
troso para Jos mismos etruscos. El súbito aumento inicial de la presión 
etrusca estimuló £ los celtas a reaccionar contra los agresores;3 y, 
Juego, el aflojamicato igualmente súbito de la presión tentó a los 

¿ que pasaran 2 la ofensiva. La consecuencia fué el furor 
celsicac, sostemdo durante unos dos siglos. 

Antes de al finalizara el siglo Y a de €, una avalancha céltica 
que bajó de los Alpes arrolló fas débiles avanzadas etruscas de la 
cuenca del Po. En las primeras décadas del siglo rv, los bárbaros forta- 

1 Véase 1. D (v), págs. 171-7, sofa 

2 Véne ML D (01). págs. 98-9 y el presrate capltulo, psgs. 280-1, 

3H, Hubest, en Les Celies es PExparnsion Celiiqhe pasquid Y Epogue de la Tóne 
£Paris 1932, Rensistonca du Livre), pig. 34%, hace liacapié eo el lupso durante el 
cual Jos celtas estuvicron có contacto cuñ los etruscos antes que su rcucción tomase 
formo violenia ca el zíglo v a. de C, 
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lecidos pasaban rápidamente a través de los Apeninos, saqueaban las 
ciudades amuralladas de Italia, incluída la misme do covisban 
columnas ligeras que en sus correrías llegaban hasta el extremo de la 
peninsula italiana. Un siglo más tarde causaban los mismos estragos 
en la Grecia peninsular. En 279 a. de C. irrumpian por la frontera sep- 
tentrioaal de Macedonia, adueñándose por espacio de cuatro años 
(279-276 a. de C.) de un país que acababa de imponer su hegemonia 
subre todas los demás estados de Grecia y de derrocar al Imperio Aque- 
ménida.? Su esfera de acción era inmensa. Un ala de la horda que 
había bajado por el Danubio para caer sobre el centro del mundo 
helénico se torció hacia el este y, en vez de dirigirse rumba 2 Pela 
y Delfos, cruzó los Dardanelos; y esos celtas se establecieron perma- 
nentemente en la meseta anatolia —"Galacia” asiática—. Otras Meclas 
célticas, soltándose en dirección opuesta, bajaron por el Rin, cl Sena 
y el Loira hasta las costas del Océano; y, cruzando mares y montañas, 
algunas prosiguieron a través del canal de la Mancha, hasta las Islas 
Británicas, y Otras, a través del golfo de Vizcapa o los Pirineos, hasta 
la peninsula ibérica. Pero esos celtas migrantes no eran simples mero- 
deadores. Aunque ineptos en lo referente a la técnica material —como 
lo demuestra su impotencia para dominar al basque—1 los celtas, 
bajo el estímulo que les llegó desde Etruria, Macedonia y Macsella, 
lograron desarrollar un do propio 4 suficientemente diferenciado 
como para permitir que nuestros modernos arqueólogos occidentales 
fragien el curso y alcance de esas migraciones célticas basándose en 
los restos que de la cultura céltica han aparecido. 

Durante aquellos dos siglos de exuberancia céltica (circa 425- 
224 a. de C.), parecía que los celtas fueran a agobiar realmente al 
mundo heléaico iccumpicndo en sus ciudades de Jtalia y Grecia y 
cubriendo sus flancos en España y Anatolia simultáncamente; y enton- 
ces, cuando ese espanto céltico llegó al colmo, los bárbaros perdieron 
su oportunidad. Pucron expulsados y mantenidos fuera de la pen- 
Ínsula italiana por los romanos y de la península griega por los anti- 


1 Pasa la recuperación de Roma de hi Clades Alliensis del 390 a, de C, wénse IL 
D (1), pr 1194, 

2 En el siglo mv a. de C los macedooior hablan cometido to su propia frontera 
continental curopes e] memo error de táctica que dos eimuscos cometicran €n le saya 
un siglo antes. El rey Filipo, hijo de Amiores, réplica macedénica de Pedro el Grande, 
había estonclado a los celtas extendiendo su autoridad hasta el itrnoc de la pen 
iosula bulcánica, y después de eso el hijo y sucesor de Filipo, Alejandro Magno, 
y el general y sucesor loca] de Alejandro, Lisimaco, desviarou ambos de Europa 
» Asia Las energias de Maceñocia. dejando Ifbte le Írontrz2 cosopes comenta) tenta- 
doramente sluerta a hta represalias bárberas, 

1 Véase págs 1739-80, tapra. - 

4 El tipo de cultura que, en la terminología técnica de nuestros aqueólogos, se 
conoce coma “La Téne” —por el sitio, suber la pieya del lago Neuchitel, de dunde 
1e desetiterracoo los primeros ejemplares notchlez pertenecientes 4 eta cultur—, Los 
citeo perlodos en que los arquedlogos dividea la cultura de La Tine fundándose cn 
sus restos materiales, se cree que abarcan, en total, un lapso de cinco siglos, desde 
el siglo y hasta el último u. de €. Vésse Hubert, 0p. est. y Cambridge Ancient 
History, vol. Ya, tap. 1t 
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gónidos. En Anatolia, el azote de sus expediciones de pillaje estimuló 
a los estados locales “sucesores” del Imperio Aqueménida a cooperar 
hasta coofinar a los detestables intrusos celtas dentro de los estrechos 
Jimites del sector menos deseable del pais. En la peráosula balcánica, 
en las cuencas del Maritza y el Danubio, los celtas fueron exterminados 
por los representantes indigenas del barbatismo cusopeo, por tracios, 
Birios y sus semejantes, tán pronto como éstos $e secobraroo de la 
primera sacudida del asalto céltico. En la peninsula ibérica, los hicieron 
retroceder los bárbaros del norte de África que dieron su nombre 
ibérico a la peninsula, La última esperanza de los celtas estaba preesta 
en la brillante tentativa de Aníbal, con su paso de los Alpes, de poner 
nuevamente cu movimiento la avalancha céltica en el punto de par- 
tida; 1 pero Ésta fué una emprosa desesperada, ya que Ls intervención 
de al llegó no sólo bardo sima demasiado tarde. La derrota defi- 
nitiva de Anibal por Roma en el último año del siglo 11 a, de E sig- 
núficó la tuina de los aliados celtas de Anibal. Eo adelante, fué inevi- 
Hable que el encuentro entre el bacbarismo céltico y la Civilización 
Helénica tenminasa en dertota para jas celtas, y que est derrota fuera 
inéligida por manos romanas, Ficalmada la segunda guerra púnica, 
en un lapso de poco más de des siglos los celías fueron absorbidos 
ps el cuetpo social hejénico, a través de su encorpocación al Imperio 

omino desde las márgenes del Po basta las del Rin y el Danubio 
y desde Celtibecia hasta Galagrecia. El imperialismo romano los había 
perseguido con abinco desde el continente y la isla de Britania y desde 
tierra beitánica hasta su último asilo de la isla de Mona. Su derrota 
fué completa.? 

Esta desintegración del estrato céltico del barbarismo eur por 
la irradiación del helenismo expuso a la capa teutónica, col a detrás 
de la céltica, a la acción de la cuísma formidable fuerza desintegradora. 

Cómo hubiera considerado la situación de M9 teutones un obsec- 
vador griego —un Diodoro de Sicilia o un Estrabón de Amasia— que 

1 Véase 1. D (v), plgs. 17203, ¿Npra. 

3 Huber, en ep. elf, págs. 1555, escriba el cpitafo de los callar con estus palabras: 

“La Civiliaatioo de la Téne commence avec Vigo dor de la civilisation grecque, 
Ce sont les innovation que caractórissen: celiesld, Les surfaces de combact se sont 
depuin lor régulidrement accrues el, malgré quelques appasences conteaires, Vinfluen- 
ce des Méditecesoteas ct la masse des importations — ¡uaquíd Passimilation de la 
civitisaion de la Téne par la civilisation pomaing... 

*“Majs ce que les homma de la Téne cat empruolé, ¡fr ont géntralonea: adspté 
et aamsformé de la Tacon la plus exginale. Jemais encore, den la série des emprogts 
fnite par les civilisstions de VEuropc centrale 20% civilicatióna plus avanctos du 
Midi pereillc originalité ne séait rovcjée” (“La civilización de la Tloe comienza 
con la edad de oro de la civilización griega, Las ipncreciones de ésta fuera Ls 
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hubiese vivido hasta ver la conquista de la Galia 1 por César o hasta 
olr a los sucesores de César discutiendo sobre si valdria la pena con 
quistar Britania?2 Nuestro historizdar, teniendo en cuenta la debúcle 
céltica, y previendo lógicamente el futuro a la luz del pasado, segu- 
ramente se hubiera inclinado 2 declarar que, para los bárbaros de 
Europa, la incitación del helenismo era insuperable y que, por más 
vigorosamente que los teutones se revolvieran y bramaran, como antaño 
Jo habían hecho los celtas, al primer encuentro coa los pomeers de la 
civilización conquistadora, los teutones, como los celtas, estaban des- 
tinados a la derrota. 

Un testigo que hubiese visto a César cuando sin tuds arrojó de Galia 
al teutón Áriovisto, o a Augusto cuando corrió las fronteras romanas 
del Rin al Elba, en pleno territorio teutón, dificilmente hubiera adivi- 
mado que los límites del Imperio Romano en el continente entopeo 
estaban destinados a descansar en la línea del Rin y quedar en la 
del Danubio en vez de continuar avanzando hasta alcanzar, a expensas 
de lisos teutónicos, una A en el So ex- 
tremo de la península europea, a lo largo del Vístula y el Dnieper. 
Pero a pesar de los precedentes históricos, eso fué retilcuie lo que 
sucedió. La resistencia teutónica a Ja expansión romana consiguió 
obligar a los hábiles estadistas romanos a aceptar la línea del Rin- 
Danubio —la más larga que se puede trazar sobre la superficie de 
Europa— como frontera europea permanente del Imperio Romano; 
y una vez resuelto esto, la partida E en manos de teutones y sa 
victoria final ya fué sólo cuestión de tiempo, 

En una frontera militar fija entre una civilización y los bárbaros, 
el tiempo siempre trabaja a favor de los bárbaros;3 y además, la ven- 


Y La carración de la Bibliorca de Historia Univertal de Diodoro queda suspen» 
dida en Jo invasión de Galia en el año 58 a, de €; pero algunos acontecimientos 
posteriores son mencionados docidentalmente, por Diodoro, como por ejemplo el 
Cruce del Ria por César y la invasión a Britania, así como también su muerte y 
aputconis. 

a "Cése el Divino [esto es, Divus Julius] desembarcó en la isla [de Britenia) 
en dos ocasiones, pero en las dos se retiró apresuradamente, sin lograr nada oi 
adentrane mucho, . No obstente cllo, alguros de Jos jefes locales han entrado 
últimamente en relaciones amistosas con el gobierno de Céar Augusto, cavidodole 
embajaduo y teniendo con Él otras atenciones; y hasta han liogedo a dedicar mona- 
mentos en el Copitotio y colocar virtualmente toda la ista an disposición de los 
romanos. Sin embargo, una ocupación militar de la jsla no reportaria ventajas, en 
wista del monto de los impuestos que, estando las cores como cuán, se obliga a los 
britanos a pagar al erario imperial sobre todos los articulos imporudos de Britania 
m Galia y exportados de Galia a Britania. (Las exportaciones cocsisten en pulseras y 
collares de marfil, cuentas y vajilla de dmbar, y otras frorlertas.) Uns ocupación 
aulitar 00 compensaria, porque requeriría a do menos una legión, con algunz caba: 
Lera, pare enteres ceosas a los isleños por imposaiooes dismtes y el costo de esa 
fuerza TMevaría bodas las entradas (temiendo presene que ya po podrian exigirse 
impucstos directos sia una redocción simultánea de las tarifas de aduens). Tampoco 
podria esplearie la fuerza sin cierto pogo” (Exrmbds: Grrgrapbira, libro TV, 
ap. Y. 7. pú. 2001.) : a : 

2 Esta ley de las fronteras bisbaras de las Gvilizaciones me pramina tn Parte VII, 
iufra. 
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taja de esos bárbaros aumenta en progresión geométrica (para decirlo 
con la famosa metáfora de Malthus) a cada agregado aritmético que 
se haga a la longitud de la línea que los defensores de la civilización 
tienen que mantener. Los miembros de las tribus tewtónicas que no 
habian sido sometidos presionaron cada vez más la bien trazada línea 
de la frometa romana a Jo largo del Rin y el Daaubio; y tan lejos 
estaban de la amenaza de seguis la suerte de los celtas, que pronto 
ellos mismos comenzaron 2 adquirir, ante el espíritu romano, un 
carácter amenazante, como el más formidable contingente de ese recal- 
citrante proletariado externo que había llegado a todear las ya esta- 
cionarias Érouteras del Imperio. Los teutones, a diferencia de los celtas, 
eran impenetrables a los ataques de la cultura helénica, fuesen éstos 
librados por soldados, comerciantes o misioneros. Aun cuando, en vis- 
peras de su triuofo militar definitivo, sucumbieron al ataque espi- 
ritua] de la religión siriaca que acababa de conquistar a da misma 
Sociedad Helénica, hicieron ll crime algo propio, optando por 
el arrimisno en vez de adoptar ei catolicismo predominante en cl 
lado romano del frente militar que ya se desmoronaba para siempre. 
Y cuando se desplomó por fin el Imperio Romano y se disolvió con 
él la Sociedad Helénica, los tentones presenciaron su muerte. Fueron 
estos representantes del barbarismo europeo, más bien que los sármatas 
y los hunos de la estepa curasiática o los árabes y bereberes de Afrasia, 
quienes ayestaron el comp de gráce. Un historiador del mee v de la 
era cristiana —un Prisco o un Zósimo— no hubiera corrido el riesgo 
de caer en el error que tan fácilmente hubieran podido cometer cuatro 
siglos antes Diodora o Estrabón. En una época en que visigodos y 
vandalos asolaban el Peloponeso, rendían Roma, ocupaban Galia, 
España, África e imponían su autoridad en el Mediterráneo, hacía 
ya tiempo que había dejado de ser posible sostener que la incitación 
de la cultura hclénica y las armas romanas cra, simplemente porque 
habla vencido a los celtas, insuperable para los bárbaros de Europa. 
La victotia teutónica despojó retrospeclivamente a la derrota céltica 
de la significación histórica que hubía parecido tener en el mo- 
mento de su consumación. 

En el dominio del contorno humano hay del mismo problema otros 
ejemplos obvios que podemos citar más brevemente. 

La pobreza espiritual de la religión romana indígena, por ejemplo, 
ofreció a las religiones foráneas una constante incitación, una vez que 
la carrera militar hubo puesto a Roma en contacto cultural con comu- 
nidades extranjeras. ¿Alguna religión ajena respondería victoriosamente 
a esta incitación, llenando el tremendo vacio abierto eo las almas 
romanas durante las convulsiones sismicas de la segunda guerra 
Ppúnica? Los mimns romanos no conocian fórmula mágica mg para 
cerrar esa brecha espiritual 1 ¿La cerraría alguna divinidad foránea 
saltando deatro de él como ya una vez el mítico Curcio había cerrado 


1 Pura exte punto, vésse Warde-Fowler, W.: Tóe Religioms Experience of the 
Romas People (Londses 1911, Mecmillan), Disertaciones JUY y xv. 
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va abismo fisico del foro romano? El Dienysos helénico saltó dentro 
de la brecha y fué inmediatamente tragado sia par ello obligar al 
abismo a cecrarse sobre su cabeza, Pero la pronta supresión de la 
propaganda dionisiaca en la Italia romana por las autoridades del 
siglo 11 a. de C. no probaba, en definitiva, que esa incitación del vacio 
espiritual romano fuera insuperable; lea cuando el Dionysos hejé- 
nico fué derrotado, el Cristo siríaco descendió a los lnfiernos y volvió 
a ascender como un triunfador. Cinco sigtos después de la supresión 
de las bacanales por el Senado romano en 186 a. de C,1 el propia 

terno romano ¿dmitió, coo la conversión del emperador Constan- 
tino el Grande, el triunfo del cristianismo. 

Igualmente, la intmsión del helenismo en el mundo siríaco, con 
la comitiva de Alejandro Magno, ofrecía una incitación constante a la 
Sociedad Siriaca. ¿Se alzaria esta, o no, contra la civilización intrusa, y 
la expulsaria? Frente a esa incitación, la Sociedad Siriaca hizo una serie 
de tentativas para nder, y todas estas tentativas tuvieron una 
Característica común. todos los casos el vehiculo de la rescción 
antihelénica fué un movimiento religioso.? A pesar de ello, hubo una 
diferencia Fundamental entre las cuatro primeras seacciones y la última 
Las reacciones zorástcica y judia fracasaron; también Fracasaron las 
reacciones nestosiana y monofisita; y la reacción islámica, en cambio, 
fué un éxito, 

Las reacciones zoroástrica y judía fueron tentativas para combate 
la influencia del helenismo haciendo entrar en acción dos religiones, 
ambas imperantes en el mundo siríaco ya antes de que sobreviniese 
la calarnidad de la.intrusión helénica. Apoyindosc ca el zoroastrismo, 
los iránios, que habían sido los amos politicos «del mundo siríaco 
antes de que Alejandro derrocase al Imperio Aqueménida, se levan- 
taron contra el helenismo y, dentro de los dos siglos que siguieron 
a la muerte del conquistadot, lo eliminaron de toda la región al este 
del Bufrates. Sin embargo, la reacción zocosstriana alcanzó su limite 
en la Jínea del Eufeates, El testo de las conquistas de Alejandro fué sal- 
vado pata el helenismo por la intervención de pr en 628 d, de E, 
esa frontera romana, después de haber sido golpeada por arsacidas y 
sasánidas durante casi 700 años, se hallaba en diatidad. sensiblemente 
más al este que la Jinea primitivamente trazada por Pompeyo en el 
año 64 a, de (3 De modo que la reacción zoroastriana no Jogró nunca 
desalojar de la larva irredenta siriaca a la civilización ajena. Tampoco 
lo consiguió la reacción judia en su tentativa, más audaz, de liberar 
del incubo heléoica a la patria de lr Civilización Sirtaca, mediante 
una sublevación desde dentro, El pueblo judio era escaso en número 
y pobre en armas, y Siria se demasiado cerca de los abasteci- 
mientos de energía heléuicos para que la eeacción judía fuese 
de obtener éxito, siquiera en la medida ajcanzada por la zorvastrizna; 


2 Vésse 11D (ve), págs. 331-2, 4HJ0d 
2 View LC (1) (hb), vol a pgs 1154 y ED (vd, págs 1425, capo 
A Vie LC 41) db), rol 4, PÁG 99100, apra 
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y el triunfo momentáneo de los macibeos sobre los seléucidas fué 
anulado, cuando intervinicron los romanos, por un abtumador desastre. 
En la gran guerra romano-judía de 66-70 d. de C, la comunidad judia 
de Palestina fué pulverizada; y la "abominación de la desolación”, que 
los macabeos artojaran antaño del Santo de los Santos, volvió para 
quedarse, cuando Adriano fundó sobre ej asiento de Jerusalén la 
colonia romana de Aelia Capitolina. Los restos de esc malhadado 
pueblo siriaco, que recogió tan walerosamente la incitación helénica 
y fué tan cruelmente destrozado el impacto de Roma, flota 2 la 
deriva por el mundo hasta el día de hoy, como en otro tiempo la 
ceniza flotó en la atmósfera y tiñó durante semanas los colores del 
ocaso al otro lado del planeta, después de la gran erupción del Kra- 
katoa. Esa ceniza social pulverizada nos es conocida como la “diáspora” 
judía. A los sobrevivientes dispersos de Judea les queda el triste con- 
suelo de recordar que sus antepasados se lanzaron voluntariamente a 
una empresa desesperada y fueron destruidos ea un fracaso espléndido. 

En cuanto a las reacciones nestoriana y monofisita, fueron dos in- 
tentos alternativos de volver contra el helenismo un arma que la civi- 
lización intrusa se había forjado con metales siríaco y helénico combi- 
nados. En la sincrótica religión del cristianismo primitivo, la esencis 
del espíritu religioso siriaco se había helenizado po tal que la 
hacía congeniar con las almas helénicas; * para la clase baja suríaca, 
éste fué tal vez el fruto más amargo del predominio belénico. La mi- 
noriz dirigente helénica habíz descubierto la perla de gran valor oculta 
en el termeno de la cultura siriaca; y ahora el odiado intruso hasta 
se llevaba esa preciosa berenciz siriace, Las reacciones nestoriana y 
monofisita fueron tentativas para arrancar al cristianismo de esas sacrí- 
lcgas manos helénicas y para conservarlo para los herederos siríacos 
del Reino de los Cielos. Fueron tentativas de deshelenizar el cristia- 
nismo y restituirlo por ende a su pristina pureza siriuca. Pero las 
reacciones nestoriana y monofisita fracasaron, a su vez; y en realidad 
ambas fracasaron en la misma forma, a pesar de la diversidad de sus 
dogmas teológicos y sus destinos políticas. Poco importaba que sus 
divergencias teclógicas fuesen en sentido diametralmente opuesto al 
de la senda de la fe católica. También importaba poco que el nesto- 
rianismo fuese ignominosamente empujado hasta fuera de los límites 
del Imperio Romano para que acompañase al zorcastrismo en el limbo 
del este del Eufrates, en tanto el monifisismo defendía su posi- 
ción en Siria y Egipto y Armenia y desafiaba a la jerarquía melquita 
sin que el rapo romano do partiese como hzbía partido a los judios 
en un encuentro anterior. La razón fundamental de que tanto nesto- 
rianos como monofisitas fracasaran fué unos y otros intentaban 
una imposible proeza de alquimiz espintual. La aleación helénica 


1 El mitraísmo, que fué contemporáneo del cristianismo y su más formidable 
sival en la competencia por la conquista espiritus) del Imperio Romano, provenía 
de una aleación similor. No era una versión helenizada del judalsmo sino del zoroas- 
tramo. 


LA CADENA DE LA ENCITACIÓN Y LA RESPUESTA 291 


que trataban de eliminas del custianismo cra ccalmente indispensable. 
Él aistianismo cta sincrebisno, D bo cra mada; y aunque cualquiera 
de los des elementos combinados hubiese podido ser reducido 11 mi- 
vimo por el arte del alquimista, nunca $2 lo hubiese podido reducir 
a cero. Al reducir cuanto podían el elemento helénico del cristianismo, 
nestorcianos y monofisitas simplemente empobrecían el cristianismo sio 
conseguir desembarazario por completo de la aleación extranjera que, 
según la apreciación siriaca, era escoria intolerable. Nestorianos y 
monofisitas no fueron tanto vencidos por la resistencia de los mei- 
quitas como paralizados por una contradicción insoluble presente en 
sus pan afmas, Una religión que contenía en sí misma un inelimi- 
nable residuo de helenismo no pudo inspirar jamás una sincera Cru- 
zada antihelénica. 

Un contemporáneo gricgo del emperador Heraclios que hubiese 
sido testigo del triunto final del Imperio Romano en su última prueba 
de fuerza con los susánidas y de la victoria final de la jerarquía mel- 
quita en su úllima prucba de fuesta coo herejes cestorianos y mono 
fisitas, hacia el año 630 de la era cristiana, 00 bubiera ido ser 
inducido a dar gracias a Dios poz haber hecho invencible a la Teinidad 
Tesrena constituida por Rowaz, el Catolicismo y el Helenismo. El zoroas- 
tcismo y el judaísmo, primero, y el nestorianismo y el monofisismo, 
después, habían recogido la incitación helénica; y ahora todas esas 
reacciones sirjacas habían fracasado ea su aspiración común. Esos cuatro 
fracasos ¿eran prueba cooclupente de que la incitación presentada 
un helenismo cada vez más dominante 4 uns sociedad cada vez más 
debilitada eva 10superable? 

En el año 630, esta conclusión se hubicra impuesto al espiritu 
de casi todos los ciudadanos inteligentes de la ica Católica 
Grecorromana —ae inclinasen del lado que se inclinaren sus simpatlas 

rsonales.—. Y, sin embargo, en ese preciso momento era inminente 
a quinta reacción siríaca contra el helenismo; y esa quinta reacción 
desmentiria la aporente significación de las otras cuatro lograado 
trimfar donde todas por igual hablar Fracasado. El mismo emperador 
Hetaclios, que había pasado su vida defendiendo la obra de Alejandro 
y Pompeyo, fué comicaado por el hado maligno a no morie haste 
haber visto 4 Omar, el suresor del profcta Matoma, tomar posesión 
de su reino para deshacer la obra de Alejandro y la de Pompeyo y la dei 
Es Hrraclios, y esto total y definitivamente. Porque el islamismo 
h 6 todo lo que el judaismo, el zoroastrismo, el nestorianismo y 
el monofisismo intentaran en vano ca sucesivas oportunidades. Com- 
¡al lk expulsión del belenismo del mundo siríaco. Reintegró, bajo 

Forma de Califato Abasida, el estado universal siríaco al cuál repen- 
Enamente y en forma despisdada, antes que fuese tarde y ya hubiera 
cumplido su misión, Alejandro cercenó al derrocar a los aquemnénidas. 
Par último, el Islam dotó por fin a la Sociedad Siriaca de una iglesia 
universal indigena, permitiéndole con cllo, luego de siglos de vita» 
lidad en suspenso, exhalar el espiritu en la seguridad de que ya no 
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desaparecerla sin dejar descendencia, Cuando se derrumbó el Califato 
Abasida, y la Sociedad Sirtaca entró en lenta disolución, la Iglesia 
Islámica se convirtió en la crisálida de la cual saldrían a su debido 
tiempo y al fina] de un interregno post-siríaco * las Civilizaciones Ári- 
bica e Islámica, “filiales” de la Civilización Sirlaca. 

También podemos volver 4 considerar, desde nuestro punto de vista 
actual, la incitación ofrecida a la Cristiandad Occidental por el impacto 
del paderío otomano. Durante el siglo xiv de la era cristiana, los osman- 
les habian conseguido imponer la Pax Ottomanica a las comunidades 
guesteras de la Cristiandad Ortodoxa en la peninsula balcznica, Haría 
fines del siglo XIV y principios del Xv, se cerró el litigio entre la Cris- 
tiandad Ortodoxa y los osmanlíes, y se presentó eno nuevo, ¿Se impon- 
dría la paz 2 las comunidades guerreras de la Cristiandad Occidental, 
como ya se des había impuesto a las de la Cristiandad Ortodoza, me- 
diante el a extremo de una conquista otomana? ¿O lograría la 
Sociedad Occidental contrarrestar ese peligro haciendo que su propio 
cuerpo social desarrollase una especie de carapacho suficientemente 
ancho, gmeso y resistente como para no ser penetrado por los golpes 
plamanos? 

Esa función protectora fué asumida en el siglo xY por Hungría; y, 
luego de una prueba que duró un siglo, se vió que estaba por encima 
de la nommal capacidad de Hungria. El fracaso de esta última fué 
dramáticamente proclamado en la aplastante derrota que sufrió 1 
manos del sultán Solimán en la batalla de Mohacz; y podemos imaginar 
a 05 testigo veneciano, que hubiera escapado con vida dej campo de 
batalla, informando en su patria que los osmanlies eran invencibles 
y aconsejando a! gobierno de la República que se apresurase a ponerse 
de acuerdo con el adversario otomano, mientras hubiera tiempo, y 
antes de que su caballeria alcanzase a atravesar los Alpes julianos y ca- 
ese sobre las posesiones venecianas en tierra firme italiana. Por derto 
que, al día siguiente de Ja batalla de Mohacz, al más sagaz crítico de 
asuntos públicos hubiera podido parecerle que la incitación otomana 
a la Cristiandad Occidental no admitía respuesta; sia embargo, este 
juicio quedó invalidado, antes de finalizar el año, con la insritución 
de la Monarquía Danubiana de Habsburgo 

Realmente ese “imperio destartalada” bene que haber parecido, en 
el momento de su improvisación, un edificio constmmído sobre arenz, 
destinado a caerse tan pronto como “descendió lluvia, y vinieron cios, 
y soplaron vientos y dieron impetuosamente en aquella casa”.? ¿Cómo 

a esperarse que se sostuviera esa estructura mal amada, cuando 
había caido la casa de Hungria? Hungría había sido un reino histórico 
con su tradición y vn 10d de corps, La Monarquía Danubiana de Habs- 
burgo era un monión de bloques juntados sacindolos de cualquier 

arte, una incongruente amalgama de desechos húngaros, satvados 
e las garras otomanss, con un misceláneo sosién de media docena de 


1 Vénse LC (2) (b), vol. 1 pág p6xo:, empra. 
2 Miren VI 24. 
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1einos y tierras contiguos: las marcas de Estiria y Austria, los ducados 
de Carintia y Tirol y el reino de Bohemia. ¿Esta nueva Monarquía 
Danubiana de Habsburgo triunfaría, acaso, alll donde había fracasado 
el antiguo Reino de Hungria? ¿No caería, acaso, aun más bajo que 
Hungria, cuando el conquistador otomano reanudase su ofensiva? Tales 
expectativas, que seguramente eran las que prevalecían en los espirinus 
racionalistas de 1526 d. de C., estaban destinadas, no obstante, a ser 
desmentidas en 1529 y refutadss para siempre en 1683. En el primer 
sitio de Viena, la Monarquía Danubizna de Habsburgo sobrevivió 
al choque de la fuerza que habia hecho sucumbir a Hungría en el 
campo de Mohacz, En el segundo sitio de Viena, el poderío otomano 
Fué rechazado y no volvió a recobrarse, De modo que en definitiva 
el resultado de la batalla de Mohacz no probahz que el mundo occi- 
dental no pudiera responder a la incitación otomana. Lejos de ello, 
el oo del primer carapacho antiotomano de la Cris- 
tiandad Occidental estimuló en realidad a la sociedad amenazada para 
que se procurase uno nuevo, lo suficientemente sólido, para soportar 
los golpes ante los cuales había cedido el primitivo carapacho. 

Los ejemplos anteriores indican que todavía no hernos encontrado 
el método adecuado para tratar el problema que ahora tenemos ante 
posotros. Importa por el momento echar mano de ejemplos inequí- 
vocos —si fuera posible hallarlos— en los que una incitación haya 
resultado excesiva; y ahora hemos establecido, empáricamente, que no 

alcanzar nuestro objeto mediante el procedimiento de demos- 
trar que tal o cual incitación ha sido demasiado fuerte para un deter- 
minado respondedor en una determinada oportunidad, o aun para una 
sucesión de respondedores en una serie de oportunidades. Por largo 
que se haga el catdlogo, la demostración está destinada a ser incompleta 
porque aqui no podemos aplicar el método exhaustivo, La conclusión 
sugerida por mil fracasos sucesivos puede ser invalidada, en el milé- 
simoprimes encuentro, por un éxito Único anómalo y enteramente ¡m- 
posible de predecir. Por lo tanto, este método de investigación es un 
EA IIA AL 

e ACCESO. 


Comparaciones en Tres Términos 

¿Podemos encontrar algún método alternativo de investigación 
prometa mejores sli? Veamos qué efecto q seas la 
investigación por el extremo opuesto. No hemos adelantado nada empe- 
zando por casos en los cuales una incitación ha vencido a un respon- 
dedor, Partamos ahora de casos en que una ¡ocitación haya prodacido 
un estímulo efectivo y provocado una respuesta con éxito. En capitulos 
anteriores de esta Parte hemos tenido oportunidad de examinar muchos 
ejemplos de esa clase, y en muchos de esos casos hemos procedido al 
examen comparativamente. Hemos comparado el caso de una respuesta 
con éxito a una incitación con alguna otra situación histórica en que 
el mismo grupo (o va grupo comparable] ha respondido con menor 
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éxito a la misma incitación (o a una incitación comparable) cuando 
la incitación ha sido menos severa. Reconsideremos ahora algunas de 
esas comparaciones entre dos términos y veamos si no podemos au- 
mentar a tres nuestros dos términos de comparación. 

Busquemos en cada caso una tercera situación histórica en que la 
incitación no haya sido menos severa, sino más que en la situsción 
de la cual partimos. Si conseguimos hallar un tercer término de esta 
clase, entonces la situación de la cual hemos partido —sitoación en 
la cual ya se ha demostrado, por observación empírica, que nuestra 
incitación respuesta con éxito— se convertirá en término medio 
entre los extremos. En esos dos extremos, la severidad de la inc- 
tación es respectivamente menor y mayor de lo lo es en el medio. 
Pero ¿qué ocurrirá con el éxito de la respuesta? Én la situación en que 
la severidad de la incitación es inferior al grado medio, sabemos que el 
éxito de la respuesta tiende igualmente a ser menor de lo que lo es 
en el término medio, Aún nos queda: por averiguar qué clase de res: 
puesta provoca en muestra tercesa situación: la situación en que la 
severidad de la incitación está por encima del medio y no por debajo 
de él, Aquí, donde la severidad de la incitación llega a] máximo, ¿nos 
eucontraremos con que el éxito de la respuesta alcanza también el 
máximo? ¿Y si al examinar encontramos que un acrecentamiento de 
la severidad de la incitación por encima del grado medio no va acam- 
pañado par aumento alguno correspondiente en el éxito de la respuesta 
sino que, por el contrario, la respuesta en realidad decae, como decae 
cuando la severidad de la incitación mo se acrecienta sino que dismi- 
nuye? Si éste fuera el resultado de nuestra investigación, habriarmos 
descubierto que la interacción de Incitación-y-Respuesta está sujeta a 
la conocida "ley de rendimiento decreciente”. Concluiremos que existe 
un grado medio de severidad en el que el estimulo de una incitación 
Mega al máximo; y —suponiendo que el colmo del estímulo es nuestro 
criterio de valor-— llamaremos óptimo a este grado de severidad. Según 
esta pauta, declararemos “deficientes” presentaciones de una incitación 
dada, y a otras presentaciones de la misma incitación las declararemos 
“excesivas”, apoyándonos en que ambas igualmente tienden a provocar 
respuestas de menos éxito que las provocadas por la incitación en grado 
óptimo, cuando su efecto sobre los que responden es estimulante en 
grado sumo. Bosquejado este nuevo plan de investigación, apliqué- 
moslo, para descubrir en los hechos si 00s lleva a la meta hacia la 
que nos dirigimos. 

Noruega - Islandia - Groenlandia 

Volvamos a considerar, ejemplo, el efecto estimulante su 
pa migración po Yc.odlhasia a Islandia o alas 
os intiguos escandinavos. El efecto es indiscutible. Fue en Islandia, 
y 10 tn Noruega, Suecia o Dinamarca donde la abortada Civilización 
Escandinava obtuvo sus mejores triunfos, tanto literarios como poli- 
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ticos.1 Y ¿cuáles fueron Jas condiciones del estímulo que provocó esa 
respuesta exlzaoedinarizmente brillante? Hay dos condiciones visibles: 
la migración ultramarina a través de los mares árlicos y cl cambio de 
ena comarca helada y árida en Noruega por una comarca en Islandiz 
mis helada y más árida. Hasta donde podemos juzgar, esas dos condi- 
ciones, juntas, constituyeron la jocitación islíndica que estimuló 1 la 
Sociedad Escandinava a superarse, Abora bien. supongamos que la 
misma incitación se hubiera repetido can redoblada severidad; supon- 
gamos que su contorno físico hubiera incitado a los escandinavos a alra- 
vesar dos veces la extensión de los mares árticos que separan Islandia 
de Escandinavia y a establecerse sobre la costa más lejana en un pais 
fanto más helado y árido que Islandia cuanto más helada y árida que 
Noruega es Islandia misma. La repetición de la misma incitación con 
el doble de su severidad islíndica ¿hubiera dado por resultado una 
repetición de la respecta escandinava con el doble de su brillo istin- 
dico? Esta Thule más allá de Thule ¿hubicra engendrado una comu- 
nidad escandinava cuya literatuta sería doblemente más valtosa que 
la saga islandesa y su constitución política doblemente más genial 
que la de la República de Islandia? No es una cuestión hipotética, 
porque las condiciones que hemos postulado se cumplieron realmente 
cuando los navegantes escandiravos prosiguicron de Islandia 4 Groen- 
landía. Y la contestación es cestera, porque el brillo que la cultura 
escandinava había alcanzado en Islandia no fué nunca superado en 
ninguna paste. Groenlandia, aunque suplantó a islandia como Ultima 
Thuic det mundo escandinavo, no la suplantó como foco de la cultura 
escandinava. El nivel que dicha coltora había alcanzado en Islandia 
siguió siendo su cenit, 

Y resultó que las condiciones de acrecentada severidad, que tan 
brillante respuesta provocaran en los antiguos escandinavos emigrados 
de Noruega a Islandia, produjeron rendimientos decrecientes cuando 
fueron impuestas, zedobladas, a los que emigraron a Groenlandia. Los 
groenlandeses casi no contribuyeron 2 la literatura escandinava? no 
se distinguieron en la política; y demostraron una falta de iniciativa 
nada escandinava al no perseguir y hacer suyo el gran descubrimiento 
geográfico —el de America— tan a su alcance, 

| logar a Groenlandia, Jos exploradores escandinavos habian alcan- 
zado los umbrales del Nuevo Mundo. Ya habían dejado atrás la etapx 
más larga y formidable del viaje. La costa sudoeste de Groenlandia, 
relativamente clemente, que eligieran asiento de sus caserlos, mira 
a da costa noreste de Labrador 2 través de aguos apenas más dilatadas 
que el mar del Norte; y ese flanco de Groenlandia no dista más dei 
goifo de San Lorenzo que de Islandie, En los cuarenta años inmediatos 
2 ta colonización escendinava de Groerlandía ca 985-6 d. de €, los 
Navegantes escandinavos, que zarpohan de Islandie rumbo a Groen- 
landia. avistaron accidental o deliberadamente en no menos de cinco 


1 Vésse 1 D (m), págs. 99-103, mina 5 
2 5% ho atrae el mado “Ly Ati Groenhindu.o” de la Edda Poética. 
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oportunidades distintas la costa norteamecicana.! Es notable que esos 
viajes escandinavos ocurtieran todos durante las cuatro primeras dé- 
cadas de una ocupación, que se prolongó más de cuatro siglos, de la 
adyacente costa de Groenlandia; y el hecho de que esas exploraciones 
no continuaran resulta más extraño si recordamos que en Ja era pi 
predominó entre los navegantes escandinavos en general un alto e lo 
de acrojo y temeridad. Además, los pobladores escandinavos de Groen- 
landia contaron en este caso con un incentivo especial para entre, 

a la diversión vikinga tradicional y para ejercitar la tradicional virtud 
vikinga. Desde hacía algo menos de medio milenio, los groenlandeses 
se ibán rindiendo lentamente, en una lucha trágica con un contorno 
físico en donde, para subsistir, era preciso soportar una severidad 
excesiva hasta para el espíritu escandinavo. 

Durante todo ese liempo, en Groenlandia se sabía de un país tem- 
plado situado hacia el sue —una tierra de vides— que, según lo pro- 
baban los viajes de los propios antepasados de los grocalandeses, se 
hallaba a distancia cavaable desde Groenlandia, Pero 3 los descen- 
dientes de aquellos héroes escandinavos que se habian abierto camino 
hasta Groenlandia a través del océano Ártico —como tarca subsidiaria 
y casi por el o de desafiar los elementos— el inminente peligro de: 
la extinción de sus colonias groenlandesas no los instigó 2 mantener 
vivo el espiritu emprendiendo el mucho más fácil cruce de Vinlandia. 
No siguierca la estela de sus antecesores en busca de nuevo hogar, 
en un clima templado donde ellos y sus descendientes pudiesen aspirar 
a vivir para siempre una vida de pormal desabogo.? 

¿Qué sacaremos en limpio de esta extraña y melancólica historia? 
Sia duda significa que la incitación de Groenlandia fué excesiva, y 
que la razóo por la cual la abortada Civilización Escandinava no alcanzó 
su cenit ni Pd its sino en Islandia, fué que en 
Eslandia la incitación a que se respondió coa la Civilización Escandi- 
nava se presentó con un grado de severidad óptimo, grado medio entre 
los grados de severidad minimo y máximo con que se presentó respec- 
tivamente en Noruega y en Groenlandia, 


Dixie - Massachusetts - Marne 


La Vinlandia que los navegantes escandinavos de fines del siglo x 
y principios del da de la era cristiana no atinaroo a alcanzar fué colo- 
nizada con éxito, más de seis siglos después, por Piomeers maritimos 
ingleses de la Cristiandad Occidental, que en vez de oríllac el vacio 
oceánico y seguir la ruta escandinava a Leaves de los mares ácticos donde 
Islandia y Groenlandia se ofrecen coro etapas, atravesaron audazmente 
el dilatado Atlántico. Esa arrojada empresa náutica tuvo su recom- 
pensa; porque Nueva Inglaterra —como bautizaron a Vinlandia los 

Y Viase Gathommo Hardy, G, M.: Táde Nori Distorerer: 0f America (Oxtord 
1921, Milford); y Kendrik, T. D.: A History oj the Vibiags (Londres 1930, 
Mobocn), <p, xv. 

2 Pan indicios de tentativas fracesadas <o dechas zods surdlas, vésse Gatharne 


Hardy, of. sít., págs. 2182-97. 
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colonos ingleses a alll encontraron su patria en el siglo xv1— ofreció 
una incitación flsica que tuvo poderoso efecto estimulante. Hemos 
estudiado esta incitación física en e ión de Town Hill, Connecticut; 1 
y hemos indicado las etapas que condujeron a los hombres de Nueva 
Inglaterra al dominio de todo cl continente norteamericano mediante 
su victoriosa respuesta a las severas condiciones del contorno de Nueva 
Inglaterra,1 Hemos visto cómo, en la última vuelta de la lucha entre 
las diversas comunidades establecidas por colonos europeos a lo largo 
del litoral atlántico de Norteamérica, los de Nueva Inglaterra 2ses- 
taron un knock ot a sus parientes del sur cuyos antepasados habían 
desafiado igualmente los peligros de la travesia desde Inglaterra cru- 
zando el dilatado Atlántico co el siglo xvx, pero se hablan establecido 
en la región traidoramente cordial de Virginsa y las Carolinas. Después 
de verse expuestos dos siglos y medio, en sus respectivas colonias 
ultramarinas, al clima grato del sur y al estimulante de Nueva Ingla- 
terra, estos dos retoños de una estirpe inglesa única se habian diferen 
ciado en un grado cuya medida está dada por el estallido de la guerra 
civil norteamericana, Es evidente que la incitación del contorno fisico, 
que ha provocado respuesta de tanto Éxito en ef grado de ela que 
se presentó en Nueva Inglaterra, continúa siendo cstim e en el 
lo algo menor con que se ofreció en el estado de Nueva York y 
ueva Jersey o Pennsylvania; pero se mitiga notablemente en fos grados 
menores en que va cayendo bacia el lado de la línea de Masoo y Diron. 
En términos geográficos, podemos decir que, a lo largo del litoral 
atlántico norteamericano, la Jínea de Mason y Dixon marca el límite 
meridional del área climática óptima, en el sentido de área climática 
donde la incitación del contorno fisico provoca respuesta humana más 
eficaz. Abora tenemos que puros si dicha ¿rca de supremo 
estímulo climático tiene otro límite hacia el norte; y tau pronto como 
formulamos esta pregunta subemos que la cootestación ha de ser 
afirmativa. 

El límite septentrional del ¿rea climática óptima divide en realidad 
4 Nueva Inglaterra; ya que ésta, pequeña como es comparada con el 
total de la línea costera norteamericana desde Florida al Labrador, no 
es en modo alguno homogénea. Cuando hablamos de Nueva Inglaterra 
y del papel que ha desempeñado en la historia norteamencina, pen- 
samos efectivamente en tres de los cinco estados que companen Nueva 
Inglaterra: ns en Massachusetts, Connecticut y Rhode Island 
más que en Nueva Hampshire o Mainc, a los dos últimos puedan 
con tanta justicia como sus hermanos recibir el nombre de Nueva 
Ioglaterra.3 Históricamente, Maine es vástago de Massachusetts, y sólo 
alcanzó su coodición de estado separado en 1820, en fecha en que 

1 Véase MD (1), plgs. 29-31, IJOA 

2 Véase TL D (o), TyO4. supra. 

2 Esto no puede decirs del estado de Vermont, que sociolgicamente car dentro 
del mismo grupo de Nocrs Hampihire y Maine, pero que hismricamente es vis 
tago del estado de Nueva York y por do tanto no és estrictamente par de Noera 
Inglaterra por 3u Origen 
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el estado de Massachusetts, con Maine como dependencia, ya contaba 
con una existencia de casi dos siglos. De mudo que el vinculo entre 
Maine y Massachusetts quizá sea el más estrecho que exista entre dos 
estados de la Unión, t Las influencias combinadas de cercanía geográ- 
fica, estirpe racial, tradición común y gobierno que también fué común 
durante mucho tiempo has obrado para mantener unidos estos dos 
estados de Nueva Loglrterra No obstante cilo, la diversidad de su 
historia basta lz fecha y de 52 carácter actual es extrema. 

Massachusetts ha sido siempre una de las principales comunidades 
de habla imglesz del continente norteamericano. Ma conseguido man- 
tenes esa posición a pesar de los enormes carabios politicos y econó- 
micos que en el transcurso de los últimos ciento cincuenta anos kan 
acompañado y seguido al establecimiento de la Unión y a Ja expansión 
de los Estados Unidos desde el Atlántico al Pacifico. Maine, por otra 
parte, ha sido siempre un estado oscuto y de poca importancia, no 
sólo antes sioo sen despues de su erección en estado separado. 
Massachusetts es todaviz boy uno de los lugares de mayor actividad 
industrial e intelectual de Norteraménca, co tánto que Maine sobrevive 
cumo una especie de "pieza de museo”, como una reliquia de la Nueva 
png del siglo XvH, terra de bosques y lagos habitada aún por 
leñadores, barqueros y cazadores. Esos hijos de una comarca dura ganá 
ahora a duras penas su escaso susiento sirviendo de “guías” a los 
turistas que de todas las ciudades de Norleamérica van a pasar sus 
vacaciones 4 css Arcadia por el solo hecho de que Maine es todavía 
lo que era en tiempos en que aún no habían empezado a levantarse 
en el desierto virgen muchas de esas grandes ciudades. Hoy Mame es al 
mismo tiempo una de las regiones desde más antiguo asentadas dentro 
de las fronteros de la Union y una de las menos urbanizadas y arti- 
ficiosas, 

¿Cómo ae explica este contraste entre Maine y Massachusetts? Pare- 
cerlá que el rigor del contorao de Nueva Inglaterra, que se da cn grado 
óptimo en Massachusetts, se acentúa en Maine hasta un grado tal que 
produce rendimientos decrecientes en la respuesta humana a esa inci- 
tación. Dicho en otras palabras, el árca climática óptima que se extiende 
a lo largo del litoral atlántico norteamericana tiene un límite septen- 
trional en la froatera norte de Massachusetts, que se corresponde con 
su límite metidional de ia línea de Mason y Dixon, más conocida. 
Si es un hecho que, mis alla de la Frontera sur de Pennsylvania, la inci- 
tación del contorno físico se vuelve insuficientemente seveza y por lo 
tanto positivamcole relajante en su efecto sobre las energías htumanas, 
también es un hecho que más allá de la frocterz norte de Massachusetts 
la ¡ocitación se vuelve excesivamente severa y por lo tanto represiva. 
Y, en términos de respuesta kumanz, los efeclos de represión y rela: 
jamiento son idénticos. Dentro de áreas cn las cuiles prevalece m2 
de estas dos condiciones, los hombres que responden + la incitación no 


1 Es más esercba, poc certo, que el vicculo <orre Virginia y Virgieia del Deste 
o satis Caroline dA Norte y Carolina del Sur. 
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son estimulados a responder tan eficazmente como dentro del átea 
óptima ca la cual una incitación de rigor medio entre los extremos 
repeesivo y relajante proporciona el máximo estímulo físico. 

La acción de la "ley del rendimiento decreciente”, que empieza 2 
revelarse en el contraste eatre Maine y Massachusetts, aparece mucho 
más claramente si ampliamos nuestra revista aun más hacia el norte, 
hasta el resto de las comunidades de habla inglesa a lo largo del litoral 
Atlántico de Norteamérica. Nueva Brunswick y Nueva Escocia, que 
ocupan la región entre Maine y el golfo de San Lorenzo, son las pro- 
vincias menos prósperas o progresistas del Dominio del Canadá, con 

ión de su vecino del noreste, la isla del Principe Eduardo. En la 
parte norte del estrecho de Cabot, lz isla de Terranova es la menos 
prestigiosa de todas las comunidades con gobierno propio del Common- 
wealth británico de naciones. En la parte norte del estrecho de Belle 
Islc, las pescadores de habla inglesa a lo largo de la desolada y estéril 
costa noreste del Labrador cstán entablando boy la misma desanima- 
dora y trágica batalla contra obstáculos fisicos aplastantes que fué una 
vez librada a muerte en el lado opuesto del estrecho de Davis a lo 
largo de Ja costa sudoeste de Groenlandia, por aquellos desesperados 
pioneers cuyos últimos sobrevivientes perecieron hace unos cinco siglos. 

Brasil - El Plata - Patagonia 

Si fijamos nuestra atención en el litoral atlántico de Sudamérica, 
observaremos allí los mismos fenómenos mwtasis mutendis. En Brasil, 
por ejemplo, la mayor parte de la riqueza nacional, instalaciones, pobla- 
ción y energía se halia concentrada en la región situada al sur del 
paralelo 20 de latitud sur y al este del río Paraná. Esa región consti- 
tuye sólo una pequeña fracción de los vastos tertitorios de la república, 
pero en cuanto a importancia social e mucho más que la fracción 
mucho mayor que se extiende a lo largo de la costa atlántica desde 
el paralelo 20 hasta el punto cn donde la costa toca el Ecuador, en 
las bocas del Amazonas (para no mencionar la dilatada región interior 

ve abraza casi toda la cuenca del Amazonas). Además, el Brasil meri- 
¿leal mismo es inferior, en cuanto a civilización, a Jas regiones adya- 
centes situadas aun más al sur: la República del Uruguay y la provincia 
argentina de Buenos Aires. Es evidente que, a lo largo «el litoral atián- 
tico sudarnericano, el sector ecuatorial no es estimulante sino posili- 
vamente relajante, y que el área climática óptima —<n el sentido de 
área en donde ¡a incitación del contorno físico provoca respuesta hu- 
mana más eficaz — empieza en el paralelo 20 sur y se acerca más 
a su punto más alto en las cercanías del rio de la Plata que cn las 
del trópico de Capricornio. 

Entonces, ¿dónde encontraremos el ápice de esa zona Óptima? La 
ciudad de Buenos Aires tiene sobre la del Río de Janeiro la ventaja 
de una docena de grados de latitud. Si seguimos la costa más hacia 
el sur, a través de otra docena de grados de latitud, pasando Buenos 
Aires, ¿nos encontraremos ea una región de civilización tan superior 


300 TOYNB3D — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


a la de la Argentina central como ésta lo es a la civilización del Brasil 
meridional? La contestación será negativa. En realidad, encontramos 
que el vigor y la eficacia de la cespuesta humana al contorno físico 
comienza a decaer antes de que hayamos doblado el recodo de Bahía 
Blanca y llegado al jo 30. Más al sur, nos hallaremos en medio 
de la helada meseta de la Patagonia, todavía habitada por una población 
fornida, pero esparcida y primitiva, de cazadores errantes. Si mos aven- 
turisemnos aun más al sur y cruzásemos el estrecho de Magallanes, mos 
encontrarizmos entre salvajes ateridos y desfallerientes que a coa- 
siguen mantenerse vivos entre los hielos y nieves de Tierra del Fuego. 
De modo que en ci hemisferio sur, como en el norte, la linea costera 
arocricana encierra un árez climática óptima que tiene límites en ambas 
direcciones. En cada hemisferio, el área en donde el contorno fisico 
provoca una respuesta humana de más éxito se toca por un lado con 
un área en donde la incitación no es de severidad suficientemente 
estimulante y por el opuesto con otra área en donde la incitación es 
tan severa que su excesivo estímulo produce sesuitados decrecientes, 


El Litoral Pacífico de América del Sur 


Volvamos a examinar a continuación el litoral pacífico de América 
del Sur, que ya antes ha ocupado nuestra atención. Hemos observado 1 
que la patria originaria de la Civilización Andina sobre cse Jitoral no 
se encuentra en Valparaiso ni en ninguno de los otros florecientes valles 
o se descubren en el sector chileno central de la coste, hacia el sur 

lel paralelo 30, sino en los oasis que se defienden contra el desierto 
que costea el litoral O se ional, desde el valle del Tumbes 
hacia el norte hasta el valle del Nazca, inclusive, hacia el sur. También 
bemos observado que, en Valparaíso, el contorno físico no ofrece la 
incitación que ofrece en los valles de Tumbes, Chimú, Rimac y 
Naza, incitación que en otro tiempo hizo surgir la Civilización Andi 
pa como respuesta humana, La costa morte peruana ha dado origen 
a una civilización indígena a causa de su relativa severidad, y lz 
costa chilena central no ha llegado a producir nada similar, debido 
a su relativa suavidad. ¿Debemos por ello inferis otros sectores 
de la costa pacífica sudamericana hubieran provocado respuestas hu- 
manas más vigorosas y eficaces que la costa notte del Perú en caso 
de que las incitaciones físicas que ofrecían al hombre hubiesen sido 
aua más severas? La contestación es negativa; pues lz suposición 
queda descartada por el hecho de que existen en realidad dos costas 
con tales caracteres en las inmediaciones de la costa peruana del 
norte, una a cada lado de ella, y ninguno de estos sectores de costa 
aun más prohibitiva ha llegado más alto que la costa, menos pro- 
hibitiva, de Chile central en su rivalidad con la hazaña cultural 
única pel la costa norte de Perú cuenta en su haber, Es verdad que 
la Civilización Andina no apareció en el Paraíso Terrenal del centro 
de Chile; pero no surgió tampoco en el áspero desierto que cubre 

Y Véase 1]. C (2) (b) 2, vol. h págs 3578, 15pre 
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el litoral del norte de Clule y del sur del Per entre los paralelos 
30 y 15; mi apareció en la selva tropical que oculta las costas del 
Ecuador. En esos últimos trechos de costa, lz incilación del contorno 
físico se ofreció con un exceso de mgór que se pone bien de ma- 
mufiesto en la siguiente descripción de ina Mano experta: 


“A lo largo de la costa ecustorizna predominan condiciones que exis 
de acuerdo com el concepto corriente de ambiente tropical; porque en 
ese sector del área andin existen intrincadas selvas pobladas de árboles 
degreñados tapitados de musgos invasores, selvas dende cd hombre debe 
luchas contra el calor, la humedad, el aire enervante y una vegetición 
demasiado rica, para no mencionar extensos trechos pantanosos y sien 
pte ismundados, de suelo malsano... La ixlz de Puna, en la boca del río 
Guayas, presenta un encantado: aspecto de parque, embejlecida por vista- 
sos árboles que perguen sus hermosas copas por encima de la verde ex. 
tensión de hierba y los arbustos de poco altura. Pero, hasta esta parte 
relativamente encantadora de la costa, está llena de pantanos, que antígua- 
mente crán focos de mosquitos de fírbre amarilla... La región costera 
del Ecuador... va variando, .., bay partes segíin parece inaptas para 
sostener a una sociedad humana, sunque el restó nO aca, aparentemente, 
poco propicio para la humanidad. Pera on cinguna parte, que sepamos, 
se produjo ninguna cultura asentada y medianamente elevada. Es verdad 
que los arqueólogos han descubjetto signos de cultura material avanzada 
—pirdras talladas, cerámica y demis—; pero... E casi HEUIO que en 
todos los casos ¿00 producto de iofluencias culturales de fuera de la re- 
gión. Eo roojunto, pues, la costa enmatoriana es una de ess regiones 
en donde el hombre no puede progresar sio ayuda de fuera —o por lo 
menos mo lo ha boho— pero donde uma cultura avanzada, uña vez 
introducida, podria mantenerse” 1 


En cuanto al desierto Costaner permano, 


“no es amifonme en toda su loogitud, porque en la mitad septentrional 
de la costa es bajo —unos tres O cuatrocientos pies, e lo sumo, sobre 
el fondo del valle— y 50 inclina visiblemente hacia cl mur... En el 
sector meridional de la costa, por otra parte, la planicie deséstica se balla 
5oona altura de bes O cuatro mil pies sobre el nivel del mur, y el río 
mismo, a una distancia de sólo veinte millas de su desembocadura, está, 
como en el caso del río Majes, a una altura de mil pies, o más, y ence- 
rado inexorablemente por las llanuras desérticas adyacentes aun más altas, 
No hap por qué asembrarso, pues, de que en valles de cite tipo —diga- 
mos desde el de Lomas hacia el sar y hasta el norte de Chile— nunca 
se hayan hecho adetantos culturales salvo como resultado de influencias 
de fuera.” 2 


1 Mesos, E. A: Acciens Cóvilitasions of 1be Andes (Nuecer York 1931, Seribner), 


+7. 
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De modo que al desierto estimulante de la costa septentrional del 
Perú sucede, más al sur, un desierto repeciivo que llega 2 su opte 
sión culminante en la costa de Nitrato: tersible desierto que en 
estos últimos tempos se ha convertido en muozana de la discordia 
de cres sepúblicas latinoamericanas por el valor comercial que han 
adquirido sus depósitos químicos. 


"En el norte de Chile 00 hay esá belleza pintorexa que señala cl 
cambio de las montañas hetadas 5 los valles cilidos y loxanos del desier- 
to de la costa peruana, En este últioo caso las corrientes de agua lle: 
gan al mar, y las paredes de los valles enpiertan campos cultivados que 
tspizan el fondo del valle. En Peró el cuadro tiene por lo general un toque 
de color: un horizonte dosado cubierto de bruma, en el desnudo de- 
sierto de lo alto; tocrentes de lava oscura al borde del valle, riscos de 
un ges pardusco, p verdutas que salen de la sombra triste de algarrobo, 
olivos e higuctas, a la claridad de les frescas e irrigadas praderas de al- 
falfa. En el norte de Chile no haz indicios de agua hostta que no se Uega 
a las colinas del pie de Jos Andes, más allá de la cordillera de la costa y 
al otro lado del desierto intermedio. Cuando aparece agua, es tan poca la 
cantidad que su caudal cotá casí totalmente escondido en las profundida- 
des de hbondonadas encerradas entre procipicios, de modo que en muchos 
lugares se le buscar duraote millas, a lo lago de los Ándes, sin ver 
mi rastros de vegetación ni de vida humana.” 1 


Se ve que, en cuanto a severidad, el litoral prcífico de América 
del Sur desde cl paralelo 5 al 15 (sur) ofsece una inciteción que 
viene a ser un término medio entre dos extremos, como la costa 
atlántica del mismo continente, entre los paralelos 20 y 40; 0 como la 
costa atlántica de América del Norte, desde los paralelos 30 2 43 
(norte), o también como Islandia, En Islandia, la tocitación del com= 
tozna físico es un término medio entre los exteemos de Noruega y 
Groenlandia; en Massachusetts es término medio entre los extremos 
de Carolina del Sur y Labrador; en Uruguay la es entre los extre- 
mos de Amazonia y Tierra del Fuego. De modo sao sobre el 
litoral peruano septentrional, que fa dado origen a la Civilización 
Andina, la incitación del contorno Físico es un término medio de se- 
vecidad óptima entre la excesiva placidez de Chile central y la exce» 
siva severidad que de manera diversa ponen de manifiesto tinto la 
costa de Nitrato como el litoral del Ecuador, 

Este ejemplo andino tal vez sea más esclarecedor que los otros, jus- 
tamente porque su indole geogrífica y climática opera menos sis 
plemente que en aquéllos. En todos los otros casos citados antes, 
el término medio n inciteción óptima se ofrece en un área no Stuzda 
geográficamente entre dos áreas cuyas incitaciones son insuficiente 
la una y excesiva lo otez. En los otros dos ejemplos americanos, asi 

3 Bowmáa, 1: Dievers Trals o] Atarama = ica Geograplara] Society Special 
Publicacion N" y (Nuera York 1914, American Geogripliical Society), phgr 1EIZ 
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mismo, la incitación media coincide con un medio geográfico relati- 
vamente benigno entre dos extremos climáticos que tayan respectiva 
mente en lo tropical y en lo ártico. En el área andina, por otra parte, 
la inciteción excesiva es suministrada, igualmente, por dos Áreas si- 
tuadas cn lados opuestos del área óptima y cuyos climas no tienen 
caracteres comunes; una es una región búmeda, oculta bajo un bos 
que tropical, y lí£ ota una región árida doode depósitos quimicos 
inorgámcos cubren un e de lo cogtrario estaria desnudo, La 
incitación insuficiente es ofrecida aquí de nuevo por un área no sub- 
tropical sino de clima ad y que se balla po mficamente se- 

rada del área de incitación óptima por una de los ¡reas en las 
cuales la incitación es excesiva. En este ejemplo andino, por la tanto, 
el término “medio” que estudizmos no puede sino tomarse en el 
sentido que le corresponde. Aquí sabemos gue no tiene mada que 
ver coo el “medio” topográfico, en el sentido de ubicación en el 
centro, al tampoco con el “medio” climático, en el sentido de clima 
relativamente templado, Se revela incoofundiblemente como “término 
medio” entre un grado mayor y menos de severidad ea la tocitación 
ofrecida al hombre por su coatorno: un “término medio” que es 
también “óptimo” porque en ese grado medio de severidad la inci 
tación provoca una respuesta humana más vigorosa y eficaz que la 
provocada ya sea cuando la severidad es mayor (por cualquier razón) 
y por lo tanto “excesiva”, ya sea cuando es menor y por lo tanto 
“insuficiente” desde el puato de vista del hombre que tesponde. 

A la luz de este ejemplo andino, podemos proseguir nuestro exa: 
men con mayor conocimiento. 


Votiakos - Magiares - Lapones 


la migración de los pueblos de habla finesa ofrece otro ejemplo 
de los efectos de esta lep. Desde su morada primera en el extremo 
este del bosque de Europa septentrional, montada sobre los Urales, 
donde algunus de estos pueblos munca dejaron de vivir su antigua 
vida en su antíguo contorno, otros pueblos de la misma familia emi- 
grron hacia una u otra de las dos regiones de aspecto enteramente 
diferente que lindan, al norte y al sur, con la zona boscosa. Al emi- 
grae rumbo al norte, dos antepasados de los lapones 5e expusieron 
G la incitación de las tundras, en tanto que los antepasados de los 
magiares se expusieron, al emigrar hacía el sur, a la incitación de la 
estepa eurasiática. La cousenvencia social del cambio del contarmo 
físico fué muy diferente en ambos C3505. 


"La consanpuinidad de búngaros p lapones sirve pará mostrar la po- 
derosa influencia del clima en hijos de una madre común: el vivo con- 
traste entre los audaces aventureros embriagados con dos vinos del Danu- 
Bso y los infcticrs fugitivos hundidos co las nieves del circulo polar. Las 
asnos y la libertad han sido siempre la pasión dominante —aunque de- 
masiado a menudo derrotada— de los hángaros, dotados par la naturaleza 
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de uns coustltución Éfsica y espicitualmente Fuerte, El frio extremado 
ha disminuido la estatura y congolado las facultados de los lapones; y 
las tribus árticas, únicas entre los hijos de los hombres, ignaran la guerra 
y no sienten la sangre humana: ignorancia feliz, al la razón y la virtad 
fueran los guardianes de ¿a par.” A 


Los lapooes en sus tundras han caldo muy por debajo del nivel 
de sus selváticas antecesores; los magiares de la Alfold húngara se 
han levantado muy por encina de él, Es evidente que la prueba, que 
significó cambiar la vida de los bosques por la los estepas, era Ja 
suficientemente severa pura ser estimulante, ea tanto que el cambio 
de los bosques a la tundra fué tan extraotdimariumente seyero que 
sus efectos, sobre quienes los saportaron, no ban sida de ninguna 
manera estimulantes sino positivamente represivos, 


Reacciones jreste a Cambios de Clima 


Consideremos ahora el efecto de la migración de paises de clima 
húmedo, anubarrado, brumoso y pesado —clima que predomina en 
Togtaterra y a lo largo de las costas continentales adyacentes del mar 
del norte desde Flandes a jutlandia— a patses de clima más seco, 
com más so] más sertno y más suave. En el transcurso de guestra 
historia occidental, quienes en la Edid Media emigraron del pri- 
mitivo Ducado de Sajonia a las muevas marcas artebatidas a los esla- 
vos de alleode el Elba sintieron un cambio de clima de es2 ciase.? 
En épocas modernas, los holandeses que emigraron al Transyaal y 
los ingleses que emigraron e Nueva Inglaterra sintieroo un cambio 
sirlar. En cada uno de estos tres casos el cambio de dima prodoj 
efectos estiomulantes que hoy pueden apreciarse en la diferencia de 
ésbor entre el brandebusgués y el hombre de Hannover, o entre el ho- 
landés nacido en África y el nacido en Holanda, a entre el yerquj 
y el inglés. Sin embargo, con respecto a este estímulo advierte un 
distinguido climatólogo parteamericano; 


“La gente del este y el centro de Estados Unidos es más nerviosa y 
activa que la de Europa, pero no mecesariamente más capaz... Cambios 
frecuentes de un día a otro, dos estimulan y aflojen aliernstivamente, y 
en esto son como caballos bien dirigidos, En primavera y otoño, «o tm- 
bargo, el efecto combinado de la temperatura ideal y Jos cambios diarios 
tonificentes los inciten basta un sofprendente grado de esfuerzo, Luego 
viene el calurosa verano o el frio invierno, que debilitan igual Es- 
pecialmente en invierno, la gente no disminoye su activi en forma 
brusca. Focran su energía nerviosa, p así se agotan. Sos como ceballos 
que tisan del feeno y cuando se los instiga un poco se largin al galope, 
ugotándose por la velocidad exvesiva. Eseoados de golpe, csen entonces 


1 Gibbon, Edward: Táe Hisory of she Duelina and Fall of she Romxz Empire, 
Cap. Pe 
2 Vias 11D (v). págo. 1711-90, papas. 
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sobre sus ancas, y se lastiman. En Alemania predominan más o menos las 
mismas condiciones aunque no ca lan alle grado, Parece que loglaterra 
3c acerca más al idcal que ninguna olra comarca, El clima es en todo 
tiempo estimulante, tanto por las abundantes Jluvizs como por la mode- 
rada fluctuación de las estaciones. De cualquier modo, munca alconza 
extremos tales coma para provocas la tensión nerviosa tan predominante 
en los Estados Unidos.” 1 


¿Se justifica, esta advertencia? Cuando comparamos las influencias 
climáticas de Inglaterra, Holanda y Hannover con las del Transvaal, 
Nueva Inglatersa y Brandeburgo, la pregunta no puede contestarse sin 
más ni más. Los puntos de cada lada andan tan parejos que cuando 
se intenta hacer un balance parece igualmente razomable declarar, 
con el doctor Eliswoth Huntiagton, que Inglaterra “se acerca más al 
ideal que uitguna otra comarca” que afirmar que, en su totalidad, 
el estimulo más violento de Nueva Inglaterra tiende 2 provocar una 
respuesta más eficaz, Pero supongamos que aumentamos la violencia 
del estímulo hasta ua grado todavía mayor. Sustiruyamos Mueva ln- 
e sobre la costa atlántica, por California, en la costa pacífica 

Norteamérica, y las tierras altas africanas del Transvaal, sobre el 
trópico de Capicormio, por has tiecras altas africanas de la Colonia 
Kenya sobre el ecuador, y el sector prusiano de la llanura del norte 
de Euro el sector ruso o polaco. Su; hacemos esas 
sustituc e is las cuales Alo e oran to de la vio- 
lencia del estimulo, y que repetimos nuesiza pregunta anterior en estos 
téxpinos; ¿en coojunto y a la larga, dónde provocz el clima respuesta 
más eficaz, en Inglaterra o en Califormia?; cn Holanda o en Colo- 
nia Kenya?; ¿en Berlín o en Varsovia o Moscú? Cuando la pregunta 
se plantea en estos lérminos, diferentes, y más agudos, la respuesta no 
es dudosa, potque es evidente en todos hos casos, que la violencia del 
estimulo cdunático produce, cuando se acrecienta hasta tal grado, 
resultados decrecientes en la res; humana. 

En cuanto a California, ed dictamen del doctor Ellsworth Hunting: 
ton se aceptará sio vacilar. 


"El defodo capital del clima de la coma de Colifarmia es que esimola 

enanera demasiado uniforme. Tal vez La actividad constante 2 que 
Encita seca un factor determinante de desómlenes nerviosos... Ls gente 
California quizá pueda scr comparads con esos caballos exigidos al má- 
imo ea forma tal que ajguñnos se fatigan demasiado y se agotan.” 2 


En cuanto a las tierras altas de Kenya, emos tomar nota de la 
inión común hoy día ente los observ: competentes respecto 
las perspectivas iotalmente opuestas de la raza blanca en Cojomjz 
1 Muntingion, Ellsworth: Cirifzanor and Climate, 3% ed (New Hrveo, 1924 


me University Press), págs 2236. Cf. PÁEI 4034. 
2 Huntingtor: Ellrwosth, 0P. 10, PÁG 223. 
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Kenya y en el Transvaal. Ninguna persona seria duda, hoy, que la 
raza blanca ha demostrado su capacidad de adaptarse al Transvaal, 
y ava de crecer y cuultiplicarse allí. Por otra parte, boy ningunz per- 
sona seria se ha convencido os que erp e il de Colo- 
nía Kenya podrán criar a sus hijos en el país, o de que la genera- 
ción de alos nacidos alli, pe e e Ped las tierras 
altas de Kenya mediznte un towr de force, llegarán a demostrar l2 fir 
bra fisica y psíquica de sus padres nacidos en Europa, 

En cuanta al estimulo dimático de la planicie bordeuropea, que 
crece en violencia a medida que se aleja de la influencia modezadora 
del Atlámico, sería discutible si alcaoza su grado óptimo de éste o de 
aquel lado del Elba. Sea como fuere, ésa es una cuestión candente 
de la política alemana moderna, una fuente permanente de roza" 
miento entre el hombre de la comasca del Rín o el de Wesfalia y 
el ayténtico prusiano 0 elbitch, y en esta disputa alemana de fami- 
lia, el forastero debe, al tomar ido, proceder con cautela. No se 
apocará inmedistamente al problema de si el dominio prisiano 0s- 
elbisch sobre la cutad occidental de Alemania del norte y la hegemo- 
oía prusiana sobre la totalidad de Alemania es o no consecuencia 
política inevitable de la preeminencia prusiana en cuanto 4 vigor 
y eficacia. $e contentará con convenir que el área climática óptima 
de la llanura nordeuropea ha de encontrarse en las cercanias del Elba, 
sea del lado que fuere. Poe otra parte, dificilmente vacile en de- 
clasar que esa área climática óptima, que empieza a lo menos tan al 
oeste como el Elba, no se extiende haria el este hasta llegar al Vistu- 
la; porque, sean cuales fueren los respectivos ciéritos de la flema 
hannoveriena y la vivacidad prusiana, la "ley de rendimientos decre- 
cientes” entra a jugar claramente donde esa vivacidad prusiana se 
espuma en efervescencia polaca, y la efervescencia polaca se evapora 
en exaltación rusa. 

Los sucesivos altibajos de la curva de la respuesta humana a un es- 
tímulo climático constantemente eleyado se revelan a dos ojos del 
viajero que pasa en tren de Hannover a Berlín, a Posen y a Varsovia 
en toute y Moscú. De Beriín hacia el este, la curva declina de modo 
joconfundible, y a medida que se viaja rumbo aj este, en cada eta- 
pa la cuida se va haciendo más marcada. Si el viajero cambia de 
1uta, y de Berlin sigue, hacia el este-noreste, a través de Koenigsberg, 
a Kovno, forzosamente lo dominará en el transcurso de su viaje la 
misma impresión de un descenso cultural después de un ascenso; por- 
que sobre esa tula, en vez de sentir que va descendiendo duránte 
todo el camino por un declive cultural, en ciesto momento tendrá la 
sensación de caer de cabeza en un precipicio, En da frontera entre 
Prusia oricotal y Limania, al ser transportado sobre las pocas pardas 
de ruta provisoria que unen la estación de ferrocarril alemana de 
Eydtkueben con la estación lituana de Wirbalien, instantineamente 
descubrirá una transición cultural tan grande como la que descubririz 
si utravesaca la distancia que separa Francfort del Oder de Brest- 
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Litovsk. En la experiencia del autor de cste Estudio, es la frontera 

cultutal más escarpada que hu atravesado jamás, sin exceptuar el 

Ea del Save entre Sermlim p Belgrado, ni el paso de Ohio entre 
incinnali y Kentucky. 

Hasta esta altura de muestro examen de los efectos respectivos 
de incitaciones procedentes del contorno físico que difierea en su 
grado de severidad, hemos estado considerando “situaciones en las 
cuales una incitación se prescata simpltincamente, en diferentes gm- 
dos, en dos o más Áreas geográficas separadas. Consideremos a conti- 
muación el cayo en que L inctación aumenta O disminupe sucesiva: 
mente de un grado a otro, mediante algún proceso climático u otro 
cambio del contomo, en idéntica áreas. 

Exuminemos, por ejemplo, cl contorno selvático tropical, que co- 
rresponde a la parto septentrional de Guatemala y la occidental de 
Honduras, contomo en donde surgió antiguamente la Civilización 
Maya. Hemos dicho que esa selva tropical situada en un2 regió 
baja ofrece una incitación mucho más sevora que las tietras altas 
adyacentes que mir a la costa del Pacífico; y hemos sacado en 
conclusión que la Civilización Maya nació en Jas selvas, y no en las 
tierras aftas, sólo por la mayor severidad de la incitación selvática, 
que provocó una respuesta humana más vigorosa y eficaz.1 Pero 
supongamos que, tiempo después de que los mayas respondieran 2 
la iucitación de la selva, transformándola en campos de cultivo, el eli- 
ma de Centroamérica hubiera sufrido un cambio que acentuara la 
incitación ofrecida al hombre por el contorno física local. Suponga- 
mas que la humedad hubiera surnentado considorablemente. ¿La in- 
citación de la selva tropical no se hubiera hecho con esto inhibito- 
riamente severa, convirtiendo al mismo tiempo en adecuadamente 
estimulante la incitación de las tiersas altas? En realidad, en la época 
actual, los asientos de las ciudades mayas están abandonados, ol- 
vidados por el hombre y cubiertos por la selva que resurge,? en tanto 
que las tierras altas encierran la variante local de la versión latino- 
americana de muestra propia Civilización.2 ¿No es posible, entonces, 
que cste indudable intercambio de papeles sociales entre la selva y 
las tiersas altas se deba a algún cambio climático en el sentido que 
hemos insinvado? Tino de los mús destacados climatólogos vivientes 
ha defendido convincentemente esta hipótesis, 


"Lo que más sorprende eo los mayas er que desercollaran su avanzada 
Civilización en lo que ahora soa tierras bojas, húmedas, calientes y pa 
Vdicas, em donde la agricaltura resulta prácticamente imposible. Unas 
cien mitias más alli, sobre las costas de Yucatán o cn las tierras altas de 
Guatemala, encontramos actualmente condiciones mucho más farorables, 
ARE, la agricultura resulta relativamente fácil, el clima, sumque no es 


3 Vis IL € (e) (M)a e 6 elo EST, Apo. 
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sano, es a lo menos bueno, tratindose de la zona tórrida, y las fiebres 
palúdicas son raras. Hoy, las privelpales ciudades sc hallan en esas re- 
giones más favorables; la parte valiosa de la población vive alli, mientras 
que las tierras bajas del interior son despreciadas y evitadas por todos, 
excepto por un puñado de gente degradada. Antiguamente los lugares más 
favorables estaban habitados por pueblos semejantes a los mayas, y sia 
embargo la civilización no alcanzó un nivel muy alto, Se cocuentran 
algunas ruinas, pero son tar inferiores a las halladas en las tierras bajas 
como las ciudades del Yucatán lo son con respecto a las de Estados Unidos. 

“Algunas posibilidades de explicación de cosas condiciones tan pocu- 
lares surgen por sí mismas. Primero, podemos suponer que los mayas fuc- 
roa el pucblo más notable que jamás ha existido... Una segunda posibili- 
dad sería que en tiempos de los mayas las enfermedades del trópico 
fueran menos graves que en la actualidad... Tal vez... encontremos 
una explicación bastante satisfactoria si a las dos posibilidades anteriores 
se sumase una tercera, O se2 un cambio climático tal que hizo que las 
condiciones de sequedad que ahora predominan un poco más hacia el 
norte, predominaran en la región maya cuando este pueblo ¡legó a su cumm- 
bre. Semejante desplazamiento de zonas habría prolongado la durición 
de la estación soc, que abora abarca febrero y marzo. Habría disminnido 
la vegetación y bebo que un monte bajo ocupara el lugar que-ahom 
ocupa la selva tupida. Bajo tales condiciones, la agricultura habría sico 
relativamente ficu. Habrían disminuido mucho las fiebres, también, yz 
que en las partes más secas de Yucatán son hoy relativamente moderadas, 
y la llanera baja habrla sido el sitio matutal pare el major desarrollo de la 
Gvilización, como en el caso de otros países.” 3 


la hipótesis expuesta en cl pasaje anterior le ser aceptada en 
principio sin que por eso sigamos al doctor Huntington en su opi- 
nión acerca del grado de cambio clumático que implica. Si el clima 
dei país an en tiempos de la génesis de la Civilización Maya difería 
realmente clima de la misma área en la época actual, en la oisma 
medida y en el mismo sentido en que difiere el clima de hoy de 
Yucatán, entonces los padres de la Civilización Maya no se enfren- 
tiron con una incitación selvática y habria que mirar su hazaña como 
respuesta a alguna otra incitación que ahora desconocemos. Pero na 
es necesario ceñirse tanto a la ae del doctor Huntington. Parece 
más razonable suponer que la Civilización Maya fué en realidad pro- 
vocada por la incitación de la selva tropical, como ya hemos tenido 
razones para creerlo, y que este juego recíproco entre lacitación-y- 
explica por qué la civilización surgió donde surgió en 

vez de aparecer fuera de la peninsula de Yucatán o en las tierras 
altas. Al mismo tiempo, podernos seguir al doctor Huntington hasta 
el punto de conjeturar que, en la época en que la incitación de la 


Y Sobre este punto, vénte el presente Estudio, Parte 1. D (0), pig. 48, supra, 
y las referencias que alli se hacen a los trabejos del doce Ellywortb Hunt: 
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selva provocú la respuesta maya, lo incitación se prescntó en un grá- 
do de severidad estimulante, y que el subsiguiente abandono de las 
ciudades mayas a la selva que resurgla puede haberse debido, al menos 
en paste, a algún cambio climático que acentuó la incitación selvática 
hasta un grado de severidad prohibitoria,! 

La hipótesis del doctor Huntington también puede tener aplicación 
en la génesis de otras civilizaciones “sin parentesco” además de la 
maya. Hemos encoriteado razones para creer que las civilizaciones 
Sumérica y Egipclaca, por ejemplo, se generaron en respuesta 2 mn 
cambio climático que 40 supone sufrió Afrasia pasada la era fluvial 
variante afrasiática de la cra glacial europea). Hemos indicado que 
los padres de esas dos civibizaciones llevaron a cabo su hazaña de 
dominar los valles del Nilo inferior y del Eufrates-Tipris inferior res- 

iendo a la incitación la desecación de la 
afraslática. Se hundieron en los itorios pantanos 

e sa anterior morada de las cercanias empezaba 2 transformarse 
de armible pradera en desierto inlospitalario. La procba de la transi- 
ción del contorno favorable, constituida por la pradera antes de que 
empezase la desecación, al contorno difícil de los valles fué el aconte- 
cimiento dinámico que, para nosotros, hizo nacer la civilización Fluvial 2 
Ahora rvar que la desolación de los valtes, sunque 
tremenda en la época en que los padres de las civilizaciones Fuvizies 
la enfrentaron, eo fué empero tan tremenda como debió serlo en el 
periodo precedente. 

Si tuvimos razón al inferir que la desecación de Afrasis en la 
“postpluvial” fo£ la incitación que im; a los padres de las civili- 
zaciones fluviales a descender a los valles de Los rios desde su anterior 
morada en le sabana circundante, entonces, ex bypotbesi, el nuevo c0n- 
tomo en el que penetraban ha de haber tendido a ser más fácil al 
mismo tiempo, y por la misma razón, que iba tendiendo 2 ser dificil 
el antiguo contorno que abundonaban. Porque el proceso de desecación 
que subría Afrasia cn la época “postpluvia” era parte de un cambio 
dimático muy extendido que entonces fundiz la capa de hielo de 
Eumpa y por eso « fortior ha de haber obrado ubicuamente a través 
de Afrasia misma —tanto en las praderas cuarto en los valles de los 
ríos--. Al mismo tiempo, este cambio físico uniforme ha de haber 
producido, evidentemente, consecuencias sociales diferentes, y hasta 
contrarias, en aquellos dos contornos afeasiáticos distintos Un proceso 
de desecación que, mediante la reducción de la proporción de hu- 
medad —de ana cantidad óptima a una insuficiente—, estaba eferti- 
vamente convirtiendo la pradera afrasiática en unz comarca menos 


2 Para d probiezas de haya dóode es pusible scoptar la explicación del doctor 
Ellreorh Huntegran scerca del ancimiento y caida de fe Civilización Meya qu el 
norte de Guetemala, nl como Lrabita ss explicación complenestaria de las victsi- 
tudes de la Civilización Sirtoca en Poleníra, véase JL. D (vo), Anejo 1, infra Pare 
ot explicaciones subes el abandono de Ls ciodides suyas del "Imperio Antígono”, 
es LC (1) (5), vol. 3, 0. 5 de da pág 132, supra. 

Y Yase IL C (0) (6) a, vol. 1, págs 14b00, 19 joa. 
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fácilmente habitable de lo que lo fuera durante la era “pluvial” prece- 
dente ofrecería menos difxultad al hombre para que su las 
junglas pantanosas del Nilo y el Eufrates, antes desbabita las por su 
exceso de bumedad. Sabemos, por las consecuencias, que la prucba 
a que los padres de la Civitización Egipciaca y de la Sumérica estu- 
vieron expuestos cuando finalmente se hundieron en esos pantanos de 
condiciones ya alteradas, suministró un estimulo que en ambos casos 
provocó una respuesta de brillante éxito. ¿No del entonces su- 
poner que si por cualquier razón se hubieran propuesto intentar ¿a 
conquista «e esos mismos pantanos cubiertos de maraña, cn una época 
más temprana, antes de que hubieran comenzado a moderarse las con: 
diciones pluviales, la prueba hubiera resultado tan extraordinariamente 
rigurosa que su efccto, en vez de scr estimulante, hubiese sido represivo? 
En tal caso, los pioneer; del Nilo y el Eufrates, en vez de haber sido 
convertidos, como recompensa por su temeridad, en padres de dos 
grandes civilizaciones, acaso hubieran sido convertidos, como castigo 
por su audacia, en esclavos del nuevo contorno y no en sus amos, suerte 
que cosrieron los infelices “plantigrados” en un sector pasteriormente 
asentado del delta del Lo. par al » de 

Si la argumentación que precede es váli emos le, a la con- 
clusión de que la facil fisica que provocó las es ie Surné- 
sia y Egipciaca era un termino medio entre dos extremos. Por un 
lado, las condiciones de vida de la pradera afrasiática durante Ja época 

luvial no eran lo suficientemente severas como para hacer nacer 
unz avilización; por otro, la severidad de las condiciones de los valles 
inferiores del Nilo y el Eufrates en la ¿poca postpluvial cra excesiva, 
Las condiciones “intermediss” o de severidad Óptima necesarias se 
cumplieron por vez pr en la región afrasiática cuando el cambio 
climático postpluvía] —-de humedad sobreabundante a desecación — 
fué a mitigar la antes excesiva incitación de los valles hasta reducirla 
a un grado tal en que responder a ella con éxito dejó de ser imposible 
para el hambre, En esas circunstancias nacieron las civilizaciones Egip- 
cíaca y Sumérica, 

La misma conclusión es aplicable a la incitación física mediante la 
cual nuestra propia Civilización Occidental y el vástago ruso de la Civi- 
lización Cristiana Ortodoxa fueron, en fecha más tardía, suscitados 
en contorno diferente. El contomo fisico en que finalmente nacieroo 
estas dos civilizaciones es Europa septentrional; y durante la era pluvial- 
glacial, cuzndo los pantanos cubiertos de maraña del Nilo y el Éufrates 
estaban prohibitoriamente anegados, el nacimiento de cualquier civi- 
lización en Europa septentrional se veía tan decididamente impedido 
como allí, por la carga del manto de hiclo, El manto de hielo cubría 
aún con su muerto toda la región que en esta Época Í 
actual ha sido sucesivamente conquistada al hielo por el bosque y al 
bosque Ed la humanidad. Preguntémonos qué hubiera sucetido si los 
padres de nuestra Civilización Occidental y los padres de la Civilización 


1 Véase HL C (10) (b) a, vol.r, págs. 249-92, ppra. 
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Cristiana Ortodoxa Rusa se hubieran propuesto, por curlquier razón, 
intentar la conquista del notte de Europa antes de que la cipa de hielo 
se hubiese retirado. La contestación, sio duda, es Que en ese caga, en 
wez de legar a 507 padres de dos grandes civilizaciones, hubieran 
corrido la misma suerte que hemos imaginado que los padres de las 
civilizaciones Egipciaca y Sumérica habían coerido coma castigo por 
una tentativa premakira de conquistar los pantanos cubiertos de ma- 
raña del Nilo y el Eufrates, Si porfiados proneers de la época pluviai 
hubiesen sido rebajados, como castigo, al nivel social de los modernos 
"plantígrados” del id de Basra-Amarah-Nasiciyah, los pioneer 
de la época glacial probablemente hubiesen sido, en forma equivalente, 
rebajados al nivel social de los modernos lapones que viven en las 
tundras beladas.! 

Si vale la IÓ la incitación física que contribuyó a provocar 
el surgimiento de Íz Civilización Occidental en Europa septentrional 
y de la Civilización Cristiana Ortodoxa en Rusia puede también scr 
eonsiderada como un fecundo término medio entre dos extremos, ambos 
estériles. En Europa septentrional y en Rusia, como en bos valles del 
Eufrates y el Nilo inferiores, la severidad de las condiciones fué exce- 
siva en le era glacial-phuovial, en común contraste con la contemporánea 
suficiencia de la pradera afrasiitica. En Europa septentriona| y Rasia, 
les condiciones necesarias de severidad “intermedia” y “bptima” se 
cumpleron pot primera vez cuando el cambio climático postglicial 
fundió la capa de nieto e hizo surgir eo su lugar el pe nordeuropeo. 
Bajo estas nuevas condiciones de severidad “intermedia”, una región 
antes hostil a la vida ha dado acogida a dos grandes civilizaciones en 
la plenitud de los tiempos. 


Escocia — Uliscr - Apalaches 


Consideremos a continuación un caso en que la incitación mo ha 
sido exclosivamente física sioo en parte fisica y en parte humana. 

Es notorio hoy en día el contraste entre el Ulster y el resto de Irlanda. 
En tanto que Irlanda meridional es un país agrícola más bien anticuado, 
el Ulster es uno de los talleres más activos del mundo occidental 
moderno. La ciudad de Belfast puede compararse con Glasgow o 
Newcastle, o Hamburgo o Detroit, y el modemo hombre del norte 
de Irlanda tiene tanta fama de eficiente camo de servicial, 

¿En respuesta a qué incitación se ha convertido el hombre del Ulster 
en lo que es hop? Ha respondido 2 la doble incitación de la mugra- 
ción a través del mar desde Escocia y a la de la lucha, desde su llegada 
al Ulster, cootra los nativos irlandeses 3 quienes encootró en posesión 
de él y a quienes procedió a despojar. Esta doble prueba ha tenido 
un efecto estimulante que puede apreciarse comparando cl poder y 
riqueza del Ulster py con los recursos relativamente modestos de 
aquellos distritos situados sobre el lado escocés de la frontera entre 
Escocia € Inglaterra y a lo largo de la Franja de Lowland de Ja "High- 


1 Véase la cita de Gibbon ch la pág. 304. Jer 


qua TOYNBEE - ESTUDIO DE LA HISTORIA 


land Line” donde el rey Jacobo 1/ VE reclutó hace unos tros siglos 
los primitivos colonos escoceses del Ulster. La comparación revela que 
en €l Itaoscutso de los siglos intermedios, la doble incitación propor- 
cionada por el Ulster ha soménistrado un notable estimuto a sos 
descendientes de los primitivos colonas escoceses que han permanecido 
en el suelo irlandés en donde el rey Jacobo instaló antiguamente 2 
sus antepasados. 

Los modernos ulsterianos no son sia embargo los únicos sobre- 
vivientes de esa deis ya que el hábito enigratorio, una vez adquirido, 
tiende a persistic, y los proneera escoceses que emigraron al Ulster en 
el siglo Xvit engendraron hijos y nietos "irtando-escoceswes” que en el 
siglo XVI reenigraron del Ulster a Norteamérica. Hoy en día, la des: 
cendencia dos veces trasplantada de esos emigrantes “irlando- escoceses” 
del Nuevo Mundo sobrevive, lejos de sus parientes de Irlanda y de 
Escocia, en los reductos de los mentes Apalaches, zona alta que atra 
viesa media docena de estados de la Unión Norteunericana desde 
Pennsylvania hasta Georgiz. 

¿Qué efecto ha producido este segundo trasplante sobre la descen- 
dencia irtando-escocesa? En el siglo xv, los colonos del rey Jacobo 
cruzaron el mar desde Escocia hasta el Ulster y empreodicron la locta 
contra los “salvajes irlandeses” en vez de luchar contra Los "salvajes 
montañeses”, En el siglo xvTL, 5us otetos volvicton á cruzar el mac 
para convertirse en guerreros que peleaban cootra tos indios en tas 
regiónes apartadas de Norteamérica, Es obvio que esta incitación ame- 
ricana resultó más formidable que la irlandesa, y ello en su doble 
aspecto. En la esfera humana, el pagano "piel roja" era circtamente 
adversario más salvaje que el “salvaje irlandés” católico (por más que 
en su fanatismo protestante el colono irlando-escocés 50 haya empe- 
ñado en pasar par alto la diferencia).! En la esfera física, los montes 
Apalaches son escerario más inculto y de escala mayor que cualquier 

aisaje de Escocia o el Ulster, y en consecuencia los inmigrantes 
tilando-escoceses que se abrieron paso hasta estas fortalezas naturales 
hen llegado 3 tarse y separarse del resto del mundo ea un grado 
mucho mayor al que hayan podido lMegar nunca sus antepasados, o al 
ye hayan llegado Sus primos en sus moradas irlandesas y escocesas. 

m función del contorno total, la severidad de la incitación se ha 
acrecentado cn la transición del Ulster a los Apalaches en grado tal 
que la “ley de los rendimientos decrecientes” ha entrado a actuar con 
fuerza inconfundible. 

Es cierto que el moderno ciudadano de Ja Belfasl industrial, si 
bien ha aventajado en algunos aspectos a 5u primo escocés que no 
emigró nunca de las inmediaciones rurales de da "Highlund' Line” 
y la frootera inglesa, no ha sido aventajado A 34 turno por el primo 
americano que emigró por segunda vez del Ulster a los reductos de 
hos Apalaches. Al contrarso, el estimulo antaño suministrado por la mi- 
gración de Escocia a Irlanda, lejos de reforzarse com la segunda 


Y Veas 1, € (0) (a) 1, Anejo, vol, 1 pig 46, sofa. 


LA CADENA DE LA INCITACIÓN Y LA RESPUESTA 313 


migración de Irlanda a América, ha sido más que contrarrestada, como 
veremos si comparamos al hombre del Ulster con el de los Apalaches 
en su estado actual, unos dos sigios después de la fecha en que se 
SEpAraron. 

Comparémolos, por ejemplo, en punto a su respectiva inclinación 
a derramar sangre, punto en el cual el Ulster no tiene en modo alguno 
buenos antecedentes. La vieja guerra a muerte entre los protestantes 
iatrusos y los católicos indígenas todavía la continúan los pistoleros 
desde las ventanas de Belfast; y hasta el día de hoy ef tributo de homi- 
cidios políticos es más alto en la capital del Ulster que en cualquier 
otra gran ciudad de Europ occidentel.! Pero ni en el Ulster, donde 
todavía subsiste esa matanza política, sobreviven ya las sangrientas 
reyertas entre familias, que siguen siendo una de las instituciones 
sociales permanentes de los montañeses de los Apaliches, El hombre 
de Ulster, además, no tiene probabilidades de olvidarse del mar, si se 
considera que una de sus principales industrias es la construcción 
naval, en tanto que el de los Apolaches, osos antecesores Cruzaron 
efectivamente el Atlántico hace cinco o sets generaciones, ha perdido 
todo contacto coa el mar y ya ni siquiera asigna sentido claro a la 
palabra taisína, que se conserva en su vocabulario solamente porque 
áparece en los cantos folklóricos. En tercer lugar, el hombre del Ulster 
ha mantenido el tradicional nivel de educación protestante, mientras 
que el de los Ápalaches hs recaído en el analfabetismo y en todas las 
supersticiones a que conduce la ignorancia. Su calendario agricola se 
rige poc los fases de la luna; su vida privada se ve ensombrecida por 
el temor, y pot la práctica de la hechicería, Vive en la pobreza, la escua- 
lidez y la enfermedad. Es víctima en especial de |ns lombrices intesti- 
nales, azote que hace descender el nivel general de vida en esa región 
tanto como en la India y por la misma razón. (Los chicas se empeñan 
en andar descalzos y sus Ds o m9 pueden proporcionarle calzado 
0 no se toman el trabajo de insistir en que se los pongan o son dema- 
slado ignorantes para saber que el parásito penetra en el cuerpo humano 
por las lastimaduras de las plantas de los pies desnudos.) 

En realidad, los montañeses de los Apalaches no son hoy superiores 
a los húrbaros. Son la contraparte americana de los bárbaros blancos 
del Viejo Mundo de nuestros tiempos: de los rifeños, los cabilas y 
huar los albaneses y caucasianos, los curdos, los patanes y los 
welludos aínos.2 Esos bárbaros blancos de América, sin embargo, se 
diferencian en un aspecto de los de Europa y Asia. Estos últimos son 
simples supervivendias, raras p demoradas, de una antigua barbarie 
que yz ha desaparecido alrededor de ellos; y es evidente que ellos 
también tienen los días contados. Mediante uno u otro de los dis- 
tintos procesos —exterminio, sometimiento 0 asimilación —3 estas úl- 

M Extas líneas Íueroa escritos antes de la revolución necioamlsocalista de Ale 
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timay supervivencias morosas desaparecerán seguramente dentro de 
unas pocas generaciones, como en fechas anteriores han desaparecido 
otras supervivencias de barbarismo blanco en otras partes del Viejo 
Mundo: en las Highlands de Escocia en el siglo xvi 1 y en Lituania 
en el xiv.2 Es posible, claro está, que el barbarismo desaparezca, ¡gual- 
mente, de los Apalaches. Por cierto «que el proceso de asimilación ya 
está en marcha entre ua número considerable de hombres de los Apa- 
laches que han bajado de sus montañas para ganarse el jornal en las 
tejeduslas de ugodón de Carolina del Norte, Pero en estr caso 10 
bsp la misma seguridad, porque la barbarie del Nuevo Mundo difiere 
de la del Viejo Mundo en que no €s una supervivencia sino tins 
reversión. 

Los tnontañeses de los Apalaches son cidevant herederos de lo 
CGwviliración Occidental recados en el barbarrsmo por el efecto depre- 
sivo de una incitación extraordinariamente rigurosa; y su neobarba- 
sismo proviene de dos fuentes. En parte, hán influido ca ellos los 
pieles rojas del lugar, 2 quienes exterminaron.1 Es vetdad que la 
Íuelta que el salvajismo de los pieles rojas dejó sobre los blancos ven- 
cedores en esa horrenda guerra de fronteras es el único vestigio social 

e ha quedado de esos picles rojas derrotados y desaparecidos, Por 
o demás, el neobarbacismo de los Apataches puede remontirse a nz 
despizdada tradición de guerra fronteriza a lo largo de la lines divi- 
soria enter la Cs dl ds y la “Franja Celtica” que nunca 
se extinguió del todo entre aquellos antepasados de las Istas Británicas 
y que fué tevivida entre esos colonos irlanda-escoceses de Norteamérica 
por la severidad barbarizante del contorna de los Apalaches.4 En con: 
junto, el pueblo socialmente análogo más cercana a los montañeses 
de los Apalaches son ciertos “fósiles” de civilizaciones extinguidas que 
han sobrevivido en reductos y que allí han recaído iguaimente en la 
barbúric: “fósiles” tales como los “salvajes montañeses” judíos de Abi- 
sinio y el Cáucaso o los “salvajes montañeses” nestorianos de Hakkiari.5 

Como se ve, el Ulster industrial es el medio social “óptimo” entre 
la Escocia vural por un lado y la bárbara región de los Apalaches por el 
otro; y esc medio “óptimo” es producto de una respuesta a una inci- 
tación que, en cuanto a severidad, se presenta como “término medio” 


1 Véase 11, C (nm) (2) £, vol £, pág. 267, supre. 

1 Vénie 1. D (v), págs. 182-4, supra. 

$ “La voledid domina al colono. Lo encucnira curopro eb ropa, induatrinsidad, 
uteosilios, modos de viajar y pensamiento. Lo saca del vagón ferroviario y lo pone 
en la canoa de abedul. Lo despoja de sus temidos traódos de la civilización y lo 
staria con la camisa de crea y el mocasín Lo trtreduce en la choa de troteos del 
ehcroqués y el isoqués y levanta as opalizada odia e vu elredodos. Al poco tempo, 
qa plana mais indio y ara coo 00 pelo afilado; lanza el grito de gorera y armadas 
como trofeo el cuero cabelludo a la meca india ortodoza. Eo roma em la 
fromera, el medio es pl comienzo demasindo fnerte paga el hombre. * (Turner, F. f: 
The Frontier ra American Hintor] (Nueva York £p31, Hole), pág. 4.) 

A Véase LC (0) (3) x, Ancia, vol L plas 5046. sepa 

A véase 11D (m), pies 261-4, y € Anejo que sta de los judios en redocion, 
en Lan págs. 198-409, sáfra 
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entre dos extremos. La incitación 2 que estuvicron expuestos en el 
Ulster los colonos del rey Jacobo ema notablemente severa que 
la incitación con la cual se enfrentaron sus antepasados 2 lo largo 
de la frontera inglesa o la “Highland Line”. Por otra parte, era mochí- 
simo menos sevefa que la incitación que luego se presentó a sus des 
cendientes iclando-eseoceses cuando éstos emigraron desde el Ulster 
e Norteamérica para convertirse en guerreros lucharon contra los 
indios en Jos montes A ves. Hasta donde llega, el contraste entre 
fa Escocia rutal y el Ulster industrial confierna la ley de "a mayor 
incitación, mayor tespuestz”; pezo en el contraste más violento entre 
el Ulster industrial y la región bárbara de los Apaliches vemos que 
esta ley particulzt se pales e a la ley general de “los rendimientos 
decrecientes”, ley que en todas las situaciones infaliblemente entra a 
funcionar, eu uo u ot punto, cuando las cosas [logan a extremarse. 

En la serie “Escocia — Ulster — Apalaches” la incitación esti en el 
Mpnite entre la ester: fisica y ds humana; pero el funcionamiento de 
la “ley de rendimientos decrecientes” se advierte con igual daridad 
en otrós casos en dos cuales la mettación se prescata caclusivamente co 
la esfera humana. 


Reacciones ante los Estragos de la Guerra 


Volvamos a consideras, por ejemplo, los efectos de la incitación de 
la devastación. Antes hemos visto 1 cómo respondieron los atenienses 
a la devastación del Ática por los persas en 480-79 £. de €. y los fran- 
ceses a la devastación de Francia por los alemanes cn 1914-18 d. de C. 
Hemos observido que en ambos casos obró como estímulo poderoso 
una gran calamidad; y también bemos visto, al menos en un caso 
—cuándo comparamos las hazañas de los atenienses en el período de 
pagues con las de los tebanos—- que el estimulo no fué inútil. 

ebas escapó a la devastación durante las guerras médicas y carcció 
asi de ese estímulo, y por elio fué aventajada por su vecina recién 
liberada de una gran tribulación. De modo que el contrasle entre 
los deslinos de Atenas y Tebas en este caso de la historia confisma la ley 
de “2 mayor incitación, mayor respuesta"; pero también aquí la con- 
firma dentro de sus límites. Agreguernos un tercer término 2 la serie, y 
comparemos los efectos de la devastación en cl Ática en 480-79 a. deC. 
y en Francia cn 1914-18 con los efectos de la devastación lievada por 
Aníbal a Halia en 218-201 2. de C. Aníbal logró infligir a Tnlia 
heridas más profundas que las que los persas infligicron al Ática o los 
alemanes a Francia. Y esta major calamidad ¿obró también como 
estímulo? Y si do hizo, ¿el influjo del estimulo fué proporcionalmente 
mayos? Ls contestación a ambas partes de esta pregunta es decidida- 
mente negativa. La devastación de Italia, a diferencia de la de Fsancía 
o el Ática, no resultó una bendición disimulada Por el contrario, en 
el árez devastada del sur llegó a arraigarse el cáncer que cosrogó las 
entrañas de la República Romana hasta que toda la estroctura de 

E Véase 1L D (15), PAGA 1204, 15prz 
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la vida económica y política romana fué destruida, En la Italia romana 
de posguerra, no hubo un verdadero equivalente de la renovación 

tbélica de fa agricultura en el Ática y de li industria en Francia. 
En Tealia la devastación suministró un estímulo que resultó transitorio 
y provocó una respuesta demasiado dificil de anular cuando ya sus 
efectos se habían producido. 

Lo que sucedió es bien sabido. Los devastados labradios de Italia 
meridional se transformaroo parte en campos de pastoreo y purte en 
viñedos y olivares, según el grado de devastación local y según la 
nituraleza del terreno; y la uueva economía rural, plantaciones y cría 
de ganado por igual, se explotaba mediante el trabajo de los esclavos 
y no con el de los campesinos que antaño labraban ese suelo, cuando 
aún la soldadesca de Anibal no había incendiado las chozas de los 
aldeanos, ni las malezas y zarzas hablan invadido sus campos 2ban- 
donados. Ese cambio revolucionario, de Li explotación para la subsis- 
tencia al de las cosechas en gran escala, y de la economia familiar al 
aprovechamiento de “mano de obra” servil, acrecentó durante un 
tiempo, desde lucgo, el valor monetario de los productos de la tierra; 

o el valor social de este crecimiento provisorio, en la suma total 
de la renta nacional, resultó contrabalanceado por un aumento concu- 
rrente en la desigualdad de su distribución y fué más que neutralizado 
por los males sociales que lo acompañaron: la despoblación del campo 
y la concentración en las ciudades de un proletariado indigente de 
cidenant campesinos. La tentativa de reprimir estos males mediante 
una legislación, tentativa que realizaron los Gracos en la tercera gene- 
ración después de la evacuación de Italia por Aníbal, no hizo más 
que agravar el desorden de la República Romana, precipitando una 
revolución política sin detener la revolución económica; le lucha polí- 
tica se convirtió en guerra civil; y, un siglo después del tribunato de 
Tiberio Graco, los rumanos consintieron en que Augusto estableciera 
una dictadura permanente como remedio drástico para un estado de 
cosas desesperado. De modo que la devastación de Italia por Anibal, 
lejos de estimular al pueblo romano como da devastación del Ática 
por Jerjes estimulara en otro tiempo a los atenienses, le produjo en 
realidad ma et de la que no se recobró nunca; postración que 
reveló sus efectos desmoralizadores y debilitadores en el derrumbe 
de la República Romana, en la decadencia económica de la ltalía romana 
y por último en la ruina y caída del Imperio Romano. 

En esta serie también vemos primero confirmada, y luego anulada, 
la ley de “a mapor incitación, mayor respuesta”. Se confirma en el 
contraste entre el destino de Atenas y el de Tebas durante la guerra 
de 480-79 a. de C. y después de ella, Se supedita a la “ley de rendi- 
mientos decrecientes” en el contraste entre el destino de Atenas durante 
la guerra, y después de ella, cuando Jerjes la hubo castigado con litigo, 
y el destino de Roma durante la guerra de 218-201 2. de C, y después 
de ella, cuando Aníbal la castigó com escorpiones. El castigo de la 
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devastación, estimulane cuando se lo aplica con energía persa, llega 
4 ser moral cuando se lo inflige coa intensidad púnica. 


Reacciones Chimas a la Incitación de la Emigración 


Eslavos — Aqueo! — Tentone! — Celtas 

Yolvamos 2 considerar en seguida ta incitación presentada al barba- 
fisco por la civilización: incitación presentada en Europa a los suce- 
sivos estratos de bárbaros en épocas sucesivas por la irradiación de 
warias civilizaciones hacia el interior de este continente antes oscuro. 

Cuando estudiamos este drama en su marco europeo, nos lluma la 
atención un caso en el que lz incitación ha provocado una respuesta 
de brilio extraordinario. 1 Civitización Helénia quizás sex la más 
delicada flor de la especie que hasta ahora ha abierto; y e Crvili- 
zación Helénica se ortginó ca la barbarie europea, en respuesta a la 
incitación de la Civilización Minoica, Cuando l2 Civilización Minoica, 
marítima, surgida en el archipiélago egco, puso pie en el continente 
suropeo, a lo largo de la linea costera de la península griega, los bár- 
baros aqueos de la región interior de Europa no fueron exterminados, 
mi sojuzgados, ni asimilados, En vez de esto, consiguieron conservar su 


1 EDIL OD. (7), pg 223-5, M6Jra 
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identidad como "proletariado externo” de la “talasocracia” de Minos 
sin dejar por eso de aprendes das artes de la civilización a la que 
manicolan a sapo Á su debido tiempo, estos cisJspant bírbaros con" 
tínentales se lanzaron al mas. Finalmente, vencieron a los “talasócratas” 
crolenses en su propio elemento? Y los aqueos fueson los verdaderos 
padres de la Civilización Helénica que surgió, a su tiempo, en el área 
egea luego de sumergida la Civilización Minoica por la rolkeruarr- 
ETMME RQUEA. dE 

Ls pretensión aques 2 la paternidad del helensmo se justifica, como 
hemos visto, si se hace un amiliza religioso; e los dioses del 
panteón olimpico, objeta mupremo y unive del culto heténico, 
muestran claramente en las facciones su descendencia de aquellos bár- 
baros aqueos que habían constituido ei “proletrriado extemo” del 
mundo minoico,? mientras que sólo se hallan vestigios de una iglesiz 
universal procedente del “proletariado interno” minoico, si se los 
en lus capillas laterales y criptas del templo de la religión belénica: en 
ciertos cultos locales, misterios subterráneos y credos esotéricos? Esa 
reacción de la Sociedad Helénica a la prueba religrosa es notablemente 
diferente de da reacción de nuéstra ¡edad Occidental, donde una 
iglesia universal procedente del “proletariado intemo” de una civili- 
zación antetior ha sido la crisálida de una nueva civilización y dejado 
de ser su institución más importante. Por otra paste, en la historia reb- 
giosa de la Cristiandad Occidental, la religión del "proletariado ex- 
terno”' europeo de la civilización anterior —el primitivo paganismo 
teutónico y el acrianismo que reemplazó al pagsnismo la víspera de 
la vólkeranderung teutónica— ha dejado buella todavía menor que la 
dejada por la religión del "proletariado interno” de Minos en la his- 
toria religiosa del hclenismo. Estos diversos resultados del análisis 
religioso nos dan motivo para atribuir a los aqueos la paternidad de 
la Civilización Helénica y para ver en esta gran hazaña creadora la 
respuesta de csos bárbaros europeos a una incitación ofrecida pot 
la irradiación de la Civilización Minoica. 

La medida del estimuio está dada en este caso por el esplendor del 
belenismo, que sigue echpsando a todas las demás civilizaciones que 
ban existido hasta ahora. También podemos medir en otía forma el 
estímulo que los aqueos recibicron de la Civilización Minoica. Podemos 
bacer una comparación directo entre el destino de ese estrato aqueo de 
bárbaros curopeos y el destino de otro estrato que se hallabz tan ale- 
jado y tan eficazmente po que se mantuvo vittualmente inmune 
durante dos mil años a ln irradiación de toda civilización después de que 
los aqueos hubieron recibido la incitación minoica y dado su brillzate 
pe Esos básbatos imviolados eran los estavos, que se habían 

tado en los Er del Pripet cuando esta escoria del continente 
fué devuelta al bombre por el mauto de hielo que se eeticaba. En ese 


3 Véase 1 C 1 eb a págs r1ób7 y LD (vw), pde 171, arpa 
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reducto pantanoso, que no tentaba mucho a los invasores, Jos eslavos 
continuaron llevando la vida primitiva del barbarismo curopeo, siglo 
tras sigto, en tanto que se desarrollaba Íntegramente la historia de 
la Civilización Helénica, generada por sus parientes aqueos. Cuando la 
rueda del destino helénicó bubo dado su vuelta completa, y la vDiker- 
wanderang teutónica puso fin al po drama iniciado con le 
volkermanderng aques, los holgazanes eslavos estaban todavía donde 
habian estado dos mil años antes y eran lo que habian sido hacía 
dos mil 2505. 

Sólo cuando la misma volkerivanderemg teutónica tocaba su fin, los 
eslavos fueron por último arrancados de sus antiguos reductos por 
los nómadas úvaros, tentados a aventurarse más allá de los límites 
de su estepa eurasíática nativa a fin de participar con los teutones en 
los saqueos de los restos del naufragio del imperio Romano. En el 
extraño contorno de un mundo agricola, esos palio hijos de la estepa 
intentaron adaptas su antiguo modo de vida a las nuevas ciscunstar- 
cias. En la est los ávaros se habian ganado la vida como pastores 
de ganado; en tas tierras cultivadas que ahora invadían, estos pastores 
ENCOOIraron que el ganzdo local adecuado eran los campesinos, y por 
lo tanto se dispusieron, con bestante razón, a convertirse en pastores 
de seres huspanos.! Lo mismo que se hubicran apoderado del ganado 
de su vecino nómada para abastecer algunas praderas recién conquis- 
tadas, así mitaroo entonces a su alrededor buscando ganado humano 
para repoblar las provincias del Imperio Romano despobladas y aban- 
donadas que habizn caido en sus manos. Los dvaros, al recorrer el 
interior del Continente Europeo en esa búsqueda, hallaron en los 
eslavos lo que querían. Se abrieron paso a la fuerza hasta los reductos 
eslavos; reunieron en rebaños a sus indefensos habitantes y alojaron 
csos cautivos rebaños de ganado humano eslavo en ut vasto círculo 
en torno del distante enclave de la estepa eurasiática en la Alfold hán- 
gara donde los úvaros habían instalado su propio campamento, Ése 
tué, al parecer, el proceso mediante el cual los eslavos hicieron su 
primera aparición tardía y humillante en la historia;2 y el último 
de los historiadores helénicos, movido por una débil chispa de la vieja 
curiosidad de Herodoto, recogió la impresión que hacia fines del 

+ En los poriedodes sedemtarias, a menudo se reprocha a los nómodos salidos de 
la estepa ¡0 parte; agrivolarións que ticoden a tatar a sus súbditon ctedenterios coma 
“ganado humano”. Sin embargo, fué uña sociódad sedenteria y no una nómada la 
que creó la religión que concibe 2 5u Señor Como "Byen Pastor” y lo reprosomta 
atraycado a los peica: para que lo sirvan, con la invitación “Venjd en pos de 
ml, y os hué pescadores de bomiuss” (Mateo fv. 19). Lo metáfota del panor (rar) 
y uu rebaño (eaijeb) sin duda (ué tomada, de wgunda o tercera mano, por la Iglesia 

tati a los sómadas de la csepa sfrasiótica, Y 50 001 conmieie ir conta ns 
sena mismos y blasfemar $0ttza es pa ml preñador del 
imaginería de la religaóo cisicna. una pomadimmo 5, 
y fuera de ellas, como una de ias civilizaciones decidas”, vés Parte TIA, 
ES bbc Penes. D: Die álserea Brichuages der Slanea ta Tarho-Taerer tud 
Germasea (Beslio 1905, Koblhamoer); y Tóe Expansion of the Tlany = Combrides 
Madierel Híntery, vol, u [Cambdge 2933. Unireraity Parss), cap. XIV. 
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siglo vI de la era cristiana produjo sobre el senil espíritu helénica la 
primera E ici en pública de eslavos, cuando éstos, sin armas y 
errantes, llegaron desde lo más remoto a través del campo que había 
sido causa del secular conélicto entre teutones y romanos. He aquí 
un pasaje de los anales de 591 d. de C.:1 


“Tres hombres de raza eslava sia armas ni equipo militar alguno fueron 
hechos prisioneros por la guardia imperial. Su único equipaje consistía en 
arpas, y no llevaban consigo ninguna otra cosa. El emperador los interrogó 
acerca de su nacionalidad, el lugar donde habitaban, y sobre las razones 
que tenían para violar territorio romana, Explicaron que eran de macio- 
nalidad eslava y que moraban cerca del océano occidental. El khaqan (de 
los úvasos) habla enviado emisarios a sus comparriotas con el propósita de 
reclutar fuerzas militares y había obsequiado 2 sus jefes con generosos 
presentes. Los últimos aceptaron los regalos pero rechazaron la alianza 
Propuesta, alcgando que los desanimaba lo prolongado del viaje; pero si- 
guicenn La cosa hasta el fin, enviando en misión propiciaroria ante cl khagan a 
esos tres hombres que los romanos acababan de tomar prisioneros. El viaje 
les había llevado quince meses, El khaqan, olvidándose de los privilegios 
de los embajadores, resolvió impedir su partida, con lo cual los tres emi- 
sarias, que habían oído algo acerca de la fama realmente extraordinaria del 
pueblo romano por sa ri y hospitalidad, babían buscado una ocasión 
para irse a Tracia Llcv: arpas, porque no tenían prácica de £rmas. 
Su país no conocía el hierro y a eso se debía su vida pacifica y armoniosa. 
Tocaban malamente instrumentos de cuerdas, porque no sabian hablar com 
La voz de las trompetas. Eran bambres entre los cuales la guerra era deson- 
pocida; y era natural que bubiese una nota bucólica en su técnica musical 

"Esta historia inspiró al emperador tal respeto por la tribu, que decidió 
ofrecer hospitalidad a esos visitantes de ticrras remotas cuya complexión 
gigantesca y miembros enormes imponían admiración Y bejo escolta los 


envió a Heracles.” 


Estos agradables pero poco prácticos representantes de la barbarie 
curopea en su más apartado reducto, estaban evidentemente peor debido 
ala Le, eo inmunidad al estímulo humano de que ellos y sus 
antepasados habían gozado. Seguramente fué mejor para ellos que el 
khaqan de los ¿varos, perdiendo la paciencia ante esa falta de espiritu, 
pasara pocos años después del halago a la violencia, y a viva fuerza 
sacara a los eslavos de su reducto. El sacudimiento producido por ese 
soxp de main ávato fué lo que formó a los eslavos y dió cumienzo 
a la historia eslava Hubiera sido mejor aun para estas víctimas de la 
crueldad ávara que los hubiese despertado algún estímulo humano 
meoos brutal y en fechs más temprana, como una vez, unos dos mil 
años antes, la irradiación de la Civilización Minoica había provocado 
respuesta entre los aqueos. A los aqueos no les faltó habilidad para 
tocar el arpa. Por cierto que no existe aedo eslavo, histórico ni legen- 


1 Theopbylacto Simocalta: Histeria Universal, libro Vi, sección M, 10:16. 
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dario, que haya merecido la fama de un Femio, un Demódoco o ua 
Homero, Pero las manos aqueas no descuidaron otras artos. En su trato 
con los minoicos, los aqueos llegaron a dominae no sólo el arpa sino 
también la espada y el remo, y por lo tanto a dominar 5u contorno 
y st suerte. Este contraste entre aqueos y eslavos muestra dos cosas. 
Muestra que, para una sociedad primitiva, la completa inmunidad a la 
incitación de choques con civilizaciones es una desventaja muy seria, 
También muestra que esa incitación tiene cíecto estimulante cuando 
su severidad alcanza cierto grado. Hay un tercer punto, sia embargo, 
que nos falta resolver. Supongamos que acentuamos la incitación; 
supongamos que elevamos a una potencia cada vez mayor el grado 
de energía que la Civilización Minoica irradió sobre el barbarismo 
aqueo: ¿afrancaremos con eso respuestas cada vez más brillantes por 

te de los bárbaros? ¿O llegaremos a un grado en que entra a jugar 

“ley de rendimientos decrecientes” y la fuerza de la acción deja 
de ser estimulante hacerse destructiva? Hagamos la prueba aplt- 
cando nuestro método empírico de investigación. Entre aqueos y eslavos 
ha habido otros esiratos de bárbaros curopeos expuestos a la irradia- 
ción de diferentes civilizaciones co diversos gradus. ¿Por cuáles expe- 
sieucias hati pasado esos otros bárbaros? 

Ya hemos prestado atención a un caso zo que los bárbaros enropeos 
sucombicron 2 una irradiación de intensidad destructiva. Hemos visto 
cámo los celtas fueron finalmente exterminados, o subyugados, O asi- 
aifados por una irradiación abrumadora de helenismo en un medio 
romano, tras un pasajero monas de energia céltica que respondíz 
a un estimulo anterior que dos celtas recibieron del helenismo por inter- 
medio de dos etruscos! Ya hemos hecho notar el contraste entre el 
fracaso final de tos celtas y el relativo éxito de los tentones al defen- 
desse contra los golpes helénicos. Hemos señalado que el estrato teutó- 
meo de las bárbaros curopeos, a diferencia del estrato céltico, resistió 
1 la acción desintegradora del helenismo coo resultados tales que per- 
mitieron a los teutones tomar su lugar en el "proletariado externo” 
del mundo belénico y poner término £ la agoniz mortal de la Sociedad 
Helénica, con un (0%) de práce. Comparada coo la debacle céltica, esa 
reacción testónica ante el helenismo fué un triunfo; pero en cuanto 
comparamos las hazañas teutonas coa das aqueas, recordamos que los 
teulooes sólo fográron una victoria pírrica.: 

Los teutones presenciaron la muerte de la Civilización Helénica, sólo 
e recibir allí mismo 5u propio golpe mortal de manos de los prole- 

ios rivales berederos de la sociedad difunta No fué la banda ge 
3mrera leulónica la vencedora cn esta batalla, sino la Iglesia Católica 

ana en la cual habia cobrado cu el “proletariado interno” de 

Sociedad Heléaica; y este teiunfo de la Iglesia sobre los bárbaros 
se compleió antes de que terminara el interregno social que llevara 
consigo el derrumbe del Imperio Romsna, Antes de finalizar el siglo Ya 


1 Vénse El capltalo, M0, JIpra. 
E Vime LC (1) lo), vob daa, 19jra 
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de la era cristiana, cada una de esas bandas guerreras arcianas O paganas 
tcutónicas que se arriesgaron a invadir suclo tomano sc habian con- 
vertido al catolicismo o habían dejado de existir; y, como conversos 
al catolicismo, los bárbaros intrusos sobrevivientes renunciaron a la 
pretensión de legar al futuro contribución alguna positiva, salvo uni 
herencia cactal de valor social incierto, La nueva cvilización, “filiaP” 
de la helénica, que surgió en Occidente ad terminar cl interregno post- 
helénico estaba emparentada con la civilización anterior a través del 
“proletariado interno” y no a través del “proletariado externo”. La 
Cristiandad Occidental fué esencialmente creación de la Iglesia Cató- 
bic, en contraste con el belenismo, fué esencialmente creación de 
los bárbaros aqueos. De modo is des teulones no se portaron a la 
altura de las circunstancias en aquel momento crucial en que sus Contra- 
partes aqueas habían consumado sus propias espléndidas hazañas, Los 
teutones renunciaron a algo grande, como Esaú cuando vendió a Jacob 
su progenitura.* No tenían temple para competir con la Iglesia Cató- 
lica pot le paternidad de una nueva civilización. 

Ordenemos, shora, muestra serie de incitaciones procedentes de di- 
versas civilizaciones a las sucesivas de barbarismo curopeo, en 
escala ascendente de severidad. Los eslavos fueron durante mucho 
tiempo inmunes a toda incitación y fueron patentemente los peores 
por carecer de estímulo. A los aqueos se les proporcionó la incitación 
de la Civilización Minoica y respondieron en forma magnifica convir- 
tiéndose en padres del helenismo, Los teutones se defendieron frente 
a la incitación de la Civilización Helénica, pero fueron luego vencidos 
por la incitación del catolicismo, iglesia universal que primeramente 
tomó la forma de una incorporación del “proletariado intemo” helé- 
nico y se transformó por fin en crisálida de una nueva civilización: 
la Cristiandad Occidental, a la cual se incorporó la progenie de las 
bandas guerreras teutónicas, Los celtas fueron derrotados por la inci- 
tación anterior de la Civilización Helénica, contra la cual supieron 
defenderse los teutones, Es evidente que la irradiación de la Civili- 
zación Minoica a la cual se vieron expuestos los aqueos era de grado 
“óptimo”, y que este grado representa un término medio entre la 
insipida inmunidad de los eslavos y el abrumador bombardeo de 
la irradiación helénica, que hizo sucumbir a los celtas. Además es evi- 
dente que la "ley de rendimientos decrecientes” entra a actuar, en este 
terreno particular de Incitación-y-Respuesta, cuando la severidad de la 
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incitación se eleva a un punto entre el grado en que la incitación 
de le Civilización Minoica estimuló z los aqueos y el grado más alto 
en que la incitación de la [glesia Católica demostró ser demasiado 
fuerte para los teutones, 

¿Nos capacita nuestro método empírico En definir es precisa- 
mente ese punto En que empieza 2 jugar la “ley de rendimientos decre- 
cientes”? Si, mos capacia; porque el encuentro en que los invasores 
teutones del seclo romano sucumbieron a Ji Iglesia Católica no fué 
el único conflicto en que la Igicsta se vió obligada a entenderse con 
bárbasos curmpoos. Antes de que lograra dar nacimiento 4 muestra 
Civilización Occidenta) y se asegurara de que el hijo vivicia, la Iglesia 
tuva que lochar por su propia vida contra dos as del "prole- 
tando externo” del mundo helénico, que no hablan sido arrastradas, 
cuando la avanzada teutónica arrasó das provincias abandonadas del 
Imperio Romano cra 375-675 d. de €, co la vólkenwandering post- 
helénuca. Estes dos retaguardias fueron Jos celtas de is “Franja Cél 
tica”, que habian permanecido mis allá de ln esfera de ación del 
eficaz gobierno romano en las Islas Británicas, y los teutones de Escan- 
dinavis, que cts región situada fuera de la zona de guerra frooteriza 
roman2 en continente entopeo. Esos celtas del Lejano Occidente y esos 
leutones del Lejano Morte resultaron los advetsarios más formidables 
de la ¿glesia, Ls temeraria avanzada teutónica, exponiéndose sin pre- 

arse el contraataque en un campo de batalla poco apropiado para 
as armas y la tócuca bárbaras, fué vencida por la Iglesia sio mapor 
dificultad, Las prudentes retaguardias céltici y teutónica del barba» 
tismo curopeo se mantivieron en reserva y se esforzaron por crear 
muevas civilizaciones propias que reemplazaran al heteaismo, como el 
helenismo creado dia los aqueos había reemplazado antaño a la pre- 
cedente Civilización Minoica, Esas altas aspiraciones originaton un 
conflicto entre los celtas occidentales y la Iglesia Católica, primero, 
4 los teutones del Lejano Norte y aquélla, después, puesto que en 

uropa occidental no había lugar para que se desarrollaran lado a 
lado y simultáneamente varias civilizaciones separadas, relacionadas 
lodas con el helenismo de diferentes maneras a en distinto grado. 
En ambos conflictos la Iglesia salió por fin vencedora y los ambiciosos 
bárbaros se vieroa obligados, luego de cruenta lucha, a aceptar la 
derrota. Pero esos celtas y teutones de retaguardia, a diferencia de sus 
parientes teutoges muertos antes que ellos en la vanguardia, estuvieron 
rula cercá de alcanzar el mismo éxito que sus predevesores aqueos. 
Ambos lograron crear una mueva civilización antes de sucumbir indi- 
vidualmente; y aunque €sis dos civilizaciones embrionarias abortaron, 
Bo pasaron al Jimbo sia antes haber tomado una forma que es posible 
“reconocer p a la que es posible dar nombre. Podemos llamarias la 
Civilización Cristiana del Lejano Occidente y la Civilización Escardi- 
haya, malogradas ambas, Echemnos una mirada a cada una de ellas. 
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La Aboriada Civilización Cristiana del Lejano Occidente 


El rasgo distintivo de la Civilización Cristiana del Lejano Occidente 
de la “Franja Céltica” fué su actitud hacia el cristianismo. A dife- 
rencia de los godos convertidos al arrianismo o los ingleses convertidos 
al catolicismo, los bárbaros celtas que sobrevivieron para recibic el 
cristianismo no tomaron la religión ajena tal cual la encontraron. 
Lz moldearoo para acomodarla a su herencia social bárbara en vez 
de permitirle que les quebrase su tradición vernácula, y se instalaron sia 
compromisos, en el vacio. En términos científicos modernos, la cris- 
tianización de la retaguardia céltica no fué revolucionaria sino evo- 
lucionazia, 


“Ninguna otra raza manifestó tal originalidad en su modo de aceptar 
el cristianismo... La Iglesia no se sentó obligada a ser severa com los 
caprichos de la imaginación religiosa [céltica]; dejó libre juego al instinto 
popular; y el resultado fué un culto que tal vez sea el más Íntegramente 
sameado de mitología y el más próxumo a los misterios de la antigiedad 
helénica de todos los cultos que registran los anales del cristianismo.” 1 


Esta originalidad se manifestá aun entre los celtas de Britania, cuyo 
genio nativo se había sometido, bajo el régimen romano, a la influen- 
cia uniformante del helenismo cosmopolita de los últimos tiempos. 
El lapso relativamente breve —de tal vez no más de dos siglos— trans- 
currido entre la propagación del cnistianismo a través de la isla romana 
y la invasión de Jos bárbaros ingleses bastó para producir en Pelagio 
un beresiarca británico que suscitó discusiones en todo el mundo eci5- 
tizno de su época. No te ello, la naciente Cristiandad del Lejano 
Occidente hallaría su foco en la bárbara Irlanda y no co la Britania 
romana. El mismo Pelagio posiblemente fuera de origen irlandés; 
pero mientras la obra de Pelagio fué efímera, tanto en Britania coma 
en el continente, la obra de su contemporáneo Patricio, que evin: 
gctizó Irlanda, fué de importancia permanente, Si aciertan algunos 
eruditos al suponer que la patria histórica de este triunfante após- 
tol britágico de Irlanda se encontraba en las cercanias de la patria 
tradicional del héroe inglés que fué el rey Arturo,? cuyo nombre la 


Y Resan, E.: Essars de Morals es de Cririguo (París 1859, Lévy), plgs. 437-B y 442, 
citado por Gougaud, L: Ley Chrétivarés Coltiqgues (París 1911, Gabsida), pig 38. 
En la sradocrión inglesa de esta óltima obes por Dom L Gougaud de ua ie 
walo de veintiún años bajo el titulo de Córsisianis) im Celiir Lend: (Londres 1931, 
Sheed y Ward), el autor critica, por exagerado, el cuadro del ¿deslisino cehe presen: 
tado por Renan en el compo tituledo “La Poésje des Races Celtiques”, en doode 
aparece el pasaje arriba cilado. (Véase Gougaod: Córisttamity iu Celtic Lands, pág. 19.) 

3 Sobre la ubicación de la ascura Bennaventa, véase Bury, J. B.. The Life 0] Surot 
Patrick (Londres 3905, Macmnillam), págs 37 y 322-3. La ubicación más convio- 
come es Dumberton, sobre el Clyde, y ésta prefieren Gougsud [véase Chriisiamis 
in Celtic Lands, pág. 32) y J. A. Doke (en Tós Coluarbisn Chwró (Oxford 1932, 
University Pecss), Apéndice (V, págs t45-50). Pero las rasgos Detamenie romanos 
de la descripción que San Patricio mismo de de su ambiente familias pacen dificil 
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leycoda asocia a la dirección de una empresa desesperada, la coinci- 
dencia puede considerarse simbólica. Porque la virtud salía de Bri- 
tania para entrar en Irlanda cn el preciso momento en que la punta 
de lanza de la eb/kermaniderang inglesa transpasaba el flanco opuesto 
de Britania. En el transcurso E los siglos Y y vt de la era cristiana, 
Jrlanda ascendía y Britania descendía hasta que el centro de grave: 
dad del mundo céltico insular se trasladó decididamente de la isla 
“romana” a la “bárbara”. 

La vólkernandereng inglesa ultramarina, que asestó a los celtas 
británicos un golpe abrumador, hizo la fortuna de los celtas irlande- 
ses. En tanto que los britanos soportaron lo más recio de la in- 
vasión inglesa, hos irlandeses no sólo se vieron libres del ataque 
inglés sino que hasta imitaron a los ingleses en el saqueo a los des- 

ciados parientes británicos. Cuando cedieron las defensas romanas 

e Britania, los irlandeses invadieron la costa occidental del aban- 
donado dominio insular romano, en la misma forma en que los in- 
gleses invadtan la costa oriental; y San Patricio pisó por primera 
vez tierra irlandesa cuando fué llevado cautivo luego de una de esas 
incursiones irlandesas. Esos invasores irlandeses del siglo Y compi- 
tieson también coa los ingleses en do referente a hacer instalaciones 
permanentes en suelo británico; y aunque éstas no pueden compararse, 
en cuanto a escala, con las colonias inglesas, una de ellas —planta- 
da por invasores de Dalriada, en el extremo noreste de Irlanda, frente 
a la costa británica, sobre el punto en donde se hacen más estrechas 
las aguas divisorias— estaba destinada a convertirse em núcleo de 
uno de los dos reinos duraderos en que se consolidaron por fin los 
estados sucesores, insignificantes y efímeros, del Imperio Romano 
en Britania.) Sin embargo, el más precioso don que los irlandeses 
obtuvieron de la rólleruanderang inglesa en Britania no fué esa 
nidad de modesta participación cn los despojos británicos. El 

ecto principal de la vólteriwandering inglesa sobre los destinos 
jelandeses fue la separación de Irlanda --inmediatamente después de 
sembrada la semiliz del cristianismo— de los ci-desunr territorios 
fotanos en la parte occidental del continente europeo en donde em- 
pezó a asomar durante el interregno post-helénico una nueva Civili- 
zación Cristiana oricotada hacia Roma, Esta separación, en la etapa 
emás fommatrra del desarrollo primero, fué lo que hizo posible que 


vuponer a priori que haya nacido y sc haya crudo en un distrito del norte de Iogla- 
Serra que acalmba de ver incluido dentro de las Íroeteras del imperio Romano, pre 
pamente En tictopos de la mayor extemmión del oca ce dicción, y que es 
casi peguro que había sido después meramente sbandoniada al barbarismo tiempo 
antes de la fecha del escieuento de Patncio. 

1 Par el orpen de exa cueva Dalriada cn suelo bestánico, véase IL D (mu), 
pág 95, y ID (Y), 202, smpra, Una de dos cunocidos caprichos de la histocia es que 
e) pombre escocéa, que onipinaramente perteneció a dos celtas irlandeses y que fué 
llevado de le antigua u lu cucra Dabriade poz colonos irlandeses, haya perdido su 
relación con Brlanás y se haya legado a asociar exclusivamente con en semo situado 
€S Gran Bretaña y con una lengua qec No es céltica sino tentánica. 
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el embrión de una “Civilización Crisliama del Lejano Occidente”, in- 
dependiente y distinta, con su núcleo en Irlanda, apareciera simultá- 
camente con la naciente Cristiandad Occidental del continente. 


“La cultura itlaodesa difería considerablemente de la Civilización 10- 
maña europca grneral,.. Es verdad que el cristianismo había penetrado 
hana ésta la más occidentaliada región de Eutopa; pero en otros inmumera- 
bles aspectos Estanda babía permanecido fuera del ámbito de la civilización, 
de modo que la peculiar cultura céltica había tenido trempo para desarro- 
larse en su forma más rica y original... El cristianismo se babía arraigado 
muy tempranamente y habíz arado pequeños establecimientos monásticos, 
como de ermiteños, que eran li fuerza principal de la Iglesia Irlande- 
sa Enn, co cierto sentido, los herederos de la lucha sostenida por Los 
antiguos druidas contra los malos espíritus, com ayuda de comjums, y 
estaban consagrados al mismo tiempo a una vida religiosa interior y a unz 
actividad misionil exterior. Un curioso asrtismo temerario impulsó z 
las sociedades de crmitaños —dece monjes y un abad, correspondirutes 
en número al Redentor y sus discipulos— hasta las istas más alejadas, en 
una ocasión hasta la distante Islandia, antes de que pie humano alguno 
hubiese pisado la isla.” 2 


Ka originalidad de lx Civilización Cristiana del Lejano Occidente, 
tal como surgió en Irlanda, se manifiesta igualmente en su organi- 
zación eclesiástica, ea su ritual y hagiogtafla y en su literatura y 
du arte. 

En Irlanda, sobre todo, y en cierta medida también en Gales y 
Bretaña, la vida de la Iglesia Céltica fué “celular”, en sentida tanto 
literal como metafórico. Residía en los monasterios, que a veces se 
confederaban en grupos (familia) alrededor de una fundación ma- 
dre, siendo el ejemplo más famoso el de la Pamilia Columba, que se 
agrupó alrededor de lonz.2 Una célula monástica o grupo de este tipo 
tendía a establecerse, como núcleo de la civilización embrionaria, en 
cada uno de Jos cantones en que se dividía la Irlanda bárbara, Parece 
que por lo común tomaba la iniciativa el jefe local; y las células o 
grupos así fundados eran dirigidos por abades —a veces espirituales, 
a veces temporales—, quienes en muchas partes debían pertenecer a 
la familia del fundadoz, Los irlandeses llamaban a sus monasterios 
civitales —aombre latino de los estados:ciudades del mundo helénico 
se habían llegado a ser sede episcopal después del movimiento 

el cristianismo. Las sivitates irlzadesas se parecian a sus homóni- 
mas curopcas continentales en cuanto eran asiento de obispos, pero 
aquí terminaba el parecido, porque las cisitates irlandesas eran mo- 
masterios y mo ciudades;3 la función episcopal la ejercía algunas 
Pe Otrik, A: Viking Cordlizaion (Traducción ingle: Loadres 1930, Alen y 
aw). sa 

, Via e 3. A: The Columban Cheb (Oxford 1932, Vaivrensity Prexs). 


3 Tal *8% esa sociodad irlandesa, coa sus múcicos mónásticos, me acerque, más que 
ase, a la avanzada de la Sociedad Cristiana Ortodoxa extablecida eo Cañabeza poc 
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veces en la crustas monástica el mismo abad hereditario 1 y a veces 
un obispo sumiso que vivía en el monasterio bajo la vigilancia del 
abad;? esos obispos irlandeses claustrales no tenlan jurisdicciones 
territoriales mutuamente excluyentes. Hasta hubo obispos que no tu- 
vieron relación con monasterio alguno y pos lo tanto carecieron 
de punto fija de residencia o zona de jurisdicción. Y, a la invetsa, 
hubo monasterios no episcopales que de facto fueron independientes 
de todo control episcopal.£ 

Esta organización monástica de la Iglesia Céltica fué el desarrollo, 
llevado al extremo, de unz tendencia que hastz cierto punto se había 
manifestado en el Egipto cristizmo prunitivo;* pera en comjunto re- 
cuerda menos las instituciones eclesissticas cristianas que las budistas 
o maniqueas, En cuanto 3 los obispos ambulantes irlandeses, exis- 
ten casos análogos en la historia de la Iglesia Nestoriana luego de 
su dispersión en el extranjero entre los oasis de la estepa curasiática; 
pero la sola idca de obispo sin diócesis repugnaba a las iglesias Or- 
loduxa y Rotana, cuyas concepciones sobfe organización oclesiástica 
cran estrictamente territoriales debido al hecho que dichas iglesias 
hablan crecido dentro de la estructura del Imperio Romano y ha- 
bían presupuesto su sistemática articulación territorial en imunicipios 
y provincias.5 


imedio de las fundaciones monástices basilianas en los siglos Ex y x de la era cristiana. 
Esa fundaciones monásticas de Calabria consiitulan puntos de reunión para la 
eolania de ecfumiedos sicilianos eristienos ortodoxos. (Véase Gay, Jules: Ellie 
Méxidionale as FEmpire Byzania: A. D. 867-1071 (Parla 1904, Fontemaing).) 

l “Los superiores de Armagh usaron casi indistintamente los títulos de “obispo” 
y 'ubad”, durante los siglos vr 9 vI; y el uso se justifica puento que todo superior 
rjercia en realidad las dos funciones (cuasi iguslmento conaidecodis).” (Ryan, J.: 
Jrivk Monsssicium: Origins aud Early Developsant (Londres 193%, Loogmans, Greca 
8 Co.), pág. 171.) Las dos funciones se separaron entre 730 d. de C, y 790 d. de €. 
(Op. cls., pig. 112.) 

A En ese caso, el abad monopolizaba la administración —micnteas que el obispo 
se consagróbo a ln santidad y el estudio (Ryno, 0p, cót, pig, 171)— al punto de 
$ en Irlanda la palabra “ebad” se convirtió eo sinónimo de mutoridad ejecutiva 

cualquier arden, espirituel o secular (Gougaud: Córisrianisy dm Celtic Lands, 
pig. 89). Para algunos ejemplos de obispos sometidos, véase Ryan, op. rif, pá- 
Elnss ¡Bo y 307-2, 

3 Ryan, 0p. cí., ps. 178. El caso más famozo es el de la constitución de la Familia 
Colimbae, cuya col era el abad de lona. Porque cl mhad de Jona siempre fué 
sólo prosblicio, aunque los abades de los monasterios afiliados fuesoa con frecuencia 
obispos (Duke, ep, cit, pág. 120, Googaud: Córiwnenity de Celrje Lando. pág. 136.) 

% Para la arcendencia del monasticismo irlandés vlasc Ryan, 0p. 07, pág 407. 
' A Vénse $3, D (vi), pÁLS. 243:4, J2pra. ' 

% Para obispos y mosusterios islandores, vé Busy, J_ B.: The Life of Sañot 
Parricá (Londres 1905, Macuíllao), pgs. 174-34 y 379; Gougaud: Les Chrcticarír 
Calsigues, págo. 215-539 y 232-4; Googand: Córistianriy re Caltir Lands, págs. 66-79; 
Ban, $. 3, Rev. ]: dri1b Monanicitm: Origias aud Esrly Derelopueas. (Londirs 
rgar, Lemgmeet, Green £ Co) Según Eran, la irganizición de Sen Patricio en dde 
sical más que monéstica, aunque el sso00 ¿prbada cl menaqajuna (págs 92-3). Los 
Obmirm echraiisticos (ej15103) o San reli a a 
tesjos ga y 0-9). “El logar monasterís, en de iglesia cxtablecida por 

Eure, da peo, con todo, secundario” [pág 96), Sa embargo, 


coamoidad clerical de Armagh fué scorgañizada y recoostruida hase formal- 
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En cuanto al ceremonial, la Iglesia Idaodesa legó a diferenciarse 
doblemente de la iglesia Romana, par su actirud conservadora frente 
a las ionovaciones tomanas y por su propensión a innovaciones pro- 
pias. No adoptó las innovaciones, introducidas en la Iglesia Romanz 
durante el período de separación [crea ¿50-800 d. €), en el 
procedimiento seguido para fijar la fecha de Pascua! Por Bog 
adoptó uma forma peculiar de toosura, posiblemente tomada de los 
druidas; * y se formá su propia hagiografía, en la que los suatos 
celtas ecdipsaban a las figuras más grindes del Antiguo y Mocvo 
Testamento, o por lo menos alcanzaban igual altura que co San 
Patricio, por ejemplo, esa igualado a Motsés, y Santa Brígida 2 ha 
misma Virgen Maris.3 

Los estudios humanistas que las exigencias litúrgicas mantovieroa 
vivos, ea todas partes, durante el interregno posthelénico, Fructifica- 
ron en Irlanda £q un mayor conocimiento de los clásicos latinos que 
el conservado por la Iglesia Romana en las chderant provincias corma- 
nas del continente, donde el latín siguió siendo lengua vernáculo. 
Y, lo que es todavía más notable, los eruditos erlesiásticos irlandeses 
buscaron un medio para volver a dominar la lengua y la literato- 
ra gricgas en una época en que se había bortado el conocimiento del 
griego en países cristianos latinos geográficamente mucho menos ale- 
jados de lo que do estaba Iclanda de las reservas vivás del griego 
sobrevivientes en el Imperio Romano de Oriente.* Al mismo tiempo, 


mentre monástica” antes de fines del siglo Y pág. 101). Á principios del sigio YI 
bajo la influenco betis de Gildas, las sedes arlendesas 30 tremformaron cm 1mo- 
sasterios (párs 16566), Duke, en op. cs. pág. 50. hace tunczpeé en la ¡aflpenciz 
de tra britanos, Sun David, 5en Cadoc y Giódas, sobtr el maneguiimno ia lanmdés. 

1 Segúo Bury (ap, 02, pia 371-4), €l procedimjento epuedo para fiparla que 
prevaleció en Icienda ddoracie los saghes 1 y YO foé el poc la dele oras ya 
Fabia detectado eo 343 d de € Dibo eo otes palabras, el método irlindes ea 
pepatecios y Bury rupooe que bubla sido introdaado co lrleñda stes de le Mogada 
de San Partio, probablemene: dende Breña 

2 Bury, A Cr, págs 14145 133 7 13943; Googaud: Cirritiamtip ¿2 Colas 
Lomás, plo 204 

3 Gougaad: Ler Córiticalds Coliiques, pigs. 2606; Chvistianit] ¡6 Coliór Laad, 
pá 37 

$ El conducto por cuyo intetmedio los izlandeses an al conocimiento de los 
restos griegos cs un atísterio. Guugnod sugiere que foé Teodoro de Tarso quien 
coseñó griego a cierto número de shurnnos ingleses según testimonio de Beda (Her 
toria Ecrlesiasióóa, De. 3 y Y. 20 y 33). Pero 2810 56 parece probable si se considera 
que Teodoro llegó a Ímgleterea a poco de definirse el conflicto entre la Lelesia 
Eomana y la Céltica en el Sínodo de Whitby, y si se considero ademiús que esto 
artobispo gricgo de Canterbury adoptó una posición acércimamente anticóltica (Chrir- 
Hanity da Calide Lands, pig. 423). Gougaud señala (en Los Córdrientós Celtigues, 
pass. 2479) que el conocimiento del griego por los irlandeses ne puede compro- 
barse en perlodo de la ermdición irlomdesa anterior al siglo ix de lo ero cristiano. 
Par otro lada, la autenticilsd de hrs helenistas irlandeses del aiglo 1x mo admite 
discusión, (Para detalles acerca de Jos adelantos de Juro Escolo Esiúgena en griego, 
wie Gougaud, op. tir, dor. sóc, y Sandy, J. E: A Misora of Chnical Ecbolarsbip 
(Combeidge 104 Dsieceary Fit), pig 4748) En Córistigurty de Coltic Landa, 
pl 209 Gougaud cita le enfunissia manifestación hecha m Jun Zxcolo, por su 
caieapocinto el bibliorecarío prpal Anastasio, a máz de $u hazaña de haber trado 
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el fervor con que los irlandeses estudiaron la cultura de la Sociedad 
Helénica, de la cual habla recibido impulso su propia cultura en em- 
brión, no les impidió desarrollar una literatura vernácula dentro de 
su tradición céltica pagana 1 Y mostraron su independencia en el do- 
minio de la técnica creando una adaptación especificamente irlan- 
desa del alfabeto latino.2 

El nuevo estilo de arte que surgió en el naciente mundo cristiano 
del Lejano Occidente durante el interregno énico "se inspiró 
en muchas fuentes aparentemente incompatibles... y combinó sus 
diversos elementos en una unidad singularmente armoniosa”",3 Había 
elementos de la cultura de La Téne, de la primitiva edad de hierro cen- 
trocuropea, que era la cultura de los celtas en el momento de su 
choque con el mundo helénico entre los siglos V y 111 a. de C.4 Había 
elementos del arte de la estepa curasiática, traídos a Europa occidental 
por los nómadas sármatas que ierumpieron a través de la frontera, 
Paga con la vanguardia de bárbaros teutónicos de más ailá, durante 
a vólkerwanderung posthclónica.S Había elementos de arte helénico, 
y del arte siríaco que finalmente había dominado, penetrado y trams- 
formado el arte helénico de un extremo al otro del Imperio Romano. 


(Cambridge 1903, University Press), págs. 473-8. En Córisriamity in Celtic Lends, 
mPÁg 508, Gougaud llega a la conclusión que “cn la segunda mited del siglo [noveno] 
un número limitado de emigrantes islandeses dieron prueba en el cobtinente de 
cierto cogocimiento de la lengua [pgrege]”. Pero no encuenta Dada que pruebe 
estudiar de griego en Jos escuelas irlandesas de Irlanda (op. sit, pág 248). Los 


1 “Es motabic... La forma eperentemente natural com que me jeerodue poco 4 
poco en el sis irtendés el celo tarso por los estedios más ali como por los 
más bajos... Es probable que, eo Irlanda, la explicación bepa que bosxaria en 
has escuelas nativas de druidas, fathi, fitd y bardos que precedieron al cisne. 


Dizadas (paro que en 373 d de C, por inspiración de San Colombo, quien babia 
tido educado por jos bardos), Desputs de eso, los dos sistemas de educación flore- 
ergo el uno ¡unto al otro, eo Irlanda, cumpliendo funciones complementacias e 
influyéndose moatusmente (Graham, Ho: Tóe ly Irish Munartós Sebools (Dublin 
1923. Talbot Press), 718). "La unión de las dos culturas en les escuelas 
monásticas empezó probablemente hacia $00 d de C.” (Ryan, op. ei, pá. 377.) 
La ortografía latina de Ja lengua irlandesa se fijó definitivamente antes de fines del 
tiglo vi1 (Ryan, af. cit., doc. clt,). 

9 Sobre esta escritura irlamdcin, véase Gougaud: Les Córbtientds Celtiques, 
Págs, 333-533 Córistianity he Celrle Lands, pág. 368; Ryao, ep. e, pág. 380, 

3 Macalister, R. A, S.: The Archarofogy of Ireland (Londres 1928, Methuen), 
pda, 264. Véase cap, YI, "La expresión del arte decorativo cristiano co Irlando”, 
Deisóoo. 


% Para es2 choque y su rechozo, véase págs. 283-6 y 320, Jwpra 

$ Las contribuciones caracterlsticas de ese arte eurasiático fueron “el estilo animal” 
p “la policromía” (Véase Rowowizelf, M.: Iraaiaus eud Grecki ¡u Somib Russia 
(Oxford 1912, Clarendon Press.) ). 
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Este nuevo arte bo se limitó en su totalidad a Irlanda o a la “Fran- 
ja Céltica”. Fué patrimonio común de todo el proletariado externo 
nordeuropeo del imperio Romano.! Pero fué en Irlanda donde al- 
canzó su cenit, particularmente en la iluminación de pergaminos y 
manuscritos y en el tallado de cruces de piedra, y la influencia de ese 
ante irlandés penetró en Inglaterra y Escandinavia,2 y afectó allí al 
arte hermano, además de dejar su bella en la Cristiandad Occidental 
continental. 

Un siglo des de la misión de San Patricio en lelanda (Patricias 
in Hibernia fidem Pop circa 43261 d. de C), la embrionaria 
Civilización Cristiana del Lejano Occidente, brotada de las simientes 
que él sembrara, no solamente se había desarrollado siguiendo una 
lnea propia sino que hasta aventajaba a la naciente Civilización Cris- 
tiana Occidental del continente. Esta superioridad inicial de la cultura 
insular sobre la continental se debió en parte a la causa positiva que 

a hemos examinado —la reacción creadora de un barbarisma celta 

indigena ante un cristianismo intruso, durante un siglo y medio de 
separación— y en parte tal vez a la ventaja negativa de la cual gozó 
Irlanda durante el interregno postiiclénico al conservarse libre de las 
invasiones franca y lombarda que devastaron Galia e Italia con cruel- 
dad sólo menor a la de la invasión inglesa que devastó Britania.S 
Pero, sea cual fuere la forma en que se explique esa superioridad, 
el hecho es evidente. Quedó doblemente probado, cuando terminá el 

tiodu de separación hacia fines del siglo vi de la era cristiana, por 
% calurosa acogida de que fueron objeto en Britania y en el conti- 
ncote los monjes misioneros y eruditos irlandeses y por el ansia con 
que estudiosos le y continentales buscaban las escuelas monás- 
ticas irlandesas, donde se proporcionaba generosamente a los extran- 
jeros habitación, comida, libros y enseñanza gratuita.4 El pertodo de 
superioridad cultural irlandesa sobre el continente y Britania puede 
contarse convencionalmente desde la fecha de fundación de la Univer- 
sidad monistica de Cionmacnois, Irlanda, en 548 d. de CS hasta la 


1 Maculister, 09. 7, pl 164. 

2 Para la méluencia del arte istandes sobre el escandinavo, véase Otrik, 0p. cis, 
pág». +17-9 y Macalistes, ap. cít., págs, 340-3. 

2 Para el peso del yugo que los loraburdos impusieron a ltalia, vósic 10 D (0), 
Anejo, pág. 393-7, 

4 Brda: Mirtoria Ecclesiartóca, 6. 47. Para una lista de distinguidos estudiosos 
«umpjeros que acudieron a las escuelas monásticas ielandesas, vézsc Graham, H.: The 
Early Tejsó Monastic Seboods (Dublin 1923, Talbot Press), págs. 84-90. La lista 
comprendo nombres galcsos, implcses y francos, entre cllos el de Willibrord, el 
apóstol de los frisones (Gaugaud: Córutiuaity in Celtic Lands, págs. 2578). Los 
refugiados ingleses nartumbros que estudiaron en Jrlanda aprendieron a hablar gricgo 
y haseo a escribir en ese idioma (op, rif, pág, 248). Quedan unos versas atribuidos 
al sey nortumbro Aldírido (reguebas GH6-70% d. de E), hijo del rey Osvwino que 
con tan importantes consecuencias presidió el Sínodo de Whitby (via pága. 3357 
jnfra)- Sobre la cuestión de don estudiosos ingleses y continentales de Irfande del 
siglo “vu y sigoienica, véase 1acmbién Gongaud: Les Córerienids Coliigoca, pág. 1332. 

N El primero de los monuuiriios idandoses parece habes nido Ccil Enda -—<n la 
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fundación del monasterio irlandés de St James, en Ratisbona, cirol 
1ogo d. de C. Dusante esos cinco siglos y medio fueron los irlandeses 
quienes impartieron cultura y los ingleses y continentales quienes la 
recibieron. Pero esa transmisión de cultura mo fué la única conse- 
cuencia social de la reanudación de relaciones entre la cristiandad 
iosular y la cristiandad continental de Occidente. Otra consecuencia 
fué la pugna par el poder. El resultado del conflicto diríz si la 
civilización futura que debería aparecer en eos occidental proce- 
dería del embrión irlandés o del romano; y los irlandeses Fuera ven- 
cidos, en esa prueba de fuerza, mucho antes de perder su influjo 
cultaral. 

La cuestión fué planteada por el gran movimiento de expansión 
misional inspirada a tos monjes irlandeses por su liar espiritu de 
“ascetismo intrépido” 1 durante la última parte del siglo vt de la exi 
cristiana. La Irlanda monástica se anticipó a la Roma papal en esa mani- 
festación de energía juvenil. En tanto el emisario del Papa Gregorio 
Magno, Agustín, en su misión para convertir ingleses paganos, no 
cruzó el mar desde el continente a Britania, hasta 597 d. de C., San 
Colombo ya había atravesado el mar desde Irlanda a Britania efrca 
563, para fundar una célula cristiana en la isla de fona entre los 
escotos cuyos antepasados inmigraran allí desde Irlanda alrededor de 
un siglo antes? y efrea 590, San Colombano había atravesado de Ir- 
landa a Britania y de Brilania al continente. Colombano Jlegó hasta 
el lago Constanza ca 610 y cruzó los Alpes en 613; y el simultáneo 
Pip del mismo hs en Bobbio, [ee año, 

le su compañero Gallo en el paraje donde l monasterio 
A San Gall * conmemoraria su pedia, se preto en doce años 
al erribo del misionero romano Paulino 2 York. 

Colombano, intemándose sodazmente en el continente, fundó su 
a grupo de celdas en el corazón de los dominios francos, sobre 

fronteras de Burgundia, Suabia y Austrasia, en Annegray, Lo- 
xcuil y Fontaines; y la elección de esos sitios da testimonio de la intui- 
ción estratégica del fundador. No es casual que Luxcuil se halle a 
Cica millas de Meiz —punto de intersección de dos línezs coordinadas 
en la eventual estructura de la Cristizodad Occidental-—A y 1 menos de 
cién millas de La Téne, situada en el centro de la región desde donde 
los bárbaros celtas se hablan extendido, mil años antes, en su con- 
traataque al mundo helénico de los siglos Y 2 m 2. de C.£ En Luxeuil 
mayor de las islas Ásran—, cuyo fundador epónimo marió en 939 d. de €. Gougamil: 
Christianity In Celtic Landi, pág. 6%. 

L Véase la cita de Olik en pág. 326. h 

% Duke señala, en 0p. 5é.. pig. 12, que Colomba murió el año de la lleguda 
de Agustín. 

A Gougand señala (en Christianity ln Celtic Lands. págs. 143 y 158) que en San 
Gall no se estableció monesterio alguno regularmente organizado hasta casi un 
siglo después de la muerte del epónimo en aquel Jugar. 

4 Vésse LB (v), pes. 602 

B Par exe conerastaque al mundo belénico y 5u Íracaso, véase págs 284-7 
Y 320, Japos 
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el monje celta fundador, Colombano, y sus compañeros, como sus 
pus los bárbaros celtas proneers de La Téne, dominaban una 

ideal operar en todas las regiones del continente Mientras 
La Téne se halla situada a la salida del lago Neuchátel en la cuenca 
superior del Aar, en el terreno comprendido entre el Jura y los Alpes, 
Luxcuíl se encuentra junto a las cabeceras del Saona, entre el Jura y 
los Vosgos. Resulta fácil desde cualquiera de ambas bases descender 
hacia las cuencas del Ródano y cl Rín, y poco menos fácil alcanzar 
las cuencas del Sena y el Danubio. La partida guerrera céltica de La 
Téne y la cofradía céltica de Loxevil, cada una a su tiempo, supieron 
aprovechar la posición estratégica eo que se hallaron. Su expansión 
sobre la faz del continente desde estus dos puntos de partida vecinos 
siguió idéntica ruta y se llevó 2 cabo con igual energía, 

Las semejanzas y diferencias entre la primera y la última de las 
En pra célticas no pueden dejar de estimular la imaginación 
del historiador. La misma semejanza estrecha de los aspectos físicos 
destaca la violencia del contraste espiritual, La primera expansión cél. 
tica fué una polkerwandermng bélica; la última, un peregrinaje as- 
cético; y mientras cl legendario y bárbaro señor de la guerra Bello- 
veso vino a destruir la cultura helénica, el histórico misionero cristiano 
Colombiano siguió las pisadas de Belloveso, sembrando nuevamente 
la semilla de la cultura en tierras donde los bárbaros sucesores tou- 
tónicos de Belloveso habían pisotezdo los frutos del helenismo convir- 
tiendo aquello en un | . En Loxeuil, los moajes celtas reocupa- 
ron unos baños romanos abandonados,1 asi como la banda guerrera 
céltica había ocupado uma vez una ciudad etrusca abandonada, en 
Milán; pero la diferencia de Circunstancias fué importantísima; pot- 

la Milín etrusca había sido arrasada por los mismos invasotes 
celtas, en tanto que los irlandeses que reocuparon Luxeuil rehabilita- 
Toa un sitio romano que otros habían arrasado, y lo dedicaron 4 
un uso más noble que el primitivo. En Bobbio, Colombano fundó un 
monasterio céltico en un valle apenino hasta el cual los invasores 
celtas de Italia del siglo vz. de C. nunca habian llegado; ? y la última 
plaza fueste de Liguria, que domina el po de Europa septentrional 
a Roma a través de los Apeninos, no fué una avanzada del barba- 
rismo sino un foco de civilización recién encendido que brillaba en 
la oscuridad de una Halía barbarizada. La fundación hermana de San 
Gall —hija aun más famosa que Luxeuil— ocupaba una situación 
igualmente estratégica, sobre el camino real que llevaba de Europa 
occidental al valle del Danubio, donde irradió una luz ¡igualmente 
brillante sobre la oscuridad de una Baviera todavía pagana. 

Con todo, hry entre las dos expansiones célticas sobre el continente 

2 Guugaud señala (co Córissiansty in Celtic Lands, pig. 83) que los monasterios 
«eíticos eran una especie de colonia de pieere»;, y que bos Jugares abandonadas eran 
sus ultios faroraos. 

3 Existe, sin embargo, algún imdicio de establecimientos cólticos al noreste de 
los Apeninos en fechs fet temprana cimmo hos siglos vu y via. de €. (Véa Hubert, 
Op. 2%. pága 3221-31.) 
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un punto de semejanza que es de primerísima importancia histórica. 
En el siglo vn de la era cristiana, como en el rv a. de C, los celtas que 
se iban expandiendo chocaron con Roma; y eo el segundo de estos 
dos encuentros fueron tan decisivamente derrotados como lo hablan 
sido mil años antes. 

El conflicto entre la Iglesia Irlandesa y la Romana en el siglo vu 
tal vez haya sido la consecuencia inevitable de una profunda dife- 
rencia de éthos producida en un siglo y medio de ación; y se 
declaró tan pronto como la expansión misional dido puso mue» 
vamente en contacto ambos sectores. Bajo el peso del derrumbe de la 
Sociedad Helénica y la disolución det Imperio Romano, la Iglesia 
Romana había imentado salvar la situación rescatando, y haciondo 
suyas, aquellas tradiciones de disciplina y unidad que el desaparecido 
orden romano secular defendiera anteriormente, mientras la Iglesiz 
Irlandesa, en su peculiar aislamiento Y seguridad, toleraba, aunque no 
la fomentase, una modalidad más liberal. Cuando esas dos iglesias 
claramente diferenciadas se encontraroo, fué la Iglesia Irlandesa la 
que tendió el puente sobre el abismo físico y la Iglesia Romana 
la que tomó la ofensiva humana. 

La transitoria separación de la Iglesia Irlandesa no había sido de- 
liberada sino involuntaria; * y cuando los misioneros-pioneers irlan- 
deses desembarcaron por fin en el continente, restableciendo así el 
contacto con la Cristiandad A es evidente que no tenian 
conciencia de haberse e áctica romana, ni 505 
de que la práctica pd aldo de la de ellos. ba, 
simplemente, su propio camino, suponiendo que su cristianismo irian- 
dés nativo era el cristianismo de la Iglesia Católica; * y en sus re- 
laciones con sus <orreligionarios continentales, incluído el mismo Papa, 
mostraron esa libertad y confianza en sí mismos a las que estaban 
acostumbrados en el trato entre ellos. 

Colombano, por ejemplo, parece haber fundado su grupo de mo- 
nasterios en Burgundia sin consultas a las autoridades eclesiásticas 
locales e introduciendo seguramente su propia regla monástica ir- 
landesa; 3 y celebraba la Pascua siguiendo un método de cálculo 
todavia empleado en Irlanda, y ya desechado en el continente desde 
Ms. dde Ca Ale Espada accua de ello POL ls Eepesanliaes 
de la Iglesia Gala, contraatacó enrostrándole al mismo Papa, en carta 
abierta, que se hubiese adherido al sistema continental de moda re- 
ciente. El Papa a quien en 600 d. de C. Colombano amenazaba tan 

1 Sube eds Bury, op. cit, 5. 1213-15. 

2 El o dina de la Ci de an elos al Sinai de Cuáloa-sur-Sadne, 
Ds el cual fué citado en 603 d. de C., parece implicar csa suposición. (Véme más 

ánte, 

Y La cia que la cultura cristisna irlandesa ejerció sobre los cristiano» conti- 
uentales me evidencia en cl lecho que “ls regia de San Columbano prouto legó 1 ser 


objeto de ml veneración que, bacie mediados del siglo VE muchos conventos galos 
da adoptaron simultineamente coo la regla de San Bento”. (Gougaud, Les Chritigalés 


igues, plg 146; cl. Córisaaiy ¡a Celiic Land, pág 141.) 
4 Véase pág. 328, sapra, 
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francamente con la pena de “ser considerado hereje y repudiado 
con desprecio por las Iglesias de Oocidente” era nada menos que 
Gregorio Magco, la encarnación misma del nuevo imperialismo ecle- 
siásnco romano, Colombano escribió con igual franquera al Sinodo 
galo de Chilon-sur-Sióne antes de que lo procesaran en 603 d. de C. 
y envió una tercera carta acerca de lá controversia pascual a uno de los 
sucesores de Gregorio en el trono papal.! Su actitud de independencia 
respecto a las autoridades de la Iglesia Occidental continenial en esa 
cuestión de práctica eclesiástica, y su pareja independencia al denun- 
ciar los crimenes políticos y personales de la reina tranca Beunequilda 2 
hicieron que finalmente fuera expulsado de Galia en $19 d, de € 
y entonces el santo irlandés siguió el ejemplo de San Pablo y volvió 
las espaldas a sus correligionarios, para predicar a los a Des- 
de la cristiana Burgundia siguió viaje haste la pagana Baviera, y así 
fué como llegó al lago Costanza;* pero no acabó altí su peregrinaje, 
porque en 612 d. de C. abandonó las orillas del lago Costanza y, 
desde tan inesperada región, bajó a Italia, Su espiritu estaba tan dejos 
de haberse quebrantado con las experiencias de la controversia pas- 
cual que, entre su establecimiento en Bobbio en 613 y su muerte, 
ocurrida «dos años después, halló tiempo parz embarcarse en otra 
controversiz con otro pontifice.4 

Ese espiritu independiente de la Cristiandad Irlandesa, que Co- 
lombano desplegó en el siglo vo, estaba vivo aún en el siglo px. 

En el plano moral, ese espiritu se revela en una glosa escrita 
por mano irlandesa y en lengua indandesa al borde de un manuscrito 
del siglo re de las Epistolas de San Pablo:S 


"Ir 2 Roma es trabajoso y de poco proverho, No encontrarás alli al 
Rey que vas a buscar, a menos que lo leyes contigo. Es una locura, una 
manía, un desatino, vo absurdo, que hugas cacr sobre ti la ico del Hijo 
de María, pues jeles al encuentro de una muerto segura.” 


La visión moral de esta glosa irlandesa del siglo 1%, que expresa 
en dos frases el tema de la fábula de Tolstoi de Los dos Peregrinos, 
puede ser equiparada con la fuerza intelectual y la originalidad del 


Y Para las tres cartas de Colombeno sobre la controversia ve Goopaad, 
Lor Córtieasés Colrigues, págs 1803: y Koer, W. 5, Toe Independence of she 
Celiz Church iu Ireland (Loodres 1931, 5 P. CK), Gp. Y. Bah, en op 
pág 3009, tia de explicar el cooflícto totre Colombano y cl Papedo cu par 
ticular y cuirc de Iglesia Irlandesa y lo Homena en genera; pero su erposidón no 
«++ cuoriaceare, Doke boñala (en 09. cir, pám 133) que en la Efe nf $1. Columba, 
de $30 Adamoroo, uo be coenciona al Papedo. 

X Paro detalles, odase Ryan, op. cin, pAgs. yOB-22. 

M Véase pkg. 335, tapra 

4 Pasa la carta de Colombano sl Papa Bonifacio TV sobre lx controvessía de 
“los Tres Capítulos”, vémsc Ker, op. ele, cáp. XUL, 

G El Codex Boernerianua, de le Biblicicca Resol de Dresden. Gougaud, en Les 
Córécieutós Colilgues, págs. 1989, y Zimmer, E, en Irish Element in Medieval 
Culture (traducción Inglesas Nueva York 18gt, Puinam), pág. 326, dan traduce 
ciones de lo glosa, 
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helenista, filósofo y teólogo irlandés Juan Escoto Eriúgenz, gigante 
del Renacimiento Carolingo que no tuvo igual en la Coistiandad 
Occidental hasta el Renacimiento ltalizno del sigio xv. En su magno 
trabajo De divistome nataras (Soriptam circa 867 d. de C.), Enúgena 
se atrmó a presentar la filosofía como disciplina independiente, en 
pie de igualdad con la teología, y a afirmar que donde la razón 
tilosófica y la autoridad teológica están en pugna, debe prevalecer le 
razón y no la autoridad.1 

La lucha por el poder, que bie resultó inevitsble dada la mar- 
cada diferencia de Sihos entre cl liberalismo de Iclanda y el autorita- 
rismo de Roma, culminó con la competencia por la conversión de los 
bárbaros todavia paganos de Eutopa septentrional en el continente 
y en Britania, Es claro que, ca una cegión donde no había lugar 
para que dos civilizaciones separados macieran y se desarrollaran la 
una junto a la otra, la Cristiandad Occidental única del futuro se de 
rivaría de aquella de las dos sociedades embrionarias —entonces 
nacientes cn extremos opuestos de esa región— que lograra apoderarse 
del interior bárbaro, La batalla entre los adversarios irlandeses y ro- 
manos por el privilegio de convertirse en creadores de nuesita Civili- 
zación Occidental se entabló, entre los años 625 y 664, en el estado 
sucesor inglés más septentrional del Imperio Romano, cn Nortum- 
bria, y se decidió en el último año del Sinodo de Whitby. 

La carrera entre la Iglesia Romana y la Irlandesa por cl premio 
de Nortumbriz fué reñida El misionero romano Paulino llegó a York 
en 625 d. de C., y en 627 convirtió al principe nortumbro Edwino 
—fundador de Edimburgo—,* quien se había asegurado la hegemonía 

lítica sobre la mayor parte de Britania. Peto, en 633, Edwino per- 
dió tanto su dominio como su vida luchando contra el pagano Penda 
de Mercia; y el sucesor de Edwino, Oywaldo, representante de una 
dinastía rival —que, exiluda, se habla dirigido a Jona, y allí se había 
convertido al cristianismo—, reintrodujo su religión en Nortumbria, 


Y Paro Juan Estoto Eriúgena, véase Gougavd, Ler Córdiientés Coltigaes, cap. YU, 
Esp. PÁgS, 2801; Christianity su Celile Lands, págs. 288-9; Zimmer, op. ci, 
págs. 570; Sandy», J. E, A History 0f Classical Sebolership (Casnbridge 1903. 
University Press), págs. 473:8. La libertad de pensamiento de Eriúgeos se mentido 
so sólo es el campo de la filosafía sigo tambita en el de la ciernis física, Crela, 
por ejemplo, en la existencia de lor eptpodes. Tal vz se le baya odelentado en 
Pa orenca ea crudilo misicoeso misadés del sigho vir, Virgilio, obispo de Sabr- 
bargo [episcopabarar 76784 dl de C), quien fué consarilo ante el Papa Zacarias 
poc el misionero degli Booilacio. El Pipa dió orden de excomansóo y degradación 
fontra Virgilio ca caso de que reafemnec cropere co los antípodas El itandás parece 
baber llevado mejor parie que el imglés en el debate, porque, después de Haber 
reteido La silla de Salzburgo. contta Bonifacio, como simple presbitrro desde 745, 
Vigilia fué hecha después del martino de Bonifacio. (Para exe Virgilio 
irlacdés, véase Gougaud, Ler Corériensós Culiiquer, págs. 26%42 Chriutanñty 18 
Celtic Luads, pág. 130 Sandy, op. cit, pig. 458; Hodgkin, T.: Italy 2ud ber Inradera, 
vol. ya (Oxford 1899, Cloreadon Press), págs. e22-3. Gouguud, en Chrisienity 
$e Celcic Lands, pág. 356, mira con cierto escepticismo las supuestas opinicocs de 


Virgilio.) 
erase 1. D (v), pla 199, anpra. 


336 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


El nueva peces naturalmente, buscó misioneros, para sus súb- 
diros, en el refugio sagrado donde ¿l habia hallado su fe. Se dirigió 
a Joma y no 2 Rorua; y las monjes de lona —<ue ya habían converti- 
do a los pictos, en el extremo norte de Britania, desde su colda in- 
sular cercana a la costa occidental — establecieron entonces una nueva 
celda cerca de la costa oriental de Britania en la pequeña isla de 
Lindisfame (Holy Island) como base de operaciones para evangelizar 
en primer término a los nortumbros de Oswaldo, y, a su debido tie- 
al resto de los ingleses. 

A mediados del siglo vi, cuando Norrumbria se hallaba bajo la 
¿utoridad eclesiástica irlandesa, las posibilidades de la Cristiadad 
Occidental en Britania eran muchas. El odio implacable que animaba 
a los cristianos británicos de Gades y Gales occidental y Strathclyde 
no aJejó a los cristianos irlandeses de los ingleses, porque, durante la 
reciente vólkerwanderang, ingleses e irlandeses no se habían inter- 
reptado el camino, ya que sus víctimas comunes, los britanos, a quie- 
nes habían atacado simultáncamente desde flancos opuestos, siempre 
hablan interpuesto entre ellos un “tope” humano, Los bárbaros in- 
gleses, por su parte, eran aun más sensibles a los atractivos de la 
cultura irlandesa superior, que rf misionero Aidán de lona les ofrecía, 
que los pueblos algo inenos bárbaros que acababan de dar la bienve- 
nida a Colombano en el continente, Además, el principado nor- 
tumbro, que fué el campo de acción inmediato de Aidán, recobró 
momentáneamente, en 655, bajo Oswino, hermano y sucesor de Os- 
waldo, la hegemonía que ya habla conquistado y perdido bajo Edwino, 
predecesor de Oswaldo. De modo que cierto número de factores so- 
ciales y políticos imtervenian comjuntamente en favor de la unión 
Cultusal bajo la égida de una común Cristiandad del Lejano Occidente, 
de los pueblos Heutónico y céltico de las Islas Británicas, En tales 
circunstancias, Nortumbria fué inesperadamente recuperada para la 
Iglesia Romana por la influencia de Eanfled, mujer de Oswino, que 
había sido educada dentro de la práctica romana, y la energia 
de Wilfrido, dérigo nortumbro que se habia convertido en ferviente 
somanizador. En el Sinodo de Whitby, donde se resolvió el problema 
en 664 d. de C, se debatieron en mérito a la controversia pascual 
las pretensiones rivales de Jona y Roma; pero esta trivial cuestión de 
ceremonia fué sólo el pretexto de una prueba de fuerza entre dos 
poderes eclesiásticos, y el rey Oswino se plegó a Roma poes legó 
a la conclusión de que Pedro era más fuerte que Colombo.! 

1 Wilfrido convenció a Oswino citando el texto que dice: “Tú eres Pedro y 
sobre esta piedra edilicaré mi Iglesia; y las puectas del infierno no prevalecerán 
conteo ella; y a ti daré las Naves del ccino de los cielos, y todo lo que Jigares 
sobre la tierra, ligado secá en el cielo, y todo lo que desalarcs sobre la Lierra será 
también desatado co dos ciclos." Oswina, volviéndose a Colman, abad jonano de 
Lindisfarne, que hablaba en el Sínodo ca nombre de los de lona, le preguntó (1) si 
el texto citado por Wilfrido era auténtico, y (u) sl Colman podía mencionar 
algún vexto que demostrara que Columbo habia sido investido de iguales poderes. 
Cuando Colman contestó afirmativamente la primera de estas dos preguntas y nega- 
Livamente la seguada, Oyuino cesó el debate optando pot la lealtad a Roma 


LA CADENA DE LA INCITACIÓN Y LA RESPUESTA 337 


Las consecuencias de la decisión de Oswino fueron importantes, El 
efecto extremo tomediato fué la restauración de ls uniformidad de peóc- 
tica en la Iglesia Occidental. Los pictos, los irtandeses, los galeses 
y los bretones aceptaron sucesivamente la Pascua y la torsura romanas, 
EQ el transcurso del siglo viu; y la ouusma lona se sometió, ya en el 
año 717. Peso esta demora de siglo y medio privó a los misioneros 
de loma de todo el terreno conguistad a siglo de 
esfuerzos. Tuvierma que evacuar Mocumbr en seguida de le decisión 
de Oswino de 665,1 y toda la región de los pictos al este de los 
Grampianos después que el rey pito Necun tomó iguel determina- 
ción cn el año 710. Además, al cumplir este acto formal de sumisión 
a Roma, el cristianismo céltico renunció públicamente a su indcpenden- 
cix sin abtenez beneficios materialos compensatorios; porque las cues- 
tiones de Pascua y la tonsura, que hablan sido tomadas como pretextos 
en la ducha por el poder, no fueron en modo alguno los únicos 
puntos pecultares de las iglesias célticas, Las peculiaridades célticas 
restantes todavía fueron suficientes como paza que los demás cris" 
tianos occidentales se inclinaran a considerar a los cristianos celtas 
en cierto sentido como fuera del seno católico; y esas particularidades 
eclesiásticas no desaparecieron por completo —ni en Gales, ni en 
Bretaña, ni en Escocia, ni en Irlanda— hasta fines del siglo Xu. 

Ast, desde la fecha del Sinoda de Whitby en adelante, ld embrio- 
nariz Cristiandad del Lejano Occidente estuvo de nuevo sumida en 
el aisluniento del que se habia librado por un tiempo gracias a los 
esfueszos misionales de Colombo y Colombañno. Pero esa última situa- 
ción de la malograda Cristiandad del Lejano Occidente fué peor 
que lx promera. Porque la espada que con las agonías sufridas durante 
le eólkerwandereng inglesa se les clavó a los geleses en el corzón, 
se les clavó entouces igualmente en el corazón a irlandeses, con la 
humillación de su rechazo en Nortumbria. Toda la Franja Céltica 
Je fué así erajenada a loglaterra; y al mismo tiempo los ingleses ha- 
blan llegado a ser mucho más foemidables que antes como fuerza 
pes! agresora de los celtas insulares sobrevivientes. En vez de ser 
un enjambre de bárbaros paganos tan detestables para los cristianos 

lincatales como para los mismos cristianos británicos, los ingleses 
se habían convertido en servidores humiides y obedientes del nuevo 
peo eclesiástico de Roma, que luchaban en las guerras del Pa- 
pado y en cambio recibían apoyo de ese Papado. 

Desde la última paste del siglo vu en adelante, la presión de lo- 
a sobre la Franja Céltica tuvo detrás de ella todo el peso de la 
Cristiandad Occidental del continente; y ese peso dió un impetu 
irtosistible a las subsiguientes campañas ¡inglesas contra los irlandeses, 


porque de lo contrecio, cuendo po llegue a las puertas de los cielos, nadie me abrirá 
3 quien tiene las llaves es adversario mío”. 

E Todaría 1e sostuviecoo en lor momsterios mórtummbris, co particular en Lin: 
acoc, que parece siguió edherido a le próctica de lona durante medio siglo 


(Duke, cp. síf, págs 191-6.) 
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La primera de estas nuevas campañas no se llevó a cabo en las [slas 
Británicas sino en el continente, donde, en las primeras décadas 
del siglo viu, la franja más externa de palses teutónicos continentales 
bajo soberanía política franca —Frisia, Hesse, Turingia y Baviera— 
fué conquistada para la Iglesia Romana por el misionero inglés Boni- 
facio (baptizatus Wynérith) y conquistada no tanto a un primitivo 
paganismo como al cristianismo del Lejano Occidente de los prime- 
ros misioneros irlandeses a quienes Bonifacio halló ya trabajando 
en ese terreno, El paladín inglés de Roma desalojó deliberadamente 
a aquellos pioneers irlandeses que le habían señalado el camino 2 
fin de que en el continente, como en la misma Britania, la Iglesia 
Romana pudiera intervenir en las obras misionales de la Iglesia Cél- 
tica.! En fas Islas Británicas, más de cuatro siglos después, actuaba 
aún la unión anglorromana contra los celtas. La invasión del rey 
Enrique Il, de 1171 d. de C., que completó el primer paso de la 
demorada conquista inglesa de la misma Írlanda, se hizo con licencia 
de una bala pontificia.? 

La expedición de Enrique Jl a Irlanda inició el tercer acto de una 
tragedia cuyo primer acto había acabado con el Sinodo de Whitbf. 
El segundo acto fué la reacción irlandesa ante la prueba de la pólber- 
wuncereng escandinava. A diferencia de la anterior vólkermwender- 
amg teutónica que había acompañado la disolución del Imperio Ro- 
mano, el ataque escandinavo no ps a Irlanda; y la lejana ¡isla 
occidental que se había mantenido aparte en las tormentas de los 
siglos Y a VO fué asolada, en la de los si; DX a XI, tan cmel- 
mente como Britania o el continente. Los vikingos extirparon prime- 
ramente la influencia irlandesa en Britania, saquerndo Lindisfarne en 
793 d. de C y Jona en 802 d. de C;2 y después de eso asestaron 
qe tan violentos a ha naciente cultura cristiana del Lejano Occi- 

ente de Irlanda misma, que no se salvó un solo monasterio irlan- 
dés1 y, que se sepa, no se escribió en Irlandz una sola obra en 

1 Para la deroción de Bonifacio al Pspado y la guerra cootra fu propios prede 
ormores irlandeses em el trrieno misjopal de Europa contral verme Gcugaod, Ler 
Covésreasés Colmigues, págs. 1939, y Hodgkuo, T,: lioly and ber Invaders, vol, YB 
(Oxford 899, Clercodon Press), . B1:4. Zimmer señnla (en op. cs, 32) 
que el procaror inueduro de Bonifacio, Willibrord, apóstol de Frisia, é esta- 


iciera para 
que el Papa aproba» la empresa que tenía proyectada, El Pape accedió al partido 
del rey coniderasdo que ens conquista inglesa de Irlanda ampliaría los límires 


Leads, pág. 408 y Ko, op, cis, págs 2912.) La biutoria de la viple relación 
entre Roma, Inglaterer € liizoda pe bruta además ea Anejo Ll, iufra 

3 Gougaud, Cóvisnansy ¡a Celia hands, pág. 591 En looe, los monjes fueran 
asesinados en lay viicas subsiguientes de 806 d de E y 823. 

4 Googrud, Córisticaiiy iu Celtic Lawds, pág. 392. 
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latín durante el siglo 1x (siglo durante el cual la erudición de los 
refugiados irlandeses del continente alcanzó su grado más alto).! 
Los irlandeses no se rindieron a 3us agresores escandinavos más man- 
samente que los ingleses o franceses, y ES fio el progreso material 
de la conquista escandinava de Irlanda fué definitivamente detenido 
or la victoría irlandesa de Clontarf, donde perdió la vida Brian 

ru. Sin embargo, la misma incitación escandinava que fué preci- 
samente el germen de Inglsterra y Francia —-puesto que estimuló 
al pueblo francés y al inglés en grado óptimo—2 se le presentó a 
Iclanda, en su renovado alslamiento, con severidad tan excesiva que 
no le permitió lograr más que una victoria pirrica. 

Ei rechazo de los ataques materiales de los invasores escandinavos 
fué seguido en Francia e Inglaterra de una contraofensiva espiritual 
por parte de la Cristiandad Occidental Continental; y el resultado fué 
una conquista HMpida y completa de los intrusos escandinavos que se 
habían asegurado alojamiento físico en suelo feanrés e inglés. En bes 
0 cuatro generaciones, los descendientes de los agresores escandinavos 
de la Cristiandad Occidental 3e convirtieron en sus paladines por- 
maodos;3 y una banda filibustera de caballeros normandos “lanzas 
libres”, que atravesó el canal de San Jorge en 1169 d. de C,, fué la 
avanzada de la expedición del rey Enrique Jl a Irlanda. Por otra parte, 
la victoria de Clontarf, que fué la "musericordiosa coronación” de la 
prolongada lucha irlandesa contra los mismos escandinavos, no fué 

ida de conversión correspondiente alguna de los intrusos escen- 
inavos que todawía se las com ra resistir en las costas de 
Irlanda a le cultura irlandesa del intenor. No obstante el evidente 
poder de atracción y de asimilación de esa cultura, y las profundas 
interacciones que de hecho se produjeran entre Irlanda y Escandinavia, 
los “"astmenios”, en sus cinco estados-ciudades sobrevivientes en suelo 
irtandés,t se mantuvieron como lo aparte, y en menor escala des- 
empeñaron fi O E Ielanda el mismo papel que los ingleses, En la 
primera fase de la vólkermanderang escandinava, antes de la conver- 
sión de los invasores al cristianismo, los vikingos, dueños de las costas 
y Mares irlandeses, aislaron al pueblo de Irlanda del cuerpo principal 
de la Cristiandad Occidental tao eficazmente como habian sido aislados 
ellos por el establecimiento de ingleses pa en Britania durante 
La primera fase de la vólberanderamg teutónica de los siglos Y y vL 
Durante la segunda fase, los ostmenios convertidos, como los ingleses 
convertidos, les ganaron de mano a los itlandeses entablando relaciones 
más intimas coc la Cristiandad Occidental cootinental que las enta- 
bladas por los irlandeses. En el siglo Xu, cuando Irlanda se rindió 
vamente a la autoridad eclesiistica de Roma y a la autoridad polí- 

3 Gougaud, Las Córiticatés Colirques, pig 538. 

Pan b pesti virtosiosa de Íruncesos € rcogleses a la sovsción escandinava, 
viese IL D (Y), phgs 105-9. 

3 Sobre este pumio véase LD (v), pda. 107, 19pa. 

A Para estos cion estedos-<iudades escandinavos sobre las costas de irlanda 
Yéssc IL D (01), phg. 152, infra. 
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tica de loglatecra, los ostmenios se prestaron de buena gana (aunque 
por último para su propia ruina) como instrumentos de ambos ataques 
A la independencia de Irlandx, 

De modo que el esfuerzo necesario para er a una sene de 
incitaciones de severidad excesiva hizo abortar por fin el embrión de 
una Civilización Cristiana del Lejano Occidente, que tanto prometía 
hacia fines del interregno posthelénico. Para el abad celta Colman, 
en su lasula cercana a los costas de la Última Thule, fué empresa 
desesperada emular las proezas del patriarca ecuménico de Constan- 
eo para llegar a alguna decisión con el sucesor del Apóstol en 
Roma; y para los itlandeses fué empresa sin esperanza, en la resis- 
tenciz al asalto de los escandinavos, emular las proezas de ingleses 
y franceses. A los islandeses la gailardía con que hicieron frente a tan 
terrible desventaja no los habilitó para sobrevivir en un contomo 
humano insuperablemente adverso; y en lugar de crear una nueva 
civilización propias, so suerte quiso contribuyeran 2 la de esos 
mienos salis Luo les cesiutma enretalandó al, dillaho. de, nic ÚEnO 
2 la creación independiente. Los conocimientos de los irlandeses fueron 
puestos al servicio del progreso de la Civilización Cristiana Occidental 
del continente cuando los sabios irlandeses, huyendo de Irlanda para 
escapar del ataque escandinavo, se alistaron para servir al Renaci- 
miento Carolingio; 1 y el arte y la literatura irlandesas sirvieron para 
inspirar el arte y la literatura e los sismos agresores escandinavos; 2 

de ese modo contribuyeron indirectamente al enriquecimiento de 
la cultura de la Cristiandad Occidental continental, por un conducto 
lateral, cuando la Civilización Escandinava abortada sucumbió a su 
vez ante un rival que resultó superior tanto a la retaguardia teutónica 
del barbarismo nordeuropco como a la céltica.3 

Pero ni siquiera esas contribuciones irlandesas a la vida de una 
Civilización Occidental de origen no irlandés fueron las contribuciones 
más importantes que la Cristiundad Occidental medieval tomó de los 
pueblos vencidos y rel de la "Franja Céltica”. A pesar del e 
predominante que los irlandeses habían desempeñado, entre los pueblos 
célticos cristianos, en la inspiración de la embrionaria Civilización 
Cristiana del Lejano Occidente con su vitalidad abortada, o tal vez 
a causa de ello, el genio latino (a diferencia del escandinavo) no se 
sintió atraído por la exuberante imaginación irlandesa, En el siglo Xul, 
cuando se habían agotado las posibilidades de la epopeya francesa y 
cuando los poetas franceses buscaban inspiración afuera, no encon- 
traron lo que deseaban en Irlanda —la isla céltica que casi había arre- 
batado al continente la misión de crear nma nueva Civilización Ocd- 
dentai— sino en Britaniz, isla céltica eliminada antes de que se 
iniciase la carrera entre irlandeses y latinos. No era "el tema de 
Iriznda” sino "el tema de Britania” el que atraía a Chrétien de Troyes; 


% Gougrad, Chaicianiiy de Colióó Lando, pág, 354. 
2 Vése ple 190. 
3 Vine págs sar 61, /nfra 


LA CADENA DE LA INGIFACIÓN Y LA RESFUESTA 341 


y la fantasía céltica, si es hoy fuerza viva en el mundo, vive en la 
leyenda del heroico fracaso de Árturo y no en la historia de los triunfos 
heroicos de Colombo o de Colombano. 

La medida de la diferencia de Mbos entre la vena irlandesa de la 
fantasia céltica, que no conmovió al alma Jatina, y la vena galesa, que 
la sacudió, está dada por una desemejanza significativa en el modo 
de tratar el tema céltico que galeses e irlandeses habían explotado 
cada uno 2 su manera, Los pueblos de la "Franja Céltica”, con el Atlán- 
tico a sus espaldas y una hueste de formidables agresores que los aco- 
saban sin cesar desde el continente, naturalmente buscaron un alivio 
imaginario a la presión de un contorno humano adverso soñando con 
un Eliseo escondido en el seno del océano: ista mágica al alcance de 
un héroe celta guiado por poderes sobrenaturales que nunca darían 

a los adversarios extraojeros del héroe, Ese Elíseo es el sueño 
común a los pueblos célticos del Lejano Occidente; y es la meta tanto 
del rey Arturo como la de San Brandano; pero en los ciclos heroicos 
británico e irlandés, el héroe hace el mágico viaje hacia Occidente 
en circuastancias totalmente diferentes, El guerrero británico vencido 
es trasladado a Avalón para que halle un asilo donde podet acabar 
en paz esta fatigosa vida; el intrépido santo irlandés se hace a la vela 
numbo a la isla de sus sueños para llevar vida nueva en csta tierra, 
en un pals de esperanza. La fantasía de Avalón consoló a los bri- 
tanos de su pesar cuando la marea de la conquista inglesa ya les inun- 
daba el alma; la fantasía de la isla de San Brandano inspiró —o re- 
flejó— la hazaña de los irlandeses cuando éstos se adelantaron a los 
escandinavos en el descubrimiento de las Faroes y de Islandia.1 


La Aboriada Civilización Escandinara 


Como se ve, en la dura contienda entre Roma e Irlanda por el 
privilegio de llegar a ser creadora de una nueva Civilización Ocd- 
dental, Roma logró apenas sacar ventaja. Y la naciente Cristiandad 
Ocadental, que pudo, asi, desarrollarse de un embrión romano, cuando 
estaba todavía en su infancia tuvo que empeñarse, luego de brevísima 
e en una segunda lucha por el mismo premio, esta vez frente 
a la retaguardia teutónica del barbarismo nordeuropeo que se había 
taantenido en reserva en Escandinavia. 

En ese conflicto entre escandinavos y Cristiendad Occidental, el 
resultado fué ten dudoso como lo había sido en el anterior conflicto 
entre la Iglesia Irlandesa y la Romana, en tanto que las circunstancias 
fueron peores, En esta ocasión, la prueba de fuerza se llevó a cabo 
taato en el terreno militar como en el cultural; la contienda fué en 
escala material mucho mayor; y ambos bandos beligerantes fueron 
individualmente más fuertes, y también más ajenos el uno al otro, 
€ el momento decisivo del EA xx, que los embricass rivales irlandés 
y romano de la Cristiandad Occidental en el momento decisivo de la 


Y Par lot monjes irlandeses que precedieron 2 los escandinavos en lalandia, 
ase Googaud: Córersjarisy 19 Celtic Lands, pág t30-2. 
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anterior contienda, unos dos siglos antes. Por una parte, es evidente 
la superioridad de fuerzas de la Cristiandad Occidental del siglo tx 
con respecto a su embrión romano del siglo vn. La medida de la dife- 
rencia está dada por la vitalidad política y cultural de la Civilización 
Cristiana Occidental del siglo vul, tal como se manifiesta cn la vida 

obra de sus grandes protagonistas: un Beda y un Bonifacio, un 

iutberto y un Carlos Martel y, sobre todo, un Carlomagno. Por otra 
parte, los adversarios escandinavos de los carolingios sobrepasaban 
4 los rivales irlandeses del Papa Gregorio Magno o del obispo Wilfrido 
en número y capacidad de 2cción, 2l menos tan evidentemente como 
la Cristiandad Occidental del siglo xIx sobrepasaba a la del xvn en 
esos mismos aspectos. 

La historia de los escandinavos durante la vólkemwenderwng de 
los siglos v, YI y vn de la era cristiana, y después de clía, fué en cierto 
modo semejante a la historia contemporánea de los irlandeses y en 
cierto modo diferente de esa historia. 

Consideremos primero los puntos de semejanza: los escandinavos, 
como los irlandeses, habian do Hénados dentro del ámbito del prole- 
tariado cxterno helénico antes del derrumbamiento del Imperio Ro- 
maño; p en Escancinaviz, como en Idanda, la subsiguiente vólber- 
twaenderung tuvo por efecto aislar esa parte del interior bárbaro, algo 
bruscamente, de la irradiación cultural procedente del pei social 
del moribundo mundo helénico a la cual últimamente habia estado 
expuesta. 

ye como Irlanda fué aislada de la Cristiandad Romana, antes de 
fines del siglo v, por la interposición de los invasores ingleses paganos 
que habían atravesado el mar del Norte y se habían atrincherado en 
Ja isla romana de Britania, Escandinavia fué aisleda de la Cristinadad 
Ramana, antes de fines del siglo Y1, por la interposición de eslavos 
paganos que se introdujeron por tierra a lo largo de las costas meti- 
dionales del Báltico, desde la línea del Niemen o el Viístula basta 
la del Elba y el Saale, hacia el sitio dejado vacio por la emigración 
de godos, vándalos, hérulos, warmios, lombardos y demás bárbaros 
teutónicos que habían evacuado esa región porque se hallaron envueltos 
en la vólkerandersng posthelénica y a su conjuro fueron inducidos 
a llevar destrucción a las provincias abandonadas del Imperio Romano, 
y 4 sufrirla, en tanto que los escandinavos, en "el rincón más apas- 
lado”, se quedaron en su patria. De modo que, antes de que finalizara 
el interregno posthelénico, los escandinavos se encontraron aislados de 
sus compañeros teutones, como los irlandeses se vieron aislados de sus 
compañeros cristianos, por una cuña de intérlopes más bárbaros.! 

l “No se dieron coudiciones, pasa un deserrollo escandinavo separado, dese da 
migración de pueblos, que rompió definitivamente dos Írzos que unlan lag tribus 
teutónicas nórdicos con sus vecinos meridionales, Los anglos y sajones Arvegaron 
rumbo a Inglaterra: los suevos y godos se corrieron hacia cl sur. Las tierras situndas 
a lo largo del Báltico estuvieron ma tiempo desiertas, pero se poblaron lentamente 


con nuevos habitentes, Las tribus eslavas be escurcieron del este, poblando les 
costas del Báltico kasa la altura de Holstein... 
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Con tado, hubo una diferencia entec la situación escandinava y la 
irlandesa, que fué de importancia fundamental y efecto duradero. 
Micatras que la ieradiación cultural previa del Imperio Romana en 
Irlanda habta conseguido encender una chispa de cristianismo antes 
de la interposición de los ingieses, la incidencia menor, en Escandi- 
navía, de la misma irradiación, no logró producir allí el mismo efecto 
hasta la interposición de los eslavos. Mientras los bárbaros islandeses 
se convirtieron en el siglo v y los bárbaros de la vanguardia teutónica 
que recorrian las provincias continentales del Imperio Romano se con 
virtieroa ya en el siglo rv,? los de la retaguardia teutónica de Escan- 
dinavia eran todavía paganos en el siglo v, cuando llegó la separación, 
y por lo tanto np sicado paganos durante el tiempo que per- 
sistió la separación, y como pa, surgieron cuando ésta terminó. 
Las historias culturales de Irlanda y Escandinavia durante sus respec- 
tivos períodos de segregación fueron, pues, marcadamente diferentes, 
En esa época hubo en Irlanda una mezcla del vino añejo de la barbarie 
nerdcuropea con el vino nuevo del cristianismo; y esa mezcla produjo 
una fermentación creadora —génesis potencial de una civilización — 
antes de que se cerrara el periodo de ión.2 En Escandinavia, 
en cambio, durante la época correspondiente, el barbarismo nord: 
europeo indigena "se guisó en su propia salsa"; y aunque el vino 
añejo mejoró notablemente con el estacionamiento (como había mejo- 
rado, con el mismo procedimiento, en la misma región, en anteriores 
ocasiones),3 no Fué milagrosamente transformado en nueva vendimia, 
como cn Irlanda, por una nueva infusión. 


“De modo que el norte quedó separado por rígidos limites de lengua, y al 
mismo tiempo €l desasosiego de Europa central únterrumpró las antiguas relaciones 
com el sur. En odo tiempo habia habido coatacto físico con Jo civilración romano- 
fresmalnica, en cx momento «e rumpió el puente y el porte lud abandonadu a tus 
propios recursos.” (Olik, 0p, £15., pág, 8.) 

A Con excepción de los francos, que 00 De cosvirtieron hasta 496 d de C, Esto 
reeraso en h conversión de los Íraocos es digno de xtención, aunque 54 elecoo fué 
emitigado por el hecho de que ya se hubieren extablocido en soclo romano, donde 
se wiecon expuestos a todas las influencias de la cultura cristlana romana, Además, 
los francos se convirtierta directamente al cristianismo cutólico, en vez de pasar 
del paguaisma al catolicismo a tavés de la etapa intermedia del sxríanismo, como 
los godos, vándalos y lombardos, 

2 Para vo bosquejo de esta embrionaria Civilización Crivtiana del Lejano Orci- 
dente que surgió en Irlanda durante el período de segregación, véuse págs, 326-30. 

3 Antes de le abortade tentativa de creas uns Covilización Escendinava, y la con: 
siguiente absorción de Escandinavia eo la Cristiandad Occidental, entre hos siglos vu: 
y x1 de la ers cristiana, el barbero nordeorupeo habla tocido Liga hara e 

maría; y hay en su historia Mn rasgo que es carscteríatico y Constante poryue 
susge de la relación geográfica permanente de Escandinavia cut cd COotincetE, En su 
Aspecto sociológico, Escandinavia ha sudo siempre winmaalmente un ásla, puesto 
que la ieradiación cultural a is que ha estado sujeta ha pasmdo a Escandinavia siem 
pre a través de Europa continintal y, desde allí, en la última etapa del viaje, por 
el Báltico y el mar del Norte. Y esa iosularidad sociológica la ha hecho particular- 
fmenie propensa a la separoción. Por eto, durmnte la prolongada era de la harbaríe, 
cuando el salvajismo primitivo de Europa septentrional recibía la luz de varizn influen- 
Chas contemporáncas o sucesivas de las civilizaciones Egipclaca, Manoica, Sumérica, 
iúta, Helénica y Sirlacs, sucedió con hrecurncia que algúa elemento, u aspecto, O 
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“El hombre nórdico, fuera de contacto con el mundo exterior, volvió 
su atención hacis adentro. .. En ciertas aspectos se convirtió nuevamente en 
bárbaro. El majestuoso jefe vestido a la romana volvió a transformasse 
en un vikingo de larga barba; su espada damascena fué substtulda por una 
pesada espada de hierro o por un “troll” de hacha de combute, no quiso 
ya entierros en ataíides, a la manera del sur, sino que de nuevo levantó un 
montículo sobre la cebeza del muerto, como lo había hecho sus viejos 
antepasados. Fué como cl héroc legendario Sinfjoctli, enviado a los diez 
años al bosque a vivir como un lobo a fm de que se templase para la 
gran hazaña que le esperaba, Del mismo modo cl hombre nórdico fué 
devuclto a su propia naturaleza inculta. Probó su fuerza contra el mar, 
cazó focas y ballenas, pescó peces pequeños y grandes, escaló Las montañas 
persiguiendo al reno a el tributo lapón, o desmontó su bosque, y durmió 
su pesado sueño de invierno.” 1 


Hubo una gran diferencia, en la vida y en las perspectivas, entre 
Escandinavia € Irlanda, durante el petlodo de segregación; y esta dife- 
rencia, en esá etapa, produjo una diferenciación más marcada, entec 
el curso de la historia escandinava y la irlandesa, en la etapa inme- 
diata, cuando irlandeses y escandinavos, sucesivamente, reanudaron 
contacto con la Cristiandad Romana continental. Esta diferenciación 
subsiguiente y consiguiente es triple. En primer término, los escañdi- 
navos no empezaron a desarrollar una civilización realmente propia 
hasta después de restablecido el contacto con la Cristiandad Romana, 
mientras que la aparición de una embrionaria Civilización Cristiana 
del Lejano Occidente en Islenda habia precedido al restablecimiento de 
contacto entre la Iglesia Irlandesa y la Romana En segundo lugar, 
el restablecimiento de contacto entre los escandinavos y la Cristiandad 


fase, o derivación de una m otra de cas culturas que llegaban siguió existiendo dentro 
del drea cerrada de Excandinaria, y pasó allí por nmorvo desarrollo bocal, mwcho des 
pués de resultas anticuado ao sólo ea el foco de civilización que ocigirarameote lo 
tea sino bunbiéa cn les roess iemediatas de barberismo a través de les cualo 
la irradiación cultural había pasedo ep romte para Escandinavia desde su punto de 
ecrigra. Quienquiesa que visite e) Muxeo de Antiguedades Nacionales de Estocolmo 
percibe a simple vista esta peculiaridad de la histocia cultural escandinava co da era 
des berberismo. El visitante ño puede dejar de advertir que las rediqueas suecas ajlí 
expuestas de la “Edad de Piedra”, la “Edad de Beorce” y la “Eded de Hierro” 
nordeuropeas 100 las mejores eeliquias locules de esas sucesivas fases del barbarismo 
nordeuropeo que purdan verse en dias alguna. De primera intención parece para» 
dójico que los fratos más bellos de una culture se hayan producido en la fraoja 
más nlejada dentro de La esfera grogebfica de actividad de esa cultura; pero, cello 
xionando, se colige que el apartamiento geográfico de Escandinavia cs lo que explica 
du preeminencia técnica, si 50 toman en cuenta los factores segregación y “te 
tardo”. Los bárbaros de Escandinavia llevaron por fin las técnican de la “Edad 
de Piedin” y ln “Edad de Bronce”* y mayor perfección que la alcanzada cn cualquier 
técnica por los bárbsros del continente, por la simple sozón de que los escandinavos, 
separados en su alter orbis, continuaron trabajando la piedra muchas siglos después 
de que los continentales la hubieran abandonado par el bronce, y el bronce (una wez 
que lo hubieran adoptado) despues de que los continentales se hubieseo dedicado 
el hierro, 
A Olrik, op. céf, págs. 9-10. 
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Romana se hizo por iniciativa de los francos, no de los escandinavos. 
Los treinta años de guerras de Carlomagno contra los sajones conti- 
pentales, destinados a desgastar sus fuerzas, durante los cuales la fron- 
tera de la Cristiandad Romana frente al barbarismo nordeuropeo ade- 
lantó por tierra desde ci Ruhr al Eider, anticipó ! y precipitó? las 
invasiones navales a las costas de Galía y las Islas Británicas. Por otra 
Pd) en el restablecimiento de contacto, dos siglos antes, entre la 
iglesia Irlandesa y la Romana, el desembarco del romano Agustin 
en Britania había sido precedido por el desembarco del irlandés Co- 
lombano en el continente, ¿unque po puede probarse que haya sido 
inspirado pos él. La tercera diferencia entre la historia escandinava 

la irlandesa, implícita en las otras dos, es tal vez la más importante. 
I choque entre la Iglesia Irlandesa y la Iglesia Romana fué pacífico; 
el choque entre escandinavos y Cristiandad Occidental fué un encuen- 
tro armado, 

La volkermwanderwng escandinava, como otras vólkerwanderungen, 
fué la reacción de una sociedad bárbara ante el impacto de una civi- 
dización.8 La vólkermanderung posthelénica, que había arrastrado en 


Durante los dos siglos precedentes, cuando Escandinavia estuvo 
ada de lz Cristiandad Romana, la Sajonia continental había 
desempeñado la función de [pes o término medio entre los 
a escandinavos y el estado franco "sucesor" del Imperio Romano. 
hombres de Sajonia, durante ese período, tuvieron ciertas afini- 
dades tanto con los hombres del norte como con los del sur, Estaban 
igualmente emparentados con francos y con escandinavos, por cuanto 
los tres pueblos eran teutones. Al mismo tiempo, los hombres de Sa- 
jonia se parecían especialmente a los escandinavos, porque todos los 


1 La primera invesión naval escandinava a la Cristiandad Occidental, de que 

y constancia, tuvo logar entre los años 786 y 795. (Kendrick, T, D.: Á History 
OÍ sb Vikings (Londres 1930, Methuen). págs. 3-4.) 

2 Véase 11. D (10). págs. 99-300, 1epre 

3 La ostursleza y génesis de las rdldermaenderungen se examinan más detallada- 
ESTE), ss opc, nu 

u), v4100, 5 
5 La frngólidad del Impore ye exumica es Parte X, 
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elementos predominantes entre ellos habían legado originariamente 
del norte, durante la ró/kerwandernng posthelénica, cuando habían 
vuelto la cara al continente y habían conquistado a sus compañeros 
bárbaros de la región situada entre el Eider y el Ruhr, en vez de volver 
la cara al mar como sus parientes y homénimos que conquistaron 
Britania. Y, también como los escandinavos, estos sajones continentales 
y sus súbditos teutónicos indigenas habían permanecido fieles a su 
paganismo teutónico cuando tanto los francos como dos sajones de 
allende el mar se habían convertido al cristianismo romano. Por otro 
lado, el elemento sometido de Sajoniz era en parte de origen franco 
y hablaba un dialecto teutónico pariente que adoptaroo los mismos 
conquistadores sajones. Sajonia, antes de la guerra de Carl 

era, pues, un puente en potencia entre la Cristiandad Romana y Escan- 
dinavia: puente sobre el cual algún sucesor de Bonifacio hubiera podido 
conducir a los escandinavos al redil de la Cristiandad Romana, por 
métodos misionales ette La actitud combativa de Carlomagno 
eliminó esta posibilidad. 

Carlomagno, cuando en 772 d. de €. emprendió la tarea de hacer 
entrar a Sajonia por la fuerza de las armas en el rebaño de la Cristiandad 
Romana, abrió una brecha desastrosa ca la política de penetración pací- 
fica que venía guianndo desde hacia un siglo a los misioneros irlan- 
deses e qm del continente, y que habla ampliado eficazmente las 
fronteras de la Cristiandad Continental a expensas del barbarismo rne- 
diante la conversión de bávaros, turingios, frisones y habitantes de 
Hesse.1 Y ese cambio de política no fué sólo moralmente retrógrado; 
hasta fué desastroso militarmente, porque el torr de force de una 
conquiste franca de Sajonia, aunque al fin se hubiese realizado, hubiera 
sido no más que una victoria harto costosa. La prueba de Ja guerra 
de los Treinta Años franco-sajona exigió demasiado a los limitados 
recursos del Imperio Carolingio y estiró excesivamente los tejidos de 
la Socicdad Occidental naciente agobiada por ese pesado régimen polí- 
tico unitario. A la ofensiva carolingia, cuando hubo sido llevada hasta 
la línea del Eider, se le agotaron las fuerzas; el precipitado avance se 
detuvo por completo; y fué inevitable e inmediatamente seguido de un 
contrastaque en que los escandinavos, despertándose llenos de vigor 
de su "sueño invernal", vengaron en los frantos exhaustos los agra- 
vios de los sajones humillados. En realidad, la expansión espasmódica 
del poderlo franco sobre las cuencas del Weser y el Elba, que se detuvo 
tan bruscamente en la parte más estrecha de la penfasula danesa, des- 
pertó ca las almas de los escandinavos el mismo fxror berbaricus —La 
famosa ira de los bersekes—2 que en otro tiempo se despertara en 
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el alma de los celtas cuando la ambiciosa expansión del poderío etrusco 
sobre la cuenca del Po se detuvo al pie de los Alpes.2 
“Por su origen y su fuerza impalsiva, el movimiento” escandinavo 
“fué una tremenda expansión de la fuerza vital de ía raza”,2 como 
el celta; y la expansión escandinava de dos siglos vin a xi de la era 
enistiana superó a la céltica de los siglos v a 21 a. de C, tanto en 
extensión cúmo en intensidad: en el impetu de su ataque; en el alcance 
de su esfera de actividad geográfica; en el estrecho margen por el 
que no pudo dominas z la civilización contra la cual fué ditigida, 
y en el brillo de la civilización embrionaria que creó por propia 
cuenta. El fracasado envolvimiento del mundo helénico por los celtas, 
que habíso llevado el ala derecha de los agresores bárbaros nordeuro- 
peos del helenismo hasta el centro de España y el ala izquierda hasta 
el corazón de Asia menof,3 resultaba pequeño, en escala geográfica, 
comparado con las operaciones de los vikingos, que amenazaron envol- 
ver tanto a la Cristiandad Occidental como a la Ortodoxa extendiendo 
su ala izquierda hasta Rusia y su ala derecha hasta América del Norte. 
Asimismo, las dos civilizaciones atacadas por dos escandinavos corrieron 
poa riesgo, cuando los vikingos intentaron forzar el paso del Senz, 
el Támesis y el Bósforo, hasta más allá de París, Londres + y Constan- 
tinopla, que el que corrió la Civilización Helénica en el momento 
en que las bandas guerreras eran en realidad dueñas de Roma y de 
Macedonia.£ La abortada Civilización Escandinava, que comenzó a 
desarrollarse en Islandia antes de que su helada belleza se fundiese, 
bajo el cálido sopío del cristianismo, en algo informe, superó en grado 
aun mayor, tanto en lo que alcanzó como en lo que prometía, a la 
rudimentaria cultura céltica de La Téne.£ 
Ya hemos observado que la breve floración de la Civilización 
Escandinava en Islandia fué provocada por el mismo estímulo que la 
prolongadz floración de la Civilización Helénica en Jonia: el estimulo 
eculiar que proporciona a los bárbaros una yolkerwanderang que los 
hera a través de mar. Hemos hecho un examen comparativo de 
las hazañas islándicas y jónicas en dos campos, el de la organización 
política y el del arte literario;? ¿ sería superfluo extendernos más ahora 
sobre el carácter de la abortada Civilización Escandinava y su seme- 
janza con la lograda Civilización Helénica,s Podemos ahorrarnos ¡gual- 
mente una recapitulación de lo ya dicho acerca del ataque escandinavo 


el poder de Roma, pelraron desnudos en la batalla de Telemón eo 3254 de 
(Véase Polibio, libro TL caps 22, 28 y 30) 

3 Pasa la relación entre da expansión emusca y lo avalencha cética vénse pigs. 279 
y ada, inpoa. 

2 Obk, e). cit, pág 97. 

3 Vox pig 2845. 

Y Véax LD (7). pis 2056, :9pe8. 

3 Véase plgs 3845, mien 

8 Prsz ln caltara de La Tone visse pág. 253, Imjea 

Y Vis IL D (00), págs 97114. MP0 

E Sobre este tema, vas as dealles en pig 3612, 3d como también e 
Anejo Y, imfra 
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2 la Cristiandad Occidental yp su fracaso final.! Podemos pasar en 
seguida a consideras las sucesivas consecuencias de ese fracaso en lo 
que concierne a Escandinavia. 
La primera de esas consecuencias fué que los invasores escandinavos 
e se establecieron por la fuerza en terntorio de la Cristiandad Océi- 
ental, en Danelaw y en Normandía, inmediatamente se perdieron 
2 la Sociedad Escandinsva —tan irremediablemente como si hu- 
iersn sido aniquilados— por su rápida conversión a la religión y a 
L cultura de sus invencibles adversarios cristianos occidentales. Los 
normandos convertidos que se alistaroa como caballeros andantes al 
servicio de lá Cristiandad Occidental fueron la primera prueba de que, 
en ese encuentro, habia resultado victoriosa la Cristiandad Occidental 
y no me Ya nos eres referido a esa metamorfosis de los 
pormandos.? Este fué sólo el pra del contraataque cris- 
fiano. En el asi y último o a lt Crisis Glas 
daxa como ta Orcidental llevaron la guerta, que ya habían ganado 
en suelo propio, hasta el terreno enemigo, e hicieron abortar la naciente 
Civilización Escandinava, conquistando toda la vasta extensión del 
nuevo mundo uórdico que la empresa escandinava había creado.3 
Es digno de notarse que esos sucesivos triunfos de la Cristiandad 
Occidental sobre Escandinavia se obtuvieron mediante una vuelta a la 
táctica desechada por Carlomagno. La defensa propia de la Cristiandad 
Occidental contra los ataques vikingos había sido necesariamente diri- 
gida según los planes guerreros en que imprudentemente se habíz 
embarcado Carlomagno. Pero tan pronto como la militante defensiva 
accidental hubo detenido la ofensiva escandinava, los occidentales re- 
adoptaron la táctica pacífica de Agustín y Bonifacio que Carlomagno 
abandonera con tan desastrosas consecuencias. Ciento siete años después 
de finalizado la gran guerra sajona de Carlomagno, otto Carlos, apo- 
dado “el Simple”, pudo por fin poner término 2 los daños ocasionados 
por Carlos “el Magno” partiendo de una nueva política —esta vez 
en sentido completamente opuesto al que había seguido su tocayo y 
antepasado más famoso. En el tratado de 911 d. de C. entre el caro- 
lingio Carlos el Simple y el vikingo Rollón, se le permitió al bárbaro 
intruso retener en paz sus conquistas en suelo franco -—de las cuales 
el legítimo soberano franco a duras penas hubiera podido arrojarlo por 
la fuerza— con la condición de enrolarse como ciudadano de la Res pr- 
blica Cbristiana occidental; y las consecuencias demostraron que el 
estadista carolingio que hizo ese pacto acertó cuando cteyó pagar un 
precio muy conveniente. Esta rcanudación de la politica de penetración 
pacífica, en vez de Ja política de fuerza, en el trato con los bá 
nórdicos, fué el secreto de todos los éxitos subsiguientes de la Cris- 
tiendad Occidental en el encuentro entre las dos sociedades, Mediante 
la penetración pacifica, la Cristiandad Occidental convirtió no sola- 
1 Para estos scomeciasentos, véxse TI, D fv), pgs 1204-10, sepra 
2 Eo 1. D (v). pág 208, sepa 
3 Vése IL D (v), págs 1035, ¿apra 
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mente a los impulsivos normandos, que se habían abierto paso a la 
fuerza y se habían alojado como temibles extranjeros dentro de sus 
puertas, sino también a los escandinavos, más cautelosos, que habían 

rmanecido ocultos en su región interior del norte de Europa detrás 
del límite en donde las campanas sajonas de Carlomagno habian fijado 
la frontera del Imperio Carolingio. 

La táctica de penetración pacifica demostró ser especialmente eficaz 
aplicada a los escandinavos, posi éstos eran particularmente recep- 
tivos. Ya los escandinavos se hablan mostrado sensibles a la influencia 
de la embrionaria Civilización Costiana del Lejano Occidente de 
Irlanda,! en tiempos en que sus relaciones con la Cristiandad Romana 
y con el Imperio Carolingio eran exclusivamente hostiles. Esta influen- 
cia irlandesa no esterilizó sino que enriqueció la vena nativa del geni 
escandinavo, porque las embrionarias civilizaciones Irlandesa y 
dinava tenian idéntica fuente, en la común reserva del barharismo 
nordeuropeo tradicional, en tanto que el nuevo elemento cristiano —del 
Cual la Civilización Escandinava recibía su primera inyección por con- 
ducto de Irlanda — ya se había teñido armoniosamente de cierta colo- 
ración nordeuropea en el curso de su filtración a través de suelo 
irlandés.2 De modo que los vikingos, cuando arrollaron Irlanda, sa- 
quearon impunemente tanto los bienes espirstuales de sus víctimas como 
los materiales.3 Por otra parte, cuando bajaron sobre la Cristiandad 
Romana y se rindieron por fin al hechizo de una civilización que 
había logrado mantenerlos a raya, comieron el pan y bebieron en el 
cáliz de los misterios cristianos sin el salvados examen de sí mismos 
que Pablo había recomendado a los corintios y que el Apolo Délfico, 
mucho antes que Pablo, había impuesto a cuantos helenos se atrevían 
a acercarse al altar en otro tiempo consagrado a las divinidades mi- 
noicas, más antiguas, a quienes el olímpico intruso suplantara, Al 
tragarse asi el cristianismo romano íntegro, los escandinavos comían 
y beblan su propia condenación.* El fuerte vino del sur corrompió y 
esterilizó el elixir de la cultura escandinava y reventó los Frascos del 


1 Porn la influencia irlandesa sobre la Civilización Exandinava, véase Olrik, 
op. rit., págs. 107-20; y Macalistor, R, A. S.: Tóe Archeology o] lrelard (Londres 
3928, Merbuen), plgs. 340-3- 

2 Para la armoniosa adaptación del cristisnismo de Irlaoda 2 h indole de la 
Cultura local preraistente, yénnie págs. 314 y 326:30, /mpre. 

4 Olrik, en of. £s,, pág. 120, sesome como sigue el efexto de la ¿oflvencia irlan- 
dese sabre da culrara escandinava: 

a en conjunto, eme elemento irlandés de la cuftura ricaodinara es 
feoómeno que en sí mismo po coincide con la corriouie principal del movimiento 
Ertsliano tal como éste se transmitió por Europa. Se presenta más como un carique- 
to y eapumsida de la etspa marisa mordeuropca de civilizsción que coto pare 
una Gurva tendencia que acompañara » la introducción del crostianozoo, Puesto 
arrastró parte de La antigua berenca, css tendencia hubiera podido abrir noz 
pura que eutrara la Moe comente principal; y ademán ciertos impulsos 
partieron en rexlidad de Iriande Pero esta sofiucoca olendoa romcoboyó, 
lo meoas eu la emiems medida, a L formación de uns covilización especial que 

va termo para la rápida absorción del norte en la Europe crotiana ” 


st Lu» 
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barbariso nordeuropeo dentro de los cuales se destilaba gradual- 
mente el elixir. 

El encuentro entre los escandiravos y la Cristiandad Occidental 
siguió un curso paralelo; porque la Cristiandad Ortodoxz, aunque no 
había participado co la responsabilidad de provocar el ataque cscan- 
dinivo, sufrió incidentalmente las consecuencias de la militante ofen- 
siva Cristiuna occidental de la generición de Carlomagno contra el 
barbarismo del norte de Europa. El movimiento de expansión escanr 
dinavo amenazó errusar simullóncamente el mundo cristiano ottodoxo 
y el romano, Mientras los vikingos que se habian dirigido al mas del 
Norte remoataban el Támesis para saquear Londres en 842 d. de E y 
el Sena para saquear Paris en 845, otros vikingos que se habian dir 
gido al Búltico y se habísa abierto paso por ríos y tierra a través de 
toda la anchura de Rusia basta aparecer en el mar Negro, se embar- 
carton Bosforo abajo en 860 d. de €. para saquear Coostantivoplz 
y casi tomaron por Le ia la Ciudad Imperial. Después de eso, Cons- 
taoticopla, camo París y Londres, soportó la prueba de ¿uccalvos 
ataques escandinavos, y sobrevivió a ellajl y en la gran guerra de 
96772 d, de C. el o romano de Oriente incitó primero al 
príncipe escandinavo de Rusia, Svyatoslay, 4 que invadiese por tierra 
el imperio Cristiano Ortodoxo tival de Bulgaria, y por fin volvió 
a expulsar al bárbaro intruso, sin verse obligada a concederle, en suelo 
cristiano ortodoxo, el equivalente de Danelaw o Normandía. La conse- 
cuencia del tratado que Svyatosiay se vió forzado a fimmar en Drstra 
en 972 d. de €. con el emperador tomano onental Juan Zimisces 
fué la misma que tuvo el tratado de Guthrum con Alfredo, en 
878 d. de E, y de Rollón con Carlos, en gez d. de E, salvo que 
la derrota del agresor escandinavo fué más completa en el frente 
cristito ortodoxo y 3u conversión subsiguiente más rápida. 

De modo que cuando los vikingos cefraron trato con las potencias 
cristianas —Wessex, Francia y el Imperio Romano de Oriente—, Iuego 
de haber sido rechazados de los muros de Constantinopla, París 
y Londres, lx oaciente Civilización Escandinava estaba sentenciada a 
Muerte; porque sólo la ferocidad de tos nórdicos podía salvarlos del 
destino al que los exponía su receptividad. En el cboque entre la sólker- 
wurdereng escandinava y la Cristiandad hubo solamente dos mMtema- 
tivas posibles: o había que aniquilar la Cristiandad o había que hacer 
fracasar da naciente Civilización Escandiaava mediante la conversión 
de sus ceradores, Cuando se renunció a la primera alternativa, hubo 
que admitic irremediablemente la segunda. El endeble edificio de lz 
cultura escandinava fué entonces desintegrado por una irradiación 
extranjera que penetró, capa tras capa, primero en el terreno econé- 
mico, luego en el político y por fin en el cultural. En el terreno 
político, el Carlomagno pa de Augusto produjo por último efecto 
más profundo en los espiritus escandinavos que cl Carlomagno exter- 
minador de sajones. En el plano cultural, se completó el proceso de 


2 Para las peocbas de París y Londres vésse UL D (1), Anejo, pág 397, infra 
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pa ifica cuando los escandinavos aceptaron la religi 
las nesbodilas E 


“La riqueza del sue fué fo que atrajo a los vikingos... Pero el escan- 
dinavo era un discipulo capaz; mo sólo robaba; también imitaba, Aprendió 
2 construir fortalezas y a formar la tessado, a imitae las maves de guerra 
de alta pros y las galeras del sur en sus propios barcos dragones; aprendió 
A tratar ciudades y a regir un estado. Surgió una nueva meta para el poder 
del gobernante. .., la figura de Carlamagno: “Carolus Magnus”. Aun en 
vida de éste, eo las familias de los reyos mórdicos del oeste, Jos hombres 
empezaron a llomar a sus bijos Karlos o Magnus, siempre que un Magnus 
ocupa posteriormente un trono nórdico, se trata de una victoria del ideal 
de Carlomagno. La meta mis alta de le ambición principesca es un teinado 
coa poderío exterior, paz y orden internos y deración moral. 

“A medida que el rey vikingo marcha en direccoón al ideal de Carolus 
Magnus, los barcos vikingos se van transiormando en barcos metcantes. 
A principios de la cra vikinga, se lanzsban a expediciones sangrientas; a 
fines de esa era vikinga, ya se levantan ciudades comerciales escandinavas 
a lo largo de las costas de Europa septentrional, desde Movgorod hasta 
Bristol, Limerick y Dublín. El océano Artico, el mar del Norte y el Bál- 
tico, antes vacios de naves, han sido ya incorporados al dominio del 
comercio mundial... Consciente o inconscientemente, los escandinavos ad- 
guicren los oficios y ares de los pueblos extranjeros. Adoptan la moneda 
metálica... 

“La aceptación del cristiznismo fué, para muxhos, más nna asiculación 
de vida europea que una expresión de entusizumo religiosa,” 1 


La receptividad de los escandinavos se hizo sentir en el plano cul- 
tural, desde Juego, tanto como en el económico o el político; y aquí 
no fué sólo imitativa sino también creadora. 


“la antigua idea acerca de los vikingos, como de gente que baseía con 
rapidez ¿e tormenta las tierras que tocaba, destrayendo toda riqueza pero 
quedindase ellos mismos ian pobres como siempre, ha tenido que ceder, 
en nuestra época, al profundo asombro ante su afán de enriquecerse. El oro 

Que cocontraros ha desaparecido. Pero ahora sabemos que en el norte fué 
acumulado un tesoro de conocimiento y jento, poesía y sueños que 

debe de haber sido llevado a la patria ao tios no obstante el hecho 
de que los valores espirituales son mis difíciles de hallar, robar y lovar 

' sin peligro a la patriz que los metales y piedras preciosas. Los escandinavos 
parecen haber sido insaciables en materia de tesoros espirituales... [Y] no 

solamente tenfap un apasionado deseo de convertir los elementos de cul- 

tura foránea en elementos para su propio ensiquecimiento, sino que también 

tenían un misterioso de remover culturas y obligarlas a entregar lo 

exondian bajo su superficie. Pero esta sed de conocimiento no es 

que más sorprende en ellos. Resulu fácil ver que realmente aprendieroa 


3 Ohik, pp. 5%, pig M7 
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y copiaron mucho; pero... no existe fórmula mágica alguna mediante 
ka cual la culroza de tiempos de los vikingos, en su totalidad, pueda des- 
companerse ca sus elementos originales. Rebicieron tan completamente lo 
que tomaron, que su pensamiento y espiritu $00 suyos, propios.” 1 


Li audaz tentativa de refundie la cultura cristiana en eolde escan- 
dinavo era, claramente, empresa sin esperanza. Pero una sociedad que 
pudiese concentrar su esplrito y ejercitar su E ia intentar 
este fowr de force no se confesaria vencida fácilmente. Y aunque ese 
choque espirstual no podia tener más resultado que la absosción de 
la fuerza espiritual más débil por la más fuerte, la Civilización Escan- 
dinava naciénte do se resignó a esa derrota espiritual sin antes haber 
luchado. El periodo de reposo que habia dado Libre juego a la facultad 
de teceptividad escandinava hacia fines del siglo rx y principios del X 
fué interrumpido, antes de finalizar ese último siglo, por una nueva 
explosión del furor barbaricws; este nuevo acceso de ira berseker fué 
provocado por un reconocimiento del hecho extraño y monstruoso de 
que los mansos heredaban rápidamente la tierra escandinava; y la ima- 
ginación poética escandinava de entonces sintetiza el espíritu de reacción 
militante en la figura heroica de Starkathr el Viejo,? hombre poderoso 
y valiente que con fervor digno de un profeta sirlaco sugiere al rey 
su señor que poe su casa de abominaciones extranjeras. La So- 
ciedad Escandinava de la era vikinga, al crear la imagen de este pagano 
fanático, pintaba un retrato de si misma. Cuzndo aparece por primera 
vez en escena, Starkethr rechaza vicioriosamente la pao 8 Tarea 
creciente de la influencia cristiana; pero a medida que va desarrollán- 
dose el ciclo poético que tiene por héroe a Starkalhr, se insinúa un 
motif trágico, En la última versión del argumento, hasta el fanático 
se ha corrompido coo las abominaciones extranjeras que censuraba, 
Starkathr traiciona a su señor por la codicia del oro Extranjero; y 
cuando tresladamos a la prosa esta poesia, el resultado final es que 
la reacción del siglo x estaba destinada al fracaso, y que la victoria 
de Jos cristianos sobre la Civilización Escandinava estuvo asegurada 
antes que finalizara el siglo X. 

En los reinos escandinavos de Rusia, Dinamarca y Noruega, la 
arbitrariedad de tres principes contemporáneos, Vladimir el Gtande 
(regnabat 980-1015 d. de C), Harald Gormsson (regnabas circa 
940-96 d. de C.) y Olaf Trpggvason (regnabas 995-1000 d. de C.), 
impuso a todo el pueblo el acto formal externo de la conversión. 
En Noruega, se ofreció tenaz resistencia a una orden teal ostensible- 
mente nacida de algo tan poco razomable como la decisión de un 
gobernante imperioso de satisfacer un capricho personal; y en Dina- 
marca y en Rusia, donde las Órdenes reales eran pasivamente aceptadas 
por los súbditos de los príncipes, los príncipes mismos parecieron 

1 Groobech, V.: The Culimre 0] 1he Tentoms (Loodres 1931, Miltord, 3 partes 
en 2 vols), perte Ll, págs. 11:12. 

X Para un amálisis e amverpretación del ciclo de Starkathr, véase Olrik, op. 0%, 
ph. 107 
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obrar por consideraciones inmediatas de conveniencia política. Harald 
impuso el cristianismo en Dinamarca en 974 d. de C., porque cra parte 
del precio de campra pagado por la paz al emperador sazón Otón Il, 
quica había invadido Dinamara en represalia por las incursiones da: 
mesas en Sajoniz1 Vladimic impuso el Cristianismo cn Rust, en 
989 d. de C, con el propósito de conseguir la mano de una princesa 
cristiana, hermana emperados romano de Oriente, Basilio O, y 
pa obtener en dote una ratificación diplomática de su captura de 
la fortaleza romana oriental de Querson, en Crimea? 


“Por una orden despótica suya, Perun, dios del trueno, a quien habia 
adorado durante tanto tiempo, fué arrastrado por las calles de Kiow; y 
doce cobustos bárbaros rampieron a palos la desfigurada imagen, que fué 
acrojada con indignación a las aguas del Borístenes. El edicto de Vladimir 
proclamaba que cuantos rechazasen el rito del bautismo serlan tratados 
como enemigos de Dios y de su príncipe; y los rios se llenaron instantánea- 
mente de muchos millares de obedientes rusos que consintieron en la 
veedad y excelencia do una doctrina abrazada por el gran duque y sus 
boyardos.” 2 


El mandato de Vladimir quizás explique la conversión en masa de 
los dóciles eslavos 4 quienes a pioneers escandinavos de Rusia habían 
impuesto su dominio. Peso el oportunismo o capricho de un pober- 
mante sara vez, O 0unca, conduce a una revolución total y permánente 
en la religión de sus súbditos, a menos que el cambio religiosa que 
imponga el gobernante esté de acuerdo con las tendencias sociales 
que prevalecen en ese lugar y en ese tiempo. * Esta verdad es eminen- 
temente cierta en sociedades turbulentas e individualistas como la So- 
ciedad Escandinava de la era vikinga. El fenómeno que requiere expli- 
ación no es la conversión de los súbditos eslavos paganos de Vladimir 
uno la conversión de “sus boyardos”, es decir, de su banda guerrera 
sueca pagana; y la prontitud con que los tozudos vikingos abandonaron 
su paganismo primitivo por religiones extranjeras hacia fines del 
siglo X de la era cristiana, lucgo de haberse resistido al aguijón, como 
the, fué evidentemente cl resultado de un movimiento psicoló- 
Rico de masa profundo y gradual con ritmo pausado, movimiento que 
determinada política hubiera podido llevar a un estado decisivo pero 
que no hubiera podido iniciar ni detener. En tienpos de Vladimir, 
£ste principe na sólo vió que Jos vikingos rusos estaban maduros para 
1 Kendrick, T. D.; A Hivory of 1be Vikings (Londres 1930, Methuen), púg. 103, 
WM Kendrick, 0p. cif, págs. 164:9. 
A Gibbon, Edward: Táe History of 1be Decline vna Enil of the Roman Empire, 
19, 
% La historia de las civilizaciones hasta el dia de hoy proporciona cierto número 
ejemplos de señalados fracasos en caros en que dos gobernantes han intentado 
Jar su pesder politico para hacer valer cambios religiosos contrarios al enpíritu del 
gar y la época. En V. C (1) (d) ($), Anejo, vol. y, 5 estudian los ejemplos 
tales fracasos, como Jos de Eklimaton. Tuloceo Sores, Asuka, Julizno, León el 
juzsco y Albhsr. 
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La conversión sino que £se fué el resorte principal de su política reli- 
giosa, si es verídica la anécdota que cuenta que, antes de optar defi 
nitivamente por el cristianismo ortodoxo, investigó y comparó los ses- 
pectivos méritos de la ortodoxia, el romanismo, el judaismo y el isla- 
mismo.! Y la elección fimal del cristianismo ortodoxo por parte de 
Vladimir probablemente se explique por el hecho de que, una vez 
que los vikingos rusos fracasaron €n su intento de tomar por sorpresa 
a la Cristiandad Ortodoxa, y cuando 1 dicho fracaso siguió la susti- 
tución de relaciones pacíficas por relaciones belicosas entre los bár- 
baros vencidos y la civilización que había rechazado victoriosamente 
sus ataques, en la imaginación de los rusos prevaleció el atractivo y 
prestigio de la Cristiandad Ortodoxa sobre las impresiones más dé- 
biles que había dejado en ellos la Cristiandad Romana occidental o el 
Califato Abasida islámico o la Jazaria Judla.2 


“Los embajadores o comerciantes de Rusia compararon la idolatría de 
los bosques con la elegante superstición de Contantinopla, Habían con- 
templado con admiración la cópulz de Santa Sofía, las vividas figuras de 
santos y mártires, la riqueza del altar, el número y vestimenta de los saces- 
dotes, la pompa y ocden de las ceremonias; ye sintieron edificados por 
sucesión alblemada de silencio devoto y cánticos armoniosos; y no fué 
difleil persradirlos de que un coro de Ángeles descendía cada día del ciclo 
para unirse a la devoción de los cristianos.” 2 


En general, 


“l conversión del norte se levó a cabo voluntariamente. Es claro que 
no debemos suponer que no se coaccionase nunca a individuo alguno; las 
circunstancias de época impiden tal suposición. Pero no se forzó a nin- 
guna tribu escandinava a someterse en masa a la nueva ley. Lo que sucedió 
fué que un número considerable de jefes de tribus aparccieron abogando 
por ella, y arrastraron comsigo a los rezagados. Detrás de los muchas 
decisiones de las usambleas judiciales en las que se votó por la acep- 
tación del cristianismo, no podemos suponer siempre la existencia de una 
roayoría, pero sí seguramente [siempre] la de una minoria, Y uni vez 
hecha la elección, nunca se la rectificó; no encontramos ninguna reacción 
pagana de verdadera importancia”, 4 


El ejemplo tmás esclarecedor fué la conversión de Islandia, y esto 
a varias razooes. En primer lugar, la comunidad escandinava de 15- 
andia estaba particularmente alejada, geográficamente, de la Cristian- 
dad, En segundo lugar, su constitución y tradición política eran am- 
bas particularmente individualistas, así que en Islandia era aun menos 


1 Krbdrick, op. cif, pág. 64. 

3 Para el jodalsmo de los ¡ázaros vénse 1. D (v2), Anejo, pág. 406, Jofre. 
3 Gibbon, op. <H,, loc, ch, 

4 Olrik, op. cit, pág. 140. 
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fácil en los demás países escandinavos imponer una cunversión al 
dl mediante el arbitrario fiat de un individuo o aun de 
una minotía fuerte, En terces lugar, Jos islandeses habian sido tan 
poderosamente estimulados por la incitación de la migración ultrama- 
rina a un pais todavía más duro que su patria a que habían 
elevado la cultura escandinava que ilevacan consigo hasta un grado 
de intensidad estética e intelectual superior al alcanzado por ningún 
otro sector del mundo escandinavo,! de modo que, al abandonar el 
paganismo por el cristisrismo, sacrificaban una herencia social más 
preciosa y más estimada que la que debían dejar de lado los otros 
escandinavos convertidos (rusos, daneses, succos u otros noruegos). 
Sin embargo, a pesar de estos obsticulos especiales que la propaganda 
cristiana tuvo que sorteat en Islandia, los propios relatos islandeses 
acerca de su conversión muestran claramente que alll, como cn otros 
palses escandinavos, el proceso fué voluntario —si la palabra "volun- 
tario” puede emplearse para designar un reconocimiento natural y 
la aceptación, carente de entusiasmo, de una necesidad social y psi- 
cológica—. La historia de la importante decisión tomada en el die 
E en junio del año 1000 d. de C. se narra como sigue en la Njals 
4ga:2 


“Ambos bandos se dirigieron al Monte de las Leyes y cada uno de ellos, 
tinto el cristiano como cl pagano, stestigoó su fe y declaró fuera de las 
Jeyss al otro; y entonces se produjo lal alboroto en el Monte de las Leyes 
que ningún hombre podia oir la voz de ningún otro, 

“Después de cso s£ fueran Jos hombres, y todos pensaban que las cosas 
esuban muy enredadas, Los cristianos eligicron como oradoe a Hall, el 
de la ladera, pero Hall se dirigió a Tlorgeit, sacerdote de Lighwater, 
que era el antiguo expositor de la ley, y le dió tres marcos de plata para 
que revelase cuál debía ser la ley; poro, de cualquier mancra, ése fué un 
consultor peligroso, puesto que cra pagano. 

"Thorgeir estuvo todo el día echado en el suelo, y se cubrió la cabeza 
coa na manto para que ninguno le hablasc; pero al día siguiente dos hom- 
bres fueron al Montc de las Leyes y entonces Thorgeir les pidió silencio 

y atención, y habló ast: 

Í “—Me parece que nuestros asuntos llegarán a un insalvable desacuer- 
do si no tenemos todos una sola y misma ley; porque si se rompen las 
IS os 
Pees bien: pregunto, tanto al cristiano como al pagano, si guardará las 
leyes que yo dicte. 

“Todos contestaron que si, 

“Dijo que querla tomarles juramento y promesa de que la guardarian, 
Y todos respondieron 'si”, de modo que les lamó juramento. 


2 Sobre este punto, véase 1. D (01), pÍg. 99114: 
YA Siory of Barvs Nial, ds de la versión islandeso de lu Nyalr Sage 
E Dasent, G. Y, (Edimburgo 1864, Edmonton y Douglas), vol. 11, págs. 73-80. 
éxse, aderads, Kendrick, op. Cil., págs. 246-33- 
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“Este es el principio de nuestras leyes —dijo—; que todos los ham» 
bres de esta ticrra sean cristianos, y crean en un solo Dios, el Padre, el 
Hijo y el Espiritu Santo, y abandooco toda adoración de Idolos y no ex- 
pongan s los niños para que se mueran, ui comas came de caballo. Si 
tales cosas sc probaran públicamente contra Cualquier hombre, sa pros 
trito; pero si son hechas a escondidas, no habrá culpa, 

“Pero todo ese paganismo desapareció en espacio de pacos años, asi 
que esas cosas mo se pesmitieroa ni oculta ni públicamente. 

"Thorgeir dictó luego la lep que oedena guardar el día del Señor y 
los ayunos, la Pascua de Navidad y Resurrección y las principales fiestas. 

“Los paganos pensaran que habían sido grandemente engañados; pero 
sin embargo la Verdadera Fe fué introducida en la ley, y entonces todos 
los hombres del país ye hicieron cristiamos.'” 


Fué aquí, en Islandía, donde el acto de conversión estuvo influido 
por la presión externa menos que ca ninguna otra parte del mundo 
escandinavo, donde las consecuencias culturales de la conversión fue- 
ron más visiblemente devastadoras. La ruina espiritual es en este caso 
clara, por vaa razón ya mencionada: porque los islandeses, antes de 
su conversión, habian llevado la abortada Civilización Escandivava 
sa su nivel más alto; y, además, por otra razón: porque la cultura es- 
candinava, mantenida en Islandia a tan alto nivel, en muchos aspectos 
difería profundamente de la cultura contemporánea de la Cristiandad 
Romana, y en muchos la aventajaba, 

Mientras la Civilización Romana, como la Civilización Cristiana 
Ortodoxa, era, por intermedio de la Iglesia Cristiana, filial de una 
civilización precedente, y sólo estaba menos poderosamente dominada 
por el pasado helénico que la misma Cristiandad Ortodoxa, la rela- 
ción de la abortada Civilización Escandinava con las civilizaciones del 
sur se parecía más bien a la relación menos íntima que existiera anti- 

amente entre la Civilización Helénica y la Minoica, Como los hár- 
Euros aqueos, los bárbaros vikingos, por su contacto son las culturas 
mersidiooales, fueron al principio estimulados 1 crear una cultura ori- 
ginal propia y no a inclinarse y reverenciar las covilizaciones estable- 
cidas que encontraban; y esa similitud entre la reacción escandinava 
y la aquez ante las sociedades extrañas contribuye mucho a explicar 
la similitud de étbos entre la Civilización Escandinava abortada y la 
Civilización Helénica triunfante; un parecido de familia que se reco- 
noce pot todas partes y que es en verdad inconfundible.! 

El dihos escandinavo de la era vikinga y postvikimga, tal como 
se refleja en la poesía éddica y escáldica y en las sagas, se parece al 
$Ibos helénico de la edad heroica y clásica primitiva tal como se refle- 
ja en la epopeya homérica y en la prosa de Herodoto. Las dos ci- 
vilizaciones jóvenes se distinguen por la libertad, fsente a la pe 
de la tradición, que les da precoz lozania y originalidad, y por la 
libertad frente a la carga de la superstición, que les da precoz claridad 


1 Pare la semejanza en el terreno de la religión, véasc Anejo Y, fefra. 
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y racionalidad. Sus miembros tienea plena conciencia tanto del al- 
cance de sus fuerzas humanas como de limitaciones de esas fuerzas; 
y esta doble conciencia, siempre prescate, dió por resultado una mez- 
cla de confianza en sí mismos con pesimismo, y de exaltación con 
melancolía, que 2 menudo confunde y nunca deja de seducir a los 
observadores que se han formado ca otros contornos espirituales. 
En el movimiento vikingo, como en la volkeruanderan y aquea, la 


“presanción era que se trataba de un pueblo no sólo familiarizado con 
cuestiones marítimas, sino que también tenla valor para arriesgarse, crpa- 
cidad pera hacer planes traxwendentales y el don de la observación sagaz, 
siempre listo para encomtrar los puntos débiles de su adversario. Estas 
facultades parecieron crecer con el aumento de las tareas y ls ampliación 
del horizonte, En conjunto, daban la sensación de ser superiores y de ser 
invencibles, El ámbito del mundo se multiplicó varias veces. El morados 
de los valles había sentido que el mundo de los pigmeos y monstruos, 
3 quienes el hombre no debía desafiar, estaba cerca. Los límites de este 
mundo se ensancharon cotonces enormemente, y el vikingo persiguió su 
horizonte dirigiendo su marcha sobre el mar, aunque la quilla de su barco 
udicra romperle la espalda a tna sirena, o ascendiendo a la Cueva de 
os Gigantes, en lo más remoto del norte, para comprobar si esa aven- 
tura era efectivamente tan peligrosa, Es cierta que el antiguo espanto 
persistía en su alma, llevándola a le tensión necesaria para la nudaz em- 
presa; pero, al mismo tiempo, sd innata confianza en sl mismo y su espi- 
ritu positivo crecian hasta ieges a ser £nfasis consciente puesto en lo 
tangible y rzzonable: esa “fe en su propio poder y fuerza" que los vikin- 
gos profcsaban a pesar de lodos los dioses, pigmeos y eeinos podentsos”.1 


Este éshos templado en la aventura halló su expresión en el arte 
literario: 


“Las sagas se deben en parte a un espiritu de critica negativa y de 
limitación: tendencia no puramente literaria, que corresponde, de todos 
modos, a una tendencia similar en la vida práctico. La energía, la pasión, 
lo plañidero de la poesía nórdica, el amor a todas las maravillas de la 
inkología iban unidos a una claridad de visión prictica e intelectual en 
Cuestiones que requerían discernimiento sereno. La irónica censura del 
sentimiento, el tono del adeosatas drabolí, es habitual en muchas de los escri- 
critores islandeses y en muchos de sus héroes. Una de las prendas de un 
héroe islandés era 'ver las cosas como realmente són", de modo que 
ningún encantamiento pudicscs transformarlas; y parece haber sido com- 
Partida por aquellos compatriotas que se dieron a componer las sagas. 

E lo general, el tono de las sagas, se mantiene lo más próximo posible 
al de la relación de la historia real. No se permite que nada se sobre. 
Ponga a la narración misma y sas parlamentos. Es rl tipo de relato más 
alejado de las falacias patéticas corrientes en la Edad Media. Todos los 


2 Olrik, 09. cit, págs 918. 
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estorbos y obstáculos sentimentales para un relato vigoroso, y la mayoría 
de los supersticiosos, han sido eliminados por el espiritu cacionatista”,! 


Este original ¿bos cscandinavo, que alcanzó su mayor tensión y 
su más delicada armonía ca Islandia, se relajó y apagó, y por fin 
quedó anulado, como consecuencia «de la conversión de los islandeses 
al cristianismo. 

Es cierto que Ja Civilización Escandinava abortada no murió sin 
antes luchar cn esa isla remota que había sido teatro de sus hazañas 
mayores. Los eruditos islandeses que confiaron las sagas a la escri- 
tura, que recolectaron los poemas éúdicos e hicieron las recopilaciones 
clásicas de la mitología, genealogía y leyes escandinavas, poscian un 
fondo cultural y una educación tanto cristiona como nórdica, y el siglo 
de su florecimiento (cfrca 1150-1250 d. de C.) fué de ciento cin- 
cuenta a doscientos cincuenta años postesior a la fecha de la conver- 
sión.2 Pero esta crudición dirigida al pasado fué la última realización 
del genio islandés; y resulta significativo que, aunque las sagas ad- 
quiricron su forma literaria definitiva en E “era de la paz” (que 
medió entre el el li la época de los tumultos y 
de la erudición), sin embargo “la cra de las sagas”, en el sentido de 
Epoca de la que exclusivamente se tomaron los argumentos y caracteres 
históricos de esas sagas, no se remoaló más alla de alrededor del 
año 1030, es decir, mis allá de la muerte de la generación que ya 
había florecido hacia el momento en que se llevó a caba la conversión 
al cristianismo. Las vidas que llegaron a la madurez en el contorno 
social y atmósfera precristianos parecen haber constiruido el único 
elemento con el cual pudieron hacerse les sagas. Los islandeses que 
se amamantaron de tradición cristiana con la leche de sus madres 

len haber sido los recopiladores y aun los autores de esas obras 
de arte esencialmente paganas, pero nunca hubieran podido ser sus 
héroes. Porque la confianza en sí mismos de los escandinavos no podíz 
vivir armoniosamente, en el mismo corazón, con la creencia cristiana 
del pecado; aii el racionalismo estoico del norte, en el mismo espíritu, 
con sentimiento y superstición cristianos. 

A medida que la civilización extraña ante la que los islandeses habían 
capitulado en 1000 d. de C estableció gradualmente su dominio sobre 
51 corazones y sus inteligencias 


“aparece una misteriosa fantasía, colmada de desastres, y gana su victoria 
sobre la antigua sabiduria tesrena y el sentido de proporción del pocta. 
En los días amargos de los conflictos de Sturlung, hacia mediados del 
siglo xu, el temor de la gente se expresa en continuos sueños y visiones. 

1 Ker. VO, P.; Epic and Romarre (Londres 2912, Macmilion), pág. 232. 50 

2 En el plo político, eme hltimo melo de actrvidad intelectual isizodesa foc 
tarubién el último de La República ilandesa. Soorsi Sturimon, principe de les eru- 
ditos ¡slamdeses, que yn de 1118 a 426t «Ll de C, foé también un politk. 
y halló violenta muerte en les últimas convultiones políticas de la Hepúblico. que 
terminatos coo el mometimiento de los islandeses a la corona noruega en 1367 d de € 
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Los elementos antes sometidos a la ordenación poética se van imponiendo 
entonces, poco a poco. La ruina del estado libre islandés produce también 
la cesación de la literatura macional de las sagas. Se muestra preferencia 
por la saga romántica, a la cual se vuelve ahora el sentido estético culto; 
sus elementos fantásticos ae hacen más y más fucttes, y se van apartando 
cada vez más de la realidad. La nación antaño de ojos tan penetrantes 
paca la realidad, ve surne en un sueño — política, estética y económicamento- 
y duerme durante siglos soñando sueños perturbadores mientras los duendes 
se ríen con su risa chillona desde todos los acantilados y los gigantes desde 
las cuevas de las rocas, mientras las tierra tiembla, brillan las montañas de 
fuego y las almas covolotean sobre ej cráter del Heklr como pájaros 
negros.” 1 


Hacia el siglo xiv de la era cristiana ya ha pasado el kmlturkampf 
islandés y la parálisis del genio islandés es total. La luz clara de los 
pálidos rayos solares del norte se ha refractado ahora en el medio 
exbtico de una ventana de vidrios coloreados; y el paisaje mental is- 
landés, tan fantasmagóricamente iluminsio, se ha vuclto pasmosamente 
extraño. 

“Hauk Erlendison, distinguido istandés del siglo xvv, hizo una recopi- 
lación de tratados cn un volumen para su propia distracción y provecho. 
Contiene la Volospé, el más famoso de los poemas míticos escandinavos, 
unto de la sibila sobec la perdición de los dioses; contiene también el 
Lendnamaboh, histaris de la colonización de Islandia; la Krisimi Saga, hiso 
boris de lz conversión al cristianismo; da historia de Erico el Rojo y Fést- 
brarora Saga, relato acerca de dos hermanos renegados, Thorgcir y Thormod 
el poeta. Además de cstas narraciones de historia y tradiciones familiares 
de Istaodia y Groenlandia, hay algunas, fabulosas, de fecha más tardía, que 
tratan viejos temas míticos tales como la vida de Ragnar Lodbrok. En una 
de ellas, la Heidrebs Saga, se encuentran algunos de Los versos más memo- 
rables, después de ls Volorpe, del antiguo estilo de la poesía escaodinara 
el poema del Despertar de Angantyr. El libro contirme además lo si- 
guiente: trozos de geografía, fsica y geología; extractos de San Agustin; 
Ls Historia de la Cruz; la Descripción de Jerusalén; el Combate del Cuerpa 
y el Alma, Algorisocas (del mismo Hauk, que era un metemático); una 
versión del Bret y de la Profecia de Merlin, Lucidarram, el más popular 

medieval de divulgación cicntífica. Ésta es la recopilación, a la 

kun contribuldo todos los rincones de la bicsta; y es en tal exteaña 

BY destabeilada compañía que sc encuentren los documentos nórdicos. En 

ia, cualesquiera harán sido los primitivos intercambios com la sabi- 
pauta de Egipto o Fenicia, no existe sernejante miscelánea.” 2 

, El siglo en que por este entrecruzamiento de luces intelectuales que- 

beadas Se ceci da visión mental de Hauk Erlendssan y se dl 

EE sus facultados mentales fué el síplo X, ya que la retaguardia de 


VOtk ep. có, 
* Ka Y. e. E al seas (Lander 1911, Mocmillan), págs 474 
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L línca teutóoica (del ejército en orden de batalla del barbarismo 
nordeuropeo) se había lanzado a un camino propio separándose de 
ta vanguardia tevtónica ea el momento en que godos y vándalos y 
angios y lombardos se dejaron arrastrar, para su propia ruina final, 
al vacío social producido por el derrumbamiento del Imperio Romano. 
Durante ese milenio se había representado, desde el primer acto hasta 
el último, todo el drama de vas Civilización Escandinava abortada. 
Después de cultivar su barbarie nativa en su reducto nativo durante 
unos cuatro siglos a partir del momento en que sus parientes y antiguos 
vecinos levantaron campamentos y se dirigieron hacia el oeste y hacia 
el sur, los escandinavos, merced a la incitación de Carjomagoo, fueron 
a su vez estimulados por fin a destacarse; y entonces hicieron, durante 
su era vikinga, un esfuerzo supremo per hundir las civilizaciones que 
encontiaban a su y pot imponer en lugar de ellas una nueva 
Civilización Escandinava erigida sobre cimientos bárbaros y no tstor- 
bada por reminiscencias de estilo tradicional ni por lineas de trazádo 
tradicional, Hacia el siglo x1v de la era cristienz —sigio en que vivió 
Hauk Erlendsson— esta ambiciosa empresa escandinava había fraca- 
sado lamentablemente Ese siglo vió definitivamente consumada la 
extirpación del barbarssmo nordeuropeo, cuando se estableció un con- 
facto continuo entre la Civilización Cristiana Occidental y la Civili- 
zación Crístiamz Ortodoxa a lo largo de una línea que se extendía, 
a través de la anchura total del continente curopeo, desde la costa del 
mar Adriático hasta la del océano Ártico;! y esa nueva Jínea de demar- 
cación atravesaba integramente el dominio que la abortada Civilización 
Escandinava había cercado para sí misma, Hacia el siglo xtv, el 
cidevant territorio escandinavo de Rusia habia sido incorporado a la 
Cristiandad Ortodoxa, en tanto que la Cristisndad Occidental se habia 
anexado a la misma Escandinavia con sus avanzadas ultramerinas de 
las islas Orkney, Shetland, Hebridas, Faroe, Irlanda, Islandia y Groen- 
landis Es E pp del emunda escandinavo entre dos civilizaciones 
ajenas fué, 

Ahora estamos en condición de ordenar en serie los encuentros entre 
el barharismo sordeuropeo y las civilizaciones meridionales, y de abar- 
carlos todos en un examen comparativo. 

En la procza aquea, el barbarismo nordentopeo cumplió triunfal- 
mente la hazana de engendrar una nueva civilización en el solar de 
una civilización preexistente que había incorporado un estrato de bár- 
baros 2 su "proletariado extesno”. En los intentos esciodinzvo e it- 
landés, el mismo barbarismo no pudo repetir el mismo hecho, porque 
la incitación de la Cristiandad Romana fué demasiado o e 
excesiva severidad de la incitación que frustró los intentos escandinavos 
€ irlandés —y las tentativas anteriores de las retaguardias teutónica 
y céltica, a fortiori— terminó por impedit el Éxito, no menos que la 
deficiencia de estimulo que obstsculizó a Jos remotos eslavos, En esta 
sucesión de encuentros entre el barbarismo nordenropeo y las diversas 


1 Véa 11. D (7), págs. 178-9, 19prs. 
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civilizaciones meridionales se pone de manifiesto, pues, la acción de 
la “ley de los sendimientos decrecientes” del movimiento de Inctación- 
y-Respuesta en un caso en que la incitación se presenta en la esfera 
humana y no en la esfera fisica. Además, nuestro examen de las abor- 
tadas Civilización Escandinava y Civilización Cristiana del Lejano Occi- 
dente nos permite determinac dentro de límites bastante estrictos el 
punto en que en esta serie de encuentros comparables entra a funcionar 
la "ley de los rendimientos decrecientes”. El punto ha sido localizado 
en el estrecho espacio que media entre la severidad de la incitación 
suministrada a los aqueos por la Civilización Minoica —incitación que 
demostró haber sido de grado óptimo, a juzgar por la génesis del hele- 
uismo resultante— y la severidad, ligeramente aumentada, de ja incita- 
ción ofrecida a irlandeses y escandinavos por la Cristiandad Romana; 
incitación que demostró ser excesiva a Jung E el consiguiente fracaso 
s. correspondió tanto a la embrionaria Civilización Cristiana del 

jano Occidente como a la embrionaria Civilización Escandinava. 


El Impacto del Lilo sobre las Cristiandades 


La serie de encuentros entre la onda islámica de la religión siríaca 
y la anterior onda cristiana —que había salido, unos seiscientos 1ños 
antes, aproximadamente, del mismo punto de partida— nos ofrece 
otra sucesión de incitzciones en la esfera humana en que podernos 
localizar con cierta precisión el punto donde entra a funcionar la “ley 
de los rendimientos decrecientes”. Cada una de esas ondas sucesivas 
partió en todas direcciones formando un círculo de circunferencia 
siempre más dilatada pero con un centro constante e idéntico; ! y la 
onda islámica, más reciente, siguiendo, tras un intervalo de seiscientos 
años, la estela de la anterior onda eristizna, alcanzó, y embistió, dife- 
rentes partes de la onda cristiana, en diferentes sectores de la circunfe- 
rencia del campo circular común, en momentos diferentes, con dife- 
rente grado de violencia y diferentes resultados, 

Si efectuamos un examen comparativo de los diversos choques entre 
estas dos ondas, en los varios sectores de su línea circular de contacto, 
observaremos en seguida un caso en que una parte de la onda cristiana, 
más antigua, respondió a la incitación del impacto de la onda islámica, 
más nueva, con éxito evidente, Cuando la onda islámica chocó con la 
parte romana de la onda cristiana en el sector occidental de mu ciroun- 
fercocia común, fué la Cristiandad Occidental y no el fsiam quien ca 
última instancia se benefició con el encuentro? 

A los primitivos conquistadores árabes musulmanes, que desbor- 
daroo los limites de Arabia en 632 d. de €, les tomó sólo un siglo 


1 Parx cía refracción de la religión sscisca, a través del impecto del helenismo, 
En un acrie de ondas surgidas sucesivamente de idénticos cenizos geográficar, 
véase 11, D (va), págs a40-2, TL. D (YM), pigs. 1289-92, 1efpra, y 11. D (vu), Anejo, 
Págs. 19:90, infra, así como immbién Parte TX. 

2 Para la reacción de la Cristisndad Occidental amte lu presión de la Civilización 
Siríaca representada por los primitivos conquistadores árabes musulmanes y los tubsi- 
guientes califatos árabes y sus “estados-qucesores”, véase IED (vw), págs 10934, 10pro. 
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llevar sus conquistas, bordeando las costas meridionales y occidentales 
del Mediterráneo, desde la anterior frontera árabe del Imperio Romano 
hasta la margen meridinal del Loira. Ya en 647 d. de €. dicrua 
los primeros pasos para recuperar para la Civilización Siriaca (cupos 
ladines eran, aunque no tenían concicacia ni intención de serlo) el 
sea colonial de África del noroeste y de la península ibérica que 
había sido primeramente ganada aj barbarismo por la empresa fenicia 
y luego anexada por el helenismo gracias a la victoria de Roma sobre 
Cartago. Hacia el 713 d de € A e 
árabe del estado visigodo “sucesor” del Emperio Romano en la pen- 
ínsula y en Septimania-—, los árabes no sólo habían recuperado la tuta- 
lidad del antiguo dominio de la Sociedad Siríaca en el Mediterráneo 
occidental sino que también penetraban ya en territorio originariamente 
anado al barbarismo no por la Tiro y la Cartago siríacas sino por 
helénicas Marsella y Roma; y Abderramán, cuando marchó de los 
Pirincos al Loira en 732 d. de C., pisó suelo que ni siquiera Aníbal 
había hollado.! 

El único conquistador siríaco que se había adelantado 11 soldado 
musulmán en su invasión a Galia era la Iglesia Cristiana; y cn este 
sector de la creciente circunferencia del campo de oleaje de la religión 
sirfaca, la onda cristiana, cuando fué alcanzada allf por la islámica, 
ya se había diferenciado localmente, como lo advectimos antes, en una 
cristiandad especificamente romana que luchaba por llegar a ser crisá- 
lida de una nueva Civilización Occidental “filial” de lz Civilización 
Holénica, La invasión árabe a Galia en 732 d. de € cayó sobre esa 
naciente Cristiandad Romana en un imomento crítico: cuando acababa 
de surgir victoriosa de su lucha con la Cristiandad del Lejano Oca- 
dente de la "Franja Céltica”" * y se encontraba al borde de una lucha 
aun más formidable contra la retaguardia teutónica del barbarismo 
pordcumpeo de Escandinavia.3 La incitación proporcionada en esi 
ocasión a la Cristiandad Romana pot el impacto del Islam fué más 
severa que cualquier incitación precedente de los bárbaros nosdeuropeos 
a la que hubiera tenido que hacer frente antes o que haya enfrentado 
después.1 Pero aunque esta incitación islámica a la Cristizadad Romana 
fué severa, las consecuencias demostraron que no fué excesiva; porque 
el verdadero efecto de este choque entre la onda istimica y la porción 
occidental de lz onda cristiana fué el de estimular a la Cristiandad 
Occidental durante un largo período y en sumo grado. 

La fuerza de ese estímulo se manifiesta en toda una serie de res- 
puestas. En el mismo año 732 d. de C., el ataque de Abderramán a la 
patria europea continental «de la Cristiandad Occidental fué rechazado, 
de una vez para siempre, por Carlos Martel, Hacia fines del siglo vi 
y principios del 1x de la cra cristiana, la frontera curopca coutinental 


1 Véase MM. D (v), póg. 210, supra. 
% Vénse págs. 2456, ¿npra. 

A Veo DIES. 14961, JNpra, 

4 Véase IL. D (v), plgs. 209, ampra, 
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entre la Cristiandad Occidental y Dar-al-Islam había sido empujada de 
la base septentrional de lus Pirincos a la meridional.! Hacia fines del 
siglo x y principios del x1 los cristianos occidentales tomaron la ofen- 
siva contra Dar-al-Istam a lo largo de todo el frente mediterráneo, 
desde la peninsula ibérica hasta Siria, cn el gran movimicnto de expan- 
sión política y económica conocido pos “las Cruzadas”: 2 movimiento 
a inalmente sumió tanto a la Cristizndad Ortodoxa como a Dar- 
al-Islam. En su alcance externo, ese movimiento llevó las armas cris- 
tiarnas occidentales por toda la extensión de la península y a través 
del estrecho de Gibraltar hasta Ceuta,2 y desde Italia, por sobre el 
escalón de Sicilia, hasta las costas de Túnez y Trípoli,* desde Europ2 
ostra mer hasta Siria, y desde Siriz a través del Eufrates hasta 
Edesa y 2 través del Jordán hasta Karak y todavía la parte supe- 
rior del golfo de Akaba, para no hablar del “Imperio Latino" de 
Constantinopla y del grupo de pequeños principados que multitud 
de aventureros franceses y venecianos y genoveses y catalancs se pre- 
pararon para sí mismos a consecuencia de la “Cuarta Ceuzada”, En su 
aspecto económico, ese mismo movimiento llevó mucho más lejos 
el comercio occidental: desde cl Levante, a través de Egipto, hasta la 
India; y desde el mar Negro, a través de la estepa eurasiática hasta 
el Lejano Oriente.5 Es cierto que la mayoría de estas premeditadas con- 
quistas económicas y políticas fueron efímeras; pero aun esc contacto 
efímero con Dar-al-Istem y con la Cristiandad Ortodoxa en cl terreno 
económico y político fué lo suficientemente íntimo como para producir 
en la vida occidental efectos culturales que fueron no sólo fructíferas 
sino también duraderos.5 
Además, parte de las conquistas políticas, asi como de las culturales, 
fué ente. Si los principados y colonias occidentales medievales 
del Levante fueron todos colmena arcancados de manos de los ocrt- 
dentales y reunidos en el e id Otomano, en cambio Calabria, Sici- 
lía y la peninsula ¡ibérica laron incorporadas perminentemente a la 
Cristiandad Occidental; y la incorporación de la peninsulz ibérica tuvo 
importantes consecuencias —que ya hemos examinado— en la historia 
* Pipíno conquistó Septimasia » los árabes en 755 d de C Carlomagno cruró 
dos Pirineos cu 778 d. de C. y antes de su muerte logró extender su Imperio ogre- 
BÁándole una marca española que encerraba a Barccloos y Pomiplona Con cio de 
leció un contacto directo, el sur de los Pirineos, entre el Imperio Carolingio 
lo que quedaba del podería visigodo que habla sobrevivido en aislamiento durante 


me parte de un siglo eu el teducto montañoso de Asturias, Acerca del destino 
ble de los asturianos aí los francos no hubiesen lanendo su contrastaque a los 


, véase Anejo VIIL, pág, 438, nota 3, Jafra. cai M 
En el Mediterránco Occidental este movimiento se inició un siglo antor de la 
ha e la “Primera Cruzuda” ca el sentido na e tármians, 
wstada por Jos portuguesa en 1471 d, de C. 
4 Cierto ao | de lugares de estas costes del norte de África, desde Bona hasta 
poli inclusive, estuvieron cn poder de los reyes normandos de Sicilia durante 
po años del siglo X1t. 
me lA . vuL 61, 18fva 
% Las oca eS as de la Cristiandad Occidental con la 
y con Dar-allslaca duranio “las Cruzadas” >e estudisa en Pare 1 
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de Occidente y del mundo. El feente maritimo atlántico de la pen- 
Insula, desde Lisboa hasta Cádiz, que los cristianos occidentales con- 
quistaron a Dar-2]-Isiam entre mediados del slo xn y mediados del 
siglo xuu de la era cristiana, se convirtió en el “trampolín” desde dl 
cual los pioneers portugueses y castellanos de la expansión ullramarina 
occidental lanzaron ta Crvilización Occidental al Atlíntico, extendiendo 
su dominio potencial, de un solo golpe, desde los estrechos límites de 
Europa Occidental hasta todos los mares navegables y tierras habitables 
de la superficie del globo. Lx vocación que en estos exploradores cris 
tianos occidentales despertó su respuesta triunfante a la presión musul- 
mana fué lo que los animó a arriesgar sus vidas en el océano aparente- 
mente ilimitado; y el impetu recibido de su victorioso e 
los llevó no sólo hasta el mar sino también, a bravés de Él, hasta los 
nuevos mundos de más allá.! 

Es evidente, pues, que la incitación proporcionada a la Cristiandad 
Occidental por el impacto del Islam tud, a juzgar por el resultado 
del choque, altamente estimulante, lo cual equivale a decie que ca 
ese encuentro local la incitación se presentó en un óptimo grado de 
severidad. El oeste, sin embargo, eta sólo eno de los varios sectores 
de los círculos concéntricos cristiano e islámico en que hubo choque 
entre las dos ondas. El Islam, mientras chocaba con Ja Cristiandad 
Romana en el ocste, también chocaba con la Cristiandad Ortodoxa en 
el norte, con la Cristiandad Monofisita en el sur y con la Cristiandad 
Nestoriana en el este. Estos diversos sectores de la Cristiandad, ya 
alejados espiritualmente uno de otro antes de que la onda islimica 
se volcase entre ellos, se vieron también en adelante geográficamente 
aislados uno de otro a medida que da onda islámica jos desilojaba 
y sepacaba con su flujo invasor. ahí que cada vna de estas Cris 
tiandades fragrientarias respoodicse a la incitación islámica aislada 
€ independientemente, por propia cuenta; y esas diversas respuestas a 
diferentes muestras de uma misma inciución pueden yer objeto de 

Si la Cristizadad Occidental respondió trinafalmente a la incitación 
del Islam, ése es el único caso de respuesta victoriosa que ha de mos 
tsarnos esta serie de encuentros. En tada uno de los otros tres choques 
entee el Islam y una cristiandad local, la respuesta cristiana fué un 
fracaso; y sí estudiamos esos fracasos hallaremos que no se debieron 
todos a ina misma p única causa. El eocuentro entre el islarnismo y 
el monofisismo ofrece un ejemplo de respuesta que fracasó porque la 
incitación no se presentó con severidad suficiente, En los encuentros 
entre el istamismo y la ortodoxia y el islamismo y el nestorianistmo, 
las respuestas fracasaron porque E severidad de la incitación fué 
excesiva, 

El fracaso rmonofisita es Abisinia: comunidad cristigná monofisita 
que ha sobrevivido en su reducto africano, sobre el borde meridional 


3 Vérx 1D (v), pis 133, reposo. 
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del cidevant mundo siriaco,! para convertirse en una de las curiosi- 
dades sociales de la gran sociedad modcma. Esta Cristiandad Mono- 
fisita abisinia resulta una bn a dos razones: en primer tér- 
mino, por su simple supervivencia alli, casi completamente aislada de 
las demás comunidades crstianas, durante los trece siglos transcurridos 
desde que los primitivos drabes musulmanes conquistaron Egipto 
en 639-41 d. de C.;? y en segundo lugar 4 causa de su Givel cultural 
extrzordmariamente bajo. “El cristianismo común" de Abisinia y Occi- 
dente, en un mundo ahora unificado, sobre base occidental, por la 
radiación de l2 Civilización Cristiana Occidental, es un tema de sárica 
sólo digno de un Voltaire o un Gibbon. A la Abisina cristiana, aunque 
ha sido admitida, luego de prolijo análisis y con cierta vacilación, entre 
los miembros de la Liga de las Naciones, se le reprocha su desorden 
ds basbaric: el desorden de una anarquía feudal y tribual y la 

rbarie del comercio de esclavos. En verdad, el espectáculo que 
ofrece el único de los estados africanos indigenas que ha logrado 
mantener su completa independencia tal vez sea el mejor justificativo 
que pueda hallarse para el reparto del resto de Africa entre las po- 
tencias cutopeas.4 

El examen muestra que las peculiaridades de la Abisinia moderna 
-—supervivencia de su independencia política en medio de un África 
dominada por Europa; supervivencia de su cristianismo monofísita en 
la región fronteriza del islamismo y el paganismo; as de 
su lengua semitica en medio de las áreas lIimgiísticas camitica y milótica, 
y estancamiento de su cultura en un nivel no mucho más alto que el 
de la barbarie africana tropical — son todas peculiaridades provenien- 
tes de la misma causa; esto es, de la pu Y oa reducto 
montañoso doude se oculta este fósil monofisita. 

Esto explica el poder de supervivencia*de Abisinia. Cada fortuito 
fragmento de pecio que ha encallado en esa roca por el paso de suce- 
sivas ondas de civilización, ha quedado a alto nivel y en seco, fuera 
del alcance de las ondas siguientes.! Una lengua semitica ha escalado 
la meseta sin lograr extinguir las len, camiticas que la precedieron; 
y un cristianismo monofisita ha subido sin lograr extinguir el judaismo 
anterior,0 La ouda del islamismo y la onda más poderosa de nuester 


Y Para este reducto abisimio, vésie JD (vi), pig. 263 y H. D (vi), Anejo, 
Págs. 399-403, Hrfra a? 

3 la antenor conversión de Ábminia a ua cristianismo todavía indiferenciado 
había tenido lugar en el siglo ty de la era cristiana; la conversión a un monoki- 
Mumo diferenciedo data de los últimos años del siglo Y y principios del YI. 

M Para las ciecanstancias de csa admisión, véase Toynbee, A. J.: A Seevey ol 
internárioaal Affairs ju 1920-3 (Londres 1925, Milford), págs. 1946 
4 El otro estado jndependieme y absolutamente soberano de Álricó, fuera de 
Lenta, era, en el año 1933, Liberia, república donde una mayoría aborigen negra 
potenic era maltratada coa brutslidad casi abisimisz por una minoría de negros 

canos repatriados. 

B Véase 11, D (vi), Anrjo, págs. 199499, Infra. 
% Fara este fósil judío (falesha) oculto en el seno del fósil moaoíixita, cutre las 
del Simen, véase IL D (vi), págs. 262 y Anejo, plgs $033, fofra 
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Civilización Occidental moderna han bañado el pie de la escarpa sin 
sumergir la cima. 

Las ocasiones en que estas últimas ondas han cubierto las regiones 
altas han sido pocas y breves; y cocstituyen las excepciones que prueban 
la regla de la inmunidad abisinia, Abisinia corrió peligro de ser coo- 

uistada por los musulmanes durante la primera mitad del siglo xvi 
de iso recia, ocaso ls eusaliiones lalificic de le biras 
bajas adyacentes, situadas a lo largo de las costas del mar Rojo y el 
golfo de Aden, se anticiparon a los abisinios en la adquisición de armas 
de fuego; pero las armas recién inventadas que los somalíes obtu- 
vieron de los osmániles fueron obtenidas por los abisinios de los por- 
hugueses un cuarto de siglo más tarde, justamente a tiempo para salvar 
a Abistoja de la destrucción. ! Después de eso, cuando Jos portugueses 
entraron en acción y empezaron a causar molestias tratando de convertir 
el cristianismo abasinio del monofisismo al catolicismo romano, la 
versión occidental del cristianismo fué suprimida, y todos los occiden- 
tales, sacerdotes y laicos por igual, fueron expulsados, hacia fines del 
primer tercio y rap del o del siglo xvH, en el momento 
en que en el Japón se llevaba a cabo la misma política contra las mismas 
fuerzas imbrusas,2 

Como el Japón contemporáneo, Abisinia se retrajo entonces en un 
deliberado aislamiento que se prolongó hasta ser finalmente internim- 
pido por la expedición militar inglesa a Magdala, en 1868, Esta fué 
el anuncio de que volvía a repetirse el peligro procedente de fuera, 
qe correspondió, en la historia abisinia, a la aparición de la escuadra 

el O ro Perry en el golfo de Yedo eu 5853. Porque el subsi- 
guiente “descubrimiento de África” por las potencias europeas cuyas 
armas acababan de hacerse ros mortiferas —esta vez 3 consecuenciz 
de la Revolación Industrial“. expusieron a Abisinia, una vez más, hacía 
fines del siglo x1x, a la amenazas de la conquista extranjera que había 
tenido que enfrentar en el siglo xvi. Esta vez los invasores, formida- 
blemente armados, no eran los musulmanes Jocales de la costa somalí 
sino una nación europea de allende el mar: los italianos; una 
vez más Abisinia se salvó de la destrucción, recibiendo de manos 
amigas, en el momento perentorio, una partida de csas armas mortales 
que se usaban contra ella, Hacia fines del siglo x1x, los franceses 
suministracon al Negus Menelik. ritles de retrocarga, del mismo modo 
que hacia 1840 los portugueses habían provisto de mosquetes a su 
predecesor Claudio. Los italianos sufrieron, de esa manera, Ja impor- 
tante y decisiva detrota que los abisinios les infligicron en Adaua 
en 1896 así como los musulmanes la sufrieron en Woina Dega en 1543. 


1 Vároe Álvarez, Padre Fr: Narrative of tha Portegutsa Embassy to Abyasints, 
A. D. 15207; Traducción jogles = Hakloyt Society Publicarion, 1* serie, IN” 64 
(Londres 1881, Hekluyt Society); Castuahoso, M. de, y Bermúdez, J.: Tór Portr- 
fuese Expedition to Abyssinia te 1541) Traducción inglesa = Hakiuyt Society Publi> 
aatiot, 2 serie, N* 10 (Londres 1902, Hakioyt Society). 

3 La expulsión de los pormgueses y españoles y la supresión del catolicismo romano 
sm Dieusa a cabo, en el Japón, enero 1604 d de Cy tr d de E 
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Los dos únicos ataques extranjeros serios a los que Abisiniz ha 
tenido que hacer frente durante los quiace o dieciséis siglos transcu- 
rridos desde su conversión fueron ambos rechazados de manera dema- 
siado rápida y definitiva, pues, como para que pudiesen servir de 

estimulante. La conversión misma ha sido el primero y último 
xcontecimiento [rapera de la historia abisinia; tanto agtes de ella 
como después, lo corriente ha sido la pe y hay un contraste 
notable entre el efecto profundo y duradero que ha dejado en el 
espirity japonés la demostración de fuerza naval del Comodoro Perry 
y la manifiesta indiferencia de los abusinios ante las operaciones milt- 
tares de Lord Napier en Magdala. Si, frente 4 nuestra moderna presión 
occidental, los abisinios han reaccionado con vigor tan inferior al de 
los japoneses, ello se debe a que el conocimiento —nacido de la lar 
cxperiencia— de que puede contarse con el contorno fisico para aliviar 
a los habitantes de las montañas abisinias de buena parte de la respon- 
sabilidad de defenderse a sí mismos, ha quitado a contorno hununo 
la mitad de su efecto posible sobre el espiritu abisinio, 

Esa persistente carencia de estimulo explica plenamente lo bajo del 
actual nivel cultural de la Cristiandad Abisinia. Esta sociedad cristiana 
bien protegida pudo dejar que la sal del cristianismo perdiera su 
sabor —y pudo recacr casi al nivel precristiano y permanecer a perpe- 
luidad en ese nivel— porque su supervivencia estaba casi automática: 
mente asegurada por la pn mabilidad del reducto física en el cual 
se había parapstado. En renli 5d el atraso de la Cristiandad Monofisita 
de la meseta abisinia se debe precisamente a la misma causa que bizo 
Íracasar al hombre primitivo en la eecación de cualquier civilización 
indígena en los bosques y sabanas adyacentes del África tropical. 

De modo que la respuesta del monofisismo a la incitación del 
istarcismo fué un fraciso, porque la incitación, como todas las inci- 
taciones que los abisiosos han afrontado alguna vez, fué mitigada por 
la inexpugnabilidad del contorno físico local hasta un grádo muy 
inferior al grido de severidad óptima Por otra parte, las respuestas 
de la ortodoxia analólica y el nestorianismo trarmoxlano 4 em misma 
incitación islámica fracasaron justamente por la razón contraria. 

la onda de la expansión islámica, enentras pegaba contra la Cris- 
tiandad Ciccidental de Galia con fuerza estimulante y bañaba sin efi- 
cacia alguna los inexpugnables reductos del monafisismo de Abisinia, 
rompía sobre la Cristiandad Ortodoxa de Anatolia con fuerza casi 
irresistible. En tanto que la Europa E se encontraba casi 
fuera del alcance del poderlo árabe musulmán cuya capital estaba en 
Damasco y cuya reserva de soldados estaba en Arabia,3 el Asia menor 
traustáusica se hallaba a distancia fácilmente alcanzable; y durante 
tres siglos, aproximadamente, desde que se lanzó la primera ofensiva 


l Para la eusencia, hasta la fecha, de cualquier civilización en África tropical 
véase JC (0) (a) x, vol a, plgo. 262-8 y SL C (0) (b) 2, vol. +, págs. 345:2, 
fra. 

1% Vézse Apcodice TV, iefra, 
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árabe en 632 d. de C, hasta la disolución del Califato Abásida en 
el siglo x de la era cristiana, los esfuerzos militares irabes concen- 
trados en ese frente anatólico fueron considerablemente mayores que 
los esfuerzos contemporáneos que dieron por resultado conquistas más 
espectaculares en otros frentes. En la primera fase, los árabes intentaron 
dejar fuera de combate a “Rum” y anonadar por completo a la Cristian- 
dad Ortodoxa, atacando, a través de Anatolia, la misma Ciudad Impe- 
rial; y estuvieron a un paso de alcanzar su ambicioso objetivo cuando 
sitiaroa Constantinopla en 673-7 d. de C y luego en 717-18 d. de C. 
Aun después del fracaso del segundo sitio, cuando la frontera entre 
Rurn y Das-a]-Islamo se estableció a lo largo de una linea más o menos 

mente que coincidía con la barrera fisica representada por la 
cordillera del Tauro, el sobreviviente dominio anatólico de la Cristian- 
dad Ortodoxa era regularmente invadido por los musulmanes dos 
veces al año, en primavera y otoño, desde su place d'armes de la 
Hanmura de Tarso.! 

La Cristiandad Ortodoxa tuvo que resistir, pues, una presión proce- 
dente del islam evidentemente más severa que la presión de igual 
origen a que se vió expuesta la Criszandad Occidental, e infinitamente 
más severa gue cualquier presión isliímica ejercida sobre la Abisinia 
monofisita. da cristianos ortodoxos respondieron a esa presión me- 
diante un recurso político; y la respuesta tuvo Éxito, en cuanto permitió 
mantener a raya a los árabes, Por otrá parte, no fué un triunfo, en 
cuanto el recurso adoptado para este propósito particular tuvo efectos 
trascendentales, casi exclusivamente perniciosos, sobre la vida interna 
y el desarrollo de la Sociedad Cristiana Ortodoxa — efectos que fueron 
2 5u vez causa, luego de un breve periodo de poder y prosperidad ilu- 
sorios, de la caida y desintegración de la Civilización Cristiana Orto- 
doxa, en la segunda mitad del siglo x de la era cnstiana, justamente 
en hempos en que la fraterna Civilización Cristiana Occidental iba 
superando sus dificultades del comienzo y entrando ea ese camino de 
pops progreso que la ha llevado basta la cumbre doode 

ll. 


- 

5 recurso político que la presión musulmana obligó a adoptar 
a la Cristiandad Ortodoxa fué la evocación de una “sombra” del [m- 
perio Romano: proeza cumplida eficazmente, y por ello mismo desas- 
trosamente, en el mundo cristiano ortodoxo, por León el Isáurico unas 
dos generaciones antes de que Carlomagno la intentase infructuosa- 
mente, y por ello inofensivamente, en la Cristiandad Occidental. Los 
efectos desastrosos de este towr de force cristiano ortodoxo ya han 
sido mencionados de paso? y se examinan con más detalle ulterior- 
mente. Aquí bástenos con tomar nota de dos de estos efectos, general 

* Para estas invasiones periódicas, véase Le Strange, G-: Tóe Lands of the Esstern 
Calipkate (Cambridge 1905, University Press), págs 1419; Brooks, E, Wi "The 
Struggk with ihe Saraceos (717:867)”, en Tór Cambridge Medieval History, 
vol. IV (Cambridge 1923, University Press). cap. Y. 

Y Ves Parte EC (1 (b), vol. L págs. 89-91, ¡rpre. 

E ln TV, C (06) de) 2 (8), ved. 07, sufra. 
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el uno, particular el Otro, El efecto general fué una exaltación pre- 
matura y excesiva del estado, a expensas de todas las demás institu- 
ciones, €n la vida social cristiana ortodoxa. El efecto particular fué 
el subsiguiente y especial engraudecimienta del estado cristiano orto: 
doxo a expensas de la Iglesta Cristiana Ortodoxa. En la Cristiandad 
Ortodoxa del siglo vit, la Iglesia corrió una suerte de la que en ls 
Cristiandad Occidental se salvó hasta el siglo XVI y que entences sólo 
corrió inmediata y commplelamente en aquellos países cristianos occi- 
dentales que se hicieroo protestantes. En el siglo vun, la iglesia Cris- 
tizna Ortodoxa fué relegada a la situación de departamento de estado: 
y. de ese modo, en vez de servir de personificación institucional de la 
unidad de la sociedad, como lo hizo la Iglesia Romana durante la Edad 
Media occidental, la Iglesia Ortodoxa sirvió desde el principio, como 
las iglesias reconocidas du los estados protestantes de la historia occi- 
dental en los tiempos modernos, para acentuar y agravar la división 
y la ducha producidas en el seno de la sociedad por la articulación de 
ésta en estados soberanos independientes, 

La consecuencia última fué una guerra intestina de cien años cotre 
un Patriarcado y un Imperio Romano Oriental, por un lado, y un 
Patriarcado y un Emperio Búlgaro, por el otro, que acabé con un golpe 
de knock-oxt; y esta herida que E sociedad Cristiana Ortodoxa se 
produjo a si misma fué su muerte! 

Como se ve, la destrucción prematura de la Civilización Cristiana 
Ortoduxa fué el castigo por ta formación defectuosa debida a uña 
tensión excesiva, y esta excesiva tensión fué impuesta a la estructura 
social cristiana ortodoxa por la necesidad de resistir al impacto islámico. 
Dicho en otras palabras, la severidad de la incitación que el impacto 
islámico proporcionó a la Cristiandad Occidental fué excesiva, 


La Aboriala Cioilización Cristiana del Lejano Oriente 


Si ahora, para concluir, fijamos nuestra atención en el sector oriental 
de la línea de contacto entre las cstiandades y el Islam, y estudiamos 
los efectos del impacto islámico sobre la Cristiandad Nestoriana, ve- 
remos que la severidad de la incitación es allí todavia mayor. La 
prueba que condenó a muerte prematura a la Civilización Cristiana 
Ortodoxa hasta impidió el nacimiento de una "Civilización Cristiana 
del Lejano Oriente”, 

Esta embrionaria Civilización Cristiana del Lejano Oriente en qi- 
sálida nestoriana, abortada por el impucto islámico, germinsba en 
la cuenca del Oxo-Yaxartes, y el golpe que le quitó la oportunidad 
de nacer fué la anexión permanente de la cuenca del Oxo-Yaxartes 
2l imperio Arabe en 737-941 d. de C.2 El Imperio Árabe era un2 
reanudación o reintegración «el estado universal siriaco otiginariamente 
representado por el Imperio Aqueménida antes del prematuro derro- 


1 Pate Ja consccuencia otomans de estos "tiempos de angustia” de la Cristiandad 
Mara véase Parte MIA, vol 0, infra 
0 2 Vésse IL D (1). pág. 153,0 5: PE 254 01711 0D (v1), pig. 243, 29prao 
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camiento de los aqueménidas por Alejandro; y la conquista árabe de 
Transoxania volvió a extender los límites del estado universal siriaco, 
frente a la estepa curasiática, hasta la línca en que éstos se hallaban 
durante el régimen 1queménida.! Esta restauración, sin embargo, no 
fué en modo alguno un resultado previsto; porque cuando por fin fué 
logradx por los dirigentes árabes Asad y Nase, la cuenca del Oxo- 
Yaxartes hacía casi nueve siglos que se hallaba politicamente 

del resto dc! mundo siríaco;? y esa separación había sido seguida de 
un alejamiento cultural. 

La q al a través qe antiguo ig o da las 
mootañas de Afganistán, pasan cuenca del Murgab y hacia 
la estepa transcaspiana, que la aio árabe de la 2. del Oxo- 
Yazartes borró en 737-41 d. de C, era tan anti y estaba tan pro- 
fundamente marcada como la otra frontera, más famosa —la que corría 
desde las montañas armenias, pasando por la Cuenca del Eufrates y 
hasta la estepa de Arabia septenirionad—, que los árabes habían borrado 
en 632-41 d. de C, cuando con una maño conquistaron el Imperio 
Sasinida y con la otra las provincias siriacas del Imperio Romano. 
Además, la comquista de Transoxania —que estaba relativamente 
apartada de la base de operaciones de los árabes, en vez de estar en 
los umbrales de Arabia, como Siria e Itak— fué emprendida sólo des- 
pués de larga demora y llevada a feliz término sólo después de enrar- 
nizados esfuerzos. Los árabes hablan completado la conquista de los 
dominios sasánidas, hasta la linea del Murgab, hacia 651 d. de C; no 
intentaron seriamente la conquista de la cuenca del Oxo-Yaxartes 
hasta cincuenta años más tarde, en 705 d. de C.; y sus intentos suce- 
sivos, que empezaron ese año, no consiguieron más que un triunfo 
transitorio hasta que en 736 d. de C. el jefe árabe Asad, como el 
Alejandro macedonio antes que Él,3 reemplazó una ineficaz política 
de fuerza por ena magistral política de conciliación. 4 Aun asf, la 
conquista definitiva de Transoxanía por los árabes, que siguió, en 
73741 d. de C., se consolidó hasta que los chinos, que habían soste- 
nido a log transoxianos en su resistencia, fueron vencidos por los árabes 
a osillas del río Talas en 751 d. de C, justamente un siglo después 
de que los árabes pac a orillas del Murgab. 

La civilización embrionaria que en tiempos de la conquista árabe 
estaba germinando en la cuenca del Oxo-Yaxartes, y que tía obsti- 
nadamente, aunque en vano, se resistió al golpe amiquilador, era el 
producto de la historia de Asia central en esos ocho o nueve siglos 
cie durante los cuales pelo del Oxo-Yaxartes había vivido 
una vida propia con especiales funciones iales experiencias. 

La pr del helenismo en el de di dos pasos 
de Alejandro Magno, afectó tan profundamente a la cuenca del Oxo- 

1 Vénse 1. D (v), pág. 154, 23pra 

A Vémte pág 133, IL 3, sEpra. 

3 Véase U. D (Y), pag 132, s5pra 

4 Paca la aca de Aud, véase Gba, H. A BR: The Arab Comqrish da Corp 
éria (Locus 1923, Moyal Asist Society), págs Bo-r. 
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Yaxartes como a cualquier otra parte de los dominios siríacos, no 
obstante el hecho de que Transoxania se hallaca en el extremo del 
mundo sislaco opuesto al punto par donde hizo su entrada el helenismo. 
A pesar de este alejamiento geográfico, los oasis de Bactrima y 
Sogdiana recibieron mayor aporte de colonos griegos —y, por lo 
tanto, mayor contagio de cultura helénica—. que muchas regiones más 
cercanas al Egeo, debido, sin duda, a la importancia intrinseca de 
Transoxania como marca frente a los nómadas de la estepa eurasiática.! 
Hasta se intensificó el proceso de helenización, durante un tiem 
cuando los colonos griegos de Asia central rompieron su conexión 

Ítica con el EX y seléucida macedonio “sucesor” del Imperio 
Aqueménida, 1 mediados del siglo m a, de C., e instimyeron un Lm- 
perio Griego bactriano propio. Pero esta secesión griega de Asía 
fentral tuvo otras secuelas que fueron de mayor importancia histórica. 

En primer lugar, la hostilidad entre el poderío griego bactriano y 
el erp seléucida levantó una barrera entre la cuena del Oxo- 
Ywxaztes y el resto del mundo sisíaco, barrera rápidamente ensanchada 
cuando en la colindante provincie de Jorasán una comunidad de 
origea nómada siguió el ejemplo de los griegos bactrianos y fundó 
un principado que empezó como valla entre el poderío griego bae- 
triano y el podcrio griego seléucida y terminó siendo el llamado lm- 
perio Parto.2 En segundo lugar, los griegos bactrianos volvieron sus 
armas contya la India, abriendo por tanto una vía para la intrusión del 
helenismo en el mundo Índico: intrusión que hay que datar cn el paso 
del Hindu Kush por el principe griego bactriano Demetrio, hacia 
190 a. de C,, y no cn la brillante pero efímera campaña de Alejandro 
de 326-325 a, de C.2 En tercer lugar, el poderío griego de Bactriaua, 
alejado como estaba de los seléucidas y separado del cuerpo lista 
del mundo helénico por la aparición de los partos en Jorasán, demostró 
ser insuficiente para la tarea de guardar contra la presión nómada Ja 
frontera eurasiótica del mundo siríaco helenizada, 

En el último cuarto del siglo 1 a. de €, los nómadas irrumpieron 
a través de las defensas fronterizas bactrianas en dos olas sucesivas 
——sakás + e indopartos a la vanguardia, kush o yue<chi a rotaguardia—; 


1 Para esto función de la cuenca del Oxo-Yuxartes, véase 11, D (v), púga 13062. 


Pra. 
_ % Los fundadores del Imperio Parto eran parniós; y dos paraios constámijon una 
haa tres hordas seminómadas de los dabas, y se hablin volcado en Transcarpia 
la ierupción dende les esvepas que habia lkovado a vus wocinos y parientes, los 
a, bmstá cl Yaxartes y a los comerios y excitas hscia el ocste hasta Las costas 
mar Negro y el Mediterráneo, Ests purticular banda guertera de pernios qué 
el “Imperio Parto” parece haber vurgmido de Transcespta, sobre el reborde 
Sepientrionsl de la mescta del león, córca 230 1 de E; y como tu nuera ja pa 
stimada en la antigua provincia aquenénido de Parthua, el ombre paros 
Me mplicó taoro a Los mismos reción llegados como al Imperio que fuodarce por 
Airededor de estr núcico territorial, 
Sobre este punsa, véase LC (1) (b),. vol 1, pág 1x0, rapera 
Estos saleas en haber sido los mismos (massa) getoe que habían imvadido 
Extepas cas a de cesa del Oro Yamartes en la época arqueménida. Probe- 
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inundaron los oasis de la cuenca del Oxo-Yixartes y se desbordaron 
en torno al Hindu Kush, o por sobre él, hasta la Indíz, siguiendo 
los pasos de los conquistadores griegos bactrianos anteriores, Esta 
vólkermwanderang bárbara puso fin al poderío griego en Asia central 
y en la India. Con tado, no extinguió la cultura helénica cn las regiones 
de ambos lados del Hindu Kush, que los príncipes griegos bacisianos 
hablan reunido bajo su cetro, Estos bárbaros eran fil-helenos; * y bajo 
su égida el helenismo sobrevivió hasta logar a ser una fuerza cultural 
efectiva en el Imperio Kush, que creó en el siglo t de la era cristiana 
con la reunión de los erudenant dominios griegos bactrianos bajo cl 
gobierno de una dinastía ex-nómada. El efecto del influjo nómada fué 
menos favorable a la Civilización Siriaca de Asía ceolral que al hele- 
nismo. El efecto acumulado de todos los acontecimientos 2 que aca- 
bamos de hacer referencia fué el de separar provisionalmente del 
mundo siríaco la cuenca del Oxo-Yaxartes y ponerla cn cambio en 
contacto con el mundo fndico, La escarpa noreste de la meseta irania 
se convirtió en valla cultural y política, en lanto que por un tiempo la 
habilidad de los fundadores de imperios griegos y kush locales “supri- 
msó el Hindu Kush”, como Luis XIV se jactaba de haber “suprimido 
los Pirineos”. 

Durante los cuatrocientos años, más o menos —desde el si- 
glo 11 a. de C., hasta el siglo lu de la era cristiana—, en los cuales 
Asia central y la India del noroeste se mantuvieron unidas primero 
bajo gobierno griego y luego bajo gobierno kush, esta unión política 
transitoria tuvo una consecuencia cultural importante y duradera, com- 
parable, mutalis misandis, a la consecuencia cultural que derivó de la 
unión de Siria y el mundo helénico bajo el Imperio Romano durante 
un lapso aproximadasnente igual. En ambos casos, la unión política 
de elementos culturales heterogéneos engendró una gran religión sin- 
crética; en un caso, la religión siriohelénica del cristianismo católico; 
en el otro, da religión imdalielénica del budismo mahayánico. Él maha- 
yana se desarrolló dentro de la estructura del Imperio Kush asi como 
la Iglesia Católica se desarroló dentro de la esteuctusa del Imperio 
Romano; pero cn Asia central lu situación se complicó por factores 
axlicionales. 

Un nuevo factor fué el hecho de que bajo el régimen kush la cuenca 
del Oxo-Yaxartes cesó en su papel de marca entre una civilización 
y una barbarie y se convirtió, en cambio, en un corredor a So largo 
del cual se pusieron en comunicación entre sí tres civilizaciones dife- 
rentes. En el último cuarto del siglo kt a. de C., inmediatamente des- 


blemente estén reproromados por los modernos falles del Paojab (compúrese Anejo Y, 
rafrad y sus compoñeros a perseguidores fos tucarios de junto el Dogbms. 

1 El helenismo había atraido anteriormente a log esciras, pueblo mómuda que 
habla sido sacodo del interior do Eurasia a 144 colepas adyacentes de la costa septen- 
trional del mar Negro, en el pasado periodo de disturbios en Eurasia (eres 
hay so a. de E), y que de ese modo se habla puesto en toflacto coa el movimiento 
Ariego de expansión enarítima. (Wéme la himoria de Escilen en Herodoto, libro [Vr 
capa. 73-80.) 
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da po te sli? quen0l de pa e 1 cc ha 
iedad Sinica que, vivia en esa época, bajo la Dinastia Han, su 
estado universal, extendió sus esferas de exploración e influencia hacía 
el oeste, más allí del extremo occidental de la Gran Muralla, a Jo 
largo de la línea de los oasis de la cuenca del Tarim, entrando en con- 
tacto con la Civilización Helénica y la Indica que entonces, bajo los 
auspicios del Imperio Griego bactriano, empezaban a mezclarse en 
la cuenca del Yaxartes y del Oxo, El intercambio de culturas resul- 
tante, a lo largo de este corredor de Asia central, se hizo más activo 
hacia fines del siglo 1 y principios del 11 de la era cristiana, cuando 
empezaba 2 asentarse la polvareda de la r0lkerwenderimp nómada. 
El O a ES Asia cen- 
tral por lo menos durante un siglo (circa 75-175 d. de C.); en las 
guerras habidas entre ellos, los oasis de la cuenca del Tarim pasaron 
una y otra vez de una a otra potencia; y de esc modo las sl del 
mahayana, sembradas en la cuenca del Tarim durante los períodos 
en que ésta se hallaba bajo cl dominio kusb, pudicron propagarse 
en €l Lejano Oriente durante los períodos en que la cuenca del 
Yarim estuvo unida politicamente a China. En consecuencia, el mabra- 
yanz no permaneció encerrado dentro del Imperio Kush, donde se 
originara, Luego de salir de la [mdia 2 través de la frontera noroeste, 
siguió, describiendo una curva —bordeando el Tibet tres lados— 
a través de lz cuenca del Oxo-Yaxartes y la cuenca del Tarim, hasta 
el Lejano Oriente; ! y, como el cristianismo católico, estaba destinado 
a que se le hicieran más honores en un mundo nuevo que cn el 
lugar de 5u nacimiento. Actualmente el mabayana es una gran fuerza 
en China, Corea y Japón, mientras que ha desaparecido tanto de la 
India como de Asia central. 

La extinción del budismo mahayánico en la India, con la aparición 
de una religión indica “totalitaria” bajo la forma del hinduismo, no 
nos atañe aquí? Sy extinción en Asu central —donde, igual que 
en la ladia, tuvo un proceso gradual-— se debió al resurgimiento de 
la Civilización Siríaca que se hacía sentir en todas las partes del sepul- 
tado pero no muerto cuerpo social sirlaco. Desde el siglo m de la era 
cristiana en adelante, ese resurgimiento sitiaco se manifestó —como 
ya lo hemos observado en otra relación—3 en las ondas religiosas 
emitidas PEO pe el proletariado interno siriaco. Mientras 
pe el judaísmo sólo habia desafiado sin esperanza al helenismo y 

cristianismo católico no lo había desafiado con absoluto sino que 
había encontrado su campo de acción co el mundo helénico, como 
sincretismo sirio-helénico, la mayoría de los movimientos religiosos 
siríacos subsiguientes fueron deliberadas y triunfantes respuestas an- 


2 Sobre la ruta por la cual cl mmatrayona legó al Lejano Oriente, vdase 11, D (vi), 
Anejo, pág. 400, Nota 1, infra. 

Y Subre este tema, véase LC (1) (b). vol l, págs 10911: wpa; y 1, TD (11), 
Anejo —cu el preorente volumen, pág. 40—, y Y. € (1) (0) 2, vol. v, así como 
Parto IX. 

BED págs 241:2 y 28990, amprL, 
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tihelénicas.? En el siglo 19 de la era cristiana, una militante Iglesia 
Zoroásitica se constituyó en iglesia oficial de un estado sasánida cuya 
misión era luchar contra el helenismo con armas materiales, volvien- 
do a arrancar todos los territorios exaqueménidas al Imperio Ro- 
mano, En el siglo v, los movimientos nestoriano y monofisita inten 
taron errancarles el cristianismo a los helenizadores, rescatando de 
su impureza helénica el oro siriaco que habia en el sincretismo cris- 
tiano; y csos dos movimientos cristianos amtibclénicos lograron sobre- 
wivir: el nestortanismo, fuera de los limites del Imperio Romano, 
y el monofisismo auñ dentro de ellos. 

La frontera entre el Empero Romano y el Sasinida fué la línea 
a lo lasgo de la cual 50 entablaron esas batallas; pero fas fuerzas que 
entrara a actuar empezaron to a hacerse sentir también en la 
froutera opuesta del Imperio Sasánida, por donde liudaba con otros 
territorios exaquerménidas de la cuenca Ein Oxo-Yixartos. El Imperio 
Kush capó baca la época en que nació el Imperio Sasánida; pero los 
sasinidas no obtuvierca en el noreste major éxito que el que obtu- 
vieron en el oeste en sus prolongados esfuertos den pe la 

dida unidad del mundo siriaco por la fuerza de las armas. Los 

erederos politicos de los kush no Dio ssinidas sino dos nuevas 

hordas de invasores nómadas salidos de las estepas co esa dirección 
en el subsiguiente perfodo de disturbios ewrsasiáticos (circa 375675 
é. de C.). Los hunas invadieron tanto los rider! dominios kosh de 
Asia central como los de la India en los siglos Iv y Y de la eta cris- 
tíana; y los hunos blancos o cftalitas que se hablan afirmado en la 
cuenca del Oxo-Yaxaties fueron suplantados por los tutcos en 563-8 
d. de €. De modo que la separación política entee la cuenca del 
Oxo"Yaxartes y el resto del mundo siriaco siguió manteniéndose. 
Por otra parte, la Civilización Sirlaca empezó a tecupetat sus perdidas 
provincias de Asia central, no por la fuerza de las armas sino me- 
diante la penctración pacífica de la propaganda religiosa. 

En esta expansión de la religión siriaca en dirección al notoeste 
hubiera podio esperarse que el zoroastrismo desempeñase el papel 
principal, en virtud de la proximidad geográfica de su base de ope- 
raciones sobre la mescla del Frán; ae en realidad no pudo desera- 
peñar ese papel por la desventaja de su condición de religión «cep- 
tada del Imperio Sasánida, con el cual estaban enemistados los pober- 
nantes de Asia ceotral. Las religiones siriacas que se introdujeron 
victoriosamente ea la cuenca del Oro-Yaxartes bajo los regímenes 
efialita y terco fueron las que habían sufrido persecuciones en los 
imperios donde primeramente habían levantado cabeza; porque sus 
partidarios se vieroa obligados por force majewre 1 buscar asilo en el 
exterior y fueron favorablemente acogidos por las potencias enemigas 

1 El munigorinoo puede ser cousiderado una excepción parcial, Dc cualque 
modo, le como mucho propagarse en el endo beiénico, como de habla costado anios 
al crtutimoo txbblico. Ni rf manigoeísmo mi el merdeísmo estabaa dirigidos, en 
primera rios, contra el bcn tano cmo comiera La [gica Zoradstrica exia- 
becida co cl inpervo Sasinida (Wésse V. E (1) (c) 2, Anejo 1, vol w, +mfra.) 
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del gobierno que los pai ya que mo ía sospecharse que 
los refugiados perseguidos tuvieran intención de actuar como agentes 
secretos de gobiernos de los cuales habian huído. De modo que el 
maniqueísmo, proscrito y perseguido en el Imperio Sasánida en el si- 
glo 11 de la era cristianz; y el mazdeísmo, que sufrió la misma expe- 
nencia, también en el Imperio Sasánida, en el siglo v; y el nestoria- 
nismo, proscrita y perseguido en el siglo y en el Imperio Romano, y 
al cual por lo tanto se diá libre paso hacia los dominios sasánidas 
y a través de ellos, siguieron todos 2 su vez hasta el corredor de 
Asia central y se abrieron camino hasta el Lejano Oriente.1 Ésta 
nueva cadiación en ditección noreste de la cultura siriaca bajo forma 
de ondas religiosas fué tan fuerte que la onda cristiana nestoriana, 
'e fué la última de la serie, ya había llegado a la capital del Imperio 
ang —Si Ngan— en 636 d. de C.,2 sólo algo más de doscientos 
años después de que los resultados del Concilio de Efcso hubiesen 
hecho imposible la vida del nestorianismo dentro de las fronteras del 
Imperio Romano, ca 431 d. de C. Contemporincamente, el mahz- 
e parece haber decaido en Asia central a medida que se afianza 
las religiones siríacas. En la cuenca del Oxo-Yaxartes, se ha- 
llaba en evidente decadencia hacia los tiempos en que el peregrino 
budista chino Hiuan Tsiang (Yun Chwang) atravesó el corredor de 
Asia central de este a ocste circa 629 d. de C. en romte de China 
a la India.3 
Tai era la situación de Asia central en cl momento en que los 
primeros rabes musulmanes conquistadores del Imperio Sasinida com» 
pletaron su conquista di a 2 la frontera noreste de los sasánidas, 
que corría a to largo del río Murgab, en 651 d, de C.1 Su llegada 
tuyo importantes consecuencias. ¿La nueva onda islámica de la teli- 
gión siriaca seguiría la estela de las ondas nestoriana, mazdakita y 
maniquea que la habían precedido hasta rompet a su vez sobre las 
Cronteras occidentales del mundo del Lejano Oriente? 3 ¿O el cristia- 
nismo nestoriano, que se había anticipado al islamismo en Asia 
central, lograría resistir al ataque islámico y repelerlo? Dicho en 
otras palabras, ¿llegaría a nacer, o se roalograría en la cuenca del 
Oxo-Yaxartes, ese embrión de una nueva “Civilización Cristiana 
del Lejano Oriente”? 
A mediados del siglo vn de la era cristiana, les condiciones lo- 
cales de la cuenca del Oxo-Yaxartes parecen haber favorecido la géne- 
sis de una nucva civilización. Las culturas siriaca, helénica e indica 


1 Véase Bartbold, W.: Zur Geschichsr de: Córisseuamm; 5u Múiel- Arica ze 
mosgoleróra Erobraag (Tubioga y Leipzig 1901. Mob), págs 10-16 

2 Véss [LD (vi), pág 2a3. r9pra Lo fecha se fija poc la famosa inscripción 
Erians de Si Ngan. 

A Berthold, of. cif. pPÚE 11. AAA 

Véase la magistral descripcico eS E ñ 

3 Por cierto que éste fol en ceslidad el resultado. La religión sirfaci que actual 
Alem cocoa con una base en la Cria del suene mo ; 
Aemoranisan) eo el islamisioo. 
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se hablan mezclado allí, por completo, durante mucho tiempo. Ha- 
bía habido también un prolongado y total entrecruzamiento de razas: 
a los campesinos indigenas iranios se había superpuesto un estrato 
de nómadas de habla irania, en el siglo n a. de C., y luego un es- 
trato de nómadas de habla tusca (eftalitas y turcos), en los siglos Y 
y vi de la cra cristiana. Y esta fecunda diversidad del elemento 
Bumano se preservaba y acentuaba en virtud de las características del 
contorno humano. La Cria de Alb capo a en 
cierto número de oasis fortífica s( O conjun- 
tamente, tal vez, con una ale de la Tadicón social helé- 
nica importada por Alejandro y sus sucesores) había dado por rrsul- 
tado la articulación social del país co cierto múmero de estados-ciudades 
políticamente independientes pero económica y culturalmente refa- 
cionados entre sí; y los principes y mercaderes de esos estados-ciudades 
se hallaban en buenas relaciones con sus señotes nómadas eftalitas y 
turcos, que tenían visión sufkiente como para comprender las ven- 
tajas de fomentar la prosperidad de sus vasallos scdentarios en vez 
de matar la gallina de los huevos de oro. 

“Los huevos de oro” del siglo Vi eran, co Ásia central, el comer- 
cio de tránsito a lo largo del corredor situado entre el Imperio Ro- 
mano todavía sobreviviente y la “sombra” del estado universal sínico 

acababa de revivirse en el Lejano Oriente bajo las dinastizs de 
los Suci y los Tang! Bajo la égida de los kanes eftalitas y turcos, este 
comercio transestepario (que se parecla más al comercio marítimo 
que al terrestre) cra manejado por los mercaderes de las ciudades 
transoxianas, con beneficio de todas Jas partes interesadas; e iba ha- 
ciendo accesibles para la nueva delicado embrionaria de las cormu- 
nidades que lo manejaban vastas regiones interiores de la estepa eu- 
rasiútica. Transoxania posec, como trampolín para la conquista de la 
estepa por una sociedad sedentaria, mayores ventajas naturales que 
cualquiera de las otras regiones pobladas que limitan las costas de la 
gran estopa eurasiática; y ya hemos observado * que aun en aquellas 
circunstancias en que se lo despojó de su base de operaciones de Asia 
central mediante f conquista musulmana de Transoxania de 731-41 
d, de €, el nestorianismo casi logró convertir permanentemente a la 
totalidad de la Sociedad Nómada eurasiática. 

A mediados del siglo vu de la era cristiana, la nueva civilización 
embrionaria de Asia ceotral tenia, pues, perspectivas favorables en 
todos los sectores, menos el del sudeste, donde la ola del istamismo 
iba fluycado y levantando su cresta amenazante. Si esa marea ame- 
nazante hubicse sido contenida con éxito, debemos suponer que el 
embrión habria llegado a macer, y hasta podemos en cierta medida 
conjeturar la fisonomía que esa civilización hubiera adquirido si no 
hubiese abortado. 

Y Para el papel del Imperio Tang amo "mmbes” del lopero Han. réme 


Parte X, ¿ufra. 
2 En II. D (vi), págs 2434, 2mpra 
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La "Civilización Cristiana del Lejano Oriente” de Asia central 
probablemente hubiera ofrecido cierta semejanza con la “Civilización 
Cristiana del Lejano Occidente” de Islanda.1 La introducción del 
germen del cristianismo en Asia central por los misioneros nesto- 
tianos, precisamente antes de que Asia centead quedara aislada de las 
demás cristiandades fs la interposición de la ola islámica, fué análoga 
a la introducción del germen del cristianismo en Jelands por San 
Parricio, justamente antes de que Irlanda quedara aislsda de las de- 
más cristiandades por el establecimiento de los bárbaros ingleses 
paganos en Britania. En tales circunstancias, hemos observado cómo 
en Ianda el cristianismo se combinó armoniosamente con la coltora 
indígena de la isla crear una civilización nueva, de carácter ti- 

ico y de gran vitalidad. Si el cristianismo nestoriano de Asia central 
Ei ( ido rechazar el 2taque islímico, o si la incidencia 

le Éste se hubiese amortigrado, como el t alés amorti en 
Irlanda el golpe del ataque inglés, podenco Td himen que qe 
circunstancias el cristianismo nestoriano habria seguido en el Lejano 
Oriente el mismo curso que el cristianismo de San Patricio siguió 
realmente en el Lejano Ocadeate. Podemos imaginar al mestorianismo 
de Asia central llegando a algún acuerdo local y permanente con el 
mahayana, y quizás también hasta con lo que quedaba del zoroastris- 
mo; porque los secuaces de Zoroastro, que conservaron su indepen- 
dencia en un reducto ubicado entre los montes Elbruz y el Caspio 
hasta doscientos o trescientos años después de la conquista arábica del 
resto del Imperio Sasánida, habían sido purificados por la adversidad, 
En la nueva situación seguramente habrian abandonado su exclusivismo 
e intolerancia tradicionales (que habían perdido 5u rersor d'¿tre des- 
pués de lo caida del imperio donde la iglesia de Zoroastro era la 
establecida); y podemos imaginarios haciendo causa común con cuales- 
quiera poderes de Asia central capaces de ofrecerles un point d'appar 
para esa resistencia contra el islamismo que había llegado a ser su 
ocupación absorbente, Tenemos que concebir la malograda "Civiliza- 
ción Cristiana del Lejano Oriente”, pues, como una civilización basada 
en una alianza entre el nestorianismo por us lado y el budismo y el zo- 
roastrismo por el otro, alianza que hubiera podido tomar las formas 
alternativas de unión (como la unión entre el paganismo y el eris- 
tianismo céltico de Irlanda) o de eclecticismo (como la fracasada 
Iglesiz Neoplatónica del emperador Juliano o ta bien lograda reli- 
gión ecléctica del hinduismo)?! o de “trirreligionismo” (como la 
práctica simultánea del mahayana con el confucianismo y el taoismo 
por los budistas de la China moderna, y con el confucianismo y el 
shintoísmo por los budistas del Japón modemno).2 Sobre cualquiera 

1 Véese págs. 1324-30, sapra 

2 Pur la oeuniera del bindeímmo y el ceoplstonismo véanse más decalles en 
Y.C (1) (0) 2, vol e, Y. € (2) (d) 6 (8). vol v, Y. C (1) (d) 6 (3), Anejo, 
vol y; y V. C (2) (a). vol vL sefea 

3 En el siglo xmm de la era cortina, o Uiguria, el netonantano y el budismo 
<verlan en realidad codcindose en so modus rrovudi de tolerancia emcraa. Esa cola 
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de estas bases alternativas, podemos imaginar el nacimiento de una 
grande y creadora “Civilización Cristiana del Lejano Oriente” e ima- 
ginaria extendiéndose, desde los oasis de la cuenca del Oxo-Yaxartes, 
sobre la estepa curasiática y desde Eurasia hacia otras regiones cir- 
cuadantes. 

¿Por qué esta “Civilización Cristiana del Lejano Oriente” co po- 
lencia no Hegó a materializarse? O. en términos concretos, ¿poc qué 
h Cristiandad Nestoriama de la cuenca del Oxo-Yaxartes no logró 
resistit el impacto de los conquistadores sabes musulmanes durante 
la centuria critica 651-751 d. de C.? El problema puede plantearse 
ask: en 721 d de €, digamos, la posición estratégica de los árabes 
vis-d vis de la cuenca del Oxo-Yaxartes no difería de su posición vis 
d-vís de Galia en ese mismo momento. Tanto en el frente de Asta cen- 
tral como en el europeo, en ese momento los árabes se encontraban 
justamente en el más alejado lugar de un límite físico bien definido, 
en los umbrales de un nuevo mundo cuya conquista podían emprender 
o no. Ya en 713 de de C., Musa había ocupado tranquilamente Sep- 
timania,1 en tanto que las campañas, más ambiciosas, de Kutaybah 
en Asia central, de los años 705-15, habían provocado una respuesta 
más vigorosa, con el resultado de que, hacia el año 721, las posesio- 
nes árabes cn el Tukarisián y Transoxania, más allá del pie oriental 
de la meseta del Irán, no eran más extensas que sus posesiones con- 
temporáneas de Galia, más allá del pie ea de los Pirineos. 2 
Hacia 732, luego de otra media docena de años de campeña en amn- 
bos frentes, las posiciones respectivas cran en apariencia las mismas. 
Hacia comienzos de 732, a consecuencia de la desastrosa batalla del 
Paso, de 731, los árabes habían perdido todo menos tres puestos de 
más allá del Oxo y uso o dos del Tuksritán; y en cas mima fecha, 
debido al scvés de Poiiczo (sacas serio), se Jablan retirado sutvi- 
mente al extremo septimanio de Galia En ninguno de esos casos 
quedaba descartada la posibilidad de un triunfo final; pero la ex- 
periencia parecia mostrar que en ambos campos sólo podría ser obte- 
nido al precio de grandes y proloagados erzos militares. Sin em- 
bargo, lo que siguió no vino a confirmar la expectativa natural en 


ción entre estas dos religrones en ese tiempo y lugar ha sido registrada por los 
viajeros eccidentalos que pasaban por alli em rowrs para la corte del Grao Kan 
Mongol. A esos viajeros occidentalei les impresionó, como cs natural, encontrar 
des posibles iglesias universales en paz una com otra, en conraste com el citado 
perpetuo de “Guerra Santa" que era la relación contemporánea entro la Cristisndad 
Occidental y el Islan. (Véase Harthold, We.: Turkestan dowe to the Moagol Tavasion 
(2? ed. anmglicé, traducida y editada por Gibb, H. AR: Oxford 1938, University 
Press). pigs. 389-590.) 

1 Véese pág. YÓ14, 1Hpra. 

2 Kutaybah había penetrado mucho más alli de los limites de Jorasin, haste 
Kira y Farghana. Sin embargo H. A, E. Gibb (en op. cir, págs. 29-87) ha demos- 
trado que lus cempañas de Kutsybab <n la cuenta del Oxo-Yaxarteo, aunque bri 
antes y difstadas, fueron superficiales; y que dentin de los acis años que tiguieron 
A su muerte los resultados sé malograroo cua por completo (op. el, pig 55) €n 
sana de un cactragolpe crmerocalatico. 
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ninguno de los dos campos. La batalla de Poitiers fué aceptada como 
definitiva; y a partir de ese momento los árabes a menudo perdieron 
terreno en su frontera noroeste y prácticamente no lo ganaron Aunta. 
Por otra parte, la situación aparentemente no menos setia del noroeste 
se invirtió durante los nueve años subsiguientes en forma tan dra- 
mática que haciz 741 la totalidad de iz cuenca del Oxo-Yaxartes 
había sido definitivamente incorporada al Empero Árabe gracias 2 
nuevas operaciones militares relativamente poco costosas. 

¿Cómo explicaremos la notable diferencia entre la suerte militar 
de los árabes en estas das zonas de guerra? ¿Por qué fracasaron los 
árabes en su conquista de Galia y consiguieron en cambio conquistar 
E a Una explicación obvia xs la hallará en la des, 
m mayor, separaba la mona de guerra europea de la 
de operaciones . Ya hemos tenido ocasión 1 de hacer motar le 
extensión extraordinaria de la línea de comunicaciones de Abderra- 
mán, en el año 732, hacia la época en que llegó al Loira. La distancia 
por tierca2 (y los árabes no dominaban el Mediterráneo) desde la 
capital omeya en Damasco hasta Narbona —su puesto de avanzada 
sobre el umbral de Galia—- es aproximadamente dos veces mayor 
que lu distancia entre Damasco y Merv —su puesto de avanzada en 
los umbrales de la cuenca del Oxo-Yaxartes—. La diferencia entre 
las distancias explica mucho; pero difícilmente dependa de ella la 
explicación completa de la diferencia entre los resultados de los dos 
encuentros; porque si la simple distancia obró en favor de la resis- 
tencia de la Cristiandad Occidental al impacto islámico, hubo otros 
factores —inclnso ciertos factores geográficos— en los que llevaba 
o la Cristiandad del Lejano Oriente. 

Asi, por ejemplo, en la primera mitad del siglo vu de la era 
cristiana, los Piri mo constituían, ni mucho menos, un2 barrera 
politica y cultural tan formidable como la e. noreste de la me- 
seta irania, Hacia esa fecha, la cuenca del Oxo-Yaxartes estaba sepa: 
rada del Irán políticamente, y en parte también culturalmente, desde 
hacia cerca de novecientos años; y existia un profundo distanciamiento, 
en tradición y en ¿:bor, cutre las dos regiones. Por otro lado, la 
Aquitania del siglo vii tenía un sentido de su afinidad con la penín- 
sula ibérica —país al cual Aquitania había estado unida no sólo bajo 
el Imperio Romano sino también después, durante un tiempo, bajo el 
“estado-sucesor'”” visigótico— más fuerte que el que tenía de su afi- 
nidad con la Galia septentrional, ex-territorio romano barbarizado 
por la inmigración de francos.3 Aunque hacia el año 732 Aqui- 
tania estaba sometida desdc hacía más de dos siglos a la dominación 
política franca —desde que el franco Clodoveo venciera al godo 
Alarico en Vouilló en 507 d. de C.—,4 los aquitanios no se habían 

1 En págs. 210 y 265, ¿mpra. Sobre cite punto, véase 11. D (vu), Anejo 1V. 
, via a ad norte y estrecho de Gibrihar. 

A Véase IL D (vu), Anejo IV, pág. 421, ¿rfra 

$ Para da batalla de Vouillé, véase Il. D (v), pig. 177, ¿apra 
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resignado jamás al dominio franco; y si Abderramin hubicea obtenido 
el triunfa sobre Carlos Martei, en 732 d. de C., o si después hu- 
biese reparado su derrota, es seguro que los aquitanios habrian cam- 
biado contentos un amo franco por uno árabe, En esta importante 
cuestión del sentimiento político local, a los árabes las condiciones 
dos eran por cierto menos desfavorables en Galia que en Transoxania. 

Transoxania, comparada con Galia, poscia asimismo otras venta- 
jas. Desde el punto de vista militar, el imperio de los Tang hubiera 
podido resultar un bordón de caña frágil, peco el ca diplomático 
contra los árabes que los estados independientes de Transoxania y 
Tukaristán recibían constantemente desde la corte de Sí Ngan era, 
de todos modos, un arma moral eficaz, especialmente porque para 
los árabes su valor bs siendo durante largo tiempo imponderable 
y por tanto sujeto a sobreestimación. Los res de Aquitania, Neus" 
tria y Austrasia no haber recibido ni ayuda moral del Me- 
diterráneo ni a; iplamilico de Damasco, desde la corte de Cons- 
tantinopla en la crisis de 713-32 de de C., de modo que tuvieron 
que luchar por sí mismos y hacer gala de sus armas. Además, en Jo 
relativo a topografía y clima, Trensuxania era un país que ofrecía 
al invasor más dificultades que Galia, a sy cu Ar no eran 
continuas sino que se hal) se las por franjas de est 
desiesto; los ppal caudalosos Dal a o el Loira o Mi 
ofreclan obstáculos correspondientemente mayores; y entre el paso 
del Oxo en Titmidh y 1: reta transoxiana de Samarkanda 
había que atravesar formidables montañas que no tenían igual en nin- 
guna región de la ruta entre Narbona y Touts, En cuanto a la unidad 
política, era todavía poco más que nominal en los dominios francos, 
en esc pertodo, y de poca monta para cl propósito práctico de la 
cooperación militar; de modo que, aun desde este punto de vista, 
los transoxianos y tukaristanios apenas si estaban en desventaja, com- 
parados con los pueblos de Galia, y las desventajas que hayan podido 
exigtic estaban más que compensadas, sio duda, por la mayor vitalidad 
de la vida política local de la cuenca del Oxo-Yaxartes y el nivel 
evidentemente más alto de civilización general, 

Estas consideraciones adicionales han de privar sobre la explica- 
ción simplista de la diferencia entre el triunfo militar de los árabes 
en Asia central y su fracaso militar en Europa en función de la 
distancia relativa entre los dos teatros de guerra y Arabia. En efecto, 
quitan fuerza a esa explicación, hasta el punto de que difícilmente 
podernos considerar resuelto el problema a menos que se nos presente 
alguna explicación suplementaria, Tal vez el más alto nivel de ci- 
pere general que reimaba en Transoxania nos suministre algún 

10. 

¿En qué consistía, en definitiva, la superioridad de Transoxania 
sobre la Galia contemporines? Sin duda, en un desarrollo incalcula- 
blemente mayor del comercio internacional, como podia esperarse de 
una región que durante largo tiempo había sido, y continuaba sien- 
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de, un corredor de comunicación entre sociedades circundantes, en 
tanto que la Galia de entonces cra una región semicivilizada, acorra- 
lada en un callejón sin salida de los confines de la Tierra. Esa di- 
ferencia incide en forma importante sobre puestro problema, porque 
significa que la población de la Galia del siglo vii no tenia intereses 
comerciales vitales que hubiesen de perjudicarse o promoverse por Jos 
posiblez cambios eo la retación con el Imperio Árabe. En esa fecha era 
una sociedad agrícola y poco más que eso, yá que italianos, sirios y 
otros extranjeros cran quienes se ocupaban del comercio entre Galia y 
el resto del mundo. Transoxanis, por otra parte, esa ante todo una 
comunidad comercial.! Sus ciudades, numerosas y pobladas, no podían 
subsistir a base de lo que se cultivaba en los 02515, cuyo rendimiento 
estába lmnado por un auministro de agua testemmgido a pesir de 
las métodos cientificos de irrigación, Para tal soci el comercio 
internacional no era usa mera fuente discrecional de superavil sino 
una necesidad vital; y cada acontecimiento muevo de la lucha con 
los árabes asestaba un nuevo golpe en este rengión de la vida econó- 
muta de Transoxania 

Durante la primera fase de la lucha, que puede fijarse entre la 
campaña inicial de Kutaybah, de 705 d. de Cy 719 d. de €. (año 
en que la mayor parte de la obra ya habla sido anulada por los 
exclusivos esfuerzos transoxiznos y tukaristanios), el perjuicio al comer- 
cio evidentemente no fué insoportable. Las clases comerciantes de los 
principados del Oxo-Yaxartes todavía no se hiblan enfrentado con 
una situación sin precedentes, puesto que ca ese sector el Imperio 
Árabe tomó simplemente el fugas del Imperio Sasánida, con el cual 
las potencias transoxianas habían guerreado con frecuencia. Durante 
esas primeras hostilidades, el gobiceno de Ctesifonte en más de 
una oportunidad parece haber dispuesto embargos en el comercio 
transoxiano a do largo de las rutas que atravesaban tertitorios sasáni- 
das; pero nunca había conseguido asestar un gulpc mortal a ese in- 
tercambio, y Jos mercaderes sughdeos, al explorar nuevas líneas 
de comunicación con sus clientes mediterráneos, habían demostrado 
ser emprendedores e ingeniosos.2 Además, aun en caso de que su 
comercio con el Imperio Romano fuera provisionalmente internum- 
pido, seguian siendo los monopolizadores de la ruta terrestre entre 
el Lejano Oriente y la laudia, y el volumen de esé rama del comercio 
era sin duda suficiente para asegurarios contra cuanto pudiera signi- 
ficar una catástrofe económica. La situación fué ésa hasta 719 d. de €; 
pero cambió luego —y, desde el punto de vista del comercio trans- 
Oxiano, resultó peor— cuando en 720-1 d. de C. los nómadas tur- 


E E 
ha en 36d ni corbe 

A A, LS 
lamsoziano, cuya mutado ea bacer accesible uma ruta comercial el norr del Caspso 
Y paz lo tardo fecra del alcance de la ingerencia persa. Pare probable que dicha 
embajada baya sido emvisda a mxmanvs de ka comerunis ramosanos, Aunque 
Esturesa encebezada poc vo representante de su soberano, €) khagan turco. 
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is del centro de la estepa eurasiática empezaron a kipar en la 
la entre los cealosciiiades alos y el A y o 

Los turgais intervinieron como agentes del gobierno de Si Ngan 
y para auxiliar a los transoxianos en su erra de liberación; y en 
lo que respecta a la lucha contra los cumplieron su misión 
con eficacia. Durante diecisiete años mantuvieron a las fuerzas árabes 
a la defensiva, las hicieron sufrir varios desastees militares y poco a 
poco las obligaron a salir de sus plazas fuertes de más allá del río. 
Sin embargo, los beneficiarios nominales descubrieron que el remedio 
era peor que la enfermedad, Oficialmente, los turgais eran súbditos y 
agentes de China; pero las autoridades chinas no ejercieron super- 
visión alguna, y los turgais se comportaron, claro está, como se com- 
pts los nómadas irresponsables cuando fiscalizan militarmente po- 

laciones sedentarias. Las rutas comerciales del este fueron cortadas 
y cuando los turgais atravesason efectivamente el Oxo superior y 
empezaron a desalojar del Tukaristán a los árabes, las cosas debieron 
empeorar, desde el punto de vista económico, puesto que con eso 
la inseguridad se extendió hasta las rutas que corrían entre Trans- 
oxania e Hindustán. Entretanto, los soberanos chinos de los turgais ya 
se habían irritado tanto contra sus indóciles vasallos que aprovecha- 
ron la oportunidad de un triunfo obtenido al fin (en 737 d. de C.) 
por el gobernador árabe Asad sobre el khagan turgai en Juzgan y 
Jorasán para destruir la confederación turgal y dispersar la horda. 
Es fácil imaginar que las clases comerciantes transoxianas, que habían 
soportado directamente las pérdidas, estuvieran más enconadas con- 
tra los turgais que el gobierno de los Tang, y esto explica el éxito 
general e inmediato que acompañó a la política coociliatoria ya ini- 
ciada por Asad y seguida por su sucesor Nasr. 

En 736, Asad parece haber llegado a un acuerdo con las notabili- 
dades iranias del Tukaristán. La capital nacional de Balkh, destruida 
en las pasadas guerras, fué reconstruida bajo los auspicios de Asad 

r los mismos tukaristanios, para que reemplazase 2 Mery como 
sede de la administración provincial árabe. Asad «ió ese paso el año 
anterior al de su victoria sobre los turgais, y el año siguiente (738 
d. de C,) se distinguió por la declaración de Nas, de amnistía y 

arantía de derechos a los pueblos de la cuenca del Oxo-Yaxartes. 
tolerancia, en condiciones de inferioridad estrictas pero llevaderas, 
de las nacionalidades no árabes y de las religiones no islámicas, fué 
un rasgo constante de la Mo del imperio Árabe —rasgo sin el 
cual ese Imperio nunca hubiera alcanzado sus asombrosos triunfos—. 
La concesión de Nasr, sin embargo, parece haber sido me ed 
mente favorable; y al otosgarla ofrecía a los transoxianos una 
escapatoriz al termble dilema entre la servidumbre política y la ruina 
comercial. A coodición de que aceptaran la soberanía árabe coa es 
tipulaciones nada intolerables, se les ofreció no solamente la perspec- 
tiva de una recoperación comercial sino también quizá la de una 
prosperidad sin precedentes. 
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Una vez superadas las objeciones a la incorporación al Imperio 
Arabe, no cabía duda acerca de sus ventajas dede. el punto de vista 
ecoómico; porque, en vez de un frente militar permanente sobre 
la froatera sureste, abría a los mercaderes transoxianos una región 
interior que se extendia desde Jorasán hasta el Mediterráneo y 
desde el Mediterráneo hasta el Atlántico. Además, la habilidad polí- 
tica de los árabes se encargó muy pronto de reabrir las rutas comer- 
ciales que Mevaban al Lejano Oriente a través del corredor de Asia 
central. “Poco después de la reconquista de Samarkanda” (probable- 
mente en 739 d. de C.), Nasr "envió una embajada a China. Esta 
fué seguida, en 744 d. de C,, de una embajada más complicada, con 
la manifiesta intención de tegular las relaciones comerciales en la 
forma más completa posible, embajada en la cual acompañaron a los 
árabes embajadores no sólo de las ciudades sogdianas y de Tukaristia, 
sino también de Zabulistán (al sudeste del Hindú Kush), de Shash 
y del Turgai En 745 y 747 se registran otras des embaj, árabes”.2 
Ia inclusión de representantes de Zabulistán hace pensar que ya se 
había dado algún paso para reabrir la ruta comercial terrestre hacia 
la India. 

Estos hechos% explican satisfacioriamente el modo fácil y perma- 
nente en que la cuenca del Oxo-Yaxartes fué incorporada al Imperio 
Árabe entre 737 d. de €, y 741 d. de €. Y acaso nos sugieren tarm- 
bién la razón del fracaso árabe en Galia en esc mismo período, Los 
hombres de Aquitania y Neustria, que no comerciaban, no se enfren- 
taron, al tratar coa los árabes, con el mismo dilema que los trasoxia- 
nos. Al sostener una guerra con la gran potencia vecina, tenían poco 
o niagún comercio exterior que perder. Al defendes su independencia 
política, defendian al propio tiempo sus campos, fuente de su pros- 
peridad como población agricola primitiva; y al requerir socorro de 


sas amos de Austrasia, no $e nian a calamidades económicas tales 
como aquellas que los transoxianos pravocaron cuando llamaron 1 
los turgais. 


Si esta argumentación es correcta, la civilización superior de la 
Transoxania del siglo Vi —en otras palabras, su mayor desarrollo 
comercial — comparada con la de la Galia del siglo viM fué el mo- 
tivo principal que la hizo sucumbir ante el imperialismo árabe y 
perder csa oportunidad de fundar una civilización distinta y propia, 
mientras que Galia, por el contrario, conservó la libertad de tomar 
sus propias determinaciones y finalmente creó esa Civilización Oc- 
cidental que nos dió el ser y dentro de la cual todavía vivimos y 
DOS MOvémos. 

Cualquiera que sea le verdadera explicación del curso real de la 
historia en est ocasión, es evidente que con la capitulación de 737-41 
d. de C. la Cristiandad del Lejano Oriente, aún vo nacida, reponció 
A su derecho a nacer. 


1 Gább, op. cit, plgs 92. 
S Estableridys e imterpregados por el profesor Gibb en op. cis. 
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Ahora ya podemos encadenar nuestra sere de colisiones entre el 
Islam y Jas diversas cristiandades de acuerdo con su graduación. El 
impacto de Ja ola islámica sobre la Cristiandad Monofisita de Abisi- 
nia fué tan débil que apenas suministró estímulo perceptible, El im- 
pacto, más vigoroso, sobre la Cristiandad Occidental fué altamente 
estimulante, como lo demuestra el vigor de la respuesta. El impac- 
to, considerablemente más violento, sobre la Cristiandad Ortodoxa 
fué tan severo que la estructura social de la Cristiandad Ortodoxa se 
distorsionó para siempre y el tour de force de defender el terreno 
fué un sobreentrenamiento excesivo, y fatal, para su contextura social. 
El impacto sobre la Cristiandad Nestoriana la tomó todavía en estado 
embrionario, y el golpe asestado la hizo abortar. Es evidente que 
la severidad de la incitación islámica a la Cristiandad Occidental fué 
de grado óptimo; que las incitaciones a la Cristiandad Monofisita 
abisinia y a la Cristiandad Nestoriana de Asia central estuvicron 
ambas igualmente alejadas del grado medio ideal, aunque en sentidos 
opuestos; y que la incitación a la Cristiandad Ortodoxa, aunque menos 

ejada del grado medio que cualquiera de las otras dos incitaciones, 
estuvo sin embargo fuera de los límites del grado óptimo, y tendió 
a la severidad excesiva. 

Abortos y Nacimientos de Civilizaciones en Siria 

Un ejemplo más de Incitación-y-Respuesta, en el que la incitación 
se hubiere presentado en la esfera humana, podría bastar para con- 
cluir este examen de encuentros consecutivos donde una identica in 
citación se presenta en diferentes ocasiones con diferentes grados de 
severidad y determina respuestas que, si se las compara entre sí, resul 
tan diferir en los respectivos grados de su fracaso o 5u éxito. 

Ese último ejemplo de nuestro actual objeto de estudio es la inci- 
tación humana ofrecida a los habitantes de Siria en las sucesivas ocasio- 
nes en que han sido movidos a crear una Civilización Sirlaca, por 
la proximidad de la Civilización Egipciaca por un lado y poc la de la 
Civilización Sumérica, seguida de la Babilónica, por el otro, como 
“empresas ea marcha”. Esa incitación humana estaba en potencia 
desde los tiempos en es la presión de la desecación de la saba- 
na afrasiática que se exteudía hacia la estepa afrasiática, los padres 
de la Civilización Egipciaca y de la Sumérica desafiaron, y superar 
ron, la incitación física de los pantanos enmarañados de la región 
del Nilo y del Eufrates, en tanto que en Siria —sección de Afrasia 
situada entre la tierra de Egipto y la tierra de Sennaar— la incitación 
correspondiente, que alii Ma del valle del Jordán, quedó sin 
coatestación por parte del re afrasiático.! Desde entonces, cual: 
quier movimiento dirigido a crear una civilización independiente 
en Siria se vió expuesto a una iacitación motivada por la ja 
Muy cercana, a uno u otro lado, de civilizaciones ya «Mibicclha 73 aa 

1 Véase 11. € (M) (a) a, vol. 1, págs. 286-7, supra, especialmente la cita de Eduird 
Meyec de pig. 287. 
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incuación siguió presentándose en cierto grado hasta que la desapari- 
ción, sin sucesión, de la Civilización Babilónica eo el valle del Tigris- 
Eufrates inferior, en el último siglo a. de C. fué seguida por la des- 
aparición, sis sucesión, de la Civilización Egipcíaca cn el valle del 
Nilo infecior en el siglo v de la ec cristiana. 

Dentro de este largo período, de unos cuatro mil años, durante 
el cual la incitación que ahora consideramos cstavo activa, hubo una 
ocasión excepcional en que se la recibió con pleno éxito. La Civiliza- 
ción Siriaca, nacida bacia fines del segundo milenio a. de C, tal vez 
sed la más brillante y original representante de la especie —después 
de la contemporinea Civilización Helénica.- que haya aparecido dentro 
de ese periodo de wnos seis mil años durante los cuales esta clase de 
sociedades ha venido surgiendo, Esa Civilización Sitíaca, como ya lo 
hemos hecho notar en otros lugares de este Estudio, cuenta en su haber 
con tres grandes hazañas.! Inventó un sistema alfabético de escritura; 


miraban su E dominio eriginario. 
La Civilizaci 


de ellas; 2 y, en la medida en que estuvo relacionada con 1% civi- 


la Civilización Siriaca fué no sólo contemporínez de la Civilización 


1 Véase TC (23 (hb), val. 1 págs. 106 y 127; y 1. D (0), pág, 64, supra, 

2 Sola suponerse —basindose en prucbos un tanto insuticiontes— que los feni- 
cios dlebian su plfabeto o la Sociedad Egipciora El posterior descubrimiente de las 
diversas inscrípciones cuúnoicus ha imspizado la coojetura coctraria: que el alfabeto 

ali ser de origen minoico. (Véase LC (:) (hb), 10d, páz 127, 0 4, 1epra.) 
DDD il 1 saga, palZimist pendiente podi deci eos, au dl IS 
se coofirmase la opinión primesa, del ucigso egipcio de Ls letras del alíabcto, ello 
DO privaria a dos fenicios del mérito de haberlo iwrentado; porque lo esencial de 
dh isreación po radica co la adeonificación de sigoos parbculares coo somudos particn- 
lares, sino en el enálisis de los sonidos del hemguaje humano en un número minimo 
de elementos simples, Tanto la escritura egiprlaca corno hi sumérica, £n cuento ero 
foodticas y no idcográlicos, » conformaban con represcoter sílabas, sio llevar más 
dejos el análisis. El posterior enálisis de Jas sílabas en sus elementos consonónticos 


» sigoos slibicos egipclacos o babilánicos, ya ia que hopao forjado signos 
anta aca los mubles ciao: e unido qe [ae 
%0 análicis obrrmenga En reslidad, en sus búsquedas de postaverza los 
Becidentales ban descubierto ea Siria, eb el morte, ema escroto alfabética 

signos bartanes diferemes de los del alfabeto bisárico y que parecen 
magos de lus signos del silanerio babilónico. Eue descubrimiento indica que 
inventores sislecos del alfubcio hacian experimentos simultáneos con materiales 
dicionales diferentes. (El problema del origen del alfabeto ya se ha tratado, 
en L,C (1) (bh), vol. 1, pág. 327 mn 2 yen 10, D (u), págs. 643.) 
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Helénica sino también hermana de ella; y es común descendencia 
de la Civilización Minoica se tradujo en una afición común a la lar 
navegación y a los mares profundos, afición que bizo de los fenicios 
y griegos amas de toda la cuenca del Mediterráneo hacia mediados del 
última milenio a. de €, Con todo, aun en su relación con la Civilización 
Helénica heetmana y con la precedente Civilización Minoica, la Civili- 
zación Sirfaca cooservó su independencia, Porque la creación más 
grande de la Sociedad Siriaca no fué ni el descubrimiento del Atlántico 
ni el descubrimiento del alfabeto, sino el descubrimiento de Dios; y la 
particular concepción de Dios a la que llegó la Civilización Sirlaca 
—concepción común al judaismo, zoroastrísmo, cristianismo e isla- 
mismo— no solamente €s ajena, como ya hemos visto, al pensamiento 
religioso babilónico y egipciaco —aparte del destello de luz en el 
alma individual de Éxkhnaton—., sino también a la religión helénica 
y a la minoxa, en la medida en que el 4bos de la religión minoica 
Dos es conocido, 

De modo que la histórica Civilización Siriaca pregona en su magní- 
fica origanalidad creadora el éxito triunfante de su respuesta a la 
incitación que la proximidad de las civilizaciones Egipciaca y Babilónica 
le ofrecía. Pero sin desacreditar la hazaña sisriaca podemos advertir que 
esta triunfante Civilización Sirlaca nació en momentos cn que la fuerza 
de la presión social ejercida sobre Siria, desde Egipto poc un Jado 
y desde Sennaar por otro, se hallaba por debajo de su nivel medio.! 
El interregno postminoico, durante el cual ta ola filistra de refugiados 
minoicos procedente del Mediterráneo oriental y la ola hebrea de 
nómadas afrasiáticos de la estepa de Arabia septentrional irrumpió en 
Siriz, puede fecharse, en números redondos, entre 1425 y 112512 de C; 
y durante esos tres siglos, en los cuales surgió realmente la Civilización 
Sirlaca, tanto la Sociedad Egipcfaca como la Babilónica se hallsban 
en un estado de vitalidad infertor, El mundo egipcíaco estaba entonces 
completamente a la defensiva. El esfuerzo por lá propia conservación, 
en medio de las formidables convulsiones sociales que la disolución 
de la Civilización Minoica venía ciendo en el Lata absorbía 
sus energías; y el "Imperio Nuevo” con tal de evitar que fuera arrasado 
el hogar nativo de la Civilización Egipciaca en el valle del Nilo, se 
resignaba a dejar que Siria se preocupase por sí misma. Sobre el otro 
costado de Siria, en la misma época, la Civilización Babilónica, que 
acababa de ocupar el lugar de la Civilización Sumérica, se mostraba 
igualmente pasiva; pues Babilonia, bajo el gobierno débil del último 
eplgono de sus conquistadores bárbaros kasitas, estaba todavía aletar- 
gada, en tanto que Asiria aún no se había iniciado en 5u carrera mili- 
tarista.2 En cuanto a la civilización hermana que los hititas crearzo 
en Anatolia, había sido destrozada, en el transcurso de la rolkbtriras- 

1 Este punto lo señala Eduard Meyer en su “Zur Tbeorie und Metbodik der 
Grschichte” [Kliiae Scóriften (Halle 1010, Niemeyer), pig 56). 

£ La Terccto Dinastía (kasitr) de Babilonia “desmparéció” córa 13173 a. de Us 


Teglotfalasar | de Asiria, que hizo el primer ensayo de militarismo asirio, regutbs 
ebro 1r1s- 10% e de €. 
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dera, imisvica, por €l impacto de La gran migración de principios 
del ae a. de ar aorque la Crlzación Egipasca pe 
resistic echando mano de las últimas reservas de vitalidad que le 
quedaban. ! 

Al observar, pues, que la histórica Civilización Sicfaca respondió 
a la iocitación de la proximidad egipciaca y babilónica con éxito evi- 
deste, también debemos observar que dió esta respuesta victoriosa en 
momentos en que la incitación se presentaba ea un grado de severidad 
menor al normal; y para 2prociar ese éxito debemos compararlo coa 
uo fracaso previo. Porque no se consiguió cecar lo Civilización Si- 
tiaca en Ja primero tentativa, La tentativa triunfal que dió por resultado 
la histótica Civilización Siriaca había sido precedida cn ese mismo suelo 
sirio, unos cuatro o cinco siglos antes, por una tentativa similar pero 
abostada, 

Ya nos hemos encontrado, cn otras circunstancias, con está abor- 
tada * Civilización Sirlsca, Hemos visto que cuando cayó el “Imperio 
de Sumeria y Acadia”, que fué el estado universal sumérico, y des- 
apareció la misma Civilización Sumérica luego de la muerte de Hamu- 
cabi a fines del siglo xn a. de €., el amiguo dominio del Imperio 
fué invadida por nómadas arivs de la estepa cusasiálica y que una 
horda de esos invasores —el pueblo conocido después en el mundo 
egipciaco como los hycsos— se fué desplazando a través del mundo su- 
mérico desde el noreste hacia el sudocste, hasta detenerse en ej extre- 
mo más remoto de esc mundo, en Siria. 

Ea esa época Siriz esa una especie de fronteras dispatable, o tierra 
de nadie, o limbo, entre el mundo sumérica y el mundo egipríaco. 
El divisorio valle dei Jordán, que na había logrado provocar en el 
hombre la respuesta que en lus valles del Enírates y el Nilo creó civi- 
Iizaciones, permanecía desolado y deshabitado; y la Tierra Montañosa 
de Efraín estaba igualmente deshabitada. A cada lado de estas barreras 
físicas, las civilizaciones Sumbérica y Egipctaca habian ocupado posi- 
ciones respectivas co suelo sirio y delimitadas esferas de influencia 
La Civilización Egipciaca se había irradiado por la costa de Siria 
hasta la altura de Byblos, poco Deir o posiblemente un tem 
ants, de la fundación del Reino Unido de Egipto circa 3200 a. de E; 
y Byblos, que era su limite más remoto, cra también su poín d'appei 
más firme en esa región, Por el otro lado, había llegado por el interior 
de Siria septentrional hasta el Jabal Aasariyah y el Líbano, y £ veces 
hesta la costa del Muditerriaco, gracias al militarista sumerío Lugal- 
sepais de Uruk (Ercch) y Umma (regaubar circa 2677-2653 a. de C.) 
y Sargón (regnabas circa 2652-2597) y Naramsin (regnaba! circa 2572- 


) Véase LC (1) db), vol L págs. 157 y 116, cafes 
2 Véase LC (1) db). vol. a, págs, 1309715 y LC (0), sol. 1, ple 165, 0. 1, 


r 2 T]L, ¿mpra. 

3 Vénse el preseoto Estudio, IL C (11) (2) 2, vol 1, pág 165 y IL D (0), en 
cate volumen, pig. 06, 1mpro, así como tambréa Meyer, D.: Geschrbie des Aliarimas, 
vol, 6 (1), 2% ed. (Stutrgart y Berlín 194, Cottu), pág. 96. 
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2517), acadios que lo suplantatun y emularon; ! y las semillas de cul- 
tura sumérica esparcidas en cl ocste por estos torbcllinos de conquista 
militar echaron raices permanentes entre los amoritas, pueblo nómada 
de lengua semitica que parece haber sido arrastrado fucra de la estepa 
de 11 septentrional y depositado sobre el flanco oriental del Libano 
hacia mediados del tercer milenio a. de C,? como serian llevados los 
asameos, también nómadas y sernitas, desde el mismo punto de partida 
hasta el mismo descansadero, unos doce siglos más tarde.3 

Los poblzdores amoritas del interioz de Siria fueron incorporados 
al cuerpo social sumérico, 5e abriceon paso hacia el centro del mundo 
sumérico y fimalmentc fundaron ia Primera Dinastia de Babilonia, 
a fué también la última dinastia que gobermó y sostuvo el Imperio 

l* Sumeria y Acsdia, De modo que cuando el Imperio finaimente 
cayó, después de la muerte de Hamurabi, el más grande de los últimos 
emperadores amoritas, ej interios de Siria hacía tiempo que formaba 
parte integral del mundo sumérico. Y cuando en la polkerwandernng 
resultante Siria fué invadida por una horda de bárbaros que habían 

enctrado en el mundo semérico procedentes de la estepa enrasiática, 
Íbiera dido esperarse que el resultado local fuese similar al resul- 
tado de Babilonia y Capadocia, En esas otras dos cidevánt provincias 
del desaparecido estado universal sumérico, al interregno ocupado por 
la polkerwanderang postsumética siguió la aparición de nuevas clvi- 
lizaciones, estrechamente retacionadas con la sumérica, que se formaron 
gracias a los esfuerzos conjuntos de los bárbasos de 133 cx proviacias 

tos inorigrantes.4 En Babiionia, la nueva Civilización Babilónica surgió 
usgo de la isrupción y estabíccimiento de los kasitas, en Capadocia, 
la nueva Civilización Fiitita surgió luego de lz irrupción y estableci- 
miento de los “kanisios” y “luvios".5 ¿Por qué en la Siria coniem- 
porinea no surgió simoltincamente una nueva Civilización Sirizca 
después de la irrupción y establecimiento de los hycsos? Dicho en otras 
palibras, ¿por qué se malogrú la Civilización Siríaca en potencia y 
so legó nunca a nacer? 

La explicación de ese fracaso parece ser que los imvasores nómadas 
arios del Imperia de Sameria y Acadia que se establecieron en su peo- 
vincia siria rebalsaroo los límites del mundo sumérico, tropezaron 
con el mundo egipciaco y, para su psopía ruina, se enredaron en el 
curso de la historia egipciaca. Al establecimiento de los hyesos en 
Siria, que da fijarse entre la muerte de Hamurabi, circa 3905 a. de €, 
y la fundación del estado kasila, sucesor del Imperio de Hamurabi 
en Babilonia, circa 1749 a. de C.,U normalmente hubiera debido seguir 

1 Para estos imilitosistas y 5u papel en lo historia sumérica, véose 1 C (1) (bd, 
vol, 1, pág, 134, 59 pra. 

2 Para los amoritas, véase Meyer, E., op. cít, vol. m (1, 2? ed, págs. 18 y 100. 

A Pare los arameos, vénse 11, DO (v), págs. 147-3, supra. 

s Pess > a Se inca (pe ali s del “grupo cemcun” y 
que perhableménte Biparnaydecte el hseuejds Elo coda uabrio, vénse 
EC (1) (b), vol z pág. 138, 3, 1870 

5 Véase LC (1) (bh, vol 2, PAG 136, 0. 1, 1xpre 
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un largo perfodo de estancamiento y quietud; pero en Siria, a dife» 
rencia de Babilonia y Capadocia, no se produjo esta consecuencia 
notmal de toda rólkermanderwng, y por ello en esa ocasión no llegó 
a concretarse la promesa de una nueva Civilización Sirlaca; porque una 
civilización embrionaria no puede llegar a nacer sin un período de 
ar recuperación subsiguiente a la conmoción cn que ha sido 
concebi 


La razón por la cual los bycsos no pudieron afincarse, después de 
su llegada a Siria, fué que la praia da desaparecido Ie de 
Sumeria y Acadia hasta donde la suerte los había llevado resultó 
hallarse en la proximidad inmediata del mundo egipciaco. 

El sitio que los hycsos eligieron para capital de su “estado sucesor”, 1 
en el extremo sur de la costa siria, estaba situado en realidad dentro de 
la esfera egipciaca y no de la sumérica; y a poco de iniciado el 
siglo xvi a. de C., quizás no más de un siglo después de que los 
hycsos establecieran allí su cuartel general, en e] mundo cgipciaco 
ocurrió algo que a los hycsos no les pudo ser indiferente. El estado 
universal egipciaco (el amado "Reino Medio”, que duró desde 
circa 2075 hasta circa 1675 a, de C.) se desplomó;* y cn el mundo 
egipclaco siguió un O comparable al interregno sumérico que 
sobrevino a la muerte de Hamurabi, unos dos siglos antes; y los hycsos 
fucron de nuevo arrastrados al vacio, En vez de afincarse para cola- 
barar con los cananeos en la erección gradual de una Civilización 
Sirísca local, levantaron el campamento instalado hacía tan poco y 
continurea rumbo a Egipto, como ya antaño, en su antiguo papel de 
invasores bárbaros, habían marchado a Siria a través de ria, 

Las consecuencias de esa desvisción de las energías hycsas, de Siria 
a Egipto, fueron desastrosis para lodos, pero Fueron desastrosas en 
priener lugar y especialmente para los mismos kycsos; porque el barniz 
de cultura sumérica que habían adquirido £m rowte los hizo inasimi- 
lables para sus súbditos egipciacos y la lo tanto éstos los abominaron.? 
De modo que el primer efecto de la conquista del mundo egipciaco 
por los hycsos fué el de provocar una reacción egipciaca militante; y 
esa reacción fué victoriosa. Los hy fueron nuevamente arrojados 
de Egipto, dentro del siglo que siguió a su primera entrada, por un 
estado universal egipciaco restaurado¡* y el perio Nuevo" no se 
conformó con detener su contraofensiva en la Frontera siria. Persiguió 
a los derrotados hycsos hasta su retiro y se anexó los territorios sirios, 
hosta el mismo Eufrates, que los hycsos le tomaran antes al Imperio 
de Sumeria y Acadia, Los nombres personales arios de er prán- 
cipes sitios que se conservan en las inscripciones oficiales del "Nuevo 
Imperio” atestiguan que los hycsos sobrevivieron en Siria como pueblo 


Y Para las excavaciones arqueológicas cealizados en eve sitio en 1945, vésse una 
carta de Sir Flínders Petrie en The Túmer del 3% de mayo de 1932. 

A Véase LC (5), vol. 1, pig. 263, Japró. 

A Véase LC (0), vol. t, pág. 165, 0. 1 Y 170, sobra. 

A Véase LC (0), vol 1, págs £64 y 170 y 11D (v), pág 135, ¿mpre. 
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durante unos siglos más; 1 pero sobrevivieron sólo bajo el dominio 
epipeiaco: su poder político liabía terminado; y, más aun, habían per- 

lo la oportunidad de crear una Civilización Sirlaca.2 Al ceder a ds 
tentación de ¿nvadir un Egipiu debilitado, los hycsos desperdiciaron 
$u primogenitasa, La perturbadora proximidad de Egipto y Siria explica 
así por qué, en la primera mitad del segundo milenio a. de C., la espe- 
ranza de una Civilización Siríxca, relacionada con la Civilización Sumé- 
rica, quedó en nada, en tanto que la Civilización Hitita y la Civilización 
Babilónica tuvicron feliz nacimiento. En Siria, q ese fracaso siguió 
un a de privación que se prolongó hasta que el "Imperio Nuevo" 
de Egipto hubo cumplido su Curso y hasta que sobrevino la s0lker- 
pa postminoica para ofrecer otra oportunidad de creación: 
oportunidad que esta vez fué aprovechada, como hemos visto, con 
brillante éxito. 

La incitación a la que la histórica Civilización Siríaca respondió 
triunfalmente había resultado excesiva en una ocasión anterior, cuando 
se presentó con mayor severidad; pero hubo atra ocasión en que una 
civilización concebida, y puntualmente nacida, en suelo sirio padeció 
de falta de estimulo en razón de que aquella misma incitación de la 
proximidad de Egipto y Babilonia había dejado de operar. 

Cuando la Civilización Arábica aparcció en Siria lucgo del inlerregno 
postsitiaco (circa 975-1275 d. de C.), tanto la Civilización Epipelaca 
como la Babilónica habían desaparecido hacia ya mucho tiempo. Las 
había extinguido la socicdad “paterna” de la maciente Civilización 
Arábica, €s decir, la histórica Civilización Siriaca misma. En cuanto 
a la Civilización Sirizca —ecruando como si tuviera conciencia de la 
amenaza egipciaca y babilónica, desde el momento de su nacimiento— 
se habla dispuesto 2 devorar a sus dos venerables vecinas y a 2bsorber 
sus tejidos en su sE cuerpo social. El proceso se mició con la 
penetración pacífica de comerciantes fenicios y arameos en Egipto y 
Asiria; se completó con las conversiones sucesivas de los mundos egip- 
cíaco y babilónico a una serie de religiones misionarias siríacas: el 
cristianismo primitivo, el nestorianismo, el monofisismo y el isia- 
mismo. Cuando por fin la Civilización Siríaca murió —después de una 
vida forzadamente interrumpida, pero también forzadamente prolon- 

ada—, por una intrusión helénica, el trabajo de asimilación se había 
llevado a cabo en forma tán compicta que Egipto por un lado e Irak 
por otro eran ya tan sirfacos como la misma Siria. 

De modo que la Civilización Arábica no se enfrentó, cuando estaba 
en embrión, con la incitación que tan estimulante habla resultado para 
la bistórica Civilización Sirlacá y tanto había trastormado a su prede: 
cesora abortada. Mientras que la tierra siriaquizada del frak ya estaba 
abandonada al día siguiente de la devastación mongólica, la tierra de 


í Véase LC 0) (b), vol. 1, pág. 230, 0. 3, 4 y 5, Imfrd. 

2 Para lu susencia de asiginslidad de Ja coltura local de Siria en eta Época, viste 
Meyer, E: Geschichte des Alteriumis, vol 1, parte UL, 3% ed. (Stutigart p Berlín 
1y15, Cotta), pig 6Y2. 
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Egipto siriaquizada ofreció a la Civilización Arábica en embrión una 
segura ciudadela en donde prepararse para su nacimicnto. La antigua 
incitación de la proximidad de Egipto y Babilonia y Siria había cesado 
totalmente de operar. Sin embargo, si se justifica que infiramos que 
ca la primera mitad del segundo milenio a. de C. la severidad de 052 
incitación habia sido excesiva, también es preciso concluir que da 
completa cesación de la incitación en tiempos en que la Civilización 
Arábica se estaba gestando, hacia fines del primer milenio y principios 
del segundo de la era cristiana, era una circunstancia entorpecedora. 
ele la Gyilización Aribica que tuvo tan feliz nacimiento no tuyo 
un destino grande.! La ión de la ciudadelz de Egipto no le ofreció 
una efectiva seguridad; pues su independencia finalizó prematura- 
mente con la intervención de una sociedad hermana —la Iránica— que 
se había nutrido en un contorno más duro. Sin embargo, antes de 
q le sobreviniese tal infortunio, en las primeras décadas del siglo xvl 

le la era cristiana, a la Civilización Arábica se le hablan concedido dos 
síglos de gracia para demostrar su temple, y el tiempo fué lo suficiente- 
mente largo como para probar que en su seno no se albergaban grandes 
fuerzas creadoras. Si la Civilización Arábica no hubiese tenido tan fácil 
comienzo, y se hubiese enfrentado desde el prurcinis con la incitación 
que la proximidad de Egipto y Babilonia había proporcionado a su 
predecedora siríaca, seguramente se bubiera cumplido can mayor brillo 
que el que de hecho alcanzó. 

Como se ve, esta serie siriaca de encuentros vuelve a ofrecérsenos 
en un determinado orden. La respuesta triunfal de la histórica Civili- 
zación Siriaca a la incitación de roximidad de Egipto y Babilonia 
resulta ser un término medio entre dos extremos. Por un lado, la mayor 
severidad con que se presentó la misma incitación en la primera mitad 
del segundo milenio 2. de C. hizo abortar la primera tentativa de crear 
una Civilización Siriacz. Por otro lado, la ansencia total de esa incitación 
en la historia de la subsiguiente Civilización Arabica —<vilización 
local más joven, “filial” de la Siriaca— tuvo un efecto iaa 
sobre el destino de esa última civilización, En esta serie, la Civilización 
Siriaca histórica, a la que 5e ofreció, en un grado medio de severidad, 
idéntica incitación, se destaca como ejemplo evidente de éxito y fracaso 
debido a una carencia de Él. 

Tal vez estemos ya en situación de contestar la pregunta que nos 
llevó a la investigación presente, Después de descubrir, siguiendo nues» 
tro método empirico de estudio, que en diversos casos y variantes del 
movimiento de Incitación:y-Respuesta la ley “a mayor incitación, mayor 
respuesta” parecía ser la “ley” operante, emprendimos la tarca de des- 
cubrir si esta “ley” que hablamos determinado inductivamente tenía 
validez absoluta o estaba sujeta, como tantas otras leyes particulares, 
a la “ley” general de los "rendimientos decrecientes”, La investigación 
que o de concluir indica que la “ley” general del "rendimiento 


3 Para el destino de la Civilización Arábica, véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 944, 
pon Anejo ), supra. 
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decreciente” vale en este caso. En el lenguaje de la mitologla, el choque 
entre dos personalidades sobrchumanas pe constituye la fuerza 
dinámica de los asuntos humanos y la clave de los argumentos de las 
grandes obsas trágicas— no termina 38m per el wbiqgue el omnibus en 
el desenlace que se da al drama en el Libro de Job y en el Fausto 
de Goethe. Después de todo, el crrso que invartablemente sigue la 
acción de este drama universal no es el de una apuesta entre Dios 
y el Diablo de la cual el Dixblo no pueda salir ganador ni Dios per- 
dedor. Resulta que ésta es sólo una de las versiones posibles del argo- 
mento —versión que depende de los términos en que se ofrezca el 
duelo y se lo acepte, y hay otra alternativa, en la cual el desenlace 
es el del Hipólito de Eurípides. Hay incitaciones de unz saludable 
severidad que estimulan al sujeto humano de la prueba a dar unz 
respuesta creadora; pero también bay incitaciones de severidad aplas- 
tante ante las cuales la víctima humana sucumbe, En términos cientí- 
ficos, "la incitación más estimulante se hallará en un punto medio 
Mir una ple de severidad y un exceso de ella”.1 

signifi e esta proposición se ha ido descifrando a poco 
en el largo proceso de Minsa empírica. Sin pe pa en 
esa fórmula por lo menos unz palabra que sigue siendo ambigua, y es 
la palabra “estimulante”. Porque un estimulo provoca una reacción; 
y una reacción implica un moviriento co alguna dirección definida, 
después de recibido el estimulo. ¿Cuál es, entonces, el movimiento 
hacia el cual es estimulada una civilización naciente por la incitación 
que la hace nacer? Es de presumir que la civilización naciente es esti- 
mulada a realizar lo que por naturaleza debe rentizar. ¿Qué hará, por 
naturaleza, el niño recién nacido? Una yez nacido, crecerá en sabiduría 
l estatura. El nacimiento implica crecimiento; y si nuestro estudio de 
as génesis de las civilizaciones ha llegado por fín a su término, todavía 
nos queda por delante el estudio del crecimiento de las civilizaciones. 


E Puro esta hereda, vásse plz 20, arta 


ANEJOS 
ANEJO a IL D (m1) 


¿EL “SUELO ANTIGUO” ES MENOS FÉRTIL QUE EL “SUELO 
NUEVO” INTRINSECAMENTE, O POR ACCIDENTE? 


En un pasaje de un capítulo anterior ! hemos examinado la historia 
de sicte civilizaciones “con tesco”, cada una de las cuales abarcaba 
en sus dominios parte de “suelo antiguo” y parte de “suelo muevo”, 
El resultado final de ese examen es que el “suelo antiguo” tiende 
a ser para la coltura humana terreno menos fértil que el "suelo nuevo” 
y hemos interpretado este remultado de la observación emplrica como 
confirmación de la doctrina —amplicita en los mitos del Éxodo y la 
Expulsión — que sostiene que el esfuerzo de dominar un “suelo nuevo” 
tienc un efecto estimulante intrieseco. Esta interpretación de nuestra 
prucba empírica descansa en la suposición de que el "suelo antiguo” 
es relativamente estéril porque ofrece a sus ocupantes una incitación 
menos formidable que la invitación ofrecida por el “suelo nuevo” y 
ejerce, por lo tanto, un estímulo proporcionalmente menos poderoso. ? 

Algunos lectores, con todo, podrán oponerse a esta explicación de 
los hechos y desestimar por consiguiente el valor que hemos asignado 
a esta prueba empírica de nuestra demostración, Aun peto: que 
los hectros, tal como los hemas expuesto cn nuestro examen, estén 
correctamente enunciados, nuestros críticos pueden permitirse decir 
que esos hechos debertan explicarse de otra manera, La explicación, 

eden objetar, no reside en ninguna sutil influencia del contorno 
Físico sobre el comportamiento de los hombres que lo ocupan, sino 
en ciertos obyios percances exteriores sufcidos por los habitantes 
de determinadas regiones en épocas determinadas, Y, en términos de 
nuestra metáfora, que la pobreza de la cosecha en cs0s campos deter- 


1 En págs 97-97, JUprá. 

2 La suposición 3e apoya en dos cesos a los cusles ya hemos prortado atcación 
—ano de Coitán y otro de América centrai— que se destocan como cocepciones 
a muestra ley, porque ambos sesultán excepciónes que pruchan la Jep fundarmental. 
Tanto en Ceilán como en Cenboamérica, lor plantadores o colonos modernos kan 
ocupado el "suelo nuevo” que hahían dejado virgen los piomeers de las civiliza- 
ciones indígenas anteriores; pero em ninguno de ambos casos los reción llegados 
al “ructo nuevo” han Jogrado cada comparsble a lar baxifñas sespectivas de cinga- 
leses y mayas. (Para el caso cingalés, véase JE D (1). págs 30-12, apra; para el cesmtro- 
ameñano, 11, C (1) (a) 2, vol e pig 297 7 11 D (0), págs. $01, 18j04) Sia 
embasgo. cupodo mirunos de más cerca que ea ambar casos da simple 
“porrdad” del "melo cuero” mo faé fscar a tomidable — por ende no tan 
estimulante, poniblemente— como l incitación inberente n la cuturaleza fisica, y 
Continua, ofrecida por el “suelo enciguo”. En Aminca ceptral, des era menos diflsil 
4 bos colonos españoles explorar les tierras altas relorramente peca3 que a dos mayas 
Eentener a saya u lu seba en des tierras bajes saturadas de lluvia Y em Ceilio 
des hs resultado menos dificil a hos pluntadores escoceses e ingleses limpiar ls 

altas arotadas por ds iluvias que a los angaleses mantener imigadas las la 
resocas. 
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minados se explica (de acuerdo com la objeción de nuestros críticos) 

e los estragos del zñublo y la roya, y no es prueba, entonces, de 
intrínseca faltz de fertilidad del sucio. Esta crítica meroce considera- 
ción. Veamos lo que tienen que decir nuestros críticos y lo que nos- 
olros replicarermos. 

Es probable que inicien su ataque señalando que en varios de los 
casos que humos presentado, el “suelo antiguv” que resultó cstécil 
es suclo que había sido cubierto, en la vólderimanderung que precedió 
al nacimiento de la civilización “con parentesco” de que se trata, por 
su sedimento especialmente tosco de hárbaros. Así, por ejemplo, en el 
caso del nacimiento de la Civilización Babilónica, Babilonia fué inva- 
dida por los bárbaros kasitas, en tanto que Asiria fué cercada pero 
nunca inundada los mitanios. En el nacimiento de la Civilización 
Aribica, Siria fué asolada por los cruzados y mongoles que eran ¡treme- 
diablemente bárbaros, en tanto que los bárbaros cusdos y turcos y 
caucásicos que cayeron sabre Epipto eran lobos humanos que demos: 
traron ser capaces de transformarse en perros guardianes humanos: en 
mamelucos. En cl nacimiento de la Civilización Iránica, Transoxania 
e Irán fueron agostados por los mongoles, en tanto que cl "suelo nuevo” 
ocupado en Hindustán y Anatolia por la Civilización Iránica conoció 
relativamente la misma buena ventura que Egipto con los bárbaros 

le tocaron en suerte. En Anatolia y co Hindustin, la Civilización 
ránica no sólo fué al priccipio aia ca r los bárbaros turcos 
convertidos al islamismo, sino que ién fué protegida luego por 
ellos —como Egipto lo fué por los mamelucos— contra los estragos 
de los mongoles, más bárbaros, que siguieron de cerca a tos bárbaros 
turcos. Asimismo, en el nacimiento de la Civilización Helénica, Creta 
cargaba con los “dorios”, bárbaros cuyo yugo pesaba tanto sobre los 
descendientes locales de los minoicos que el mismo nombre de “Minos”, 
que antaño distinguicra al amo de los mares, se convirtió en señal de 
servidumbre en el derivado "Mnoités”.1 

Es natural, puede decirse, que la naciente Civilización Helénica no 
Floreciese jamas entre esa confusa multitud de señores incivilizados 
y esclavos barbarizados. Es natural, asimismo, que floreciese primero 
entre los descendientes de aquellos refugiados minoicos que, buscando 
asilo sobre la costa amatoliz, se salvaron de la pe y 

Esta exposición de los hechos impresiona, pero no es irrebatibie. 
Tomemos, por ejemplo, el contraste entre los papeles desempeñados 

e la Creta dórica y la ciderant Joniz minoica en la historia helénica, 
Podemos replicar a nuestros críticos señalándoles que las Cicladas, 
tan libres de la carga “doria” como la misma Joma, desempeñaron 
en la historia helénica un papel lan pobre como el de la misma Creta 
dórica, mientras que uno de los primeros lugares donde floreció el 
helenisma de la Grecia continental sur fué la dórica Corinto. 
Además, la dórica Lacunta y la dórica Rodas, colocadas a ambos lados 
de la dórica Creta, Megaron cada una a desempeñar un destacado papel 


! Vine LC (2) (b), Acejo IL vol. :, sufra, 
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a medida que se desenvolviz la historia helénica. El caso de Laconiz 
es particularmente potable, pues notable exa la semejanza entre las 
instituciones dóricas de Lacomia y Creta! El mismo yugo pes:ba con 
igual peso sobre los ilotas Laconias y sobre Jos mnoitas cretenses. Pero 
los descendientes de Jos conquistadore donos de Esparta sc clevaron 
3 una o nunca emulada por ses parientes de Creta. La hipótesis 
de la brutalidad dórica, suponiendo que explique el extravío de la 
Creta helénica, no explica sin embargo estos otros hechos. Por otra 
parte, todos ellos resultan iateligibles si se acepta nuestra hipótesis 
de que la ocupación de “suelo antiguo” no proporciona el estimulo 

el dominio de un “suclo nuevo" proporciona. Esta hipótesis explica 
l común oscuridad. dentro de la historia Relénica, de Creta y las 
Cicladas —los dos focos de la Civilización Minoica precedente—, 
4 pesar de la presencia de la carga dórica en Creta y de su ausencia 
en las Cicladas helénicas. También explica ci comén encumbramienta, 
deniro de la historia helénica, de las jónicas Jonia y Ática y de las 
dóricas Corinto, Liconia y Rodas: porque tanto Jonía como Carinto 
pacecen haberse hallado fuera de la esfera de actividad de la Tala- 
socracia de Minos, en tanto que Ática, Laconia y Rodas cayeron justa- 
mente dentro de su órbita. 

Además, podemos sugerir que, en cualquice rólkermwanderare, coda 
distrito invadido tiende a recibie los bárbaros que Mezece, y UNa voz 
que Jos ha recibido tiende a soportar su yugo hasta conseguir la Jibe- 
ración. Asi, por ejemplo, ¿fue un sumple acuidenle externo que en 
L 1ólkerwendersng postminoica Asiria se mantuviese a flote en la 
carriente enitania, cuando las aguas de la dominación kasita llegaron 
hasta el alma de Babilonia? ¿No resulta más creíble que Asicia con- 
siguió tener a raya £ Jos bárbaros porque opuso resistencia más firme 
que sus vecinos babilonios, y que opuso resistencia más firme porque 
los asirios habían respondido a aleúa estimulo de su contorno humano 
que los babilonios no recibieron del suyo? Asimismo, el fracaso de los 
mnoitas de Creta —y, en ese aspecto, de los ilotas de Laconia— en 
librarse del yugo de $us dominadores dorios no fut, de ninguna manerz, 
forzoso. Fué uno de Jos dos resultados posibles de la conquista doria 
de Creta, como do demuestra el paraleto histórico de la comquista 
lombarda de Italía. 

Los lombardos, ea la a en que invadieron Italiz durante la 
última coovulsión de la sólteruwnder jénica, eran mis bár- 
baros que cualquiera de los dernás bárbaros conquistadores de las pro: 
vincias sormanas del peste, excepción hecha de los conquistadores de 
Britania; y trataron a la población conquistada cn foema proporcio- 
nalmente más dura, Los lombatdos, aunque no llegaron al extremo 
de extermioar a los motivos italianos, les impusieron, con todo, un 
yugo mucho más pesado que el impuesto a Italia por los prederesores 
de los lombaedos, los ostengados, o por los francos a Galía o aun por 
hos vándalos a África. De modo que en los albores de curstra historia 


£ Sobre este punto me demís Parte 10d, A, rol to, smfra 
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occidental la situación de Mtalia fué decididamente comparable a la 
situación que se había producido en Creta en los albores de la historia 
helénica, Un severo revés de fortuna había puesto 2 un pucblo antaño 
imperial bajo el talón de un señor bárbaro particularmente brutal. Sin 
embargo, aunque la situación fué comparable, el resultado fué com- 
pletamente diferente; porque los mnoitas de Creta nunca se recobraron 
del golpe de su humillación y continuaron soportando el yugo dórico 
hasta el final de la historias helénica, en tanto que los 2ldtos de Jtalia 
cautivaron audaz y victoriosamente a los feroces conquistadores 1 lom- 
bardos. Los convirtieron de su herejía arriana a la fe católica; les 
enseñaron 2 abandonar su jengua vernácula teutónica por la ¿taliana; 
y, con esos medios, al cabo de los cuatro o cinco siglos que siguieroa 
a la conquista lambarda consiguieron transformar una desorganizada 
masa de siervos y señores en un solo pueblo rebosante de energía y 
moralmente preparado para hacerse cargo del papel principal en el 
acto siguiente del drama de la historia occidental. Esto prueba que 
una calamidad como la conquista lombarda de Italia o la conquista 
doriz de Creta no está de ningún modo destinada a a para siempre 
las esperanzas de la región en da cual sobreviene. Si la historia de la 
Creta dórica muestra que ése puede ser el efecto, la historia de la Stabia 
lombarda muestra con no menos claridad que el efccto puede también 
ser justamente el o] . 

Por último, podemos rebatir a nuestros críticos saliéndoles al en- 
cuentro en el terreno de la historia cristiana ortodoxa, Porque allí 
resulta imposible alegar prueba alguna de una calamidad especial que 
haya afligido exclusivamente a] “suelo antiguo” del dominio cristiano 
ortodoxo y que explique la relativa esterilidad de dicho "suelo antiguo”. 
Es verdad que, en el dominio de la Cristiandad Ortodoxa, el “suelo 
antiguo” —esto es, el árca egea— fué castigado con la doble cala- 
midad de la invasión eslava por tierra y la invasión árabe por mar, 

los mismos castigos cayeron con mayor rigor sobre los sectores 
e "suelo nuevo” en donde la Cristiandad Ortodoxa encontró sucesiva: 
mente su centro de gravedad. Anatoliz oriental y central, desde el 
Tauro al Amorio, soportó lo más recio de la ofensiva árabe; el inte- 
rios de la península balcánica, desde el Danubio hasta Salónica, soportó 
lo más recio de la e eslava. Las bandas de invasores eslavos 
penetraron más allá de Salónica hasta la Grecia peninsular se lan- 
hat a una empresa desesperada; las incursiones árabes por mar fueron 
“operaciones laterales”, comparadas con les incursiones árabes por 
tierra. Como se ve, pues, en la Cristizndad Ortodoxa el “suelo antiguo” 
sufrió con estas plagas bárbaras, no más cruelmente sino menos, que 
el “suelo nuevo”; y, sin embargo, en la historia cristiama ortodoxa 
«como en la bebilónica, la hindú, la aríbica, la iránica, la helénica 
y la sinica— el “suelo antiguo” resultó menos fértil que el nuevo. 

Tel vez auestra tesis de que el "suelo antiguo” es menos fértil que 

el "suelo nuevo” intrínsecamente y no por accidente esté ya bastante 


1 Horacio: Epirtolas, 11, Ep. 1, v. 136. 
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reivindicada frunte a las críticas a las que a primera vista parece 
hallarse sujeta. 


ANEJO a Il. D (v) 
SITIOS HISTÓRICOS Y SUS EFECTOS POSTERIORES 


Lss ciudades, como los barcos, son fácilmente personificadas por la 
imaginación homana; y su grandeza depende no sólo de valores E 
tivos inmediatos que pueden expresarse estadísticamente sino también, 
cn cierta medida, y a veces en medida mucho mayor, de un prestigio 
imponderable rseado y sostenido por una estimación sentimental de 
sus desgracias y triunfos históricos. En muchos casos es posible rastrear 
el origen de ese prestigio hasta ciertas 5 extraordinarias deter- 
minadas. El prestigio de Viena es uno de esos casos. Es evidente que 
se funda en la triunfal resistencia de esa ciudad a los ataques oto- 
manos de 1529 d. de C. y 1682-3 d. de C 

Pero no es necesario que la resistencia de una iudad acabe en triunfo 
para que conquisic la veneración y afecto de las generaciones futuras. 
Así, por ejemplo, el prestigio de Moscú se funda en la resistencia 
pasiva de la ciudad en las dos ocasiones co sia oposición militar 
seria, cayó bajo la bota de un invasor occi : el invasor polaco 
de 1610-12 y el francés de 1812. Por otra parte, el prestigio de Cons- 
tantinopla en Ja Cristiandad Ortodoxa, como el de Viena en el mundo 
occidental, se funda en una re resistencias triunfales: frente a Jos 

ávaros en 626 d. de (cnsis su € se CONMEMOrA, 
ha al día de hoy, en la liturgia de E oras. en el 
"Axábireos "Vos ); frente a los árabes en 673-7 d. de C, y nueva- 
mente frente a los árabes en 7317-18 d. de C El prestigio de Constan- 
tinopla, como el de Viena y a diferencia del de Moscú, está higado 
a la noción de inviolabilidad; y se resintió por la conquista latina 
de 1204 d. de C, y la otomana de 1453, así como el prestigio de 
Viena se resintió por las ocupaciones francesas de 1805 y 1809. En con- 
traste con Constantinopla y Viena, Roma y Paris y Londres deben 
las tres 5u actual importanciz, como capitales de Italia, Francia e 
Inglaterra respectivamente, al prestigio adquirido en pruebas dusante 
las cuales ofrecieron heroica resistencia pero no se mantuvieron in 
violadas. 

¿Cómo realizó Roma el t0ar de forte de convertirse en capital del 
nuevo Reino de ltalis, con preferencia a Turin, ciudad que gozsba 
de la positiva ventaja de ser espital precisamente del estado italiano 

fué instrumento de la unificación nacional, y asimismo can prefe- 
rencia a Milán, ciudad ns de la positiva ventaja de ser el 
centro industrial de la peninsula itálica? Estas consideraciones prácticas, 

e abogaban en favor de Milán o Turín, difícilmente hubieran sido 
Pasadas por alto, favoreciendo a Roma, en virtud de ua puro y simple 
seotimiento histórico, si Roma al soportar el sitio de los franceses de 
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1849, no 5: hubiese identificado, en el corazón y le inleligencia del 
ueblo italiano, con el Ritorgimiente de Italia. Roma, lejos de su- 
rir pérdida alguna de prestigio por el hecho de que en esa opor- 
tunidad su resistencia a los sitizdores no tuviera Éxito, ganó prestigio 
en 1849 en virtud del hecho mismo de que su resistencia era un: 
empresa deses, 2. Rechazó das intimaciones que se le hacian para 
que se rindiera, sabiendo de antemano con toda claridad que su cabda 
era inevitable, pues por ese entonces el levantamiento nacional de nde 
ya había sido derrotado en casi todas las otras naaa la reacción 
iba ganando terreno en todo el continente suropeo y las fuerzas reaccio- 
narias que se cpocentraban sobre Roma eran aplastantes. La actitud 
hesvica de Roma, al oponer esta Última desesperada resistencia de 1849 
a una aplastante superioridad de fuerzas, fué precisamente lo que con- 
movió 2 la fantasía nacional italiana. 

En cuanto al prestigio de París y Londres, alcanzado mí! años antes 
que el prestigio de la Roma moderna, en la prueba absolutamente dife- 
rente de la v0/keruanderang escandinava, tampoco tuvo por fundamen» 
ta la inviolabilidad, En eiii en el primer encuentro con los vikingos, 
tanzo Londres como París fueron ignominiosamente tomadas por asalto 
y saqueadas; Londres, en 42 d. de C.; Pasis, en 845. Londres hasta 
fué de hecho cedida por Alfredo a los invasores, de acuerdo con el 
Tratado de Wedmore de 878 d. de €., y permaneció siete años en 4 
poder. Las dos ciudades salieron de su prueba coo un prestigio nuevo 
y perdurable, no porque no hubiesen caido nunc sino porque cayeron 
para resurgir y oponer ua firme resistencia al invasor. ans la prueba 
se prolongó, aquella resistencia se hizo infatigable, Los vikingos nuncz 
consiguieron abrirse paso más arriba de París, remontando el Sena, ni 
más arriba de Londres, remontando el Támesis; y cada una de c31s 
ciudades coronó su larga paciencia coa un hecha de armas definitivo 
que dejó huella permanente en li imaginación macional: París, con 
su triunfal resistencia al sitio de 885-6 d. de C.; Londres, coa 5u cor- 
tina de fuego sobre el Támesis en Mo5 d, de €, 


ANEJO s 15. D (vi) 
JUDIOS EN REDUCTOS 


En el capítulo pertinente 1 hemos atendido el hecho de que a los fósiles 
de civilizaciones extinguidas se log encuentra en dos situaciones dis- 
tintas —en “dispersión” y en "reductos"— y hemos observado que 
estas situaciones no sólo son diferentes sino que contrastan prafun- 
damente entre si, El ejemplo más conocido de fósil en dispersión es 
la “diáspora” judia, Por otra parte, til vez no sez tan sabido que 
existen otras comunidades judías que han sobrevivido en reductos hasta 
el día de hoy. Y hay extremado contraste entre el éráos de le "diás- 


€ Véase ED (v1), PA, 261-4, Mp 
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pora” judía; por eso tal vez resulle interesante una descripción más 
detallada de e “judios en reductos” que tadayla existen, 

En ese sentido puede recordarse que el judaísmo es un fósil de la 
Civilización Siriaca y que las sucesivas religiones engendradas por 
la Civilización Sirisca en el transcurso de su historia todas aparecieron, 
por turno, en el centro del mundo siriaco, y todas se irradisron desde 
el centro a la perifería co todas direcciones. El resultado no fué dife- 
rente del que se produce cuando un chico arroja una piedra en mitad 
de un estanque, Cuando han sido arrojadas varias piedras sucesiva 
mente, la wperficio del estanque ofrece un dibujo de varias ondas 
Circulares concéntricas que se mueven todas simoltáneamente del centro 
2 la periferia. El más exterior de csos circulos que sc expanden resulta 
de la primera piedsa que se asrojó; la onda producida por la segunda 
piedra forma cl segundo círculo, que se va icrandieno en la estela 
del primero; y, así sucesivamente, da onda que ha recorrido menor 
distancia desde el centro resulta de la última piedra arrojada al 
estanque. Según esto, las religiomes sucesivamente creadas por la civi- 
lización siriaca se han ido do en cixcalos concéntricos desde 
el centro del mundo siriaco; el judaísmo, el cristiantsmo y el islamismo, 
desde Siria y Hejaz; el zoroastrismo y el shilsmo, desde Irán. La onda 
judeozotoastriana, por ser la primera, es la más exterior; la onda cris- 
tiana siguió su estela; la onda islámica es la más interior y la última.! 

Es claro que ahora, unos trece siglos después de la fecha en que 
se provocó la última de estás ondas, el dibujo de círculos concéntricos 
ha perdido su regularidad, La mayor parte de la onda arameozoross- 
triana se convirtió en espuma, dercamándose luego por el mundo bajo 
forma de diáspora, En cuanto a la onda cristiana, algunos sectores de 
su círculo —v, gr. el sector ortodoxo y cl occidental (ahora dividido 
en una fracción católica y atra protestante) — se dilataron hasta alcan- 
zar dimensiones inesperadas, en tacto que otros sectores —+, gr. el mes- 
toriano y el monoftsita— comparticron la suerte de la onda judeo- 
zoroastriana que iba adelante. La onda islámica es la única que todavía 
conserva claramente su forma original, Para reconstruir, partiendo del 
estado actual del mapa, el dibujo original de la serie completa de 
ondas, se necesita el ojo sagaz del experto en gcografía histórica; y 
los datos para la reconstrucción serían del todo insuficientes, de no 
haber existido ciertas rocas y arrecifes sobre los cuales las ondas, al 
romperse, artojaron restos de maufragios que han proporcionado un 

ermanente indicio de su paso. Fsas rocas son los reductos donde 
los fósiles, gracias a su aislamiento del movible y cambiante mundo 
externo, se han conservado en un estado invariable, 

En la periferia del mundo siriaco hay dos notables reductos de ese 
tipo; en el sur, Abisinis, con su anexo el Yemen; y en el norte, el 


1 Hita refracción de la religión airíaca en une seric de ondas es consecuencia del jm- 
pacto del helenismo subire el mundo sirlaco. (Véase 1L D (v1), págs. 241-2 y 11 D 
(vi). plgs. 28992, sapos, y Parco IX, Jefe) El muchacho que arrojó la primera 
piedra del belen al estanque sitisco lué Alejandro de Macedonia. 
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Ciucaso, con su anexo Crimes.? Si examinamos la fauna humana actual 
de cualquiera de 6305 reductos, hallarenos en cada lugar un fósil judio 
aún conservado en las depresiones más recónditas y un fósil cetstiano 
reción depositado que ciñe al fósil judio y se lo encanra. Y, asimismo, 
veremos en cada Jugar la ouda islámica —da Última y mis interior de 
las tres— que baña el pie de la roca y por momentos golpea lempes- 
tuosamente en sus flancos, tratando siempre de sumezgiea desde la 
base hasta la cima. 

En Abisinia, el fósil judío local —la comunidad judía conocida por 
falishi— ocupa el distrito central de Simen, l región más alta de 
la meseta Abisinia. Los montañeses judios de Simen estín enteramente 
rodeados por cristianos monofisitas abisimios, quienes ocupan todo el 
resto de la mescta desde los límites del Simen hesta el borde de la 
escarpa. Las tierras bajas contiguas del norte y este de la meseta están 
habitadas musulmanes, y el pie de li escarpa abisinis constitupe 
el Mrnite dominio islámico en esa disección. * 

De modo similar, en el Ciucaso, la región donde habita el fósil 
judío —tos llamados "judios de la montaña "— es Daguestán (esto 
es, "las tiertas altas” par excellence), distrito que puede considerarse 
como el retico más interior de toda Caucasia. Los fósiles cristianos 
locales —cristtanos ortodoxos georgianos en lis cuencas del Rion y 
el Kur, y monofisitas armenios sobre la meseta sur de Georgii— 
ocupan posiciones más expuestas, En cuanto e los mesolmanes, han 
penetrado cn el Cóucaso más profundamente de lo que hasta el mo- 
mento actua! hag conseguido penetrar en Abisinia, de moda que los 
judíos moptañeses del Cáucaso se encuentran hoy eocajados en una 
población no judía que tampoco es crstiana sino masulmana, 

En lo que se cebiere aj anexo de Abisinia en el Yemen y al anexo 
del Cáucaso en Cumea, es notable que en ambos Ingares hayan sobre- 
vivido fósiles judios, mientras que los fósiles cristianos, depositados 
en época más reciente, que antes solían encontrarse allí, ya no existen. 
La Cristiandad Nestoriana del Yemen no sobrevivió al primer impacto 
del Islam, y la Costendad Ortodoxa indigena de Ccimea 9 hos 5e ha 
extinguido, aunque hasta hace poco, hasta el siglo xv1 de Ja era cris: 
tiana, existla añ. 1 Por otra parte, los judíos del Yemen lan conse- 

l Pera una foctaleía judía anterior en el oeste, en el Magreb, que se miuturo 
basta 1492, d, de €, véase Gentier, E. P.: Lee Siteles Obicara de Mugireb (Paris 
1927, Parar). pág. 100. Cf. op, e, pls 4139-16. 

2 Yesse el mapa de pág. 111 en A Hasdbcod sf Albyusínia, vol tl; General (Loo- 
des 1917, B. Mo Sanone] Oifice). 

3 Disunta de la Cosueodad Citodoxa Kura introducida en Crimen, por coloni- 
reción musa, desde la unexión de Crimea al Imperio Ruto en 1793 d. de €, 

4 Le Crictiandad Ortodoxa indigena de Crimea se holluba origimaciomente repre» 
seotida por dos comunidades; los griegos de Querson, co el sitio ahoca ocupado 
por la moderns fundación mu de Scbatopol cerca del imgulo meridioral de la 
penicsala; y los godos cameo y (ebanias que OCUPaDan IeApecoy nene El xtrna 
eciental de bes mcoralos crmeas y el extremo occidental de la cordibiecca couchara, 
sobre mirgenes opuextas del estrecho de Kertch. Esos godos eran rector añulsigos 
en lí rólbrrueedereng que habia llevado el cuerpo principal de 5us pacientes 1 
sólo de las costas del Báltico a las del mar Negro sino por sobre esos costas, y 1045 
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¡qu seguir existiendo —bajo la gran presión visiblemente creciente de 
los musulmanes locales, que a partir del siglo Xvu ocuparon el Jugas 
de los anteriores cristanos y paganos locales— hasta el día de hoy, 

e lo que queda de ellos vi evacuando poco 2 poco el Yemen 
gracias a la actividad sioaista. En cuanto al fósil judio de Crimca, 
está representado —y esto también hasta el día de hop— por dos comu- 
nidades judías separadas: los krimchakos que son talmudistas, y los 
karsira, antitalmudistas. 

Así que el dibujo original de ondas judía, cristzana e islimica 1on- 
céntricas se ha con la por restos de naufragio, judios y cristianos, 
que han quedado fijos cn los reductos de Abisinia, y el Yemen, y el 
Cáucaso y Crimea, mientras que la marez del islamismo ha cubierto 
la extensa área intermedia y hasta ha rodeado las bases e inundado las 
entradas de los reductos mismos.! 


allá, hasta jas costos del mue Mediterriaro y el Atlámiico. Los godos crmeol y tettie 
xs habían sido dejados ateár eu el primer alto de de larga mnrada que visigodos 
y ostrogodos prasiguicron haser cl final. Cuandu el cuerpo principal se fue al oeste 
para noi inmediatamente consumido en el holocuuzo «del Imperio Romano como 
la musiposa en da loma de la vela, la perdida retagusrdía godu de Cruocs Mpal 
viviendo en la oscuridad de pu rednejo durante oro mjemo. El erudito y vinjera 

Bosbeg, ruando fué cebajados de ba Monarquía Hibiborguess ante la 
Soblime Fuera, en el alglo xvi enconzó que todirás sobrerivizo la lomos dexen- 
diera de esót godos de Comes. En le cuesta y últiza de sul famosas Comar Toras, 
Dacra una entervista con dos enviados de aquellus godes. que se habían dirigido 
en osirión oélcisl ai Gubierno imperlal Otomano de Constantinopla, y de un breve 
vocabulario de vu lengua, que reconoce como tevtózica. En cuanto a Querion, no 
<a sólo un representanie de la Cristisadad Ortodeza, sino tembién ua dósil de to 
socedad helénica en su estado pristino. Querson er la úbisma sobreviviente de los 
<iemhs de estedos-iudades soberanos indepeodentes cu que se había dividido el 
mundo helénico aos de ser anficado politicamente en el Imperio Romano. Qoerson 
fué la nica que de convirtió en aliada de Roma, sin perdes pufica 5u pulonermín, 
y también sobrevivió a lu +ó/kermndering posthelénica durante la cual se decrumbó 
el Imperio Rormaso. En realidad Querson aiguió viviendo come estadu-ciudad 
Jobcraho de aliguá tipo helénico hasta que el lmporo Romano de Orionte —su- 
sección del leperio Romano en el mundo cristmao ortodoro— se 1nexó a tardanza 
¡Querson en el digho E de la ra cresta. De mudo que el sector IDoMEhoso MErñ- 
divas! de Crimcz proporcionó ecfugio po sólo y le Cerstiznded Oriodwza y a lo 
judería sigo tembién al proletariado externo nordeuropco de la Sociedad Helénica 
wepresentado por la rctaguardia gótica y al estado-ciudad representedo pur Querson. 
Al mismo tiempo, el sector llano y bajo del norte de Crimes repetidamente dió 
asilo a los pueblos nómadas, añuyentedos todos de la exepa eur par hordas 
más podios de su zona chse, pero que pedieroo defenderse <o L estepa r6 
miniatura de Csimién basta el tor del simo de Perekon. Los taurior de habla traca, 
los cuiezs de bsbla irania y los Hizeros y túrtasos de habla teza eva ejunpios de 

señores de la envepz eurasíática que 5c ¿NBMAUn pa sobrevivir en Crunca 
hasta algunos «iglos después de haber sido eliminzdos brutalmente co todas las 
demás puetes, Los ¡ózros que sobreviviersa ca Crimea después de la destrucción 
del Imperio Jizato de la estepa cursiática en el siglo 25 de la era cristiana fueroa 
Los anispasados de los ¡judios Erimobakos. 

1 Fxr dibujo de ondas coscéntricas que tepetsenta la rxpumsjón, desde un crsiro 
cenar, de los mosivos movimientos teligioscs, no E prodocio úniro y pecutisz 
de la Civilización Sirínca. Ya hemos observado [tn pigt. 241-4 y 16991, pa) 
que la refracción de la religión sirioca en ondas soparedas sucesivas y 2 veceh 
encontrados es consecuencia del choque catre la Civilización Sirleca y la Civilización 
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Si ahora concentramos nuestra atención en los judíos en reductos, 

que han sido depositados en ellos por la expansión de la más antigua 
y exterior de las tres ondas concéntricas, encontraremos que estos judios, 
eo cuanto a físico y lengua y cultura tienen más en común con los 
paganos, cristianos y musulmanes con quienes comparten su refugio 
que con los judios de otras partes. Debe inferirse que el judaismo, 
como sus sucesores el cristianismo y el islamismo, se propagó por el 
proceso de conversión tanto como por el proceso de migración. Sea 
como fuere, entre los j en reductos el elemento predominante 
cn la vida y la sangre de la comunidad parece ser contibación de las 
prosélitos indigenas. 
Helénica. También bemos obserrado (vol :, págs 109-10 y 115-16, en E C (2) (b). 
supra) que la Civilimación Sirface Do fué li única desviada de su curso natural 
poc la Crulización Helénia Esa experiencia de la Coribización Helémaca fué coc 
pasteda por la Civilización Índica, y si ahora echamos un vistazo a la geografía 
histórica de los Eprimientos reigirios edentes del mundo indxo antigeo, halls- 
remos trazos amilogos de un adéntico cjo de ondas concémiricas Fucesivas 

En ese dibayo fadico, La coda más Antigua y txlerior —<omropuodeente a la coda 
[odeuzoruísurica del dibujo siríaco— está repreientada por el bodismo primitivo 
o baospíaico, que sobrevive hasta el die de boy co lo que solía ser el sector sur 
de £ podías del muedo arúgvo, en Ceilín, y <o Birams y Siam, y que en 
otro ticmpo podía astorimo enconuarse sobze el secios norle de la misma periferia, 
cn la cuenca del Tarim La primen onda esta igualmente representada par el 
jriaisrño, que todavía sobrevive cn dispersión más cerca del centro del antiguo 
mundo f6dico, la India contiaerezl. El jeinismo y el budismo hinspánico 106 
fóasici de lo que fué la religión indica antes del impacto heiénico. asi como el 2000 
ascrismo y el judafsmo sou fósiles de lo que fué la religión sirlaca antes del impacto 
helénico. Ls onda siguiente del dibujo ladico —<orrespondiente a la onda cristiana 
del sislaco— está representada por el budismo posterior o mahaymico que, como 
el cristiamiamo, es un sincretismo de cultura indígeca y helenismo intruso; y esta 
endo mahayánica, coma la cristiana, ha desarrollado una marcada irregularidad de 
forma, El que originariamente era 5u sector noroeste ha desuparerido por completo 
en Afganistán y en la cuenca del Oxo-Yaxartes, que fueron las primeras ctapos 
de su curso de cxpunsión; y también ha desaparecido de la cuenca del Taxim, donde 
legó tras el budismo primitivo del hinsyema, climindadolo, Por otra parte, esc 
sector moracsto de fa onda budista malayánica clcanzó proporciones inesperadas 
en su último descansadero del Lejano Oriente, adonde ha llegado xl final de on 
viaje que por curvadísima ruta lo ha llevado hasta cl pie de lo meseta del Tibet por 
el sur, el oeste y el morte En cuanto al sector noreste de la onda budista maha- 
yánica conktituldo por la variedad táotrica o Jemalsta del budismo mahsyánico, se 
ha difundido desde Bengala al Tibet y desde allí a Mongolia —y en el Tibet y 
Mongolia es donde boy sobrevive—. Como se ve, el bodismo mahayónico lamsista 
corresponde al pectos nertoriano monofisite de la anda cristiana, y el budigno 
mabayánico del Lejano Oriente al sector occidental. Finalmente, mientras el bur 
dismo mahapánico, en sus dos variedades existentes, constitupe la onde media del 
dibujo Indico, la onda última y más interior está repersenteda en este o por el 
hindulsmo, que, tomo el islamismo del dibujo sirisco, ocupa ahora la posición 
del centro y todevía coaserva claramente su forma origioal. Se ve que el kinduísmo 
también sc semeja al islamismo en cuarto representó la rescción victoriosa defi 
sitres mmediante la cual la cubra indígena logró por fm expulser al helogismo 
intruso. Si nos us dado llevar el perslejo zos más lejos, podrernos tambeto advertir 
en el mondo indico términos amijogos a los reductos siriacos. La meseta del Tíber, 
asilo del bodrio mahryánico lemaisa, desempeña el pepel del Cóocuso; les tierras 
mitas de Ceslán, asilo del budismo hmsyánico, el pepel de Abísimin (La geografía 
histórica de la religiooes ladia y sirízca se cramiba 200 mayoc extensión ta 
Par TX, safes, u propósito de los contactos entre Civilizaciones en el espacio.) 
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En Abisinia, pos ejemplo, “los falasha son camitas de raza y judios 
sólo de religión”.1 "En general son más oscuros y corpulentos que 
los amharas entre los cuales viven. Tienen el pelo más corto y a menu- 
do crespo, los ojos más pequeños y las caras no tan alargadas.” ? 
“Carecen de lengua propiz, pero hablan varios dizlectos agau”.S “Igno- 
san el bebrco, pero poseen en geez los libros canónicos y apócrifos 
del Antiguo Testamento” y varias otras obras a “No saben 
mada del e Babilonia ni del de Jerusalén, compuestos e 
rante y después del Cautivero, respectivamente, y no observan la 
fiesta de Purim, esto es, la dedicación del met postexilico.'” 5 
“Su judaismo no exduye un marcado matiz de paganismo... Es 
particularmente curioso su culto de Sanbat, Diosa al Sabbath.” 6 

Desde sus origenes hasta fines del siglo xvin de la era cristiana, 
esta comunidad judía falasha parece haber llevado unz vida de inc 
dependencia beliosa en su año refugio del Simen. Estz comunidad 
“se consolidó en Reino independiente de Simen en tiempos de la 
conversión de Abisiniz [al cristanismo monofisita]. En y37 [d. de 
€3, Judith, reina de Simea por decisión propia, asesinó a toda la fami- 
lia real [cristiana] de Axum, con excepción de un niño llevado £ 
Shoa, y usurpó el trono. En 977 le sucedió su hija, que fué depuesta 

meses después por un principe de la casa de Zagié. La dinas- 
tía fundada por este principe tal vez haya sido judía en un principio, 
pero fué luego cristiana.” 7 Después de eso, los falasha mantuvieron 
su independencia en Simen en guerras periódicas con los cristianos 
que los rodeaban; pero “se extinguió su linaje de reyes hacia 1800, 
cuando los falasha pasaron a ser súbditos de Tigré”.8 

Durante el último siglo y medio, bajo las nuevas condiciones de 
sujeción al tégimen cristiano, los falasha parecen haber entrado en pro- 
ceso de transformación, de fósil en reducto a fósil en dispersión, 
Todavía "viven en su mayoría en Simen, en ¿ldeas propias” Y y "la 
agricultura” todavía "es su principal ocupación”.19 AÍ mismo tiempo, 
miembros de Ja comunidad falasha se hallan dispersos en otras partes 
de Abisinia, y en esa simación ponen ya de manifiesto los rasgos carac- 
terísticos de una comunidad sujeta a impedimento. “Si residen en 
una ciudad cristiana O mahometana, ocupan un barrio aparte. No se 
mezclan con los abisinios; caro que se les prohibe entrar en la casa 
del cristiano, y nunca se casan con mujeres de otras religiones. Se 


1 Brivisb Admiralsy Hardbcok of Abpssinia (ya citado en pl $03, 1mpra), 
PAR 107. 

3 The Jewish Encylopacdía (Nueva York y Londres 19016, Fuak y Wagosl!), 
3. e. "Ealssba”. 
3 British Admirult) Haudvook of Abpssmuia, pig. 109 
1 Op. 2, pá 120. 
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desconoce la poligamia; Jos casamientos a edad temprana 500 escasos; 
y el nivel moral es superior al de los abisinios.” 2 “Son fanáticos en 
cuanto a la observación del síbado, la circuncisión de ambos sexos, 
determinadas fiestas y festividades anuales y mensuales. Son escmpu- 
losos en el cumplimiento de las leyes de pusificación por medio de 
baños y abluciones.”” * Además, "sobresalen en todas las actividades. 
El trabajo no es para ellos, como para los shoanos, por ejemplo, atri- 
buto de siervos y esclavos. Son labradores, herreros, albañiles, arqui- 
tectos, ebanistas, tejedores, alfareros, etcétera. En el curso de esta 
historia [de Abisinia] los hemos visto formar centros de rebelión 
casi constantemente, Hace más de un siglo, sin embargo, que ya no 
llaman la atención en mada, Su habilidad para el trabajo manual los 
lleva a ser explotados por los superiores y aun maltratados; tratar 
dos en realidad, como raza inferior'".3 Es evidente que los falasha 
ahora dispersos en Abisinia, fuera de los confines de su reducto na- 
tivo de Simen, se van aproximando al tipo conocido de judío de la 
“diáspora”. No obstante ello, la aproximación no es todavía perfec- 
ta; porque aunque “se dedican a la industria"" y "fabrican los ar- 
tículos necesarios para la casz o el cultivo”, todavía “rehuyen el co- 
mercio.* 4 

La moderna historia de la comunidad judía cercana del Yemen ha 
seguido un camino paralelo. “A principios del siglo XIX, el judio 
del Yemen se hallaba en situación miserable... Se les crab 
hacer transacciones monetarias, y todos eran artesanos, siendo em- 
pleados especialmente como carpinteros, albañiles y herreros... La 
principel industria de los judios del Yemen es la cerámica, que se ve 
E en todos sus caseríos y que los ha hecho famosos en todo 

rente.” 5 

Si uhora volvemos al Cáucaso, veremos los mismos fenómenos que 
en Abisinia. En cuanto a raza física, los "judios de la montaña" de 
Daguestán, como los falasha de Simen, son de la misma sangre que 
los pueblos no judias que los rodean. Socialmente, constituyen una 
comunidad agrícola que empieza a emigrar a las ciudades y a dedi- 
cerse a algunas de las ocupaciones que co todas partes son caractorísti- 
cas de la “diáspora” judía —auaque cn el Cáucaso, hasta el presente, 
esa tendencia no parece haber ido tan lejos como en Abisinia—. 

El carácter racial de los judios caucásicos está claramente descrito 
en el siguiente pasaje de una autoridad judía;6 


“Los judios del Chueaso son muy interesantes. Es cosa históricamente 


1 Brisish Aduiralty Handboob of Abyurinia, pág. 122. 
Y Colbezax, J. B,: Hrrroire Politique et Religiznso d'Abysiivie (París 1919, 
Gruthoer), vol Il, Págs. 399:40H. 


Jewish Encyclo fa, 5, 9. "lalasha", 

50p. rt, 1 o. “Yemen”, 

% Fisbberg, M.: The joer: A Siudy of Race and Environmeas (Nueva York y 
Melbourne 1911, The Walter Scott Publishing Company), pá. 130-1. 
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probada que están allí desde hace más de dos mil años. Sostienen que 
son descendientes de las ubicuas Diez Tribus, y muchos misiooetos se 
inclinan a crrerles. Los mis curiosos, tanto desde el punto de vista antro- 
pológico como desde el etnológico, som los judios montañeses de Dagues- 
tán. Se han apartado por completo del tipo étnico de los judíos de los 
demás países. Según medicioocs obtenidas recientemente por Kurdoff, sou 
altos, de una altura media de 1,66 mts. y el 57 por ciento de ellos está 
por cacima de la medida media. Hay pocos rubios, el 87 por ciento ticne 
pelo y ojos oscuras, Su cráneo cs biperbraquicéfalo siendo el indice cefálico 
medio 86.35; entre los 160 individuos medidos por Kurdoff no se en- 
cantró un salo dolicocéfalo. Tienen la cara ancha, la frente recta, la aber- 
tura de Jos ojos horizontal; los pómulos son algo salientes, la nariz recta y 
de tamaño medio; sólo un 30 por ciento tiene nariz 'semitica'. La boca 
es ancha; los labios, gruesos; las orejas, grandes, Ese autor concluye que 
los judtos montañeses de Daguestín está fisicamente alejados de todos los 
otros judios y no tienen nada en común con ellos. Son producto de una 
mezcla de las tribus montañcsas de Daguestán por un lado y algunas otras 
razas, especialmente mongoles kirguises, por otro.t Su lengua, vestido y 
modales son los mismos de jos montañeses entre quienes viven, Cuantos 
ban observado a estos judios convienen en que son de un tipo totalmanic 
diferente al conocido generalmente por “judio”, Resulta imposible dis- 
tinguirlos de los tar, lesguianos y circasianos entre los cuales viven, dice 
alguien que ha estudiado las razas del Cáucaso; 2 y la mayoría de los et- 
auólogos estáo de acuerdo con esta opimión.” 


En cuanto a la yida social de los judios caucásicos —sus ocupacio- 
bes, instituciones y ¿ibos—, bastará con transcribir un pasaje de una 
de las peapsl autoridades ocadentales en materia de pueblos cao- 
cúsicos: 

"Se hallará una razón de peso que explica lo incompleto de los trabajos 
anteriores sobre los judíos montañeses del Cáucaso en el fanatismo y ex- 
clusivismo que esos judios demuestran hacia los otros judios. Poseen 
un cuerpo de costumbres y artículos de fe enteramente desconocido para 
los judias europcos; y sobre todo, son partidarios fervorosos del Tal- 
mad, Su odio por los demás judías se habla acentuado todavía más porque, 
después de la conquista del Cáucaso, Jos soldados judíos de Rusia, recibidos 
hospitalariamente, como correligionarios, por los judios montañeses, les 

síeron a sus huéspedes el apodo de "bueyes" —apodo que se conserva 
e ct le Pos E Un dicho 
corriente entre los judíos de la montaña muestra muy bien ej grado de 
enemistad existente entce ambos. “No mates a un askenazs vortándole la ca- 


1 K Kusdoff, "Gorikie Yevrei Dagesiana” (Rusriza Antóropological fonrnal, 
1903, NN: 3-4, págs. 17:37). 

Y Hahn, O: Am dem Kuxkaiae (Lepalg 1992, Dumker y Hombla), pá 
gicas 161 y 2312. 

3 Habn, C: of. cót., cap, Yi: "Die Juden in den Kaukusltchen Bergen”, 


406 ANTJO a Un (vi) 


bexa; apuñaléale el pescuezo, pata prolongar la agonfa” Ha habido varios 
encuentros sangticotos entre esas dos estirpes judias... 

“Los judíos montañeses te encuentran en su mayoría dispersas por todo 
Daguestán y el distrito de Terck; y, en consonancia con sul ocupación 
principal, sus caseríos están situados en las más sltas moatañas y desfila- 
deros de las faldas de las montañas. Sus ¿uls cstin en algunos casos dis- 
peros entre los zuls de otras tribus, en otros, separados de ellos; y huy 
lugares donde viven en vecindad con los nativos. En general, con raras 
excepciones, se enticaden bien con los natrros. Es bastante común «que ya 
judío llegue a tencr íntima amistad con ua musulmán y 1 convierta, 
después de cambias el beso de amistad, en su Lardash [bermano] parz toda 
la vida, En esta cosemonia, da Jl cambiso armas y contraen la so- 
lemne obligación mutua de ayudarse en tiempos de lucha hasta haber 
derramado su última gota de sangre en defensa del camarada... 

“Un sector considerable de judios de la montaña vive en ciudades y 
se dedica 2 la industria y los negocios. Los que viven en los auls son sobre 
todo agricultores. Cultivan trigo, cobada, “arroz, tabaco, frutales, vid y 
también hortalizas. Unos pocos son artesanos y preparan cucro marroquí... 

“La actitud de los judfos montañescs hacia la educación europea es 
muy hostil, de todo que no hay que asombrarse de que en los auls 
a menudo resulte dificil encontrar dos o tres personas que sepan leer y 
escribir, L2 causa de esto es el fanatismo, Existe el temor de que quienes 
adquieran cierta ¡ostrucción lleguen a la apostasía, Sólo últimamente se 
empieza a mandar a los niños al colegio, y la cifra de analfabetos ya ha 
bajado algo así como el 85 por ciento. Por otra parte, el número de los 
que concurren a escuclas superiores para obtener el diploma de rabl aleen- 
za sólo al x por ciento, El judío montañés vive sobre todo del trabajo 
de sos propias manos, y necesita la ayuda de sus hijos, de modo que a los 
miños no les queda tiempo para ie a la escuela... 

“En quacto a la fisonomía del judio de la montaña debemos señalar 
que el tipo sentia se ha modificado considerablemente por la mezcla con 
los nativos del Cáucaso... El judío montañés se parece al lesguiano, al 
chechen y al circasiano, y sua al armento, mucho más de lo que se semeja 
al judío europeo... 

“El carácter y las ocupaciones del judío de la montaña estáa profan- 
damente influidos por el contomo fisico, Helo ahf, armado cap-d-pie, 
cabalgando un hermoso caballo; y más allá lo vemos con sus ropas andra- 
josas, Irepando por el sendero de la montaña con el propósito de corter 
tallos o desentersar raices de árboles y arbustos para Mevársclos a su 
casa cargándolos sobre la espulda cocarvada; y aquí volvemos a veelo, remo- 
viendo la tiersa, arando, haciendo vino, recogiendo su cosecha de frutas, o 
tal vez metido en una tina junto al manantial y pisotrando cueros crudos...” 


Las dos comunidades judías de Crimea difieren en su teología y 
también, en apariencia, en su origen racial. Los "krimchakos”, que son 
talmudistas, se cree que descienden de los jázaros, pueblo nómada de 
habla turca que suegió de las profundidades de la estepa eurasiática 
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en la última parte del siglo vi de la era costiana; buscá nuevos pastos 
entre el Volga inferior y el Don inferior, se convirtió en do- 
minante en la región comprendida entre el Ciucaso, los Urales, los 
bosques rusos y el mar Negro, y por fin se convirtió al judaísmo 
—probablemente en el siglo vmn de la esa cristiana, más de doscientos 
años antes de que dos búlgaros blancos del Volga medio se convir- 
tieran al isiamismo o los rusos del Dnieper superior al cristianicno 
ortodoxo—, Se cree que los krimchakos son descendientes de un re- 
manente de jázaros que busxó eefugio en Crimea * después de haber 
sido arrojados de la amplia estepa en el siglo XI, en parte por los 
rusos y en parte por una nueva irrupción de tribus nómadas hermanas, 
Pos de habla turca (ghuzz y cumenos o kipchakos), del centro de 
urasia 


"Krimchakos: los llamados judios turcos, habitantes de Crimea, cupo 
centro de población es Kura-Su-Bazar, uno de los distritos más densarnen- 
te poblados de Táurida. Difíeren de los otros judíos de Rusia en que los 
elementos semíticos y lártaros se hallan en elos Íntimamente mezclados, 
En su modo de vida, se acorcan mucho a sus vecinos los tástaros, pero en 
religión siguen estrictamente la fe judía, aun el judaísmo talmúdico, Su ves- 
tido es idéntico al de los tártaros... Los hombres 500 casi todos muy altos 
y delgados, y se distinguen por el color rojizo dorado de yu pelo, tonalidad 
poco común entre las tribus sembticas. Las mujeres han conservado más 
firmemente el tipo judio... Les cases de los krimchakos son construcciones 
de estilo tártaro corriente. .., los krimcbakos emplean usa lengua putz- 
mente tártara, pero en s3u escritura usan el alfibero bebraico.”* 3 


La otra cormnidad judía de Crimea es la de los karaftas (Qaexiro: 
esto es, leinres de la Ley y los Profetas, en cuanto rechazan a los 
comentaristas). La secta karzita parece heber susgido en algún lugar 
cercano al centro del mundo sirisco —tal vez Pessia septentrional — 
en el siglo vur de la ena cristiena, luego de la reintegración y ceasur- 
ción del estado universal sirlaco en el Califato Árabe.* En sus tierras 
de origen siríaco, el movimiento karaíta ¿legó a su cenit en los s- 
glos X y XI de la era cristiana. Desde entonces, en el mundo sirínco 
y en los nuevos mundos iránico y arábico que se levantaron sobre sus 
fuiocas, la ortodoxia talmúdica empezó a recobrar su ascendiente sobre 
la judería local, y los karaltes salieron en busca de nuevos mundos 

uz conquistar. En los siglos XU y XUL, pudieron compensar 5us pér- 
das entre los judíos de Dar-al-Islam ganando terreno entre ce icetl 
de Crimea y sobre las extensiones adyacentes del cuerpo principal de la 
estepa curasiática. De los karaltas que se establecieron sobre el borde 
septentrional del mar Negro, algunos fueron trasplantados a Troki, 

d "Muchos se ensromexclaror en Crimcé con los fudioa locales; los krimchakos 
posiblemente sean sus desceodientes* (The fewitá Encyclopardia, +, y, “Chiarars" do 


3 YVénsc lu o, z de la PAR 400, ¿pra 
3 The jewvish Escydopacdia, +. y. “Krimchaks”. 


4% Vésic EC (0) (Cb). vol, 1, págs. 100-1, 24prá 
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Lituania, por el conquistados lituana Witold el Grande [regnabas 
1392-1430 d. de C.).! Otros permenecieson en el reducto crimeo, 
descrito en el siguiente pasaje de la obra de uno de los primeros via- 
jeros de visión científica occidental gue visitó Crimea en seguida 
de lx conquista rusa de la península: 


“A una distancia de tres verstas en lines recta desde la parte superior 
de Baghckesesai, a la entrada de la garganta donde se levanta el Jotulc1a,3 
se Mega al reducto los judios: Jufut-Qaleh. Se halla colocado en la 
unión de la garganta con oteo valle, sobre una elevada montaña de caliza 
que sobresale entra las dos hondanadas... Se sube hasta la fortaleza por 
un sendero utilirada para llevar cl ¿gua a lomo de burso (en pequeños 
bartiles, empanchados a manera de canastooes. al paa de diez copecs). 
Fuera del pueblo, a la entrada del valle, se ve el cementerio de Jos ju- 
dios, sambreado por magníficos árboles y cubierto de hileras de tumbas... 
Los judios tienen tal veneración por este valle de Josafat que en una 
época, los kanes, cada yez que quetían exigir tributos a los judíos, estaban 
seguros de obtener cualquier sutna que pidieseo si los amenazaban con de- 
rribar los árboles que codeaban el cementerio judío, con el pretexto de 
que necesitaban la madera, La ciudad podíz se halle siruada sobac la parte 
más estrecha de la saliente de la montaña y está cercada por muros y 
casas. Tiene dos puertas exteriores, que se cicrtan todas las tardes: una 
en la cima del risco, la otra en el punto donde ln serranía se tiendo en 
meseta. Las calles son angostas y tortuosas, pero muy limpias. La roca 
misma les sirve de pavimento, pero las calles principales tienco aceras 
para comodidad de los habitantes, En el centro de li ciudad se ve una 
tercera puerta que indica el fimite del área original, y de la medida de 
lo que ha ececido la ciudad. En las cercanías se ve el Mausoleo de una 
hija de Toketaysh Kan... La sinagoga, que es una hermosa obra arquitec- 
tónica, posee un pequeño jatdín que sirve para la Fíesta de los Taber- 
náculos. Los patios están todos rodeados por paredes altas construidas de 
piedra caliza y arcilla sin revocar, a la manera tártara. Las casas, edificadas 
en bloques compactos, suman alrededor de doscientas y están habitadas por 
mil doscientas personas de ambos sexos, todes karaítas. Estos judíos tuda- 
vía nsan entre ellos el nombre de keñaim, y no admiten como artodozos 
a ninguno de los demás judios, excepto a los karzítes polacos que coinciden 
con ellos en su rechazo del Talmud. importan sus biblias también de 
Polonia; pero han adoptado casi enteramente la antigua vestimenta y 
lengua de los tártaros, porque han vivido bajo la dominación de ese pueblo 
desde tiempo inmemorial, del producto de ss comercio, manufacturas e 
in l 


Y Pasa la expansión de los linaanos hato los costis del mar Negro bajo el estimulo 
ejercido jane la presión de lo Cabaliesos Teutones desde el Báltico, véxe JD 
(4), pig 18b, supra, 

2 Palla, Profesor: Voyages cutrepris de dee Carvermacota Meridionany de 
PEmpha de Rxcsie dues ley Anudes 2793 €l 2796 (traducción Francesa del alemón: 
Paris 1893), vol 11, pigs. M4 

3 ¿Chorsk-5u? 
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Éste breve examen da noción del abismo, en cuanto a raza, ocupa- 
ciones y étbos que separa a los poco conocidos judíos en reductos, de 
los conocidos judíos en dispersión. 
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LA APLICACIÓN HECHA POR EL DOCTOR ELLSWORTH 
HUNTINGTON DE SU TEORÍA DEL CLIMA Y LA CIVILI- 
ZACIÓN A LA HISTORIA DE LAS CIVILIZACIONES MAYA 
Y YUCATECA DE AMÉRICA CENTRAL Y A LA HISTORIA 
DE LA CIVILIZACIÓN SIRSACA EN LOS OASIS DE 
LA ESTEPA DE ARABIA SEPTENTRIONAL 


A cualquier lector le resultará evidente que el autor de este Estudio 
tiene la mayor admiración por el doctor Elisworth Huntington y su 
ubra; y es con gran modestia que el autor aventura ahora una critica 
a las opiniones del doctor Huntington sobre un punto especial. Por 
eso, antes de comenzar su crítica desea advertir gue el punto en cuestión 
mo afecta la esencia de la teoría del doctor Huntington, es decir, la 
teoría que sosticne que las flucmaciones en ja suerte de las civiliza- 
ciones tienen relación, en algunos casos y en cierta medida, con las 
variaciones del clima resultantes de los cambios periódicos de las zonas 
climáticas. La crítica se refiere sólo a dos de las numerosas aplica- 
cioues de su teoría hechas por el doctor Huntington; y la presente 
crítica tratará de mostrar que en esos dos casos particulares el doctor 
Huntington (indudablemente, sin proponérselo) se aparta en realidad 
de su teoría cn vez de apoyarla. 

El autor de este Estudio está profundamente de acuerdo con las 
principales afirmaciones del doctor Huntington, tal como las entiende. 

Reconoce que el doctor Huntington, con ese justo sentido de las 

roporciones característico de las grandes inteligencias, evita el ries, 

totelectual de atribuir importancia exclusiva O preponderante a los 
factores especiales que han sida objeto de las propias investigaciones 
del estudioso. El doctor Huntington reconoce y confiesa que, en los 
asuntos humanos, la importancia de los factores espirituales es funda- 
mental y la de los climáticos y demás factores físicos secundaria,1 
Y, en la esfera de aplicación que atribuye al factor climático, gene- 
ralmente presenta ese factor como si obrara sobre la vids humans no 
de una másera mecánica, a Prior, forzosa, sino en forma de estimulo. 
Efectivamente, ya en un pasaje anterior de este Estudio se ha citado, 
como un ejemplo dentro de una sesie de o de la acción de 
Incitación-y-Respuesta, una frase en la cual cl doctor Huntington 


1 Viste. poe ejemplo, 14 The Clluratic Factor as ilenrated in Acid America 
(Washisgtoa ryta Cacorgie Anstiutioa of Washington, Publicación N* 392), 
pig 95 
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resume exa Opinión acercí de la relación entre clima y civilización. 
"Un grado relativamente alto de tempestuosidad y una relativamente 
larga duración de la estación de tempestades ciclónicas han sido carac- 
teristicos, evidentemente, de los lugares donde la civilización tanto 
en el pasado como en el presente se ha elevado a altos niveles.” ! 

Además, en el presente Estudio, la teoríz especial climática del doctor 
Huntington acerca del cambio periódico de las zonas climáticas ha sido 
aceptada como clave de la génesis de tres civilizaciones —la nómada, 
la egipciaca y la suméria— suponiendo que una deseración de la 
antigua sabana afrasiática que dió por resultado la actual estepa afra- 
siática ofreció a los habitantes humanos de esa región una común inci- 
tación que ha provocado respuestas diversas. 1 

Pero el doctor Huntington va más lejos, sin embargo, y aplica esta 
misma teoría particular del cambio de las zonas climáticas para explicar 
la aparición y caída de las civilizaciones Maya y yucatea en América 
central y de ÍA Givilización Sirfaca en los asis de la estepa de Arabia 
septentrional; y respecto 2 esas dos aplicaciones el autor de este Estudio 
no puede coincidir plenamente con el doctos Iiuntington, 

Dicho brevemente, la teoría del cambio de las zonas climáticas supone 
ge dos cosas permanecen constantes a través de las edades (el volumen 

e agua existente sobre la superficie del planeta, en primer lugar, y 
en segundo lugar la naturaleza y posición relativa de las sucesivas 
zonas climáticas que circundan el globo latitudinalmente) y que algo 
varía periódicamente, siendo esa variable la posición de los límites 
entre las mismas tres zonas, medidas por sus respectivas distancias, 
en épocas diferentes, desde el Ecuador por un lado y desde el Polo 

el otro. Esta variación periódica en las posiciones absolutas de las 
zonas es atribuida a un desplazamiento periódico de la trayectoria de 
les tempestades ciclónicas, siendo estas tempestades el agente climá- 
tico (distinto de los factores astronómicos involucrados) al cual se 
debe en definitiva la diferenciación de la faz del planeta en esta serie 
de zonas climáticas. 

A fin de entender la aplicación de esta teoría meteorolépica a los 
asuntos humanos, debemos recordar las características respectivas de 
las sucesivas zonas climáticas que mantienen siempre sus posiciones 
relativas, pero que lies ato cambian sus posiciones absolutas, 
en este panorama, Si avanzamos desde el Ecuador hacia el Polo, la 
primera zoma es una 20na tropical de ¡luviz abundantisima y vegeta- 
ción exuberante; la segunda es um zon subtropical seca y estén; la 
tercera es una zona templada de humedad y fertilidad moderadas (y 
las zonas subártica y ártica siguientes no nos interesan aquí). Desde 
el punto de vista humano, la zona templada ofrece a la humanidad el 
justo medio de clima y vegetación; la zona subtropical incita al hombre 
ofreciéndole meaos humedad y menos vegetación de la que necesita; 


í Hontiogton, E: Cimlizaos end Climas, y cd (New Mrrea 1924, Yale 
Universay Press), pág. 12, citado, sapra, en TLC (0) (b), vol. 1, pág. 309. 
3 Véase UC (1) (b) a, vol 1 pdes 337-9, Japra 
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y la zona tropical lo incita con igual severidad ofreciéndole un embara 
de richesse de las dos cosa, 

Si se admite como cierta la hipótesis de que las posiciones absolutas 
de estas tres zonas varían periódicamente, es evidente que existen dos 
grupos de regiones —una a lo largo de la línea divisoria entre la zonz 
tropical y la subtropical, y otra a lo largo de la línea divisoria entee 
la zona subtropical y la templada— que periódicamente deben cambiar 
de clima alternando entre uno y otro de los das climas diferentes. 
Y esta alternación periódica de climas en cualquier área dada es evi- 
dente que afectará al carácter de dicha área en cuanto contorno físico 
para la vida humana, Si limitamos nuestra atención, para nuestro pro- 

ito presente, al hemisferio norte, observaremos que cuando toda 
a serie de 20015 paralelas latitudinales se desplaza hacia el sur, ciertas 
áreas situadas sobre la línea divisoria entre la zona templada y la 
sobtropical se convertirán entonces en áreas donde a los seres humanos 
les será mis fácil vivir, porque pasarán a ser templadas en wez de 
subtropicales, y, por lo tanto, mejorarán su deficiencia previa en cuanto 
a humedad y vegctación; y, concurrentemente, ciertas Áreas situadas 
sobre la línca divisoria entre la zona tropical y la subtropical también 
se convertirán entonces en áreas en donde a los seres humanos Jes 
será más fácil vivir, porque pasarán a ser subtropicales en vez de 
tropicales y por lo tanto se liberarán de su anterior exceso de humedad 
y vegetación. Y a la inversa, cuendo toda la serie de zonas paralelas 
latitudioales ye desplaza hacia el norte, los mismos dos grupos de 
áreas del hemisferio norte llegarán a ser ambos simultáneamente más 
difíciles para la vida de los seres humanos: en cl margen situado entre la 
zona tropical y la subtropical, debido 21 avance, hacia el norte, de 
la zona de excesiva humedad y vegetación; y, en el margen entre la 
2002 subtropical y la templada, debido al simultáneo avance, hacia 
el norte, de la zona de humedad y vegetación insuficientes. 

Abona bien, suponiendo que las civilizaciones surgen como resp 
a incitaciones, y que sus Jugares de origen son por lo tanto regiones 
en donde la vida es relativamente difícil, y no regiones en donde la 
vida es relativamente fácil, no hemos encontrado dificultad para expli- 
car la génesis de las civilizaciones nómada, egipciaca y sumérica como 
respuestas a la incitación de un particular desplazamiento hacia el 
norte en el margen de oscilación entre la zona subtropical y la tem- 
plada. Por lo mismo, la aparición de la Civilización Sirlaca en dicho 
margen —en el oasis de Palmira,! por ejemplo— deberia ser resul- 
tado (en la medida en que pudiera deberse al factor climático) de 
un movimiento similar, 'en dirección al norte, que haya ofrecido 
similar incitación de aridez y esterilidad crecientes. Mutatts putandis, 
en el margen de oscilación entre la zona subtropical y la zona tropical, 
la aparición de la Civilización Maya en Guatemala 2 debería ser resul- 

ira, ehese IL 1), pigs 149, Aeprd 

a ras lg le o LE (O (y A 
LC (um) (a) 2 vol. e, págs. 39015 [LC (0) (b) 2, vol 1, pág 355; 11 D (1), 
pigs. 36; y IL D (vta), págs. $079. 
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tado de un desplazamiento hacia el norte: desplazamiento que, en este 
otro margen, ofrecería la incitación antitética pero igualmente severa 
de creciente exceso de lluvia y creciente exuberancia de y ión. 

Aquí es donde el doctor Ellsworth Huntington parece abandonar, 
en particular, la opinión -—que el autor de este Estudio comparte en 
general y en principio— de que las civilizaciones surgen como res- 
puestas a incitaciones, sean ellas físicas o humanas. orque en un 

aje ya citado en este Estudio, el doctor Huntington sugiere que 
a Civilización Maya surgió en Guatemala cuando el clima local era 
relativamente seco y por lo tanto relativamente favorable, y que su 
decadencia final se debió a un aumento Jocal de humedad y vegetación 
que hizo del hogar de la Civilización Maga una región en la que resul- 
taba reistivamente difícil vivir, De parecida manera, en otro lugar 2 
sugiere que la época en que Palmira llegó a su apogeo fué una Época 
durante la cual cl desierto de Arabia septentrional era relativamente 
húmedo y fértil y que la declinación de Palmira fué consecuencia de 
la desecación. Al adelantar estas dos sugestiones el doctor Huntington 
resulta apartarse de su propia opinión general de que las civilizaciones 
florecen por incitaciones y decacn en ausencia de ellas, y colocarse, 

E el momento, en el punto de vista vulgar de que las civilizaciones 
lorecen con la facilidad y se marchitan con las dificultades. 

En lo que y a Palmira, la pruebx climatológica es insuficiente; 
y simplemente haremos notar que al suponer un cmpeoramiento del 
clima local en la época de la declinación de Palmira, el doctor Hunt- 
ington tiene que recurrir a una argumentación exhaustiva, y que al 
argbir, en este caso, que a falta de causa social debemos admitir una 
causa climática, subestima gravemente los factores sociales por los 
cuales cal explicarse realmente la declinación de Palmira, 

En lo que respecta a Centroamérica, el doctor Fluntington tiene 
a su disposición la prueba, mucho más detallada, suministrada por 
el estudio de los anillos anuales de las secciones transversales de los 
troncos de ejemplares del pino gigante de California (segmoia).* 
Basándose en esta prueba, ha cumplido un interesante cuadro de fe- 
chas 5 que aspira a mostrar una correspondencia cronológica entre las 
“condiciones climáticas, inferidas, de la lierra de los mayas" y las “con: 
diciones históricas de la tierra de los mayas”. Y, en virtud de la corres- 
pondencia que crec haber establecido, pasa n sostener U que, en tiempos 
en que los mayas crearon y mantuvieron su civilización en las tierras 
bajas de Guatemala, ese hogar de la Civilización Maya no estaba cu- 
bierto por una selva Lopicl saturada de lluviz, como lo está hoy en 

1 Huotiogton, E.: Chilizaios amd Climate, 3" edicuóo, pága 330-2 citado «a 
IL D (vu), en pig 307, rapra. 

2 Huntington, E: Palestioe and Hs Trarsformetion (Londres 191, Constable), 
Csp. EY 

E Vénse, en especial, Palestine and ltz Transformation, par. 333. 

A Vénse The Climatic Pacror as ¡latratod lu Arid Americo, especinlmente cap. XIV. 

5 Huntington, ap. rif, Cuadro 12, pág. 23. 

A En of. sil, cap. XVU: “Guatemala aod tbe Highest Native American Civiliza- 
tion”, y cap. xvi; "Climatic Changes und Maya History”, 
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dín, sino gozaba entonces del clima, más seco, y de la vegetación, 
menos aplastantemente Jujuriosa, que se dan boy un lado en 
las tierras altas de América centra! sobre el Pacífico y por otro en la 
provincia mejicana de Yucalán —siendo éstas en la época actual las 
regiones relativamente pobladas y prósperas, en tanto la selva saturada 
de lluvia que cubre el antiguo hogar de la Civilización Maya está 
casi deshabitada—. 

En otras palabras: el doctor Huntington sugiere que mientras las 
zonas climáticas se han desplazado de uno 2 otro lado en el transcurso 
de los últimos dos o tres mil años, la relación entre el hombre y 
su contorno físico se ha mantenido constante. Como nia de las 
poblaciones actuales de América central ha dominado la sely2 tropical, 
sugiere que tiene haber sucedido lo mismo con sus predecesores. 
Los padres de la Civilización Maya deben de haberse instalado en 
Guatemala en una época en que el límite entre las zonas climáticas 
se encontraba relativamente alejado hacia el sur y cuando, de acuerdo 
con esto, Guatemala no estaba cubierta de selva. Sus descendientes 
deben de baber sido desalojados de Guatemala por la fuerza irresistible 
de la naturaleza fisica cuando las zomas climáticas se desplazaron nue- 
vamente hacia el norte y, de resultas de ello, la selva tropical volvió 
2 Guatemala para reclamar la posesión del suclo, Por cierto que el 
doctor Huntington llega hasta sostener que la verdadera selva tro- 
pical (distinta de la jungla mediante la cual penetra entre los arbustos 
subtropicales) jamás ha sido dominada por sociedad humana niguna 
en ninguna parte,! 

Al emitir esta opinión, el doctor Huntington cree que dilucida tanto 
el nacimiento como la caída de la Civilización Mayu; pero, dejando 
de lado por el momento el problema de la caida, su nacimiento, en 
tales cirmnstancias, resulta desde luego más difícil de explicar y 
oo más ficil. El doctor Huntington quiere hacernos creer que los mayas 
nunca hicieron frente a la incitación de la selva tropical, y que no 
han vivido, a través de las historias sucesivas de las civilizaciones Maya 
y Yucateca, en otro contorno que no fuese el de la zona de arbustos 
subtropicales en el cual viven hoy sus descendientes del noroeste de 
Yucatán. Si se acepta como verdadera esa suposición, nos quedamos 
sin respuesta a la pregunta acerca de cuál fué ¡a incitación que provocó 
la Civilización Maya. Según la SE Ed del doctor Huntington, no 
fué la incitación de la selva tropical; y al mismo tiempo podemos citar 
el testimonio del mismo doctor H para probar que la maleza 
subtropical no ofrece ninguna inci equivalente y, en realidad, 
ninguna incitación de ninguna clase; y en esa maleza, según el doctor 
Hunliagton, vivieron, se movieron J aseguraron su existencia fisica 
los mayas durante toda la historia de la raza y en todos los puntos 
de América central en donde alguna vez se estableció esa raza. Ál des- 
cribir la vida y Sbos de los mayas actuales de la región noroeste de 
Yucatán, cubierta de arbustos, el doctor Huntington pinta un cuadeo 


3 Vine op. ddr, plgs ta, 136 y 187. 
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de un parecido sorprendente con una descripción de la vida primitiva de 


África tropical que ya bemos transcripto en otra opottunidad.! 


“El indio puro es un ser tranquilo, lento, inofensivo y tetraldo, a menos 
que se lo maltrate. Parece mo trabajar nunca, salvo cuando se lo obliga 
a ello. En cuanto a la idea de aprovisionarse de algo para cl futuro, parece 
no caberle en la cabeza. Si tiene bastante que comer, permanece quieta- 
mente sentado y disfruta de la vida basta que el hambre lo vuelve a la 
actividad, Sus necesidades son escasas y fáciles de satisfacer. Como agricultor 
empieza por costar las ramas tiernas de los arbustos o matorrales que rodean 
los árboles más grandes; les pone luego a secar durante Ja estación poco 
iluviosa, y por fin las quema. Después, llevando un palo puntiagudo de 
unas vueltas y va haciendo unas hopos donde hecha maíz, semilla de za- 
pullo, de legumbres, y de una o dos hortalizas más, El maíz es su alimento 
principal, No se le ocurre recogerlo todo de una vez, cuando está maduro, 
para almacenarlo y conservarlo ya sea eo forma de harina o por lo menos 
pelado, Su procedimiento consiste en salir al compo a pracipios de la 
estación seca, cuando ya el maíz está bien maduro, y cortar, no del todo, 
cada tallo hacia la mitad del mismo, de modo que se venza y las marorcas 
queden hacia abajo. Poco 2 poco recoge las mazorcas que Ya necesitando 
para el día, sin importadle que los insectos, pájaros y bestias vayan comiendo 
tumbién lo que necesiten. Sabe que una tercera o cuarta parte de las mazorcas 
se echarán a perder; pero mientras de queden algunas, no se preocupa. 
Lo único que por fin lo mueve a recoger lo que queda de la cosecha es la 
terminación de la estación seca, Sabe que «icbe recoger su cosecha y volver 
a sembrar antes de que lleguen Jas Muvias, o que de lo contrario se morirá 
de hambre, Con eso consigue desperezarse para el único período de €s- 
fuerzo de todo el año. No hay razón para condenarlo por esta aparente 
haraganería, Es cierto que, según nuestro criterio, es un pereroso; pera 
Gene poco estimulo, y le es ficl ganarse el sustento sin mucho trabajo.” * 


Es suficiente comparar este pasaje con la descripción, antes mencio- 
mada, de la vida primitiva de patada, para comprender que en 
el contorno poco exigente y por ello poco estimulante de los arbustos 
subtropicales, los descendientes del pueblo que creó y mantuvo las 
civilizaciones Maya y Yucateca hayan recaido en un nivel primitivo, 
Y, a la luz de este hecho, sesulta desde luego más difícil imaginar 
precisamente ese contorno estimulando a anteriores representantes de 
precisamente esa raza a la construcción de Copán y Uxmal o a la inven- 
ción del calendario maya, que suponer que esas enormes hazañas fueron 
provocadas por la incitación ofrecida no por la maleza sub- 
tropical sino por la selva tropical. 

Baste esto, en lo que se refiere a la tentativa de atribuir el naci- 


3 Drummond, H.: Trepical Africa (Londres 1888, Hodder y Stoughton), 
págs 38-9, citado en IL D (1), púgs. 40-2, repro. 
Huntington, Ellsworth: The Climase Factor im Arid Amerira (Wishingto9 
1914, Carnegie Institutica of Washington, Publicación N” 192), pág. 180. 
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miento de la Civilización Maya en Guatemala septentrional o el fore- 
cimiento de la Civilización Sirlaca en Palmira a un estado de holgura 
física resultante de una mudanza en la posición absoluta de las zonas 
climáticas tropical, subtropical y templada. Al mismo tiempo, no habría 
objeciones que hacer a la suposición de que no sólo en estos dos casos 
sino también en varios otros que han sido citados en este Estudio,1 
un alivio físico producido de esa mancra puede haber desempeñado 
un papel secundario “permisivo” o “habilitante” en la génesis de una 
civilización, no mediante la introducción de condiciones de holgura 
fisica, sino mediante la atermación de la incitación física, antes de 
severidad prohibitiva, hasta un grado roenor, en el que la severidad 
dejó de ser prohibitiva para convertirse en cambio en un estímulo 
eroso. Y, a la inversa, podemos suponer, legitimamente, que, en 
el caso de una civilización ya en decadencia por otras causas, una acen- 
tuación de la severidad de la incitación climática puede hacer que esa 
decadencia sea irreparable y puede acelerar la calda final. 

También podemos suponer que, en el caso de una civilización en 
exacto y por lo tanto estático equilibrio con su contorno,2 un cambio 
en el contomo físico, derivado de un desplazamiento de las zomas 
climáticas, puede obrar sobre la sociedad en cuestión en forma mecánica 
en vez de hacerlo mediante el vital “tome y tgaiga” de la RE 

-Respuesta. Esto es de esperar puesto que una sociedad “detenida” 
Sn equilibrio estático ed, ex bypotbesi, para ejercitas la 
movilidad vital, el libre albedrío e iniciativa que el movimiento de 
Incitación-y-Respuesta implica, En esa situación, una sociedad debe 
permanecer impasible ante cl impacto de una fuerza externa o de lo 
contrario reaccionar ante esc impacto en forma puramente mecánica. Un 
caso asi sería el de la reacción de la Civilización Nomádica “detenida” 
de las estepas afrasiática y curasiática, frente a los cambios climáticos 
resultantes del periódico desplazamiento o de las zonas climáticas en 
esa áres. En períodos de humedad creciente, los nómadas tienden 
a ceder terseno a las usurpaciones de sus vecinos agricultores de la 
región fronteriza colocada entre el desierto y los sembrados. Y, a 
la inversa, en períodos de aridez creciente, los nómadas henden a des- 
bordar los límites de la estepa y a volcarse, en irrupciones de violencia 
volcánica, sobre los dominios de sus vecinos sedentarios, La relación 
entre esas irrupciones de los nómadas y el variable puesto del clima 
de las estepas se estudia más detalladamente en Parte 1H A, Anejo IL, 
en el volumen 11, fra. 


416 ANEJO DA 1 O (vu) 


ANEJO U a 11. D (vi) 


LA TRIPLE RELACIÓN ENTRE LA IGLESIA ROMANA, 
INGLATERRA E IRLANDA 


Desde el primer encuentro entre los pueblos inglés e irlandés y la 
Iglesia Católica, las relaciones entre les tres partes han pasado por 
todos los cambios y combinaciones posibles. Desde el siglo vil al Xn, 
los ingleses se inclinaban a ser siervos fieles de la Sede Romana, mien- 
tras que los itlandeses se apartaban de la práctica romana y se mos- 
traban recalcitrantes a la autoridad de Roma. Por otra parte, desde 
el siglo Xv1, los irlandeses han sido adictos devotos de Roma, en tanto 
que los ingleses han sido protestantes. No obstante ello, es digao de 
serlalarse que, aunque los cambios sufridos por la tripte relación en el 
transcurso de casi trece siglos han sido calidoscópicos, los ingleses 
siempre se han ingeniado, en cada nueva situación, para conservar la 
superior posición que se habian asegurado en el siglo vu y mantener 
en desventaja a los irlandeses. 

Hubiera podido suponerse, ejemplo, que los ingleses perderizn 
su ventaja pp siglo xn, cd al e dol del 
Sirodo de Whitby, Le irlandeses siguieron por fin a los ingleses 
unirse al redií papal. La incorporación de la Cristiandad Irlandesa 2 la 
Iglesia Romana se completó formalmente en 1152 d. de C., cuando 
el cardenal Pa , primer legado tificio en Irlanda, convocó el 
Sinodo de Kells y reorganizó las diócesis irlandesas. Pero sólo tres 
años después de esto, un sucesor del Papa que despachara al legado 
dirigió a un rey de Inglaterra la bula Landabifiter,i que aprobaba el 
proyecto de una Sn e de Irlanda basándose en que daría 
por resultado la ampliación de los límites de la Iglesia (como si los 
telandeses no hubieran entrado ya en el redil romano por propia deci- 
sión). Conforme a esto, los conquistadores ingleses se arrogaron 
nuevamente, con la aprobación pontificia, según parece, el monopolio 
virtual de todos los cargos eclesiásticos elevados de Irlanda, de los 
cuales los irlandeses en general se vieron excluidos. De modo que 
su tardía recoociliación coa Roma eo el siglo xa no benefkció en nada 
a dos irlandeses. 

Asimismo, O su se que los irlandeses se bene- 
ficiariza por su lealtad a Roma Sure el siglo xv1 y después de él, 
Cuando los ingleses se hicieron protestantes. Porque por lo menos 
entonces la Iglesia Romana estaba obligada 2 tratar a Írienda camo 
a una hija ya que su antigua hija mimada, inglaterra, se había mos- 
trado tan poco filial. ¿No se fortalecería entonces Irlanda —<omo se 
había fortalecido Inglaterra durante los nueve siglos últimos—, al verse 
respaldada en su eterna lucha con su insular enemigo por todo el 


1 Vénse pág. 338, O, 1, IMpra. 
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peso de la iglesia Romana continentat? Desgraciadamente para Irlanda, 
Inglaterra ha tenido desde el siglo xv1 dominio suficiente del mar 
como para aislar a Idanda de los países católicos del continente y 
tratar con ella téte-dtdre. 

Pero ¿00 era esta situación —lz de Irlanda aislada del continente 
a una barrera inglesa— la situsción precisa en que la abortada Civi- 
wsción Cristiana del Lejano Occidente hibia florecido tan extracrdi- 
naramente en los siglos Y y vi?! Desgraciadamente, también para 
Irlanda, la situación desde el siglo xvt en adelaote diferia de ta de 
los siglos Y y vr en dos importantes ¿spectos. En primer lugar, los 
ingleses de la Edad Moderna, en vez de estar aislados y de ser paganos 
atrasados, se habían couvettido al protestantismo, versión corregida 
del cristianismo occidental, que había sido adoptada no sólo por los 
ingleses sino también por la mitad de las naciones del mundo occi- 
dental, incluidos algunos de los miembros más activos y progresistas 
y de más éxito de la Sociedad Occidental. La segunda diferencia en la 
situación consiste en que en los siglos Y y Yi los ingloses no habían 
intentzdo todavía invadir y conquistar Iclanda, y, auz cuando lo hu- 
biesen intentado, no bubieran sido bastante fuertes para conseguirlo, 
Peso en el siglo Xv1, por el contrario, la conquista inglesa de Irlanda 
estaba ya la a medias, y el nuevo abismo religioso que se abrió 
entre los pueblos inglés e irlandes, cuando el primero se volvió contra 
Roma y el úitimo permaneció fiel 2 ella, hizo que los ingleses se 
inclinatan más que nunca a tratar a los irlandeses camo “nativos” que 
estaban “luesa del regazo” (expresión que se deriva en renlidad de 
las condiciones que prevalederon en Irlanda durante la primera fase 
de la conquista inglesa). En el siglo xvH, los ingleses “sembraron” de 
colonos protestantes la Irlanda católica tan denodadameénte como 
estaban “sembrando” ta pagana Norteamérica? En consecuencia, des- 
pués de la Reforma como antes de elia, los irlandeses tuvieron que 
sufrir una tiranía eclesiástica inglesa que esencialmente continuó siendo 
idéntica, a pesar de su cambio de forma. Desde el siglo x11 al siglo xv, 
cuando en Irlanda había nominalmente una iglesia única a la que per- 
tenecian por igual islandeses e ingleses, los ingleses asumieron, corno 
ya se dijo, el monopolio de los cargos eclesiásticos dentro de esa 
tglesia. ¡Desde el siglo xv en adelante, ha habido en irlanda dos 
iglesias diferentes, y la Igiesia Católica ha estado en manos de irian- 
deses. Pero desde el momento en que la Iglesíz Católica de Irlanda 
volvió a manos irlandesas —como conservencia incidental de li sepa- 
ración de los ingleses y Roms—, esa Iglesia Romana Irlandesa nativa 
local $e convirtió en un+ institución impedida, con una Iglesia Protes- 
tante por encima de ella en sinisción dominadorz. El efecto de la 
Reforma inglesa sobre la situación eclesiástica irlandesa fué, pues, 

1 aquellos si á Irlanda luabla memenido al comunicación, 
Erudicaós el pelao Pei de Galia y España. El ra lo del cual 
San Patricto, en vu jovented, habia escopado de su esclavitud en Jriomda iba con 


destino a un puerto galo. = 
2 Sobre este punto, véase 1, C (n) la) 1, Anejo, vol, L, págs 304-8, J0fbra 
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simplemente el de confirmar p acentuar la inferioridad de su statws 
eclesiástico — injusticia sólo reparada por el efecto combinado de dos 
disposiciones del siglo xix dadas por el Parlamento del Reino Unido, 
en Westminster: el Acta de la Emancipación Católica, de 1829, y el 
Acta de da Separación y Retiro de Irlanda de la Iglesia Episcopal, 
de 1869. 

Ps se ve, la historia de ta triple relación entre Irlandz, Ingia- 
terra y la Sede Romana desde 664 dl de C. hasta 1869 d, de Co slustra 
en forma adecuada el aforismo que dice plus ¡a chenge, plas est la 
méme chose, 
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LA EXTINCIÓN DE LA CULTURA DEL LEJANO 
OCCIDENTE EN IRLANDA 


La desrota de la Iclesia del Lejano Occidente por la Iglesia Romana 
en el Sinodo de Whitby de 664 d. de C. fué el principio del fin de 
la cultura cristiana del Lejano Occidente característica de la “Fran; 
Céltica” eo general y de Irlanda en particular; peto el proceso de 
extinción fué lento. 

En Irlanda, ese proceso se completó en fechas diferentes en las dife- 
rentes esferas de la vida social. En la eclesiástica, se completó en el 
siglo xn con la incorporación total de la Cristiandad Irlandesa a la 
Iglesia Romana.! En las esferas política y literaria, se completó en el 
siglo xvi, cuando Irlanda fué sistemáticamente “sujetada” y sometida 
por los sucesivos esfuerzos de Jacobo 1/VI, Cromwell y Guillermo II, 
y cuando el arte tradicional de la literatura vernácula irlandesa empezó 
a decact. Esa tradición, que se remontaba sin interrupción hasta la 
era precristiana, ¿ que había sido animada de nueva vida por la con- 
versión de Irlanda al cristianismo y Les el desarrollo de una especial 
Civilización Cristiana del Lejano Occidente, no se quebró en el siglo xn 
con la sujeción de Ja Cristiandad Irlandesa a Roma y la de Irlanda 
misma 2 Inglaterra; pero las tribulaciones del siglo xvn le fueron 
fatales. Finalmente, en la esfera lingúilstica, la misma lengua ver- 
aácula irlandesa céltica fué desaparcciendo gradualmente (excepto en 
algunos distritos semotas y apartados del oeste) cn el curso del 
siglo xix, en parte debido a la divulgación de la instrucción elemental 
impartida en lengua inglesa, y en parte debido al rebote de la comu- 
nidad irlandesa de América sobre Irlanda, comunidad que pasé a 
hablar inglés en vez de irlandés a consecuencia de su cruce del Atlán- 
tico y de da estada en ua Nuevo Mundo donde el inglés era la Impra 
renta. 

; El hecho de que en el siglo «Xx el inglés ya se habia convertido 
en la verdadera Epa nacional de Irlanda se puso de manifiesto en 
un gracioso incidente ocurrido durante las negociaciones que prece- 


1 Véase IL D (vn). Anejo UL, spa 
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dieron a la firma del convenio amglo-irlandés de 1921. Durante esas 
negociaciones, los delegados irlandeses venían esforzándose por hablar 
irlandés entre ellos, en presencia de los negociadores británicos, y 
firmar en caracteres irlandeses; pero se vela que hablaban y escribian 
ese irlandés con cierta dificultad. Llegó luego el momento en que 
el principal negociador británico, que no era sino el entonces primer 
ministro del Reino Unido, David Lloyd Gcorge, tuvo ocasión 
de sostener una conversación confidencial con su secretario privado, 
Thomas Jones. En vez de tomarse li molestia de retirarse del 
salón en donde tenían lugar las po los dos delegados britá- 
aicos simplemente dejaron de hablar inglés y empezaron a hablar 
en galés, lengua nativa de ambos. Los representantes irlandeses allí 
presentes tuvieran entonces lz revelación de que, mientras su verda- 
dera lengua nativa cra la inglesa, había por lo menos dos delegados, 
entre los que negociaban cen ellos, cuya lengua nativa era el galés, 
lengua céltica a la que esos defensores de Inglaterra recurrian para 
mayor secreto, porque podían teo<r la seguridad de que no la enten- 
dería ningún delegado de la céltica Irlanda. 

La última etapa del proloagado procesa de extinción de una cul- 
tura cristiana del Lejano Occidente en Irlanda ha sido el estableci- 
miento del Estado Libre de Irlanda, feliz resultado de las negociaciones 
de 1921. Entre los mismos irlandeses, este fausto acontecimiento ha 
sido considerado por muchos como un gran acto de restauración —una 
liberación del genio irlandés de las cadenas impuestas por sucesivos 
actos de agresión extranjera que venían siguiéndose, uno Has otro, 
desde el siglo vu—. Esto es una amable ilusión, desde luego; porque, 
cuando se analiza la esencia del moderno nacionalismo irlandés, resulta 
que éste, como el sionismo, es sólo una forma radica] de "asimilacio- 
nismo”,! El nacionalismo, sea de la nación que fucre, es el credo 
e característico y fundamental de nuestra moderna Sociedad 

cidental; y "hacerse nacionalista” es el más infalible de todos los 
síntomas de "occidentalización”. La conquista de los irlandeses por 
el nacionalismo, como la conquista de los judíos por el sionismo, 
significa la renuncia definitiva a un pasado grande pero trágico con 
la esperanza de asegurarse en cambio un futuro más modesto pero 
tal vez menos penoso. Si el sionismo judío o el nacionalismo irlandés 
logran su objeto, entonces la judería y la irideria encajarin, cada una 
en su pequeño nicho de la colosal estructura del moderno mundo 
occidental, como una de las sesenta o setenta comunidades nacionales, 
organizadas todas según la pauta del modelo occidental. En esa situa- 
ción, irlandeses y judios podrán encontrar que la vida en un contorno 
occidental es un tanto más fácii que en las situaciones anteriores, cuando 
aun cada uno de esos grupos representaba no precisamente una vul 
división nacional de un cuerpo social occidental excesivamente des- 
acrollado sino la reliquia de una sociedad independiente, de lá misma 
especie y orden que la totalidad de la Cristiandad Occidental. 


3 Vésse la crítica al mooisno <a 1 D (Y), plas 35729, sepan 
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El establecimiento del Estado Libre de Irlanda es, pues, un aconte- 
cimiento más prosaico que romántico. En realidad significa que la 
aventura de la Irlanda antigua ha legado a su término y que Ja Irlanda 
moderna de muestra generación ha ts igualarse a nosotros como 
huésped voluntario de nuestro laborioso mundo occidental, Los arreos 
románticos del Estado Libre, que llaman la atención de los ingleses (y 
que sin duda están dirigidos a eso), son superficiales y sólo aparentes. 
Mientras el nuevo parlamento irlandés y los partidos políticos, y el 
mismo Estado Libse, han sido ataviados con atrayentes modas y titulos 
irlandeses, los empleados civiles y maestros de escuelas irlandeses se 
rebelan contra la inclusión, entre los requisitos que se les exigen, del 
conocimiento efectivo de la lengua irlandesa (conocimiento inútil, 
puesto que el islandés ya no es lengua viva más que entre los campe- 
sinos de unos pocos distritos del ocste de la isla). También es signi- 
ficativo que no haya habido en Irlanda movimiento alguno para cambiar 
la sede del gobierno, procedimiento costoso e inconveniente que es 

fáctica común en la fundación de casi todo “estado sucesor”. Tara, 
a abandonada capital de los magnos reyes irlandeses antiguos, ha sido 
dejada a disposición de los arqueólogos, en tanto que el gobierno del 
Estado Libre de Irlanda se ha instalado en Dublín, ciudad originaria- 
mente fundada por intérlopes escandinavos y luego arrebstada los 
conquistadores ingleses para ser convertida en cuartel general de la 
guarnición extranjera por la cual Irlanda ha estado dominada durante 
mis de siete siglos. Sin embargo, a pesas de esa asociación histórica 
con un poderlo foráneo, Dublín ha sido aceptada como capital for- 
zosa de un nuevo estado nacional irlandés, por una razón funda- 
mental; porque Dublín es el punto geográfico de contacto entre la 
pequeña Irlanda y el gran mundo occidental moderno ciscundante con 
el cual Islauda ha resuelto abora (usionarse. 


ANEJO IV a IL D (va) 


LA PERDIDA PRIMOGENITURA DE LA ABORTADA 
CIVILIZACIÓN CRISTIANA DEL LEJANO OCCIDENTE 


Ahora que ya se ha resuelto definitiva e irrevocablemente la disputa 
entre lona y Roma, es menester un vigoroso esfuerzo de imaginación 
Po concebir que en el siglo Ya de la era cristiana las 
iglesias Céltica y Romana en embrión lucharan entre sí disputándose 

remio que consistía en tlegar a ses la crisálida de la nueva so 
ciedad que surgiría en Occidente. El nacimiento de nuestra moderna 
Civilización Occidental de una crisálida eclesiástica romana es, en la 
forma en que se ha producido, un hecho tan saliente e importante 
de mesi lisas occidental que resulta difícil convencerse de que 
ese resultado no eta forzoso sino que era sólo una de dos alternativas 
posibles Sin embargo, esta afirmación, hoy apenas creíble, es uns 
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verdad manifiesta. Durante el interregno postitelénico existió la posi- 
bilidad reai de una victoria irlandesa y una derrota romana; y ese 
resultado diferente, que hubiera hecho tomar a nuestra historia Ocd- 
dental un curso totalmente distinto del que tomó, hubiera podido 
producirse, en el siglo vit o aún en el vin, si en ciertos combates, pot- 
fiadamente sostenidos entre ciertas fuerzas parejas, lu victoria hubiese 
estado del lado que de hecho sufrió la dercota. Puede sugerirse, sio 
£ de extravagante, que si en el Sínodo de Whitby, en 644 d. de C, 
ubiese garado Colman, y no Wilfrido, o, también, si la batalla de 
Poitiers, en 732 d. de C, la hubiese ganado Abderramán en vez 
de Carlos Martel, nuestra Civilización Occidental moderna tubiera der 
vado del embrión irlandés y no del romano, Y confiadamente podemos 
hacer de esta posibilidad un1 certidumbre si nas permitimos la licencia 
histórica de imaginar que en ambas “batallas decisivas del mundo” la 
suerte de la guerta cayó de otra manera que como efectivamente cayó, 
El curso que probablemente hubiese tomado la historia curopea cn el 
momento ea que Abderramin, llevándose toda por detante, cafa sobre 
Carlos Martel, ha sido imaginado por Gibbon en un famoso fotr de 
force de conjetura histórica: 


“Un victorioso frente de combate bebía sido adelantado más de euil 
millas, desde el peñón de Gibraltar hasta las márgenes del Loira; esa misma 
distancia, repetida, hubiera llevado a los sarracenos hasta los confines de 
Polonia y las Highlands de Escocia, ya que el Rin no es más infranqueable 
qué el Nilo o el Eufrates, y la flota árabe hubiera podido, sin combate 
naval alguno, meterse por la boca del Támesis. Tal vez se estaría enseñando 
ahora le interpretación del Corán en las escuelas de Oxford, y sus púlpitos 
podrian demost:ar a un pueblo circuncidado la santidad y verdad de la 
revelación de Mahoma.” 1 


Nosotros nos inclinariamos más bien a suponer la victoria de 
Abderramán, si éste hubiese derrotado a Carlos Martel en 732 d. de Ca, 
hubiera sido menos ventajosa para los úezbes y el Islam que para los 
celtas y la Cristiandad del Lejano Occidente, 

Es de presumir que una victoria árabe en Poitiers habría tenido 
como consecuencia la anexión de los territorios galos del sur del Loira 
y del oeste de los Alpes a los dominios permanentes de Celifato 
Árabe. Los ci-devtnt ciudadanos romanos de Aquitania y Provenza ya 
una vez habían sido encadenados a sus compañeros latinos de la 

nsula ibérica, bajo el gobierno de los visigodos, bárbaros teutones 
que habían fundado el primer “estado sucesor” del Imperio Romano 
en esa región. Los visigodos habían sido rechazados del Loira a los 
Pirineos por sus parientes y rivales los francos en 507-8 d. de C.;2 

1 Gibbon, Edward; Tée History of 150 Decline and Fall o] the Remas Empire, 
cap. tir. A ese pasaje se ha hecho refercacia con anterioridad en este Estudio cn 


1, B (01), vol a, pig. 52, 0. 4, 1pra 
2 Para la mc de Clodorru en Vouillé de 307 d. de C,, véase IL D (v), 


pág. 176, pre 
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con todo, hasta que los 4rabes los reemplazaron en la posesión de los 
dominios restantes, los godos habían conservado siempre una base 
en Septimania, del lado galo de los Pirineos; y aunque babían trans- 

ido más de dos siglos desde la march» de Ciodoveo a los Pirineos 
y la de Abderramía al Loira, los aquitanios no se habían resignado 
nunca al gobiemo de los francos, dedo mis menudo erá más 
pres qe los lomos de los visigodos.! No cabe duda de que los 
atunos de Aquitania hubieran estado por lo menos tan contentos como 
los latinos de la peminsula ibérica de cambiar un amo teutónico por 
otro árabe, Y por eso podemos fácilmente imaginar que una victoria 
ásabe en Poitices hubicra sido seguida de una anexión permantnte 
de Aquitania y Provenza, así como la de España y Septimania, al Cali- 
fato Árabe, 

Poc otra parte, no cs fácil seguir el vuelo de la fantasía de Gibbon 
cuando imagina ho las tropas de Abderramán bubicran podido du- 
plicar gu marcha de mil millas, desde Gibraltar al Loira, prosiguiendo 
desde la linea del Loira a Ja del canal Caledónico o 5 del Oder. 
Porque aun cuando Abdercamán hubiese dispersado a los francos y, 
al dia siguiente de la batalla de Poitiers, se hubiese encontrado dueño 
de la situación, sin que existicea ya cn parte alguna de Europa sep- 
tentrionel ninguna a militar organizada que se opusiese a su 
avance, lo probable parece ser que el avance más amplio que Gibbon 
imagina, y que ningún obstáculo humano hubiera entorpecido entonces, 
habría sido impedido —de modo tan imexorable, como el avance de 
Alejandro más aJlá del Ganges, abandonado ena peña— por la impo- 
sibilidad física de prolongar aun mis una línea de comunicación ya 
estupendamente larga. Desde su capital en Damasco y su reserva de 
tropas de la región interior de 42, los califas omeyas no estaban 
en condiciones de caviar refocrros y aprovisionamiento pot mar desde 
los puertos mediterráneos de SE Egipto hasta los de España y 
Galia, porque el Imperio Romano de Oriente conservaba el dotninio 
naval del Mediterráneo.? De modo que no tenían otra alternativa más 
fácil y corta que la ruta tersestee que cruzaba toda da latitud de Africa 
septentrional desde el istmo de Suez hasta el estrecho de Gibraltar. 
Y esa muta era no solamente larga € indirecta sino también plagada de 
obstáculos físicos y humanos: la dificultad del cruce del desierto y 
el peligto de ser atacados por los bereberes. Parece prudente, pues, 
disentir (con gran deferencia) con Gibbon sobre este punto, e ima- 

inar que una victoria ¿rabo en Poitiers en 732 d. de €. hubiera llevado 
a Frontera noroeste del Califeto Arabe la el Loira y los Alpes 
pero (muy probablemente) no más allá. 

¿Cuál hubiera sido el efecto probable, sobre la historia de Europa, 
de una expansión del Califato hasta esos límites pero no más allá? 

El primer efecto hubiera sido el de aislar una vez más a la Cris 


1 1] Crónicas X. to. 

Y Végsc la editio minor de ). B, Bury de The History of ¿he Destino and Fall 
of tr Romay Empire, de Edward Ciihbon, voj. vt, Apéndice 4: “La Armade 
Birantina”. 
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tiandad del Lejano Occidente de las Islas Británicas de la Iglesia 
Romana —como ya otra vez habla estado aislada, tros siglos antes— 
por la interposición de una sociedad ajena. En este sentido, los árabes 
musulmanes de la Galia meridiona] hubieran llenado la misma función 
que los ingleses de Britania del este, sólo que en este caso la barrera 
se hubicra tendido a lo largo de una linea que E al 
embrión mayor del Lejano Occidente de uma Civilización Occidental 
naciente mucha más ventaja geográfica que 2 su rival romano. En primer 
lugar, la Iglesia del Lejano Occidente seguramente habría reparada 
la derrota sufrida ea Whitby medio siglo antes, y habria hecho ingresar 
en su rebaño 2 ingleses, tanto como a iriandeses, a galeses y a bre- 
tones. En segundo lugar, es casi seguro que la Iglesia del Lejano 
Occidente habría aciendo a la Iglosia domine todo lo existente 
y sobreviviente de la Cristiandad Nordeutopez continental. La región 
comprendida entre el Loira y el Rin ya era un panal de celdas monás- 
ticas irlandesas; 1 y cn 732 d. de C. los misioneros irlandeses de las 
marcas paganas continentales de la época —Frisia, Hesse, Turingia 

Baviera— todavía no habian sido suprimidos por cl romanizante 
intérlope inglés Bonifacio, Hasta podemos conjeturar que al mismo 
Bonifacio le hubiese sido imposible continuar su obra misional en 
Europa central sin transferir su lealtad de Roma a lona. Con los ojos 
de li imaginación empezamos a percibir los perfiles de un cuadro, 
nunca confiado a la tela por el Artista del destino humano, en el que 
una Iglesia del Lejano Occidente, con centro y fuente de energía 
en Irlanda, y frontera meridional a lo largo del Loira, consolida su 
dominio sobre las Islas Británicas y los sectores adyacentes del conti- 
pente europeo y luego extiende poco a poco su dominio en dirccción 
al noroeste —convirtiendo a sajones y escandinavos— hasta que su 
avance se ve finalmente obstaculizado por un choque con la Iglesia 
Cristiana Ortodoxa, como el avance rel de la fglesia Romana cn la 
misma dirección fué finalmente impedido por el mismo obstáculo 
en cl siglo x1w. 

Al estudiar este eso histórico real hemos tenido ocasión de ad- 
vertis que cuando la Cristiandad Romana y la Ortodoxa chocaron en 
Europa septentrional, después de la eliminación de los últimos bár- 
baros nordeuropeos paganos, la línea 2 lo largo de la cual las dos 
civilizaciones cristianas establecieron contacto corría de sur a norte 
desde las costas del Adriático hasta las del océano Ártico.2 ¿Cómo 
trazacemos nuestra frontera imaginaria entre las cristiandades Céltica 
y Ortodoxa en questra hipotética reconstrucción de la historia occi- 
dental? Para empezar, podemos suponer que si Abderramán hubiese 

anado la batalla de Poitiers, en 732 d. de C., y hubiese leovado la 
rontera permanente del Califato hasta el pie de los Alpes, así como 


l Vésse el mapa que ifustra “Les Expansions lelzmduiscs” en Gouguud. Les 
Chrdriautés Cetiigues (Parts 1955, Gabslda), ed fre. 
2 Véxse IL D (v), págs. 378-9, 1prá 
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hasta las orillas dei Loira, la totelidad de Jtalia, incluida la rmisma 
Roma, se hubiera pegado a las faldas de la Cristiandad Ortodoxa como 
única protección contra la amenaza árabe. 

El momento en que árabes y francos sostenían su batalla decisiva 
en Poitiers era también el momento crítico de las relaciones entre la 
Sede Romana y la Cristiandad Ortodoxa, y entre Haliz y el Imperio 
Romano de Oriente. En ese punto, lz política iconoclasta del 1eTno 
imperial de Coestantinopla —politica que el emperador n el 
Isáurico había promulgado en 726 d. de C.—1 estaba metiendo una 
cuña entre esos dos sectores de una Cristiandad Católica hasta entonces 
indivisa.* El Papa se negaba a aceptar la proscripción de la reverencia 
de las imágenes, establecida por decreto imperial; los enclaves de terri- 
torio imperial en Iraliz central, que hasta esc momento se habían 
mantenido firmes contra los bárbaros lombardos invasores, 
de su fidelidad al Imperio; y hasta los lombardos se preparaban para 
completar su inconclusa conquista de la península atacando y conquis- 
tando por partes esos enclaves, tanto tiempo recalcitrantes, que por 
fia habían terminado por quedar indefensos al rechazar deliherada- 
mente el apoyo del gobiermo romano de Oriente, Podemos suponer 
que al saberse la noticia de la victoria árabe sobre los franceses todos 
estos movimientos ¡ocipientes de Htalia se habrían detenido e inver- 
tido inmediatamente. 

El Papa y los romañoles se hubieran dado prisa en hacer la 
con el emperador de Constantinopla, para asegurarse la protección 
imperial contra un agresor árabe ¿gil que había demostrado ser mucho 
mis formidable que cl pesado lombardo, Los francos -—vencidos en 
Poitiers y ahora separados de Italia por el nuevo dominio del Califato 
Arabe de la Galia meridiona!— nunca hubieran podido 1parecer, en 
el espíritu de Jos estadistas pts como posibles protectores de Ja 
Sede Romana, en lugar de los emperadores romanos orientales, Los 
lombardos hubieran cesado de mirar con ojos codiciosos las posesiones 
romanas orientales sobrevivientes en Italia, y más bien hubieran ofre- 
cido su fidelidad al Imperio Romano dei Oriente, para evitar sufrir 
de manos de los árabes la suerte ja habíza corrido sus parientes 
teutones: los visigodos y los francos. De modo que “la gran ¡dea” 
de Justiniano, la de reunir la península itálica con la balcánica y la 
anatólica ea un Imperio Romano reconstituido ——hazaña efectivamente 
cumplida en el siglo vi, pero para ser deshecha de inmediato por la 
invasión tombsrda— se hubiera realizado definitivamente en el siglo 
vin de la era cristizna gracias a la sobresaliente intervención de los 
árabes de Galia. 


1 Leóo inició esta política iconoclasta tan pronto como logró restaurar el Imperio 
Rumano de Oriente (sombra del Imperia Romano) en el puelo patrio de le Cristian» 
dad Curtodora. (Para el papel de León dentro de la histotia cristisno ortodoxa 
véase 3. C (1) (b), vol 1, póg 88, n 2, supra y Parte X, infra. Paca la histocia 
personal de Leóo, véase NL C (mu) (b), vol. ul fefra.) 

2 Pura el progresivo alejamiento de la sama :0m35a de Li Cristiandad Romara 
de Lx Ortodaxa, véase LC (3) (b), vol 2, pág. 901, 10pra 
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En tal caso podríamos conjeturar que, un siglo más tarde, los mi- 
sioneros cristianos ortodoxos Cirilo de Metodío habrían conseguido 
ganac el sitio de sus esfuerzos —Moravia y Bohemia— para una 
Cristiandad Ortodoxa que hubiera abarcado el Patriarcado de Cons- 
tantinopla asi como también el Patriarcado de Roma.! En circunstancias 
tales, es probable que cn el reparto de la Eutopa bárbara entre la 
Cristiandad Ortodoxa y la Céltica, la Eglesia Ortodoxa acogicse en 
su rebaño z toda lo vasta familiz de Jos eslavos, y que la frontera 
eclesiástica entre las dos sociedades cristianas cotriese a través de 
Europa central, de sur a norte, desde los Alpes al Báitico, a lo largo 
de la línea de la contemporánea frontera lingúistica entre las len, 
vernáculas eslavas y teutónicas, Entonces la nueva Sociedad Occidental 
salida de un embrión irlandés se hubiera visto confinada en el con- 
tinente europeo a un modesto enclave entre el Loira y los Alpes, y 
entre el Bochmer Wald y el Elba y su centro de gravedad hubiera 
permanecido más allá del mar, en las islas Británicas o tal vez even- 
tualmente en Escandinavia, En cuanto al embrión romano rival, su 
tentativa de errogarse la función de futura crisálida de una nueva 
Civilización Occidental hubiese sido descrita los historiadores 
modernos como un esfuerzo que no careció de iuterés a pesar de 
haber abortado, como se dice ahora de la tentativa islandesa. 

En este cuadro quizá podamos atenuar en parte y en parte recargar 
la fantasía de Gibbon, Ya nos hemos send al pioneer celta 
Colombano como un segundo Belloveso. 2 Pensemos en el conquis- 
tador sirlaco Abderramán como en un segundo Anibal 3; e imagi- 
nemoslo después de una victoria decisiva sobre los francos en Poitiers, 
retomando nuevamente la brillante política, que los estadistas y es- 
trtegas cartagineses habían concebido mil años antes, de una coali- 
ción antirromana, en suelo europeo occidental, entre la Sociedad Si- 
tlaca y los celtas.4 Supongamos además que los árabes, más pru- 
dentes que los cartagineses —debido a que en Galia se encontraban a 
mayor nes de su base— se conformen con cortarle las alas a 
Roma exduyéndola de la Europa transalpina, y que no sigan los pasos 
de sus predecesores cartagineses en la azarosa empresa de cruzar las 
montañas y buscar al enemigo en Italia misma, Eo este caso, se mate- 
rializará el cuadro que hemos trazado. En tanto que ltalia y los esla» 
vonios se inclinan hacia la Cristiandad Ortodoxa, el árabe vencedor 
de Poitiers, demasiado prudente para intentar el paso de los Alpes, 
se niega coo igual firmeza a continuar la marcha mil millas más allá 
del ceotro de un continente desconocido y birbaro y iegar a los 
confines occidentales de los dominios eslavos O el extremo norte de 
Britania. En vez de embarcarse en semejante aventura militar desca- 

1 Las condiciones geográficas resultantes del cisma entre los patrisrcados de Cons. 
tantinopla y Roma ca el siglo viu malograron la obra de Cirilo y Metodio para 
La Cristiandad Ortodoxa de Europa central. (Véase l. C (1) (b), vol 1, pég. 89, rpra.) 

2 Vise 1 O (xe), php 3311, PLA 

3 Ya se ha sugerido esa comparación en IL D (V), pág. 209, ¡epra 

% Purx la política de Aníbal, sánse 11 D (1), págs 1733, 1apra. 
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beliada, se ascgura la exclusión de Roma, y de la influencia romana 
oriental, en Europa de] noroeste. entablando amistad, más allá del 
Loira, con los bretones y demás cristiznos del Lejano Occidente que 
siguen el rito céltico y están tan deseosos como los nestorianos y 
monofisitas cristianos del Lejano Oriente de escapar, poniéndose bajo 
la égida del islamismo, al yugo de la Clistiandas Católica Ortodoxa. 

Según este cálculo, no necesitamos forzar nuestra fantasta al ex- 
tremo de imaginar que en las modernas escuelas de Oxford se estaría 
enseñando la interpretación del Corán. Podemos pintar, en cambio, 
un cuadro menos efectista, de una Pascua céltica celebrada en ia ¡gle- 
sia de la universidad por monjes que ostentazan la tonsura céltica y 
perteneciesen a la orden ¡onana de Ln Colombo. Y podemos imaginar 
a los eruditos irlandeses, de tan vivaz curiosidad intelectual y tan 
impacientes deseos de viajar, recorriendo a los centros de enseñanza 
iohes 70 sólo de Córdoba sino también de las Jejanas Bagdad y Sa- 
saarkanda, y trayendo de vuelta el conocimiento de Aristóteles no a 
Oxford o a París, sino a Clonmacnois, universidad metropolitana de 
un mundo occidental que mira hacia Irlanda en busca de luz para 
la inteligencia.! Con seguridad que esos activos y brillantes irlandeses 
habrían obtenido de los árabes esta preciosa sabiduría por lo menos 
tres siglos antes de la fecha en que en realidad fué llevada de Toledo 
a París por los apáticos descendientes de los francos de Carlos Mar- 
tel, que desviaron para siempre el curso de nuestra historia occidental 
—y ll vez no para bien— al negarse en Poibets a ser vencidos por 
los árabes de Abderramin. 

¡Tan cerca estuvo la retaguardia del barbarismo nordeuropeo de 
acrebatas a la Iglesia Romana el privilegio de crear una nueva Civili- 
zación Occidental! En este conflicto, Roma apenas si consiguió ganarle 
la delantera a Jrlanda. 
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LA SEMEJANZA ENTRE LA ABORTADA CIVILIZACIÓN 
ESCANDINAVA Y LA CIVILIZACIÓN HELÉNICA 


Laz semejanza entre la Civilización Escandinava abortada y la Ci- 
vilización Helénica triunfante mo se reduce, desde luego, al campo 
del arte literario y de la organización política;? 5e revela asimismo 
en el terreno de la religión y el érbos, La similitud de érbos, que con- 
siste en la combinación de una originalidad precoz con un raciona- 
lismo también precoz, sc trató en págs. 356-8, smpra, La semejanza 


» En el campo actistico purece revelarse cierto afinidod entro cl genio irlandés 
y cl sarraceno, pues el arte irlandés de la ye extinguida Cristiandad del Lejano 
Occidente corre parejo con el sartaceno co ue amor y deminic del dibujo geormá 
Arico, mientras que sa debilidad radica en el diseño de cristeras vivas, que par 
los artistas cesulmanes, es 1eó0. (Para estas daescterísticas del arte irlandés, vdnsé 
Gougaud, Cárisrizaity ¿a Coltis Limas, pági 973 y 3574) 

2 Para la semejanza eo estos dos campos, vés JE D (m0), págs 99-114, 19p12 
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de religión es doble, En primer lugar, el panteón de Asgard se pa 
rece al panteón del Olimpo en cuanto es una sociedad de deidades 
coocebidas a semejanza de los seres humanos, y no sólo en su aspecto 
físico, sino también en su corazón e inteligencia y experiencia y des: 
tino. En segundo lugar, la mitología de la cual el panteón es expo- 
nente estaba extrañamente separada del culto. Los dioses y diosas más 
sobresalientes de los mitos no son invariablemente objeto de los cultos 
más populares y consagrados; y, a la inversa, algunos de los nrmina 
objeto de esos cultos principales desempeñan papel bastante oscuro, 
o no desempeñan papel alguno, en el drama mitológico. Miss J. E. 
Harrison, en su Prolegomena lo tbe Stedy o] Greek Ario l señala 
esta separación entre mito y culto en el caso de la religión helénica, 
y €l profesor H. M. Chadwick, en Tóe Cal! of Otbra,2 lo hace en el 
caso de la religión escandinava. 

Estas semejanzas de religión y ¿bos entre la Civilización Escand:- 
nava y la Civilización Helénica mo pueden explicarse, a la manera 
de las semejanzas politicas y artísticas, como consecuencias de idéntica 
experiencia —la de la migración ultramarina, comúo a los colonos 
griegos de Jonia y a los colamos nórdicos de Islandia—. Por otra 
parte, pareceo demasiado marcadas para ser fortuitas. ¿Podremos, 
entonces, explicarias de otro modo? 

Hace más o menos una generación, los estudiosos hubicran atribui- 
do confiadamente todas estas semejanzas por igual al “origen indo- 
europeo común” de los estratos de bbanos nordeurapeos, los de ha 
bla teutónica y los de habla griega, creadores respectivos de la Civili- 
zación Escandinava y de la Civilización Helénica, Pero esta explica» 
ción ya no nos satisface; porque nos hemos dado cuenta de que un 
parentesco genético entre dos lenguas no prueba la existencia de 
niegún parentesco racial entre los pueblos que hablan esas lenguas, 
y que un parentesco racial, aun efectivamente demostrado por medi- 
ciones antropomórficas directas, tampoco prueba una comunidad de 
étbos O tradición entre los pucblos gue demuestran estar así cmpa- 
rentados. En realidad, las antiguas hipótesis de una “raza indocuto- 
pez”, un "étbos indocuropco” y una “religión indocuropea” han sido 
refutadas; y por lo tanto hay que buscar por otro lado las explica- 
ciones de las semejanzas existentes entre pueblos diferentes de habla 


Las semejanzas, en cuanto a ciertos fenómenos religiosos, entre 
la retaguardia escandinava de los teutones y los griegos postminoicos, 
se extienden a lo menos hasta otro pueblo de habla indocuropea: 
esto es, hasta los nómadas de habla aria de Eurasia que crearon la 
Civilización Indica ca el solar de la anterior “Cultura del Indo”. Por 
otra parte, hay otros pueblos de habla indoeuropea —los itálicos, 
por ejemplo— que no ofrecen rastros de esos fenómenos religiosos 
particulares. Los itálicos no parecen haber concebido sus divinidades 


1 y" edición, Camberdgs 1902, Unieersity Press 
3 Loodies 1833, Chf. 
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a semejanza del hombre; tenfan poco o nada de mitología y sus cul- 
tos eran magia imperfecta. Sin embargo, los itálicos eran indoeuro- 
peos en el mismo sentido (sea el que fuere) en que lo eran los 
teutones, griegos y arios. De modo que estos fenómenos religi 

i san palpablemente algo menos que la herencia universal 
de una "familia indocuropea” de pueblos. Pero aunque el antiguo 
concepto de "familia iudocuropea” ha sido Alec ello no ex- 
cluye la posibilidad del origen común de ciertas tribus indoeuropeas 
Particulares, geográficamente alejadas unas de otras co el momento 
ca que por primera vez surgen a la luz de la Historia. Tal ver no sea 
fantasia suponer que los godos de habla teutónica y los gaut de Escan- 
dinavía fueran quizás descendientes de un sector de la misma tribm 
de habla indoeuropea que los getas, tisagetas y masagetas homónismos 
de la estepa enrasiática representados hoy día por los jatícs del Pan- 
jab.1 Puede postularse una relación similar entre los bhrigus de habla 
aria de la India y sus homónimos de habla tracia, los brigoi de le 
península balcánica y los bebryces y phryges de Anatolia; y también 
entre los kasyapas vecinos históricos de los bhrigus y los cassiopaci, 
vecinos históricos de los brigoi. La misma afirmación puede enten- 
detse a otra serie de homónimos tribuales: los vénetos (enetoi) de 
habla iliria, de Venecia; los enetoi, de habla presumiblemente tracio- 
frigia, de la costa anatólica del mar Negro; los venedi (vendos) de 
los pantanos del Pripet y los vénetos de la costa atlántica de Galia, 
cuyo nombre tribual ha sobrevivido como vannes. ¿Existe alguna 
prueba de ese mismo tipo que dé testimonio del origen común de las 
tribus de habla teutónica y habla griega que crearon respectivamente 
los panteomes escandinavo y helénico? En un reciente estudio sobre 
la lengua griega? se señala que “hubo una tribu germánica llamada 
ingaev-anes, nombre que, aparte del sufijo, fonéticamente correspon- 
de exactamente al nombre akbajw-oi”", Y cuando preguntamos qué 
pueblos teutónicos particulares fueron estos ingaeyones, hallamos que 


1 Si los getas europeos de le cuencs del Danubio inferior fucran pare de l 
misma borda nómsda que los tisagetas habitantes de la región compreodida entre 
el Volga y cl Emba y que los masagrtas del Yaxartes inferior, enioaces es natural 
dar por seotada la misma selacón entre los dawior a decios, que ema dos vecinos 
hissóricos de los grias europeos de Trapsilvania, y los debes, gue eran los vecinos his- 
bóricos de los tiszgetas y masagetas de Transcaspia. Puesto que los decios, de todos 
modos, can considerados pueblo tracio en la época en que a consecuencia de su 
choque con Roma surgieron a la plena luz de la historia, a primera vista pareceria 
ue los nombres tribuales de getas y davios eran comunes ambos tanto 4 la zama 
le habla irania como a la de habla trocia de la familia lingúística indocuropca. Sin 
embargo, tal vez sea más probable que los getas y davios europeon, como 1us homó- 
nimos del este del Volga, fueran un par de hordas de habla originariamente iranja 
que poco a poco se fueron asimilando 2 las poblaciones sedentarias de habla tracla 
que habían conquistado. Puesto que los fundadores del “Imperio Parto” parecen 
haber sida dahas (véase pág. 371, nots 2, 1pra), de ello se seguirla que los adver- 
sarios del emperador romano Trajano de allende el Eufrates y de allende el Danubio 
ecen hermanos de sangre. 

32 Atkinson, B. F. C.: Tóe Gresh Lenguage (Londres 1933, Faber y Fabct), 
PÁG. 14, 2 1. 
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“por tradición nativa -—seguramente la clase de prueba más fide- 
digna de que disponemos en tales materias— el nombre ingaevones 
se relaciona con los pueblos del Báltico y sólo con ellos”! 

¿Podemos entonces explicar los caracteres comunes de las religiones 
escandinava y helénica como herencia común de una tribu única de 
habla indocuropca, los ingaevones-akhaiwoi, que en el transcurso 
de la historia se fragmentaron y Jlegaron a dispersarse desde el Bál- 
tico al Egeo? Para corroborar —o debilitar— esta ecuación entre los 
ingacvones teutónicos y los akhaiwoi griegos, podemos continuer, si 
queremos, agregando por nuestra cuenta una ecuación entre los is2tae- 
vones teutónicos y los histiaoi griegos; y esta versión modificada de Ja 
hipótesis del “origen indoeusopeo común” resulta a primera vista, 
interesante. Pero antes de aceptarla debemos detenernos a considerar 
dos cosas, primera: que es arricsgado construir hipótesis históricas 
sobre semejanzas de nomenclatura tal vez accidentales; segunda: que, 
en este caso especial, la hipótesis de la “identidad tribual", que ex- 
plica la semejanza entre la religión escandinava primitiva y la primi- 
tiva religión helénica, mo explica su común semejanza con la religión 
Índica primitiva tal como la transmiten los vedas. 

Se hallará una explicación más convincente en una experiencia y 
hazaña común a nórdicos y aqueos y arios, que no tiene absoluta- 
mente nada que ver con la relación familiar “indocuropea” de sus 
lenguas respectivas. Los tres pueblos, por igual, eran bárbaros que, 
cada uno en su propia época y lugar, pasaron a constituir el "proleta- 
riado caterno” de civilizaciones decadentes, y que después lograron, 
o casi lograron, convertirse en creadores de nuevas civilizaciones, ea 
los solares de civilizaciones precedentes cuyos dominios invadieron 
en sus vol kerivanderin gen. En puntos anteriores de este Estudio? ya 
hemos atribuido la idiosincrasia de la religión helénica al ori 
bárbaro de li Sociedad Helénica. Hemos derivado el Panteón Olim- 

ico de la banda guerrera bárbara, y hemos explicado el divorcia entre 
E mitología belénica y el culeo belénico como vestigios del abismo 
cultural, no salvado, entre los intrusos bárbaros que de su propia be- 
rencia social forjaron una nueva civilización y los herederos de una 
civilización precedente que no habían conseguido asimilarse a esos 
bárbaros intrusos. Si esta explicación de la religión helénica es correcta, 
emos dar cuenta, eo la misma forma, de aquellos caracteres que 
a religión helénica comparte con la indica y la escandinava, pues 
los caracteres derivados del origen bárbaro son precisamente los que 
las civilizaciones Helénica e na triunfantes y la Civilización Escan- 
dinava abortada tienen en común. 


1 Chadwick, H. M.: Tbe Origin of 1de English Nasion (ceimpresión: Cambridge 
1914, University Press), cap. 1x; “The classification of te Germans”, pig. 119. 
1 Y. g ea LC (0) (2), vol. e, pg. c20-3, y co JL D (vi), págs. 919. 
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LA PRIMOGENITURA PERDIDA DE LA CIVILIZACIÓN 
ESCANDINAVA ABORTADA 


Hemos señalado ya por qué estrecho margen la Civilización Escandi- 
nava abortada no pudo cumplir su destino manifiesto; imaginemos 
ahora que el encuentro histórico entre los vikingos y las civilizaciones 
del sur no haya terminado como efectivamente terminó sino en la 
otra de las dos formas alternativas posibles. Es decir, imaginemos que 
l retaguardia teutónica, en vez de ser por fín derrotada como l2 van- 
guardia teutónica, hubiese por fin triunfado sobre la Cristiandad Ro- 
mana y la Ortodoxa, como los bárbaros aqueos habían efectivamente 
triunfado antaño sobre la Civilización Minoica y la Civilización Hinita 
Dado que en el caso escandinavo la historia terminó por tomar el 
otro de dos dos caminos alternativos ¡ le posibics, dos resuitados, 
no logrados, de la fallida victoria de los bárbaros escandinavos son 
tao dificiles de aprehender, para nuestra imaginación moderna, como 
los resultados, no logrados, de la fallida victoria de los cristianos del 
Lejano Occidente de Irlanda.? No obstante ello, si echamos un nuevo 
vistazo a los acontecimientos críticos de la historia de la era vikinga, 
reconoceremos que los vikingos escandinavos, como los misioneras irlan- 
deses, estuvieron a ua paso de triunfar en su gigantesca empresa, 

Supongamos que, asi como fracasaron, hubiesen logrado tomar Cons- 
tantinopla en 860 d. de C.2 y París en 8856 d. de C. y Londres en 
895 d. de C.;3 supongamos que Rollón no hubiese sido convertido 

r Carlos el Simple a 913 d. de C.t ni Svyatoslav vencido E Juan 

imisces en 972 d. de C.; supongamos que, hacia fines del siglo Xx 
y principios del xt de la era <zistiama, Jos colonos escandinavos de 
Groenlandia, se hubiesen ingeniado para conquistar una base en el 
continente norteamericano en vez de no conquistarla; y supongamos 
que los colonos escandinavos de Rusia, efectivamente adueñados de las 
vías navegables del Dnieper y el Volga, hubiesen procedido a utilizar 
esas posiciones clave no simplemente para invasiones poco frecuentes 
a las provincias caspianas del Califato Abasida 7 sino pare exploras y 
dominar toda la red fluvial que da acceso al Lejano Oriente a través 
de la superficie de Eurasia. Ninguna de estas siete suposiciones es des- 
cabellada ni fantástica; y, si nos permitimos postularlas imaginaria- 

? Véase, Anejo 1V, supra, 

2 Vinse PÁG 350, ¡pea , 

3 Véssc 1 D (v), pág. 20; y IL D (v), Anejo, págx 3978, y 1 D (vo), 


y 
Véase paga 3489, 18p>z 
Véar pág. 350, I2pra. 
0 Vénst págs. 2946, 12818. 
7 Para cotas forturtas invamomes vikingas al Catpeo, vénse Kendrick, 0p. cil, 
págr 15463. 
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mente todas, o siquiera la mayor parte de ellas, obtendremos una se- 
constsucción del curso de la historia que tal vez nos sorprenda, 

Veremos a los vikingos eliminando de la existencia 4 las nacientes 
civilizaciones de la Cristiandad Romenz y la Ortodoxa tan completa 
mente como los aqueos en efecto aplastaron a da docadente Sociedad 
Minoica y a la Sociedad Hitita que surgía: tan completamente, en 
verdad, que las dos civilizaciones aniquiladas no dejan detrás de ellas 
nioguña descendencia espirimal que sea su “filial” a través de uma 
iglesia universal, sino que desaparecen íntegras de la far de la Therra 
y dejan el terreno despejado para una nueva estructura escandinava 2 
construirse sobre cimientos bá .! Veremos entonces que esta nueva 
Civilización Escandiozva reina, en vez de la Cristiandad, soberana en 
Eur y linda con la Civilización Arábica por el Mediterráneo y con 
la Civilización lránica por el Caspio, como la Civilización Helénica, 
creada antaño por los aqueos sobre nuevos cimientos bárbaros, lindé 
con Las civilizaciones Egipciaca y Babilónica, en vez de las civilizaciones 
Minoica e Hitita, cuando éstas habían sido tan completamente derro- 
tadas que su lugar fa mo las conocia.? Y, después de esto, contempla- 
renos a los escandinavos cuando vuelquen sus energías en la ampliz- 
ción de sus dominios hasta las regiones interiores bárharas que tienen 
a cada lado. 

Los escandinavos, en su época, seguramente csan tan eficientes, en 
lo referente al acte de la exploración y al comercio, y a la conquista 
y a ls colonización a lo largo de una red de vias fluviales interiores, 
como los modernos ¿omeees cosacos del Viejo Mundo o los modernos 
Eranceses e ingleses del Nuevo Mundo; los cosacos, que se hicieron 
dueños de la vía del Dnieper inferior unos quinientos o seiscientos 
años más tarde que los vikingos, conducían tan eficazmente desde esta 
base sus operaciones dirigidas al noroeste que al cabo de dos o tres 
siglos se habian abierto paso a través de la vasta extensión del conti- 
nente, sutcada de rios, que va desde la orilla izquierda del Dnieper 
hasta la costa del mar di Okhotsk,2 ¿Es admisible que los vikingos 
del Dnieper y los vikingos del Volga, en caso de haber aplicado seria- 
mente su entendimiento y energías a esa tarea, no hubieran conseguido 
anticiparse a la hazaña de Jos cosacos? $ Asimismo, las marinos fran- 

L Para esta pusibilidad 0 complida véase LC (1) (hb), vol y, pAg 124, joe 

2 Job VI 10, 

3 Para da bozaño de dos cosacos, y el estímulo de le presión ajena cupa reacción 
Fué cesta Imzaña, véase 01. D (v), págs. 1659, smpra. 

1 La vikiogus estaban de hecho en anejor sitración que hrs crasas qura pencirar 
en el “Gran Noreste” y dominario, pues eran amos del Volga —via fluvial de 
importancia Érica, cuyo coterol nunca obenvieroa hos cosacos (los morcovitas se 
adelantaron a los cotacos en el Volga Inferior y por lo tamto for tuvron que 
saltar del Don al Yuk)—. Los vikingos llegaron al Volga ea pare directamente 
desde el Báltico (el erperin desde la cuenca det Yolkbor » la coma del Velgs 
ez más corto, aunque meus lana, que el trayecto de la ceerca del Volkhor a la 
vuerza del Deieper] y en parte por una rula indirecta, Dinscper ebejo hata el mar 
Negra, parado del mar Negro al mas de Azor, remontando el Dos y atrasrsendo 
el urcha ettre el Doe y el Volga, dende los cursos de ambos eli se acera más 
uno a otto, (Véase Koodock. ep or, plgs 19644) 
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ceses e ingleses que con el tiempo 5e adueñaron del San Lorenzo y el 
Hudson —unos seis siglas después de fracasaran los vikingos de 
Groenlandia, quienes «onsron el inio de esas dos vías flu- 
viales norteamericanas—, se introdujeron tierra adentro hacia el oeste 
y prosiguieron hasta la cuenca del Misisipi, con tal resultado que al 
caba de dos siglos los proneers occidentales victoriosos habian Llegado 
a las costas dd Pacífico. ¿Puede acaso creerse que a los vikingos de 
Vinlandia (si Vinlandia efectivamente hubiese llegado a ser colonia 
escandinava, como tan cerca estuvo de serlo) Pi ted sido impo- 
sible anticiparse a la hazaña de los comrenrs franceses o ingleses de 
las regiones apartadas? El estuario del San Lorenzo, que se ofrece 
incitante a cualquier marino que se aproxime Norteamérica desde 
Groenlandia, lleva al br 2 través de la cadena de los grandes 
lagos, hasta el centro dei continente; y, alll donde terminan los lagos, 
se extienden vastas regiones de tierca, con un suelo y un clima en 
los que el piomerr vikingo hubiera encontrado una reproducción más 
amplia y fiel de su Escandinavia natal. 

Que esa región fuese epeualacale apta para unz colonia agrícola 
escandinava Jo demuestra el alto porcentaje de modernos escandinavos 
que integran la población de los actuales estados de Wisconsin, lowa y 
Minnesota; pero los agricultores suecos y noruegos que han sido 
atraídos por ej noroeste americano, y que han “mejorado” en esos 
nuevos contornos dentro del último medio siglo, no han sido pionters. 
Esperaron que franceses e ingleses se abrieran camino hasta la tierra 
prometida americana que los antepasados vikingos de estos modernos 
colonos escandinavos estuvieron a punto de descubrir para sí mismos 
hacia fines del siglo x y principios del x1 de la era cristiana. Si unos 
cuantos barcos vikingos mis hubiesen pasado en esa época de Groen- 
landia a Vinlandia, o si las tripulaciones del barco que realmente pasó 
no bubiesen demostrado, al no seguie más allá de la franja del gran 
mundo nuevo con el tropezaron, una decisión y espíritu de em- 
presa algo menor al habituaj entre los vikingos, debemos suponer que 
unos tres siglos más tarde, en tiempos de Hauk Erlendsson, el mundo 
escandinavo se hubiera extendido seguramente hasta la costa pacífica 
de Norteamérica 1 así como también hasta la costa pacífica de Asia 
septentrional. Acaso el siglo Xiv de la eta cristiana, que en realidad 

30 completar el reparto del cidesar! dominio escandinavo entre la 
isti Ocuidental y la Ortodoxa, hubiera visto, en cambio, que 
Escandinavia cercaba el globo cuando los pioneers vikingos, que se 
habían abierto paso a través de la amplitud del océano Atlíntico norte 
y el continerte norteamericano hasta Alaska,2 se daban por fm la 


1 Hay uns proeba materia] —una inscripción rúnica que lleva la fecha de 
1362 d de C, sperecida en Kensington, Minnesota, en IA que muestra la 
posibilidad de que, en tiempos de Hauk Erlendion, una banda explosadores 
udrdicos de Groenlandia haya penetrado tos profundamente, ses como fuere, en 
€l interior del continente norresmuericano. (Vésse Holand, H, R.: Tbe Kensingior 
Stone (edición privada: Wisconsin 1932, Ephraim.) 

2 Esta suta ártica de Europa a Norteamérica, que los marinos escandinavos sim- 
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mano, sobre el estrecho de Behring, cun otros vikingos, que, partiendo 
de Escandinavia, habian mirado en dirección opuesta y hablan cruzado 
el Biltico para abrirse camino a través de Eurasia histe Kamchatica 1 

¿Cuál hubiera sido la posición y papel de Islandia en hiempos de 
Hauk Erlendsson, en ua mundo en dónde la Cristiandad Ocadental 
y la Cristiandad Ortodoxa se hubiesen extinguido y en donde una 
Civilización Escandinava triunfante que hubiese recorrido Europa y 
rodeado el globo se encontrase entonces lindando con la Civilización 
Be a el Mediterráneo, con la Civilización Iránica por el Caspio, 
con la del Lejano Oriente a lo largo del Amur y tal vez hasta con 
la Civilización Mejicana a lo lurgo del río Grande? En cstc mundo 
irrealizado y desconocido pero en mudo alguno imposible, es evidente 
que Islandia habría dejado de scr desde mucho tiempo antes la Ultima 
Thule escandinava, para convertirse en cambio en el punto céntrico 
del mundo escandinavo: ctapa inevitable, en medio del océano, entre 
la mitad europca y la americana del dominio gigantescamente exten- 
dido de una sociedad escandinava viviente y en crecimiento. ¿Y cuál 
hubieta sido entonces el estado de la cultura islandesa? Aquella briliante 
cultura que en realidad se marchitó bajo el toque transformador del 
Gistisnigmo, antes de llegar a su florecimiento ¿hubiera sido capaz 
de cumplic su promesa de juventud !levándola adelante con esfuerzo, 
si una victoriosa conquista vikinga de Europa hubiese extirpado el 
cristianismo romano de su suelo nativo antes de que la religión ajena 
hubiese tenido oportunidad de ejercer su influencia corrosiva sobre 
la vida islandesa? Y si la cultura islandesa hubiera continuado des- 
arrollándose, ¿qué colus especial habria tomado y sobre qué líneas 
especiales se habria prolongado? 

De acuerda al efectivo desarrollo que tuvo antes de que le segaran 
la vida bruscamente, podemos presumir, con cierta seguridad, que su 
sensibilidad estética y su penetración intelectual habrían sido de alta 
calidad y que su temperatura religiosa habría estado por debajo de 
la normal* Las dos tendencias son interdependientes, porque ambas 
dimanan igualmente del étbos específico de la Civilización Escandi- 
nava, que ya antes hemos intentado valorar, 3 Ese éíkos, como hemos 


plemente ma padieros descubrar ca el siglo xs de la cra cristiana. quizás cué desti 
nada a ser abierta en el elglo xx por sriadores occidentales “Ea la Expedia Acro- 
náwtica Británica al Amo [de 193031) dediaros un 2añc ca Groenlandia a 
ineriggar las posibulidedes de 001 rus aerea mie Europe Y América, Lan sentajas 
de la ruta árba son muchas No hsy iavcalas Largas sobre el mar; en da cuyos 
perte del Áruco cl tempo es más exmable que co Europa; y, por último, debido 
u lo forma del mundo, la sua del Arco er la más corta entre lnglatesra y al 
ccutro de Norteamérica.” H. G. Werkins ea Téóg Trees del 30 de pomo de 1932. 

l Pana una comparación entre bas epurtuardedks perdida pur craedinaror y 
osmanites, vóse Anejo WILL a 

X Para una ercomstrucción imaginaria de la historia ecligiosa de la Europa mu- 
dieval y moderna, en el supuesta caso de qué da Cristiendad hubiesc yucurabido 
a los ataques vikingos en vez de rechazarlos, véase 1. E (1) (b), vol. pág. 124, 
Snpra, 

e Véase págs. 21368 y Anejo Y. 
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observado, tiene inconfundible semejanza con el belénico; y si que- 
remos conjeturas lo que el genio escandinavo hubiera podido realizar 
hacia el siglo xv de la exa cristiana —supomiendo que guzó de inmu- 
nidad helénica contra contaminaciones esterilizadoras—, lo mejor es 
recordar lo que el genio helénico, más afortunado, efectivamente realizó, 
en su brillante y temprano foco, en una fecha correspondiente, 

¿Cuál es el siglo de la historia helénica que corresponde al siglo 
de Hauk Erlendsson en la escandicava? Hauk Erlendsson vivió real- 
mente co el siglo Xiv de la era cristiana, y sio duda tuvo la aguda 
conciencia de vivir en él, Pero si la historia escandinava hubiese tomado 
el curso diferente que nos hemos permitido imaginar, el cristianismo 
habría estado virtualmente muerto y por lo tanto la era cristiana pre- 
sumiblemente anticuada, en tiempos de Flauk. En tal caso, Hauk 
hubiera tenido más bien conciencia de estar viviendo en el siglo X, 
a partir del momento en que sus antepasados escandinavos dieran con 
aquel independiente camino propio que por fin llevó a sus descen- 
dientes a imprevisibles proezas. Hubiera podido computar su crono- 
logía 2 partir del principio de la vólkerwendermag posthelénica (circa 
375 d. de C.), cuando la vanguardia teutónica partió para las guerras 
y la retaguardiz teutónica hizo aquella importante elección que con- 
sistió en quedarse cuatro siglos más en la patria. Y si tomamos el punto 
de partida correspoodiente en la historis helénica, y contamos los 
siglos a partir del comienzo de la »o/£eruwdereag postminoica, cuando 
los aqueos hicieron su elección vándala y ganaron Íuureles escandinavos, 
¿cuál es el siglo x de la era helénics, según este cómputo? La simple 
aritmética nos dice que el siglo helénico que corresponde al siglo de 
Hauk Erlendsson en la cronología escandinava es el siglo Y a. de €, 
(circa 525-425 a. de C.). Y si contemplamos la hazaña cultural histó- 
rica de Jonia —la Islandia helénica-— en ese siglo famoso, podremos 
empezas a imaginar lo que hubiera logrado Isiandia, la Jonia escan- 
dinava, en fecha equivalente, si la Fortuaa hubiese permitido, como 
permitió benignamente a los jonios, que los islandeses se labraran 
sus propios grandes destinos sin ser perturbados, En ese caso, la cultura 
islandesa de tiempos de Hiuk Erlendsson habría alcanzado, y tal vez 
pasado, su cenit; e Islandia hubiera ido hallarse en situación de 
entregar la antorcha de la Civilización Escandinava a Noruega y 1 
Vinlandia, esí como en el siglo v a. de C, Jonia entregó la antorcha 
de la Civilización Helénica a Atenas y a Atenas y a la Grecia. 

¡Tan cerca estuvieron los escandinavos, cuando respondieron a li 
incitación de la Cristiandad Romana, de alcanzar el mismo triunfo 
alcanzado por los aqueos cuando éstos respondieron 2 la incitación 
de la Civilización Minoica! 
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LAS OPORTUNIDADES PERDIDAS POR ESCANDINAVOS 
Y OSMANLITES 


En la estsechez del margen pos el cuai en cierto oúmero de ocasiones 
cruciales no se pudo llegar 4 triunfar, y en la inuensa diferencia del 
curso que hubicra tomado la historia si alguna de aquellas empresas, 
o todas ellas, hubiesen tenido éxito, la historiz de los vikingos tiene 
curiosa semejanza con la de Jos osmanlles. 

Asi, por ejemplo, la suerte de la Cristiandad Occidental estuvo en 
juego en el sitio de Viena de 1529 d. de C., como estuvo ea juego 
en los sitios nórdicos de París de '885-6 d. de C. y de Loodres de 
395 d, de €. Y además tanto los osmanlícs como los vikingos pet- 
dieron, sencillamente, cierto aúmero de oportunidades de expansión 

aprovecharon otros pueblos. 

La tom2 de Argelia por los osmanfies en 1512-19 d. de €. se peo- 
dujo precisunente un poco tarde y no lo suficientemente lejos como 
para permitirles cortar en su base la empresa oceinica de castellanos 
y pormguéses, E) poderío maritimo otomano, si hubiese podido hacerse 
sentie eu el extremo occidental del Mediterrineo unos treinta años 
antes, hubiera podido rescatar el último enclave moro de la península 
ibérica y obligar a los castellanos a Juchar por la retención de Anda- 
lucia en el mamento en que Fernando e Isabel en realidad completaban, 
con la conquisia de Granada, sus dominios peninsulares. En esas cir- 
constancias, a Jos soberanos españoles hubiera podido faltarles cl sosiego 
y los medios nocesarios pora patrocinas a Cristóbal Colón; y a Colón 
mismo le hubiera resultado imposible hacerse a la velo “en Palos 
en 1492 d. de €. y atravesar el Atléotico. (Los osmamiles se intere- 
saron en el descubrimiento del nueyo mundo lo suficiente como para 
ejecutar copias cuidadosas de un mapa de las Américas, muy primitivo, 
que encantsaron a bordo de un buque español apresado por la escuadra 
otomana en el Mediterráneo Occideutal,)1 Igualmente, los osmaolírs, 
sí hubiesen reforzado su toma de Argelia ¿dueñándose también de 
Marruecos, hubieran podido, con el cierre de ls ruta portu que, 
rodeando África, llevaba a la lodia y al Lejano Oriente, anular la obra 
de Enrique el Navegante. Los portugueses circunnayegantes de África, 
que casí no fueron estorbados en su empresa por las actividades de 
los piratas moros de Sajé, tal vez se hubiesen visto paralizados sí la 
costa atlántica de Marruecos hubiera dado albergue á escuedras oto- 
manas con todo el poderlo del Imperio Otomano detrás de clios, 

De moda similar, la conquista olomans de Egipto en 1517 d. de € 
y del Irak en 1534 d. de C. llegó demasiado tarde para impedis que 


1 Véase Kehle, P.: Dir serseñoliene Colembes- Karte von 1498 da ciuer surkischón 
Welibaris por 4324 (Berlio y Leipzig 1933, de Grupter). 
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los marinos portugueses alcanzasen el océano Índico, Y aunque la 
adquisición de litorales sobre el mar Rojo y sobre el golfo Pérsico, 
sumados a su litoral marítimo sobre el Mediterráneo, proporcionó 4 
los osmanlles la gran ventaja estratégica de apt las fronteras inte- 
riores, esa posesión grográfica no compensó el tiempo perdido. Cuando 
una escuadra otomana atacó a los portugueses en Diu, cn 1538 d. de C, 
y los mosqueteros otomanos pes con Jos mosqueteros portugueses 
ca Abisinia en 1542-43 d. de C, esas operaciones no tuvieron éxito 
y no fueron proseguidas nunca, 

Asimismo, después de la victoria otomana sobre el principe turco- 
mano Uzua Hasan en Baiburt, en 1473 d. de C., no hubo por entonces 
nada que detuviese la expansión terrestre del Imperio Otomano hacia 
los sectores central y oriental del dominio de la Civilización Irinica; 
y los osmanlies seguramente hubieran sido llamados por los trans- 
oxisznos y jorasanios para que los salvaran, a principios del siglo xvI 
de la era cristiana, cuando la frootera curasiática del mundo iránico 
fué atscada por un guevo invasor nómada representado por los usbecos, 
si esta vía de expansión otomana no hubiese estado cerrada en ese 
preciso momento por la aparición fugaz del Shah Ismail Safawl.! 

Finalmente, podemos observar que el proyecto del Gran Visir 
Mehmed Sokoilu, de abrir un canal desde el Don hasta el Volga, que 
asegurara asi para el Imperio Otomano el dominio de la gran red 
fluvial curasiática, fracasó en 1568-70 d. de C., cuando se lo intentó, 
porque los moscovitas se habían adelantado a los osmanlies, en lo refe- 
rente a asegurarse el dominio del Volga, mediante la toma de Kazán 
en 1552 y Astrakán en 1554. Este proyecto otomano bien hubiera 
podido realizarse, si se hubiese puesto manos a la obra en 1473 d. de €, 
O inmediatamente después; año en que la necesaria base de operaciones 
estaba asegurada con la conquista de Cafía y Tana y Ja imposición 
de Ja soberanía otomana a los tártaros crimeos, En 1475 d, de C, Mos- 
covia todavía no había duplicado su poderlo con la anexión de Mov- 
gorod, ni los cosacos hablan reforzado su posesión de las estepas 
avanzando desde la línea del Dnieper a las del Don y el Yaik. Esas 
oportunidades perdidas por los otomanos son notablemente semejantes 
a los oportunidades perdidas por los escandinavos, que hetnos ana- 
lizado en el Anejo VI 
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LA PRIMOGENITURA PERDIDA DE LA CIVILIZACIÓN 
CRISTIANA ABORTADA DEL LEJANO ORIENTE 


Hemos hajlado razones para creer que la capitulación de la Cristiandad 

del Lejano Oriente frente al Islam en 737-41 d. de Co fué un acon- 

tecimiento de importancia histórica, Y podemos calcular su impot- 

tancia permitiéndonos conjeturar qué hubiera sucedido si los omeyas 
1 Véase LC (1) (b), vol 1, págs 93r4, con Anejo l, ¿mpra. 
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no hubiesen reparado su gran derrota de 731 d, de C., en el Paso, 
entre Kish y Samarkanda, así como se conformaron con dejar sin repa- 
tación la derrota que sufricron en Poitiers al año siguiente. Es poco 
creíble que cn ese caso la situación del frente noreste del Imperio 
Árabe se hubicse estabilizado en cl gatas quo, Si la frontera arabe 
no hubiese sido adelantada en 731 d. de €, desde el Murghab al 
Yaxastes, cs improbable que los árabes conservaran su posesión de 
Jorasán. Dentro del medio siglo siguiente, los principados indepen» 
dientes de Sughd y Tukaristán (reforzados por turgats y otros aven- 
tureros las de la estepa) bubieran podido rechazar a los árabes 
hacia el sudoeste a través de Damaghan y las Puertas Caspi 

y haber hecho entonces de Dash-i-Lut el limite entre la Cristiandad 
del Lejano Oriente y Dar-2l-Islam. Pero si la frontera hubiese retro- 
cedido hasta ese punto, uma comparación con el curso real de los acon- 
recimientos en el frente noroeste del imperio Arabe —hasta donde 
de becho se retiró la frontera después de haberse dejado sin reparación 
l2 batalla de Poiticrs— indica claramente que la mengua de la marca 
islámica en csa región hubiera por último de mucho más lejos de 
las Puertas Caspianas, 

Las características estratégicas de los frentes curopeo y centroasiático 
fueron extrañamente sumilares. La base esencial del poderío omeya 
se encontraba en Siria, pero poseía también dos bases secundarias, más 
cercanas a los respectivos frentes, en dos regiones bajas y ricas —Ánda- 
lucía en un caso, el Irak en el otro— donde los ejércitos podían tomar 
abundantes provisiones. Detrás de esas tierras bajas favorables, las 
líneas de comunicación árabes tenían que atravesar dos mesetas rela- 
tivamente áridas e inhospitalarias —la meseta de Castilla en Europa 
y la mescta del Irán en Ásia— y, sobre cada mescta, las líneas árabes 
estaban peligrosamente bordeadas, en el flanco izquierdo, por una 
larga y estrecha franja de territorio no conquistado. Los cristianos 
occidentales, anteriores dueños de la península ibérica, todavía se 
mantealan en la angosta zona situada entre la línca de las cumbres 
de las montañas asturianas y la línea costera meridional del golfo de 
Vizcaya. Los zoroastrianos, dueños anteriores del Irán, también se 
mantenían firmes en una zon2 casi igualmente angosta (aunque más 
larga y en conjunto más extensa) entre la línea de las cumbres de 
los montes Elbruz y la costa sur del mar Caspio.! En ambos casos 
estos enclaves no ora de territorio hostil eran peligrosos: en 

que amenazaban un flanco largo y expuesto, y en parte porque 
Eo ES fuertes naturales que harien lo extremadamente dificil 
ocupar y rendir eficazmente luchando contra una población enemiga, 
pero, sobre todo, porque ambos enclaves estaban rodeados de terri- 

1 La cordillera de Elbrur, eo cuanto 3 clima y vegruación, puede considerarse 
como un apartado y remoto embsve de Eurepa sepsentriomal; y el ciorurón comero 
subtropical, que corre come el Elbraz y el Caspio, como encleve simular de la Indie 
Podemos «ompararko con el rocare, igualmente curro, de clima mediterrioeo, 
que de extiende a lo largo del sector omental de la costa sur de mas Negro, que 
cmbila, daros cub, mía dí aca. 
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torio deabe sólo por el lado de tienta, p por lo tanto estaban libres 
de la desventaja cspirimal y material del aislamiento goográfico por 
el hecho de hallarse en contacto, por mar,! con más poderosos enc- 
migos de los árbes: los de regiones interiores no conquistadas. 

l curso real de la historia del noroeste indica lo que hubiera podido 
sucedor en el norocste si la obra de Kataybah no hobiese sido cum» 
plida de muevo —y esta vez definitivamente— por Asid y Nas. 
Como en 732 d. de €, a los ácabes les faltó fuerza de voluntad para 
completar la conquista de Aquitania; los francos austrasianos pudieron 
darse la ruano con los asturianos y asegurarse así que Asturias serla 
ona avanzada para las futuras contraofensivas occidentales contra los 
musulmanes, Éste fué uno de los objetivos de la campaña de Carlo 
magno que terminó en Roncesvalles en 778 d, de C.; y, a pesar de 
esa derrota, el objetivo fué alcanzado hacia Bor d. de €., cuando la 
marca española de Carlomagno se extendió hasta Barcelona.2 De esa 
fecha en adelante, el fronte local asturiano pasó a ser parte de un 
frente unido de la Csistizadad Occidental. El poder sobre la frontera 
ibérica bahía pasado definitivamente de musulmanes a occidentales, 
y no hay nada de sosprendente en los acontecimientos de Los cuatro 
siglos subsiguientes, que se cerraron en 1235 d. de E. con la conquista 
de Córdoba y dieron por resultado la desaparición del poderío imu- 
sulmán en toda la península salvo cl enclave de Granada,3 


1 En ese tienpo la corriente principal de On tal tez baya desembocudo en el 
Cespio; y eso habría proporcionsdo accrio por agoz desde Derlam a Sugbd, vía 
Kira Pero, de todos modos, riemper bebes A ruta de csreranas epue Fig 7 
costo oriental del Caspio. (Pan lo veraciones del cura del do Ono vía Hutt» 
ingtos, Eltpeorth: Tóe Padre of Aste (Loodwes 1507, Coastable), cap. 1001L El único 
padodo <a que cuá arisfaciormee probialo que parte de las mgoss del Oxá 
se decugaban ea el Cosplo en ver de heceria en el mar de Aral cu el periodo 
sizr dde Cobra 1350 d. de €. (op. cit, pág. 530).) 

3 Vénsc pig. 363, Supra. 

AY, n la inversor, lo que realmente sucedió cm el noreste 004 permite recons: 
truir, (on cierta poguridad y basta coa algún detalic, los primeras capas de Jo que 
presumiblemente Ireebicss ocucrido en el noroeste 4 ls suerte de Aquieinía como 
de de Trensomania, e hubiera redecidido eutre 732 y 74t d de C, Com el [Empero 
Árabe peomnentemente establerido detris de ellos, así como tuntato frene a los, 
y con yes correligionarjos de Aquitenia, que babrizn ppourtado en oútrero Creciente 
comvitiéndase al islamismo, hos cristianos del cocirve os pariano n6 hubieren podido 
resistirse a la asimilación más de la que lo bicteron los zocastrinnos de les pro 
i aspianos después de la conquista ácabe de Tronsoxanía. Los asturianos, como 
mies, taborios, jurjanios, hubicran sido cosi inevitablemente convertidos el 
islamismo en el transcurso de los aíglos 1X y X de la era cristian. És verdad que 
tal conversión, en coso de habce ocurrido, 00 hubiera impedido que eu el transcurso 
del siglo x y más adelanee los montañeses astozianos salicsen de sus redorios y 
bajasen a través de lo meseta comcilana hasta las hierros imjas de Andalucía, como 
realmente lo hicieron, Este movimiento birtórico fué coosoucorie de de crecientr 
debilidad social y politica de toda la extensión del Loperio Árabe de emtoncel 
tanto bajo la sobersnáa de los omega de la perñosula como bajo la sobenia de 
dos abasidas de lan demás partos. No faé abectado pos el facror religiota, y pe 
eso los deylamies convertidos iicieron la ofensiva co cl Id aio ltánca mente con 109 
esturiano» no convertidos de la peninsula, En las consecuencias, sin embaiga, cl 
factor religioso creó una difereriia enocmo, Los bupies, bajando como musulmanes 
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En esas circunstancias ya es claro que, si la Cristiandad dej Lejano 
Oriente de Asia central hubiese sobrevivido al imparto islámico, el 
límite entre Dar-al-Islara y el nuevo mundo centroasiático que entonces 
habría cobrado realidad no hubiera quedado perrmenentemcnte situado 
en lis Puertas Caspianas, Porque mientras el estrecho pasaje que hay 
entre el desierto y la montaña está admirablemente protegido al sur 
E la herra de nadie de Dashr-i-Lert, está paz al norte por 

fortalezas de Tabaristán y Daylam; y ya hemos sugerido Y que los 
zorcastrianos, que se mantenían en esas fortalezas frente a los árabes, 
hubieran hecho taasa comón con nestorianos mani y budistas de 
Asia central, si los centroasíáticos hubiesen logrado hacer retroceder 
la marea de la conquista árabe en el siglo vn de la era cristiana. An 
así como sacedieron las cosas, los tobarios y daylamíes se resistieron 
a convertirse al islamismo, hasta los siglos 1X y X, y aun entonces sólo 
acepteron la religión de sus enemigos Árabes en la versión no ortodoxa 
de la Shiah, Si un cambio anterior de la marea los hubiese animado 
a sostenerse unos pocos años más de lo que lo hicieron, entonces, 
con la disolución del Califato Abasida, los buyfes hubiesan descen- 
dido a su tiempo sobre la meseta irania desde Daylam, pero como 
zoroastrianos y ño como musulmanes, y como conquistadores de nuevo 
territorio, a expensas del Islam, para la Civilización Centroagiática 
naciente, en vez de ser su paso un mero incidente doméstico dentro 
de la última fase de la historia sicfaca. 

No hay duda de que el desarrollo de Asiz central a de 
Dar-ad-lslam hubiers continuado constantemente. Aun gi iS sunícs 
hubiesen hecho, para salvar el Iraí o por lo menos la misma Bagdad 
de manos del buyl infict, esfuerzos más eficaces de los que en resndad 
hicieron cuando el califa cayó cn ler de un sectario buyi, la obra 
de los bayíes habría sido terminada por un selyócida zoroastriano o 
nestoriano. Porque, entre tanto, la Cesiandad del Lejano Oriente 
habría llegado a establecerse firmemente entro Dar-a!-Tslam y la ester 
eucastática y por ende los pueblos nómadas que irrumpieron en 
costas transoxianas de la estepa en 9751275 d. de Co habrían sido 
coovertidos al nestoriznizmo y no habriso legado como refuerzo del 
Islam sino como enemigos extraños y destruciores. Pero sucedió que 
los selvúcidas, después de encontrarse con el Islam y de sucombir ante 
él en da cuenca del Oxo-Yaxartes, prosiguieron rumbo al oeste como 
musulmanes y lanzaron su rayo sobre la Cristiandad Ortodoxa de 
Anatolia. Si en lugar de eso podemos imaginárnolos en Transoxania 
convertidos al nestorianismo, y dando a un [rak y una Siriz musul- 
manes cl trato que en realidad dieron a la Anatolia cristiana ortudoxa, 


(zunque como musubmanes de convicción 1il). 00 dicnimules con sus conquistas 
ka territorios de Dar-abisiam. Por eta 11200, €e%25 CcoDQuIstsS mo fuera abjcto 
de uña cposición Iza feroz como ls de jos asturianos, y por eso no sálo se erton: 
dieron más rúpidimente sico que también tuvieron efectos tmús superficiales y 
Lransitorios, 

1 En págs. 3773, sufira. 
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remos suponer qué efecto desastroso habría tenido eso sobre el 
Le del liso. ld 

Tampoco ésta es una conjetura fantástica, puesto que en la última 
fase de la vólkerwandereng postsiriaca una catásteofe de este mismo 
tipo estuvo a punto de destruir al Eslam. La +0lberwanderang pod- 
sitíaca fué contemporánea de un periodo de efervescencia en las estepas, 
y en la estepa curasiática, en ese periodo, las convulsiones llegaron 
2] grado máximo de intensidad inmediatamente antes de que los dis- 
turbios se aplacaran por Pa ven Cuando el desorden llegaba al 
colmo, hordas sucesivas dc nómadas eurasiáticos se levantaron y se 
volcaron desde lugares cada vez más recónditos de Eurasia, El primer 
elemento que se volcó sobre Dar-al-Estam fueron los ocupantes de la 
zona periférica o “costa interior” de la estepa, cuyo mejor ejemplo 
pueden ser considerados los selyúcidas. Puesto que durante un cocsi- 
derable período anterior a su levantamiento estos nómadas habian 
estado en contacto con la religión entonces prevaleciente en Trans" 
oxania, y bajo la influencia de ella, y puesto que, además, esa religión, 
debido a la decisión de 741, d. de €, resultaba no ser un cristianismo 
nestoriano sino la religión conquistadora del Isjam, los e logre se 
habían hecho musulmanes antes de que la rolkeruwnderang los lanzase 
sobre tierras musulmanas; y acabamos de ver cómo esta asimilación 
previa hizo que su invasión fuera relativamente inofensiva para la 
sociedad invadida. No obstante clio, en la fase final y más convulsiva 
de la irrupción, las circunstancias no fueron igualmente favorables, 
desde el punto de vista islámico, porque en es2 fase Dar-al-Islam fué 
atacido por invasores nómadas desde las más recónditas profundi- 
dades de la estepa, profundidades hasta las cuales el Islam, a pesar 
de haber conquistado Transoxania, no había tenido tiempo de penetrar 
en los cinco siglos transcurridos desde entonces, 

Estas profundidades, sin embargo (las que ahora son Mongolia y 
Zungaria), no habían quedado sin evangelizar. Por cierto que el 
Islum al conquistar la cuenca del Oxo-Yaxartes había impedido eficaz- 
mente que esa región se convirtiera en centro de una nueva Civilización 
Cristiana del Lejano Oricnte basada en una alianza entre todos dos 
rivales locales del islam —el nestoranismo, el budismo, el mani- 
queísmo y el zorcastrismo—; pero no pudo impedir que esas religiones 
rivales, cuyo futuro en Asia había anulado para cualquier propósito 
efectivo de construcción social, fueran arrastradas lracia el este a lo 
largo del corredor de Asia central e impusieron extraña ascendencia, 
transitoria y abortada, sobre los espiritus de uigures y maimanos.* 
Verdad que rs posible que la agresión musulmana a Sughd y Farghana 
acelerase la conversión del Lejano Noreste al maniqueísmo y neslo- 
rianismo,* produciendo una dispersión de refugiados tramsoxianos cn 

2 Sobre este punto vénse adomás Paste 10, A, Anejo U, infra. 

% Véase $... D (vc), págs. 2434. 

2 El budesmo, que pasó en dicección este y sudeste el mundo del Lejano Oricoto, 
a lo largo del corredor de la cuence del Oxo-Yrzartes y ba cuerca del Taco, 
parece haber penetrado hestz ed porr de la región estepario 
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el extranjero entes grnliles nómadas.1 Así, la civilización no nacida de 
Asia cenlral, sea como fuere, dejó una sombra en la figura del "Preste 
Juan” y esa sombra estuvo muy próxima a vengarse de los sucesores 
remotos de aquellos conquistadores musulmanes que, cinco siglos antes, 
lo hablan despostído de la vida en la carne. Es dudoso que haya habido 
elementos budistas o nestorianos en el núcleo original de la cunfe- 
deración nómada de Genghis Kan, y, aun eotre las tribus de los campos 
de pastoreo inmediatos situados al oeste, esos elementos probable- 
mente fueran poco numerosos. Poseían, con todo, algo así como el 
monopolio local de la técnica y los conocimientos; las comunidades 
entre las cuales se los encontraba fueron incorporadas a la comunidad 
mongol ea condiciones más cercanas a la igualdad que las concedidas 
a poblaciones más remotas y ajenas, sobsiguientemente conquistadas. 
Además, su incorporación se llevó a cabo en el momento en que el 
imperio de dr iba asumiendo proporciones que hacisn necesaria 
la introducción de algún tipo de orden civil, de modo que estos pocos 
sobrevivientes dispersos de una civilización abortado fueron elevados 
a puestos honresos e influyentes en torno a un trono que prometía 
dorminar e] continente. 

Si este espertro de la Cristiandad del Lejano Oriente, erocado de 
improvisa, hnbiese alcanzado a darse la tnano con la Costiandad Occi- 
denta] que (debido a la pusilanimidad de los árabes constructores de 
imperios, después de 732 d. de C.) era por entonces una criatura 
de carne y hueso en toda la lozaníz de la fuventud, difícilmente podela 
creerse que el Islam hubiese pa y suele olvidarse cuántas 
veces en el transcurso del siglo xn d. de C. estuvo a punto de efec 
tuarse, propuesta por ambas partes, esta reunión dramática de corre- 
ligionarios duranle lasgo tiempo separados par la barrera del Islam. 
La caida del shah de Kiva en 2220 d. de €. a primera vista pareció 
invalidar de ua golpe cinco siglos de esfuerzos islámicos en la cuenca 
del Oxo-Yaxartes; y el saqueo de Bagdad y la irreparable devasta- 
ción del Irak en 1258 d. de €., por Hulagu Kan, cayeron coma polpes 
mortales en el centro político y económico de la república islámica, 
Ahora bien: ej proyecto de la expedición de Hulagu parece haber 
sido sugerido at senor Hulage, Khagan Kian Mangu, por el rey cató- 
lica unzata Hayton de la armenia somana; y tal vez haya sido la esposa 
nestoriana de Hulagu quien a se vez le insinuó el envío de las van- 

ias a través del Eufrates, para atacar a los musulmanes en su 
ciudadela de Epipto bajo el mando del general nestorizmo Kit-Bugha.? 
En r260, d. de C., cuando Kit-Bugha tomó Damasco haciendo que 


2 La com reinaale de los vigures e tonvictió a) maniguciamo en 767-3 d de €. 
ts decir, veiotión años después de le incorporación definitiva de toda Trensoxania al 
Iiupetio Árabe. En este caso, año embargo, da fucnce de radiación inmediata parece 
haber sido la Iglesia Maniquea ya estoblecida desde hacía un siglo en el Lejono - 
Driente y no la [gloria Moniquea tranioxania. (Vie Cordicr, H.: Hirtorre Gdudo 
vale de lo Chiee (Paris 1920-1, Geuthoes, a vuls), vol 2, pig. 100.) 

2 Vésse 1 D (1), págs 144, cepo 
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los monofisitas y cristianos ortodoxos locales dominaran momentinca- 
mente a sus vecinos musulmanes, los Ctuzados occidentales todavía 
se sostenian en Ácre y otras pocas plazas fuestes sobre la costa siria, 
y no dejaron de ver las posibilidades que podría ofrecer la inter- 
vención milagrosa del “Preste Juan”. Ya Fray Giovanni di Piano 
Carpini había sido enviado a la corte del khaqan en Karakorum por 
et Papa Inocencio IV en 1246 d. de C., y Fray Guillermo de Rubmuick 
por San Luis en 1253 d. de C. Entre 1260 y 1269 el padre y el tlo 
de Marco Polo partieron con igual destina como mercaderes particu- 
lares y volvieron portadores de una carta del khagan para el Papa. 
En 1271 salieron, esta vez de Ácre, para hacer nuevamente el viaje 
a Kerakorum, llevando la contestación del Papa y acompañados de 
Marco, y hasta 1295 no volvieron a Venecia. vía octano Indico, 
Mientras tanto, una carta (aún conservada) habla sido enviada en 
1295 d. de £. por el likan Arghun 2 la corte de Francia, que sería 
seguida por otra de su hijo Uljaytu en 1305. De modo que, durante 
L segunda mitad del siglo xm, los dos enemigos mortales del Islam 
estuvieron casi 2 un paso de la cooperación. Sólo después de la caída 
de Acre en 1291, y de los fracásos sucesivos de la segunda y ter- 
cera invasiones mongólicas a Siriz en 1281 y 1303, desapareció est 
posibilidad. 

Tales fueron los aprictos a que se vió reducido el Islam en la 
última fase de la irrupción nómada y la vólbfruonderang siríaca 
de 975-1275 d. de C; y esto a pesar de que en fecha tan reciente 
como 1220 d. de C el Islam habíz sido la fuerza cultural y política 
dominante hasta tan al noroeste como la cuenca del Oxo-Yarartes. 
Con todo, en caso de que cinco siglos antes esa segión se hubiese 
resistido a la asimilación y, dentro de las líneas arriba sugeridas, hu- 
biese desarrollado entretanto una civilización independiente y agro 
siva, la eventualidad que de hecio solo pasó como un relámpago 
y a manera de pintoresca posibilidad sobre una página de la historia, 
habría adquirido, casi seguramente, la forma de un acontecimiento 
histórico de perdurable importancia, Si, en 1220 d. de C. el Islam 
ya hubiera sido empujado hasta el oeste del Eufrates y una nueva 
Civilización Cristiana del Lejano Oriente hubiera extendido su do- 
minio desde ese rlo, por el sudoeste, hasta el límite, en la región 
Ofuesta, de las tierras del Genghis Kan, es probable que la cultura 
budistonestorizna, que ejerció, aun como resto oscuro y sombrio, tan 
marcadz influencia sobre los mongoles de los siglos xl y XI hubicse 
cautivado a estos mongoles en cuerpo y alma, y que éstos se hu- 
biesen hecho sus apóstoles al mismo tiempo que avanzaban, de con- 
quista en conquista, hasta los confines de la Tierza, En ese caso, la 
orilla occidental del Eufrates hubiera sido la primera y última línes 
de defensa del Islam; y resulta difícil admitir que, siendo la única 
línea, no se rompiese. De haberse abierto cs2 brecha, el Islam del 
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siglo Xi de la era cristiana hubiera corrido la suerte que en el si- 
glo xi corrió Ja Cristiandad Ortodoxa, El enemiga cristiano oriental 
y el occidental se bubierán nnido para asaltar su ciudadela egipcia. 
El Islam hubiera pasado a ser una sociedad sumergida; y hacta el sí 
glo xx de la era cristizna tal vez sólo estuviese representada por “fó- 
siles”, tales como los que hoy sobreviven de los monofisitas jacobitas 
y gregorianos, o de Jos mismos nestorianos. 
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